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CENSURA. 


Al Muy Jltre. Sr. D. Eamon de Esenarro^ Pbro.^ Docíor en Ju¬ 
risprudencia f Dig^iidad de esta santa Iglesia y Vicario Genef'ül 
delExmo, éíbno. Sr, D. José Domingo Costay Borrás^ Obis* 
po de Barcelona. 

f 

Muy Ilustre Señor: 

En cumplimíenlo de la comisión que V. S. se dignó hacerme 
de examinar la Eistoriu eclesiástica de Juan Ahog á cansa de 
algunas preocupaciones y obsei'vaciones poco favorables que so¬ 
bre ella se habian hecho, la he leído detenidamente y con toda 
escrupulosidad , y no be hallado en ella cosa alguna contraria á 
los dogmas sagrados, sana moral y pura doctrina de nuestra 
santa Religión. El catolicismo del Autor es bien patente y mani¬ 
fiesto en todas sus páginas, y si bien como fiel historiador no 
omite aquellas tristes verdades que en varias épocas han afligido 
á la Iglesia, nada dice que no sea alirraado por los mas célebres 
y piadosos escritores de historia eclesiástica , que le han prece¬ 
dido. Por lo demás la Eisforia de Alzog es digna de iodos los 
elogios por haber su autor recogido con la mayor claridad , eru¬ 
dición y abundancia de doctrina en cuatro breves volúmenes 
cuanto los demás exponen en obras muy voluminosas. 

Por tanto soy de parecer, que nada puede obstar á que se con- 
ceda á la Librería eeltgiosa la facultad de reimprimirla, tra¬ 
ducida en nneslro idioma, para satisfacer al deseo de sus aso- 
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ciados, deseo que es otra prueba del mérito de !a obra por la 
buena acogida que se ba merecido del público ilustrado. 
Barcelona 7 de febrero de 1854. 

José Jacinto Cíotet , Pbro. y Miro, en sagrada 
Teología, de la Orden de Predicadores. 


APROBACION. 


Barcelona diez de febrero de mil ochocientos cincuenta y cua¬ 
tro. En vista de la anterior censura, damos nuestra aprobación 
para que se reimprima esta obra. 

Dr. Ezenarro, Fícarío General 





APRECIACIOÍÍES 

SOBRE lA HISTORIA MVERSAL DE LA IGLESIA. 

DE ALZOG, 

rOR EL Dii. D. JOAQUIN CIL. 

ESPÍRITU DE LA OBRA, 

Imposible parece que en solos cuatro no muy abultados volúmenes 
baya sabido el Autor hallar espacio suficiente para desenvolver en éJ su 
plan : plan tan vasto, tan profundo y tan completo como el de una ex¬ 
posición histórica que abraca la Reli^don, cu abstracto y en concreto, en 
general y en particular, desde el origen del género humano basta nues¬ 
tros dias, 

Y con todo, al que recorre sus abreviadas páginas le lleva, con pas- 
inosa pero ordenada rapidez y con fácil claridad, de período cu periodo, 
de época en época, de acontecimiento en acontecimiento, de biografía 
en biografía, de evolución en evolución, de combate en combate, de 
triunfo en triunfo, desde la primera aparición del reino de Dios sobre la 
tierra basta la grandiosa y universal manifestación de este reino espiri¬ 
tual en la época presente; en la cual, como en varias otras, ha pasado 
y está pasando todavía por las pruebas mas difíciles ; pero época tam- 
l)¡en en que tanto mas brillan sus dotes de universalidad, unidad, san¬ 
tidad é inmortalidad, cuan lo mas densos y tempestuosos tronaron los 
nublados déla con iratíicdon para oscurecerlas, y, si fuera posible, ano¬ 
nadarlas, 

¿Quiérese apreciar en su conjunto y enlerem el plan histórico de Al- 
zog, al mismo tiempo que la ordenada soltura de ejecución que tanto le 
recomiendan? Hace sínduda muctioparaél casóla detenida lectura de 
ios xiii eruditos y sustanciales párrafos de su introducción. 

Muéstrase indudablemente en ellos á toda la altura del carácter que 
compele á un aventajado historiador, é historiador eclesiástico. 

Manifiéstase allí todo tin exaclífconocedor de las dificultades del tra¬ 
bajo que acometo, y de los grandes medios que son de indispensable ne¬ 
cesidad á quien se proponga superarlas. 

Todo ello dice mucho en su favor, Ei que de esa manera sabe medir 
Jos atolladeros del camino, y apercibirse‘para no atollarse, promete la 
mayor seguridad, á cuantos le sigan, de llegar con felicidad y sía mal¬ 
gastar tiempo al término deseado. 

Pero donde parece estar principalmente la llave maestra con que des¬ 
cubrir y apreciar todo lo que de bien concebido encierra el plan de nues- 
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tro Aütor , es en este profundo concepto : « Había sido plantado el gér- 
«raen divino en el terreno de la Iglesia, y creció y íué robusteciéndose, 
ttsegun las necesidades de los tiempos, w (Tonn Mí, pág. 92). 

Por este principio, que hallamos impreso con tanta lucidez en el co¬ 
razón mismo de la obra, explica el Autor la diferente acción de la Cá¬ 
tedra de san Pedro .sobre la Sociedad cris i lana en las distintas épocas del 
Crislianismo: y filosofa con gran pulso sobre esta acción, apenas sensi¬ 
ble al principio, porque asi bastaba que fuera por entonces; pero ya mas 
sensible, mas enérgica y mas patente después á la faz del orbe, cuando 
la fuerza de las circunstancias así lo hizo necesario y oportuno. 

Es el principado apostólico, el primado de honor y anloridad de ía San¬ 
ta Sede, á tenor de aquel sentencioso concepto^ el gérraen divino cuyo 
progresivo desenvolvimiento estudia Alzog, exponiendo por él, y por 
tas exigencias de las épocas sociales sucesivas que han instado su desar¬ 
rollo , las que pueden decirse edades ó periodos de esa suprema potes¬ 
tad eclesiástica, en la cual, mas atrás ó mas adelante de su grado máxi¬ 
mo, jamás ha dejado de poseer ia unidad católica su fundamento, su 
centro, su regulador y su medida en los siglos lodos. 

Desde la primera ala última página, en cuantas abarca la historia 
universal del Catolicismo ya constituido, todo camina claramente para¬ 
lelo, bajo el admirable plan de Alzog, al desenvolví miento cada vez mas 
notorio, siglo tras siglo, de ese gérmen divino que, luego de planlado, 
echa su tallo, modesto y medio latente para el mundo^ en la persona de 
san Pedro y do sus primeros sucesores hasla la conversión de Constan¬ 
tino ; apareciendo empero cada vez mas robustecido y pujante, cuando 
contra él mas fieros braman el mundo y los abismos: cuando mas nece¬ 
sitada se reconoce de adherirse, cual hiedra á vigorosa encina, al incon¬ 
trastable tronco ia combatida sociedad cristiana, sí no ha de perecer es¬ 
ta comunidad en lanío aluvión de impiedades, disidencias y herejías co¬ 
mo sin tregua han amagado desolar la vina del Señor, 

La doctrina del «gérmen divino plantado en el terreno de ia Iglesia^ 
«y su crecer y robustecerse según las necesidades de los tiempos,»reúne 
en Alzog dos méritos á la vez: el de haberla adoptado por alma de su 
obra, y el de haberla bebido en la pura fuente de toda verdad histórica, 
filosófica y religiosa, el Evangelio. 

El original de aquel sobrohumaiio^}ensaffiiento hállase, no solo im- 
plicila SIDO explícitamente, en una exposición que hace de su reino el 
Dios-Hombre, según aquel pasaje del evangelista san Mateo, que di¬ 
ce : «Otra parábola les propuso Jesús, diciendo : Semejante es el reino 
«de los cielos á un grano de mostaza que tomó un hombre, y sembró en 
«su campo Este en verdad es el menor de todas las simientes i pero 
«después que crece, es mayor que todas las legumbres y so hace árbol, 
« de modo que las aves del cielo %íoncii á anidar en sus ramas, j? (AlaUh. xnr, 
31,32). 

En ese grano, en esa simiente, ó en ese gérmen, que todo es uno, de 
un árbol crecido y frondoso, ya reconocen los santos Padres, y con ellos 


Jci Iglesia, á,la divina persona de Jesuerisío, como san Uilario : ya, si¬ 
guiendo a] Crisóstomo, descubren la milagrosa eonstilucion del CrisUa- 
Jiisffio, eu virtud de la fe de Pedro, cuya confesión le valió ser consti¬ 
tuido por su divino Maestro primer pastor de los pastores, doctor de in¬ 
defectible autoridad y piedra fundamental déla iglesia indefectible. 

ICuánta conformidad, qué concordancia entre la sentencia de Alzog, 
las palabras del Evangelio y la doctrina constante de la iglesia en este 
punlol 

Hé aquí cómo el espíritu del Autor revélase en su excelente obra lo 
que realmente es en toda ella: eminentemente cristiano y ortodoxo en ei 
mayor grado de pureza. 

Inspiráudose Álzog en esa idea, evangélica por su tipo, dél acrecen¬ 
tamiento del GERMEN DtviNO 60 uietlio de la Iglesia que le recibió en su 
tierra santificada y regada por la sangre del Salvador ; idea tan domi¬ 
nante que incluye en sí sola todo el contexto de su concepción histórica; 
así que empieza á producirla, da entre otras definiciones de la historia 
eclesiástica la siguiente : «La historia eclesiástica, considerada objetivá¬ 
is mente, es el desarrollo, en el tiempo, del reino de Dios, y ei progreso 
continuo, en los caminos de la ciencia y de la vida, de la humanidad 
ííregenerada, y uniéndose á Dios por medio de Jesucristo en el Espíritu 
«Santo.» 

Insistiendo todavía raas y mas en la referida idea típica, llave sagra¬ 
da de todo su edificio histórico, prosigue así: «La historia corresponde 
«tanto mejor ásu misión cuanto mas clara y convincentemente nos mues- 
a tra á la Lumanid¿ul, en su conjunlo, creciendo y fortificándose al tra- 
Mvés de los siglos, bajo las mismas condiciones que el hombre indivi- 
«dual, al través de los años, en gracia, en sabiduría y en virtud.» 

Aparece, por consiguiente, con la mas absoluta claridad que la con¬ 
ciencia de nuestro liistoriador es la del escritor católico, y perfectamen¬ 
te católico el fondo de su escrito. 

Pero como <juiera que no perdone medio alguno para colocarse en la 
honrosa línea de severo historiador católico, cual cumplía ásu dos ve¬ 
ces santo ministerio, de sacerdote y doctor en sagradas letras, oporlu- 
namente hace notar á cuán inmensa distanciase hallan uno de oír o el 
historiador edcsiáslico católico del protes tan te. 

Para noanifestar lo muy bien que sirve á la bandera que ha jurado, 
tales razones emite en ese parangón, que en 61 deja complelamenlc de¬ 
mostradas dos cosas. Primera : que la historia de la Iglesia, según los 
Protestantes, ha de resultar necesariamente manca ; porque para ellos 
la verdad histórica objetiva no tiene cuerpo, no se halla sino, cuan¬ 
do mas, en la Ifjksía imisibk^ Segunda: (jiio para los Católicos, al con¬ 
trario, la verdad objetiva es en una parle muy principal la manifesLa’- 
Clon temporal dclreinode Dios, manifestación qno cada dia se hace mas 
evidente á la conciencia de los hombres, y reino de Dios sobre la tierra, 
que somete, sin distinción de países y condiciones humanas, á su im¬ 
perio y autoridad infalible las costumbres privadas y públicas, las fa- 
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mi lias y los Estados, las ciencias y las artes. (Véase la ínlroduccíon, 
S§ 111 y IV). 

Seutaclo queda ya en los prolegómenos de la oka el Catolicismo sin 
tacha de nuestro historiador. Mas, llegado á la conclusión, estalla, sí 
así decirse puede, la santa fe en que rebosa su privilegiado e^spiritu, pre¬ 
diciendo con espontaneidad y emoción el día que se acerca, «en cfue Ca- 
«Lólicos y Protestantes, ensalzando con unánime acento al Señor Jesús, 
«exclamarán en la conciencia de sus fallas y el júbilo de su regreso : To¬ 
ados pecamos, todos; solo la Iglesia caLólica es infalible, solo la Iglesia 
ftcatólica es san la é inmaculada. 

ESTUtJGTUHA 1>E LA OBRA. 

Adopta Alzog para su lúsloria la eslrnctura mas conveniente al titulo 
que lleva la obra. La medida de su planta y las proporciones correspon¬ 
den á la grandeza de su principal des lino. 

La ilis loria universal de la iglesia abraza toda la universalidad huma¬ 
na, es decir, á la humanidad entera, al hombre considerado en su gené¬ 
rica totalidad; pues abarca, desde el principio ai fln, desde los mas re¬ 
motos antecedentes hasta las últimas consecuencias históricas, á la Igle¬ 
sia cristiana. Porque, ¿qué es esa Iglesia á los ojos de la historia? «Es 
«{así la define Alzog) la sociedad visible de los adoradores dé Jesucrísio, 
«asistida por el Espíritu Santo, y que, conservando los medios de saíva- 
«cion establecidos por su jefe , propaga y corona la obra fundada por Je- 
«sucrislo para librar y santificar al hombre, unirlo con el padre/uí sinC 
nunum)^ y realizar de esta manera el reinado de Dios sóbrela tierra.»(In¬ 
troducción, §1). 

Con formándose á esta latísima definición, la historia que baya de con¬ 
tener el pasadoj el presente y el porvenir, o sea, los principios, progre¬ 
sos y complemenlo déla obra fiuidadaprn^ Jesucristo^ debe tener cimien¬ 
tos tan espaciosos sobre la ti erra, que puedan alojar en su recinto á 
cuantas generaciones han pasado, pasan y pasarán sobre ella. 

Todas estas generaciones deben tener en el universal edificio déla 
historia cristiana el espacio y l ugar que Ies corresponda .según el deslino 
que la providencia de Dios les haya señalado en su remíríímtiíe; y hasta 
cada hombre notable, en la línea del bieii y del mal, ignorante ó sabedor 
del reinado divino, fiel ó infiel, amigo ó adversario de la Iglesia y reino 
de Dios, ha de hallar cabida en aquella construcción destinada á todos 
los miembros en conjunto déla grande familia humana. 

Cuán bien conoce nuestro Autor la extraordinaria capacidad que deb& 
dar ála planta do su fábrica, de modo que nqs presente dentro de ellaá 
la Iglesia desplegando sobre la bumanidad Lodos sus medios, hasta dejar¬ 
la completamente reformada, lo declara en estos términos: «El objeto de 
«la Iglesia, dice, era, no solamente conservar puroséintactos los medios 
«de salvación que so lo habían confiado, sino hacerlos penetrar hasta las 
a profundidades de la vida íuleleclual y moral de Ja humanidad para vi* 
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A viGcar ai hombre todo entero y animarlo en sus relaciones, eu sus actos 
«y en todas sus obras.)) (Introducción, §11)* 

Dos parles tiene, según eso, la divina obra do la Iglesia. Una, conser¬ 
var íntegro é incorrupto el depósito sagrado de su fe y de su autoridad 
infalÉblej que como necesarios medios de salvación pusiera en sus ma¬ 
nos su Fundador divino; y otra, propagar y aplicar esos medios saluda¬ 
bles á la humanidad, enferma en sn razón y en su corazón, hasta rege¬ 
nerarle entrambos. Para mostrarnos Alzog á la Iglesia desempeñando la 
primera parte de su empresa, nos la coloca á la vista organizándose en 
asambleas ó concilios que declaran y fijan lo que deben creer y practi¬ 
car ios que aspiren á servir á Dios en espíritu y verdad: y nos la hace 
ver exteníliendo los beneficios de su carácter apostólico y de su sacer¬ 
docio santo con la multiplicación de ¡os ministros del servicio divinal, 
eu los difereutes órdenes, grados y dignidades, que ha dilatado la je¬ 
rarquía, sin menoscabo de la unidad y de la supremacía jerárquica, ta¬ 
les cual el mismo Jesús salas confirió al colegio apostólico (unuíii omle^ 
et umis pastor}. Á su voz, nos la presenta incesantemente ocupada en 
llenarla segunda parte de su misión, llamando ante sí á todas las escue¬ 
las filosóficas, políticas y morales, anteriores y posteriores á la promul¬ 
gación del Cristianismo, para enseñarles la falsedad de todos ios crite¬ 
rios que eontradigao al que la Iglesia enseña al mundo como el único 
que todo lo explica satisfactoria y cumplidamente, á saber, el criterio de 
Ja autoridad con que el Salvador dejó para siempre pertrechada ásu Igle¬ 
sia, a columna y firmamento de la verdad. » 

La inmensa y sin igual basílica del Vaticano produce una impresión 
muy singular ai que por la vez primera atraviesa sus umbrales: al pronto 
le pareco de dimensiones muy inferiores ásu fama de grandiosidad; pero 
á medida que la recorre, encuentra esta grandeza m uy superior á la idea 
que de ella se íiabia formado. Y si asi sucede, es porque en ¡a suntuosa 
fábrica hállase el observador con la historia de todas las maravillas de 
la fe y del ingenio, de la divinidad y de la humanidad j y con todos los 
trofeos que circuyen al Cristianismo, vencedor en tantas luchas como 
ba debido sostener hasta hacerse Um fuerte que ya nada lo conmueve, 
y tan do adorar para la inteligencia y para el corazón de los hombres, 
que ya ninguno que apetezca dar un centro invariable á sus aspiraciones 
intelectuales y afectivas, deja de rendir sus facultades á la Confesión de 
san Pedro* 

Iguales encontrados efectos que aquel emporio de la Religión y del 
arte excita la obra de Aízog. En su planta, estrecha á primera vista, 
sorprende luego el percibir en todo su lleno Jas impresiones de cuanto 
grande ha realizado la palabra de Dios en el terreno de la Iglesia en to¬ 
dos los conocimientos y sentimientos de la humanidad que ella con su 
ministerio recibió la misión de regenerar, sustituyendo á las innobles co¬ 
yundas que arrastrara, el amable yugo dclEvangelio^jagfiím suave, onm 
leve); esto es: la santa unidad de servidumbre, verdadera libertad cris¬ 
tiana, á esa multitud de servidumbres, falsa libertad mundana que las 
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concupiscencias y el orgullo imponeo al hombre antigua^ iluso sjemprej. 
siempre victima^ bien so le coasidem sacriñeador 6 adorador^ en los 
mentidos cultos de su razón ó de sus pasiones degeneradas. 

Ya en el vestíbulo, á la entrada de ese templo monumental que Al-- 
zog ha levantado á la historia de la Iglesia, todo respira sublime senci- 
llez y unidad. Asi dehia ser: porque esta parte de la obra está dedicada 
al cuadro histórico mas sublime, mas uno y mas sencillo do cuantos ha¬ 
bía presentado el mundo: Jesucristo, el Hijo de Dios y del Hombre, al 
frente y en medio de unos hombres de condición humilde, con los cua¬ 
les establece y constituye la religión de la Cruz. Á todas estas figuras, 
de un Dios hecho hombre y de unos hombres hechos dioses estis)^ 
agréganse al rededor en actitud prosternada y en ademan do adoración 
otras y otras: aquí la del Paganismo con sus ídolos derribados y sus fa¬ 
bulosas historias deshojadas; alia la filosofía rindiendo su antorcha, mas 
liumeauto que luminosa, a Ja Luz divina que nació en Oriente, de un 
oscuro ángulo de Beícn; y al mismo pié del cuadro santo y á sus lados, 
ía figura del antiguo pueblo de Dios, adorando al Hijo déla Yírgen y 
a los ministros llamados á extender el culto del Hijo y de la Madre por 
toda la tierra. (Bm films, cccemakr). 

Preguntad á Alzog por qué á los umbrales de su fábrica pone en re¬ 
lación con el cuadro fundamental de la historia cristiana todos aquellos 
cuadros de tan diverso estilo, y os dirá:«Porque, para poder manífes- 
niñT que realmente viuo el Evangelio á satisfacer el deseo de todas las 
tí naciones y dejar cumplida la esperanza universal, debemos estudiar la 
«situación religiosay moral de los tiempos antiguos. »(Tom. í, pág. 67). 

Tales, y muy justa, la razón científica de ese primer coraparlimienlo 
de la obra. En él estudiará el observador con una rápida mirada, reu¬ 
nidas y convergentes hacía la fundación del Cristianismo, todas las situa¬ 
ciones que le precedieron y prepararon; bien así como mulltlnd dear-* 
eos arrancando de diferentes capiteles cortan anchurosa bóveda para 
juntarse en la llave de todos ellos. Los arcos son allí las edades del mun¬ 
do antecristiano: la llave, el Cristianismo. 

Entremos, Tres cuerpos tiene el edificio. Alzog los llama, en lenguaje 
propio de la Historia, Pmíohos, y á sus respectivos compartimientos 
los denomina Épocas. 

Después de resumir los gigantescos trabajos que precedieran y con- 
tríbuyerau á la fundación del pueblo romano, es sabida de todo el mun¬ 
do aquella famosa reflexión en que prorumpe el Poeta: 

Taní^ molis erat romanam conáerÉ g&ntem! 

También el que sigue á nuestro narrador en el primer período de su 
relato puede exclamar con el cantor de la Eneida: 

]Taa ardua empresa fue funelar á Hema! 

Todas las figuras históricas que desde Nuestro Señor Jesucristo, re¬ 
sucitado y ascendido por su propia virtud al cielo, cooperan con él a 
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erigir esa nueva metrópoli del orbe, hasta sentar dentro do sus sagrados 
muros el primado de la Iglesia que á sus títulos de católica y apostólica 
allegara, por la residencia de su cabeza visible, el tan inauiisible como 
los otros, de maaM, todas concurren á fijar el interés del espectador 
en el primer cuerpo, sobre el cual pasea sus miradas. Lo mismo que 
en el vestíbulo del ediíicio, reina aquí la convergencia, la trabazón y 
la unidad. El todo reproduce en sólidos macizos los trabajos apostólicos 
en particular y en común, desde la Jerusalen que se hunde hasta la Ro¬ 
ma que se levanta; desde el Jordán que se tibió en la sangre dei primer 
Pontífice divino, basta el Tiber que se enrojeció en la del primer Pontí¬ 
fice humano; desde el primer Pastor y Dios Jesús hasta el primer Pas- 
ior y apóstol Pedro, así llamado por su divino carácter de Piedra angu¬ 
lar y centro de gravitación en la iudestructible fábrica del Cristianismo, 
Figuraos una columna única, central y de corpulenta mole, labrada 
en lo vivo de la peña, y que en esa cokiinna \iva se enlaza y apoya por 
lo alio columnata circular que rodea y ampara el espesor de grueso mu¬ 
ro; y os diréis, Inego después de estudiada esa parte de la obra de Alzog : 
La columna de las columnas es el Apóstol mas humilde y mas exaltado; 
es Pedro, columna perpéUia de la Iglesia, pues que el Señor, que le hizo 
laí, prometióle duración indefectible á su fe acrisolada, diciéndole: « 
he orado por ti, para que jamás falle tu fe uí mmiqmm de^áíit /¡'¿¿ífs 
a n La columnata, susLentáculoy ornamento del muro, en iiuion in¬ 
separable con la columna central, es la Iglesia una, santa, calólica, 
apostólica, romana. De semejante unión habló san Pablo cuando llamó á 
Ja Iglesia en globo, la colmmia y la ih la verdad. 

SL Leido el primer período dé la Historia universal de la Iglesia por 
Alzog, Sé goza uno al meditar el espectáculo áque acaba de asistir, y 
Ja fe se aviva y la razou se alumbra en la evidencia y grandor de los 
prodigios. Es fuerza entonces exclamar: Roma será de hoy mas la ciu¬ 
dad eterna y capital del orbe cristiano. 

Pónganse ahora los ojos en el segundo cuerpo, ííeslinarlo á contener 
el segundo período déla iiisloria; y se observará que, sin perjuicio de 
la solidez y unidad de la primera parte do la obra sobre que descansa, 
armonizados con la primorosa gracia del carácter griego y la severa y 
grandiosa sencillez del estilo romano , contribuyen á engrandecer y or¬ 
namentar la construcción elementos bárbaros y salvajes , germánicos, 
eslavos, godos, francos, galos,... elementos heterogéneos en su origen, 
pero que haciéndose todos una cosa en santidad, enaltecen mas y mas el 
edificio santo que los acoge. 

Dominau en este segundo cuerpo do la obra, aun mas levantada que 
en ol primero, la columnata y la columna central que simbolizan la in¬ 
falibilidad de la Santa Sede con la Iglesia y de la Igle.sia con la Santa 
Sede, y la perpetua unión de ambas bajo un solo Señor, una fe sola, y 
un solo bautismo. (Unus Dominm ^ una fídcs^ unim baplüma). 

La columna viva de Pedro y la columnata apostólica contabau ya 
5iele siglos de existencia, atravesados sin menoscabo de su aplomo, á 


— X 

pesar de los samidímientos que mas de una vez pudieron hacer temer se 
tlesplomaraiL Mas no, A una série de siete siglos otra de ocho se añade: 
y quince siglos de duración dicen del primero y del segundo cuerpo his¬ 
tórico de la Iglesia á los siglos por venir: Combatida la veréis, no der¬ 
ribada ni ruinosa^ sí mas sublimada cada dia. 

Efectivamente, en la estructura del monumento literario con que lau 
al vivo reproduce Alzog la sucesiva sublimación del edificio católico, el 
que llama él íercer pcnocío, y que el presente escrito llama tercer cuerpo 
de la obra, extiéndese á trabajos no menos difíciles ni menos gloriosos 
y compactos que los que dieron álos dos primeros cuerpos de la cons¬ 
trucción su característica unidad y armonía. Cuatro siglos, consumidos 
en los Ultimos trabajos, pero siglos fecundos en consagraciones y rui¬ 
nas que parecian destinadas á borrar la fe de Cristo y arrasar su taber¬ 
náculo; los cuatro últimos siglos, inclusa la mitad del corriente, nos 
los traza Aizog añadiendo trofeos á trofeos, y prometiéndolos mayores 
para lo sucesivo, á esa fábrica inmensurable de la Religión, en cuyo 
seno descuella en este tercer cuerpo como en ios dos anteriores la co¬ 
lumna-principe del Pontificado romano, que teniendo en la tierra su 
planta, exalta su cabeza hasta el sol, pabellón de Dios* In solcposuit 
Íaíernucuííím sumn. 

Cierto* No se da un paso en la perfectamenle trazada obra de Aizog, 
sin hallarse cara á cara con la progresiva elevación del Pontificado en 
Jefe, viviente representación , personificación representativa dcl mismo 
Señor Jesús en la persona dei Obispo de Roma, César espiritual del iií- 
luitado imperio cristiano. Esta írrefragable ^conclusion, sácala por si el 
Autor en ias gráficas expresiones siguientes: 

c<Áqui, dice, ponemos fin al bosquejo,.. Hemos visto de qué modo 
íf fue prefigurada la Iglesia católica en la antigua alianza; fundada por 
Jesucristo; fecundadacon la sangre de los Márlíres; oscura al principio 
ícy oculta en las catacumbas y cavernas; esplendente y triunfante deRo- 
a ma y de sus ídolos y Em peradores; maestra de las bordas bárbaras del 
lí Norte; reina y señora de las naciones sometidas al espiritual cetro de 
fl los sucesores de san Pedro... » [Toni. IV , § CDXIX)* 

CAEACTÉRES OENUlES Di LA OBRA* 

Decorosa veraeidad, 

aPolibio (1. 3) decia que casi todos los escritores antiguos que se era- 
«peñaron á referir las cosas acaecidas en países remotos, faltaron muy 
ff mucho á la verdad en no pocos de sus pasajes.,.^! wdiü in locis longe 
aberrar uní h veritate. Del mismo Platón, por sobrenombre el ntósoFO 
DIVINO, léese « estar plenamente probado que incurre en falsedad al emi- 
tt tir su juicio sobre los tiempos.» Y critico hubo que llegó á sentar a no 
« haber existido escritor^algunoqueiio hubiese un tanto cuanto mentido 
«con respecto á historia.» 

De ningún historiador se pronunciaran jamás califieaclones tan poco 
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iionoi'íficas j si todos ellos tuvieran ante los ojos la inconlestable niíáxima 
de que ía historia es la lengua del historiador, viniéndose por ella en co- 
iiocimieuto de los grados que mide en Ja escala de Ja veracidad, á ouya 
mayor elevación la censura pública le impone remontarse. Nuestro gran 
filólogo Vives lo expresó asi con Ja mas concisa claridad en esta senten- 
cia: ít La historia es el retrato de la verdad. Retrato que debe serlo con 
íítal exactitud , que ni añada ni quite un ¿ipicG al tamaño de las cosas.» 
Ahora bien ^ si la historia es la imagen de la verdad, asimismo lo será del 
ingenio que la escribe; y cuando la historia exagere 6 cuando mutile ó 
desfigure sus relatos, de exageración y de poca delicadeza, ó de mani¬ 
fiesta parcialidad aparecerá lachado entre los buenos críticos el relator. 

ITálíase exenta de tan fea tacha la reputación de Alzog, en su Histo¬ 
ria universal de la Igíesia, Esta obra clásica habla por él, y responde del 
carácter genial veracísimo que le adorna. Nada tiene que temer su fa¬ 
ma, ]ior mucho que sea el rigor con que se contraste, cual con piedra 
de toque, su obra, aplicándole el dicho aquel dnl elocuente san Cipria¬ 
no: cíLas obras hablan, íj {[íabent enim opera linguas suas). 

Abrase, pues, el proceso á prueba, y hable la obra. El juicio está abier¬ 
to. No será nada engorroso trabajo el de evacuar las pocas citas que 
bastan á poner en claro la verdad. Sea el § LXXSIX el que su ministre 
la primera. 

Gravísimo es el asunto de la narración, ocasionadísimo á lerglversa¬ 
ciones, ó, como dicen hoy, versiones apasionadas: es de aquellas en 
que se deleitan los adversarios de Ja Religión , y en que fácilmente pue^ 
den confundirse y escandalizarse ciertos corazones fieles, pero asom¬ 
bradizos. Corría el tercer siglo de Ja Iglesia, cuando acaeció una acalo¬ 
rada controversia entre los que con Cipriano á la cabeza, siguiendo la 
opinión de Tertuliano y Clemente de Alejandría, pretendían haber de 
renovarse el Bautismo de cuantos hablan sido bautizados por los here¬ 
jes j y los que con las iglesias de Oceldeute defendían qué tal renovación 
no debía practicarse ni con los mismos herejes que entrasen de nuevo 
éii el gremio de la Iglesia; y no obstante que Roma, con su pontífice 
Es té han I al frente, decidió de la manera más categórica y Leriniiiaatc 
deberse tener por válido el Bautismo administrado por los herejes, con 
tal que lo hubiese sido en nombre de las tres divinas Personas, la cues¬ 
tión andúvose agriando en Lérininos de poder hacerse inminente un cís“ 
ma. Nuestro historiador rinde aqui homenaje á la verdad, duela á quien 
doliere, no tratando de disimular lo que pueda haber de sinrazón en 
unos y en otros contendientes: pero, con el tino de esCrilor desapasio¬ 
nado, que en medio de los malos resultados sabe reconocer la inmacu¬ 
lada bondad de los principios católicos, deja en el honroso lugar que 
íes corresponde á ios ilustres Jefes de ambos partidos; diciendo asi: 

«Las explicaciones de los dos partidos, dura ule esta con tro versiaT 
«prueban que Cipriano había considerado la cuestión bajo el aspecto de 
«la unidad de la Iglesia, y Esteban bajo el de la virtud sacramental del 
«Bautismo.» 
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¿Se quiere mas escrupulosa veracidad? ¿Puede darse modo uias ve- 
jidico y mas delicado,de justifiCcar dos opuestas conductas y dejar en pié 
y sólidamenle sentadas las Dobles figuras de los dos sagrados campeones 
para honra y prez del campo déla Iglesia?—Terminó la lucha. La igle¬ 
sia había Lriimfado. 

Nueva ocasiou se le brincia, y la aprovecha Alzog, de transmiiir á su 
narraciOD esa rara impasibilidad genial, do que lan oportuno alarde 
sabe hacer en los mas espinosos pasajes. Esta vez la explaya en los su¬ 
cesos y en la figura agigantada dei emperador Gonstanüno. 

Es fatalidad asaz común á los grandes hombres el sacarse sus retratos 
por el pincel de la historia con tintas equivocas y falaces* Así ha debido 
suceder con el de Constantino el Grande. Sus eminentes servicios á la 
religión de Jesuensto, mas de una vez se ha pretendido oscurecerlos, re¬ 
presentándole á la posteridad cristiana, que tanto le debe, como un faUo 
patrono de la Cruz, como un corazón dividido entre el Cristianismo y 
Ja idolatría, llegando hasta calificar de tardía y dudosa su conversión á 
la verdadera fe. Alzog observa otra conducta, y parece que dejando á 
Dios el atributo de escudriñador del corazón lium¿iüo , é inspirándose en 
sentimientos de benévola piedad hácia tau esclarecido Príncipe, sabe ha- 
llar á sus actos y á sus miras , por tantas mal interpretadas temporiza- 
ciones con el fanatismo pagano, el mérito de la humana prudencia y de 
Ja oportunidad. 

Aquellaparsimonia, de que se ha hecho un cargo al hijo desanta Fde- 
na, en ir paulatinamente desterrando de Roma el Paganismo, bien 
verdad que Alzog la atribuye á ignorancia y á la ilusión que el victorio¬ 
so Emperador se hacia imaginándose que, como en lospriroeros dias deí 
reinado de Diocleciano, podrían vivir pacíficamente el uno al lado del 
otro, el Cristianismo y el Paganismo : mas en ello admira una disposi¬ 
ción de loables consecuencias para el mas sólido triunfo de la verdadera 
Religión. «Semejante ignorancia, dice nuestro historiador... fue do he- 
<ícho favorable para ia religión cristiana, por cuanto impidió que Gons- 
«tantino obrase de una manera brusca y prematura, y por lo mismo , fu- 
«nesta al desarrollo natural y progresivo de las cosas. b—«S olo asi, aña- 
«de con toda su impasible veracidad, pueden explicarse ciertos actos de 
tí Constan tino.» En escritores como Alzog no se avienen el lenguaje de 
la verdad y la maledicencia. 

i Qué otro cuadro para un historiógrafo menos verazmente hábil y de¬ 
coroso que el Autor, el que durante los siglos de la edad media ofrecía 
Ja general relajación é ignorancia de una gran parte del Clero y de las 
clases laicas! Cuadro es yjara poner á prueba al mas diestro y concien¬ 
zudo retratista. Descuidad: Ja imágen saldrá fielmente bosquejada. 

Como dcl trabajo salga radiante y pura la santidad, que jamás con¬ 
sintió mancilla ni la puede contraer, de la iglesia cuyas prendas, aparte 
de las imperfecciones humanas, tan cumplidamente fija Alzog en la tela 
de su Historia, á nadie asuste ni escueza el divisar en el fondo figuran 
de aspecto desapacible y de colorido oscuro, en traje de sacerdotes y 
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de principes, y de monjes y acaso de ponlifices, é en grupos que re¬ 
presen len comunidades j ó asambleas religiosas , ó lai vez bastardos cou- 
cilios. 

Fuera vanos escrúpulos y pánicos terrores. Todas esas; no reparéis 
en su número, ni en su aspeclo, ni en su carácter, ni en sus aeliLudes y 
vestidos; lodas esas son figuras de hombres que si pertenecieron á la Igle¬ 
sia sania, no por eso fíicroii santos: y sin embargo la Iglesia, sania fue 
con ellos y á pesar de ellos, y después de ellos lo lia sido, es y será, y pro* 
ducirá, como siempre lia producido, santos con la gracia del Espirito 
Santo que la preserva del pecado y de la muerte. 

Figuras de mortales y de pecadores,—y esto es lo que Alzog hace re¬ 
saltar en su trasunto lilsldrlco de tan morllferos y pecadores siglosno 
perjudican, no mancillan ni empanan el terso cristal de la impecabilidad 
é inmortalidad de la Iglesia. 

Salva la inculpabilidad de la Iglesia como instituciou divina, la aus¬ 
tera veracidad que atesora su genio no ie impide á Alzog el excusar has¬ 
ta cierto punto Jas faltas y prevaricaciones deí Clero, en ia disipación ca¬ 
racterística déla época, ni omite señalar en pinceladas de gran luz el re- 
nacimieuto délas virtudes antiguas, que por ía iniciativa y valeroso alien¬ 
to de un Clero regenerado, y con ol mejor uso de su ascendiente sobre la 
sociedad, volvieron á florecer en el mundo, desde las condiciones soda- 
Jes mas elevadas hasta las mas liuraíldes. 

Basta, finalmente, por todas k prueba que de su decorosa veracidad, 
en caso ninguno depresiva ni menos filial para con la santa madre Igle¬ 
sia, da en el periodo tercero de su Historia. Forma su objeto el Protes¬ 
tantismo, con las causas que presidieron á su generación; que nacido 
le arrullaron en la cuna; y que, suelto desús panales, conspiraron ámi¬ 
mar la desenvoltura de su adolescencia, hasta dejarla en plena liberlad 
])ara declararse contra toda jurisdicción, contra toda venerable tradi¬ 
ción y contra todo dogma natural, social y religioso. La tempestad que 
á fines del anterior periodo se presentía cercana, reventó con espantosa 
fuerza. El metéoro que ie dio principio habíase desgajado de la nube. 
Había aparecido Lulero: esa odiosa pero lúgica personificación de la in¬ 
disciplina infiltrada en la generalidad de la Europa cristiana, por las doc¬ 
trinas heréticas de falsos doctores, por el mal ejemplo de relajados prín¬ 
cipes espirituales ó temporales, y por los hábitos de molicie y de inde¬ 
pendencia qué las culturas oriental, griega y romana infundieron en una 
generación hastiada ya de lo antiguo, sedienta de novedades y reformas: 

Lulero, el protagonista del nuevo desój'den de cosas y de ideas, y no 
ítuuevo orden » cOmo le llaman los apologistas dei Protestantismo, sale 
retratado del pincel de Álzog con íamaíía verdad, naturalidad y maes¬ 
tría, que ni una pincelada de luz ni de sombra se permite echar á impul¬ 
sos de la pasión. 

En el claro de su espaciosa frente deja traslucir la vibran te inteligen¬ 
cia del lieresiarca; pero en los rugosos pliegues del entrecejo no disi¬ 
mula los efectos que hace una dialéctica cavilosa y pertinaz sobre una 


cabeza enardecida. En In recogido y circunspecto del gesto y del ademan 
retrata la austera compostura de un ermitauo de san Agustín; pero en 
Jo crispado de las manos, en lo fruncido de los labios y en lo esquivo de 
í la mirada, deja adivinar la mal recatada irapaciencia que está ya mor¬ 
diendo ei freno de la autoridad , próxima á lanzarle de sí para siempre, 
para lanzarse el apóstala del silencioso claustro al bullicioso mundo. En 
la copia halla el observador, exento de atenuación y de exageración á 
im mismo tiempo, la declinación del bien y la progresión del mal, el ge¬ 
nio y la bajeza, la religión y la hipocresía, la espiritualidad y la sen¬ 
sualidad, en una palabra, todo lo que encierra de horrible la alianza 
de la perversidad con el talento, del Dragón con el Ángel, 

Tal cual es en hechos y escrilos el funesto agitador délos cuatro lílti- 
BIOS siglos, tal le retraía Alzog, y en el corifeo re Ira la anticipada mente á 
todos sus secuaces de distintas legiones. Verdaderamente tal cual es le 
pinta: como tipo de rebelde orgullo, sobrepuesto á la fe porque manda; 
á la conciencia porque reprende, y ála autoridad porque castiga, ó si se 
quiere decir de otra manera , como tipo del espíritu humano engreído 
COD la libertad de perderse y perder al mundo. 

Posesionado cíe la verdad del asunto y ciegamente rendido á sus san¬ 
ias leyes, después que ha personificado en el apóstata de Eisleben el ver- 
liginoso espíritu de reforma general que agitaba á Europa en el si¬ 
glo XV, «al mismo tiempo que el pensamiento religioso iba desapare- 
«cíendo, por decirlo así, de las relaciones públicas,» atribuye Alzog á 
la Reforma, personificada en Lutero, lodo el grandor de su ímpoi lancia: 
lo dice en esta su luminosa síntesis: «La reforma de la Iglesia, á lacJhl 
«pretende Lutero dirigir sus trabajos, llega á ser el móvil de todos los 
<t acón tec ira lentos políticos y religiosos, y, por consiguiente, eUje de la 
«historia.» 

Alaluzdeesle pensamiento sintético, centellean de verdad iodos los 
grandes y exactísimos bocetos que traza con una precisión y aplomo íD' 
ímilabíes, así de los personajes como délos acón ieci míen los que expli¬ 
can su aparición, ó que su aparición explica y desarrolla; y con la mas 
serena y razonable imperturbabilidad afea las indiscreciones y dema¬ 
sías, sin hacer acepción de personas: pero nunca deciina en los santos 
principios, sobre que descansan las instituciones católicas, ni la respon¬ 
sabilidad de los que anduvieron indiscretos ó desacertados en su apli¬ 
cación , ni la inexcusable criminalidad que contrajeron los caudillos y los 
acaudillados de una reforma bastarda en Lodos sentidos ¿impotente para 
remediar alguno de los males que deploraba con fingido sollozar. 

Píi en una ni otra colección resultan desnaturalizados ni recargados 
por el pincel del Autor los cuadros históricos comparativos del Protes¬ 
tantismo y del Calolicismo. Mas la misma corrección del dibujo arranca 
á la buena fe esta confesión: el Protestantismo seduce y ciega, cuando 
mas, porque indisciplina; y el Catolicismo convence y persuade, porque 
ordena y subordina. 

Un resultado tan plausible augura á la reputación católica del bisto- 


— XV — 

riaüor Alzog iiti alto puesto de honor eiitit los mas ingenuos compila¬ 
dores tle Ja Historia eclesiástica- 

ALTiTun nn mihás y dígisidad nn foriias* 

Miras.—¿ Será permitido adivinar las que se lleva un escritor, á tra¬ 
vés del prisma de su propio trabajo? En el tono, en el fondo, en los gi¬ 
ros que se dan á conocer como permanentes atributos del genÍQ que los 
inspira, que vienen á ser uno como sello estampado por la invisible mano 
de ese mismo genio en su producción literaria, ¿seria Lenieridad investigar 
ios elevados fines, las tendencias que revela el modo de comunicar 
Y someter á la crítica contemporánea y pósturna Jas concepciones del 
espíritu? Pero tal vez á la pregunta anterior haya quien oponga otra, 
diciendor ¿y qué miras se quieren adivinaren la producción de Alzog, 
que no estén ya sobradamente sabidas y presupuestas en cualquier bis* 
íoriador honrado, cuales son, la de presentar desnudas las acciones hu¬ 
manas cuya desnudez se considera precisa para su provechoso estudio, 
y encubiertas y recatadas aquellas cuya desnudez ofreciere mas peligro 
que útil enseñanza, y así discurriendo de otras miras, de las cuales nin¬ 
gún historiarJor cordato se podría dispensar? 

Estada en su lugar una pregunta semejante, si Jas miras que pueden 
explorarse en nuestro Autor fuesen tan solo las comunes, las impuestas 
y preceptuadas por el arte. Pero no se Ir a la de estas. Las suyas deri¬ 
van de otro principio mas elevado, mas especial : merecen al ilustre Al¬ 
zog el dictado de toda una especialidad ea su género: son miras altaraen- 
le filosóficas y geniales. 

Son geniales. Solo el genio posee el privilegio de remontarse, según 
lo hace Alzog, á la región sublime de las cansas, á la cual es dado á pocos 
asceader y descender luego al humilde y llano suelo de los efectos, que 
locan y afectan sin excepción aí común de los hombres, fra tero izando 
con ese innumerable vulgo que llaman humanidad, y enseñándola á 
ver los bajos efectos en relación con altas causas, y á concertar estas y 
aquellos con una causa altísima, esto es, los actos humanos con la ac¬ 
ción divina. 

JSo otra cosa que el concierto de la operación divina y dé la coopera¬ 
ción humana, es la que establece eUranquilo curso de los fenómenos 
de la vida moral entre los hombres ; asi como el contrario sentido, del 
contraste de la acclou divina y la reacción humana dimanan todas esas 
inundaciones en qnela corrienLc social saliéndose de madre lo arrasa to¬ 
do, y lleva, en arrebatados remolinos, individuos, familias, pueblos y 
razas en leras. 

Ki con la Hísloria eclesiástica tiene otro designio Alzog que describir, 
en ordenadns paralelos, 6 la acción de la humanidad correspondiendo hn- 
milde y reconocida á la acción de la divinidad en la Iglesia de Dios, 
pactándose y solidándose por la unión de una y otra, la única sociedad 
perfecta, porque su espíritu es de paz y amor per emineníkm); 

ó la reacción de ia humanidad sublevándose contra la acción de la di- 
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vinidad, en las prevaricaciónes, cismas y herejías; cuerpos animados 
por el espíritu del mundo, que promete á sus adeptos una paz de que él 
carece, y una sociedad bien organizada que él, egoísmo por excelencia, 
hace imposible, 

Yaá la primera palabra (§ I), en una rápidasérie de abstracciones—y 
cuenta, que la ahslracciones la intuicími alumbra, como el sol 

desde oriente, el espacio que va á recorrer; y nos advierte en todas ellas 
la necesidad que tiene el hombre de estar en buenas relaciones con su 
Dios y con el cuerpo visible de la sociedad religiosa, organizada y anima¬ 
da por la bondad infinita, para que la iiu man idad entera viva feliz bajo su 
disciplina ( disciplina eclesiástica), que llama Alzog, con su genial ele¬ 
vación de miras, (túnica pedagogía verdadera de la humanidad.» (§ ÍY), 

Oid de boca del Historiador algunas de esas abstracciones, según se 
las ha inspirado el genio de la Beligíon, que lo es á la par de la Historia 
universal de la Iglesia, 

Primera, n En la antigüedad anterior al Cristianismo no podía conce- 
tí birse complelamente, ni menos realizarse, ia idea de una historia uni- 
(f versal,»— Segunda ... w La historia imimrsaí forma un todo orgánico, vi- 
«vificado por una unidad interior. D—Í'emra, ^sEl Cnstíanismo fue el 
(f primero que dio la idea fundamental de la historia universal, al pro- 
« niulgar su doctrina de un Dios, Padre de los hombres, unidos todos 
<£ esencialmente por la redencimi á Jesucristo, y todo.s llamados á ia sau- 
« üücacion y á la unión con Dios en su reino celestial. Al mismo tiempo 
^ eslas ideas fundamentales fueron como incorporadas y visiblemenle 
«realizadas en el establecimiento y propagación de una Iglesia coídto, 
K y expuestas con maravillosa claridad por e! obispo de Hipona san Ágiis- 
«tin, en su magnifica obrar D& la Ciudad de DioSj dividida en XXU li- 
« bros. i)—Guaría .« La historia msiVERSAL de laIülcsia tiene, pues, por 
«objeto el exponer la acción y la influencia de la iglesia en todos los 
«tiempos y países, bajo todas sus formas, y demostrar que lodo está 
«enlazado y tiende á iia mismo fin: Dios y su gloria, (§ V)* 

¿Quién no ve en esta éltima abstracción, sumario y término de todas 
las demás, el genio católico, en toda su esplendente sublimidad, ilumi¬ 
nando la mente del escritor alemaii y derramando sobrehumana luz por 
ministerio suyo sobre todos los puntos que tomo sobre vsí dilucidar? 

Iluminado Alzog por el espíritu religioso, que es el genio bueno de los 
cristianos; como sacerdote y como teólogo, realmente en su trabajosa 
jornada por las oscuras profundidades de la historia todo lo dilucida; y 
realiza, en la lucidez y cumplimienlo de sus elevadas miras, aquel man¬ 
dato evangélico, que sin indignidad podría ponerse por epígrafe de su 
elogio: «Resplandezca deUil modo vuestra luz on presencia délos lioni- 
«bres, que vean vuestras obras buenas^ y glorifiquen á vuestro Padre 
«que está ea los cielos,» 

Si después de estas apreciaciones de las geniales y santas miras ó fi¬ 
nes del Autor, hubiera quien en su luminosa y/mena obra, cuyo obje¬ 
to recapitula en este lema: «Dios y su gloria,» anduviese buscándole 
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sombras y manciilas, se le podría decir: Bíanchas tiene el sol, y con to¬ 
do, el águila hechizase en su luz, y ejércitos de estrellas, á su resplan¬ 
dor , parecen eclipsadas, 

No se busque o5roííi?hüm&reexenta de mancilla; cuando todas las pu¬ 
ras criaturas, obras de Divs^ los mismos Ángeles, á los ojos de Dios las 
tienen : exceptuándose sola María santísima de esta ley general de la 
creación. De ninguna otra, sino de ella ha dicho Dios: «Eres inmacu- 
<clada.)> 

Resta probar ahora, que ¡as elevadas miras de Alzog, á mas de ge¬ 
niales en sentido eminentemente católico, son, también en igual senti¬ 
do, profundamente filosófküs. Que se compromete y sabe dar a su obra 
el carácter filosófico de que se halla poseído él mismo, y cuál sea en to¬ 
do su fondo y en sus tendencias ese carácter, está de manifiesto en la 
declaración que nos hace (§ VI) del espíritu filosófico que inspira á su 
pluma, 

ííEs necesario, dice, que la historia eclesiástica sea... Sin 

^embargo, no pretendemos aludir con esto á ese espíritu filosófico su- 
«pei'iiciaJ, que se con lenta con buscar é indicar las causas finales, par- 
atiendo siempre de inducciones puramente psicológicas ó políticas, y no 
«viendo mas que al hombre en su acción, sin remontarse á una causa 
«final mas elevada; sino de ese otro espíritu filosófico mas profundo que 
«ve obrar á la vez en la historia al hombre y á Dios, enseñando y casU- 
gando como m pastor á sus ovejas (Ecdi. xxin, 13), y que estudia con 
«detenimiento el intimo y vivo enlace délas cosas divinas y humanas, 
«de ¡as cuales habla con tanta claridad y tan maravillosa sencillez el 
«apóstol san Pablo cuando dice: «En Dios vivimos, nos movemos y 
«somos, (Actor, xviii, 28),,.»^ «Pero es preciso, añade Álzog, que la 
«Historia eclesiástica se eleve mas alio todavía- Su pensamiento funda- 
amen tal y constante, su idea propia, debe ser el reino de Dios desen- 
«volviéndose entre los hombres.» 

De esta suerte, y con la elevación de miras trascendentales bajo que 
concibe nuestro llistoriador la dirección filosófica de sus exposiciones 
históricas, su inteligencia procede á registrar en cada acón te cimiento 
notable un hecho demostrativo de que Dios hace sentir el desenvolvi- 
mienlo de su reino en la tierra f'in ma) con la enseííanza ; así como 
hace sentir la plenitud de su reino en la gloria (in palridjj no con la 
enseñanza, sino con la eterna visión de la Verdad y posesión del Bien 
infinito. Juzgúese de este proceder y de sii alta filosofía en la mas aca¬ 
bada ampliación quede su idea añade en las palabras siguientes : 

«Solo comprendiendo de este modo la idea del Cristianismo el histo- 
«riador filósofo se eleva á la altura de la única concepción histórica, 
«luminosa y verdaderaj que le muestra al hombre, no juguete déla wr- 
«íc, del hado ó de casualidad, según las sombrías y desconsoladoras 

«Meas de los hisíoiiadores antiguos, sino al hombre siempre libre en 
«sus acciones y dirigido por Dios sin violencia hacia el fin supremo que 
2 tomo 1. 
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<tleha soñalado... En esta idea debe ver desarrollarse lodos los hecbosj 
tí á ella debo hacer converger indos los sucesos, y por ella debe hacernos 
«conocer la relación délas partes con el lodo, y concebir la armonía 
«y unidad de ese gran coojunlOj de ese sislema animado de los hechos 
- «providenciales.» 

Mstmiador filósofo que, sin decirlo, retraía fielmente aquiÁJzog, 
es el mas consumado modelo, en este género, el ilustre Bossuet; y at 
mismo tiempo, en este perfecto original á si propio se retrata. De forma 
que, siendo el célebre obispo de Meanx el prime^'o que ha desenvucllo, 
enlazado y modelado los acontecimientos hisLóricos con arreglo al siste¬ 
ma de la Providencia, Aizog es él segundo: pero segundo, porque ha 
venido después, no porque le sea inferior en mcrecimíeuto. Ambos son 
príncipes que descuellan á igual altura en la filosofía profunda de la 
Historia universal. Bien podría ser que algún crítico digno de nuestro 
admirable histonadorj le hiciese el juslo obsequio de llamarle r «ElBos- 
«suet aleman.13 Y no es de pre&nmir que se levantase aignn Zoilo á con¬ 
tradecir ese dictado, la verdad, si el hum genio de la filosofía católi¬ 
ca inmortalizó el Discurso sobre la Historia universal, de que se 
honra la Francia, podrá decirse que el mismo genio mmortalizará la 
Historia universal be la Iglesia , honor de la Alemania. 

Y si genial, tomando esta palabra en su acepción mas digna, fue la 
producción de Bossuet, y de gran provecho filosófico, por cierto, en 
una nación como la Francia, tan desorientada con las falsas iluminacio¬ 
nes del malgenio de una filosofía superficial y fisgona, si no impía; r/c- 
níül ha sido y sobremanera útil para fijar en su verdadero eje histórica 
los instintos filosóficos nativos deesa Alemania, á quien tan extravia¬ 
dos é intolerantes se los llegó á poner el mal genio de una filosofía 
pendenciera, tenebrosa y atrevida, como buena ciega de nacimiento. 

Igual valoración puede hacerse, pues, de las altas mira^ geniales y filo¬ 
sóficas , que una y otra de las dos obras clásicas revelan en los caracte¬ 
res de sus autores. 

Benetnórito Alzog de la Religión, de la historia y de la filosofía, se¬ 
gún acaba dé verse, por la altitud y pureza de sus miras; débesele ver 
ahora héneméríto do la literatura religiosa, histórica y filosófica, por 
itñ formas literáíias de su escrito, dignas de su ilustración y dignísimas 
de la materia en que se ocupa. 

Formas. — Preguntaba el papa Paulo Y á un insigne prelado, que sabia 
estaba escribiendo una doclisima historia : «Y bien. Monseñor, ¿qué 
«nos diréis de bueno én esa vudstra historia?» Y el preguntado le respon¬ 
dió I «La verdad, beatísimo Padre.» Aludiendo á esa misma anécdota 
ei censor de una notable obra histórica cuyas prendas encarece, dice con 
referéncia al autor: «Pero perdiera sti valor si, diciendo la verdad, m 
(da supiera decir. Mas esto es lo raro, esto es lo mas precioso de nuestro 
«cronista:... decir verdades, ysaber déoirlas.» 

Esta cualidad del historiador, aun mas que del meito crouisla, Alzog 
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atesórala en alto grade: y tío será ella á la qtie menos deba el éxito y 
boga (le su fíisloria universaL 

Sepamos sino qué se propuso dar á luz con semejante pnblicaciOTi. 
«Uíi resúmen que debe sostener Ja atención del oyente en momentos de- 
«terminados^ y abrirle Ja puerta para mas profundas y mas completas 
£( i n vesí igacion es,»S o n s u s pa la bras. [ 1^ re fá ci o ), ^ 

La naturaleza de Jas obras y su destino, en buena estética, determi¬ 
nan irrevocablemente sus formas. FormosuSy en Ja sabia lengua del La¬ 
cio, y «hermoso,con poca alteración deJIalin, en nuestra habla caste¬ 
llana, se llama á un objeto, producción de la naturaleza 6 del arte, sola¬ 
mente cuando se percibe en él la mas exacta correspondencia de su ser 
y de su Jin con las formas que mas convienen al primero y mejor con¬ 
ducen al segundo, 

¿Existe ésa correspondencia en el resi^mén histórico de Alzog? ¿Son 
sus formas las mas convenienttts ? El que á tiempo conoce 1 os defectos en 
que pudiera incurrir en él curso de su obra, y está muy sobre si para 
evitarlos, tiene andada mas dota mitad del camiuo para no caer en ellos. 
Y Alzog los presiente y sabe cómo evitarlos, «Un escollo, dice, había 
«que evitar, y ío he procurado con todas mis fuerzas : el no hacer una 
(finterminable, árida y fatigosa lista de^nombres y de hechos.» (Prefa¬ 
cio). 

No le sucede á nuestro Autor lo que Horacio aplicaba á algunos escri¬ 
tores j que proponiéndose evitar un escollo caían en otro : 

/ncíVIií in So^Uamt cwpíens cííare Caribdim. 

Las formas que adapta á su escrito son concretó, sin la oscuridad á 
que tan afectas están las formas del decir abreviadas: y 

sin ese oropel ó hinciiazon que tanto ofende al buen gusto : variadas^ 
fáciles y flexibles, sin esa ligereza, futilidad y coque loria, que Lantodes- 
den.infunden y tanto tedio causan á los espíritus bien formados en el 
sentimiento de su dignidad. 

De su incontestable concisión de formas, ningún ejemplomas persua¬ 
sivo que los siguientes períodos, en que, resumiendo los hechos que 
miran á la fundación por Jesús de la sociedad religiosa cris lian a, y á las 
divinas bases que Je puso al establecerla, dice Alzog: «ís necesario 
«que exista siempre en eí mundo una paMmque, comolade Jesueris- 
«to, sea verdadera, divina é infalible; es necesario que haya perpétua- 
«mente en el niundo una virtmí qcféj como la de Jesucristo, opere la 
«remisión de los pecadios y la sanlificacion de las almas; es necesario 
«que haya constan temen to en el mundo una autoridad que obligue ála 
«obediencia y á la sumisión, y conduzca á la salvación de un modo tan 
«infalible, como laauloridad del Salvador; es necesario, por úllimo, 
«que haya incesantemente en el mundo una relisiosa que, na- 

«cida de Dios y ligada eou Dios, funde !a beatitud en Dios tan verdade- 
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(¡trámente, como la sociedad de Jesús cuaüdo vivid eu la tierra en me- 
«dio de sus discípulos. Esta palabra y esta virtud, esta autoridad como 
«esta sociedad, solo pueden fundarse en Dios; de manera que la presen- 
«cia continua y la acción perpétu¿i de Dios entre los hombres, es la 
«condición absoluta del establecimiento, desarrollo y duración del Cris- 
<j|^anísmo en la tierra.» [§ XXXIX). i Cuánto aticismo, cuánta conci- 
Son y belleza encierran en tales formas de elocución expresados, con¬ 
ceptos tan sublimes y tan vastos, que miden por entero la prolongada 
cadena de las relaciones necesarias cutre el cielo y la tierra, entrelain- 
mensidad y el espacio, entre el tiempo y la eternidad, por medio dcl 
Cristianismo, que une extremos tan distantes 1 
Lo que do conciso, á la par que claro y completo, está Alzog en las 
transcritas frases, estálo igualmente y sin decaer jamás en todos los pár¬ 
rafos de la obra. Mas, no es solo de admirar lo conciso de sus formas de 
locución, sino también lo conciso y bien cortado en reducidos, pero aca¬ 
bados grupos históricos, de cada párrafo en particular, pues así en ca¬ 
da uno se comprende una situación dada, una causa, un precedente, ó 
lina sérío de efectos ó de inducciones; y todo encabezado coa e])igrafes 
ó títulos sioópticos, que colocan al lector sobre el verdadero punto de 
vista de los objetos y de las relaciones que tienen con los ya estudiados 
y con los que falta estudiar. De e.sta manera cada párrafo encierra en 
sus breves formas ricos elementos para un gran discurso, y una fecun¬ 
da mina de argumentos que explotar á poca costa en beneficio de laora- 
loria, déla controversia y de la misma historia sagrada. 

Repórtase de aquí otra ventaja de no inferior valía, y es la amenidad 
y elegancia que proporciona á la diversidad de asuntos, distribuida en 
bien deslindados pasajes, la natural diversidad de locución y estilo ; 
compitiéndole á cual de ellos la locución grave y templada del crítico, á 
cual la energía y fogo.sa del censor; á este la brillante y persuasiva del 
apologista, á aquel la profunda y austera del filósofo; á unos la celosa, 
sutil y trascendental del teólogo y del exégeta, á oíros la gráfica, cor¬ 
recta y animada del cronista; y tal vez, á ciertos pasajes ricos en poe¬ 
sía , la fastuosa y rozagante dicción de ia epopeya. 

Alzog se propuso que su obra no saliese árida, int&minahíe, fatigosa, 
y lo consiguió; pues que en lodo el campo de sus ricas páginas brotan y 
derraman sus perfumes las llores mas exquisilas y los frutos mas regala¬ 
dos de lodo género de gustos y aromas; por todas partes vierte sus rau¬ 
dales la elocuencia: aquí en forma do cristalinas balsas, allá, de mansos 
arroyos, mas allá, de impetuosos torrentes. Todo se vuelve fecundidad 
y abundancia en los dominios de la historia, al indujo de su potente pa¬ 
labra, 

Y luego, I en cuán poco tiempo recoge, coordina y embellece con las 
mas agraciadas foi^mas una tan variada cosecha de riquezas, como, para 
dar cuerpo y atavíos á la historia eclesiástica, anduvieron acumulandü 
ó esparciendo diez y nueve siglos!..* In brevi explmt tmpora muUa, 


PRÓLOGO 


DG IOS 

TRADUCTORES FRANCESES; 


Es muy raro que se lea un prefacio, y mucho mas raro 
todavía que merezca igual fortuna un prólogo del tra¬ 
ductor ; este doble motivo hace que nos propongamos 
ser muy sobrios. Por otra parte, la historia cuya tra¬ 
ducción presentamos al público se recomienda por sí 
misma lo muy suficiente para que tenga necesidad de 
nuestros elogios. La boga y el éxito que ha alcanzado 
en Alemania es una segura garantía del que le espera 
en Francia. La obra de M. Alzog lia merecido ya al otro 
lado del Rhin los honores de tres ediciones. 

Semejante fortuna, poco común cuando se trata de 
obras profundas y graves, y aun mas que esto, el in¬ 
terés positivo, la sólida instrucción, y las miras claras 
y trascendentales que hemos encontrado en su lectm’a 
nos han inspirado de mucho antes el ardiente deseo de 
verla traducida y propagada en Francia. 

Pero después de haber esperado en vano que plumas 
mas hábiles que la nuestra se encargasen de esta tra- 
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(luccioDj al cal)o nos liemos decidido á emprenderla. 
Como las diücidtades eran muchas, no deben de ser po¬ 
cas las imperfecciones; mas esperamos que se nos dis¬ 
pensen en gracia de nuestro celo. 

Cuando se registra la historia de la Iglesia , cuando 
se considera que no existe una sola nación de la lien'a 
que durante diez y ocho siglos no haya estado sometida 
al influjo de su acción maravillosa y de su poderosa vir¬ 
tud, se llena verdaderamente de confusión el espíritu en 
vista de la grandeza del conjunto, y de la enorme copia 
de pormenores que es preciso abrazar. 

Si por una pai'te el historiador se detiene en los por-, 
menores, corre el riesgo de fatigar al lector en una época 
en que son muy pocos los que desean la verdad con el 
suficiente ardor para digerir los Anales de fiáronlo, com¬ 
pulsar las Colecciones de Labbe y de Harduino, y estu¬ 
diar con aprovechamiento al juicioso TiUcmont, ó cuando 
menos leer simplemente al terso y apasionado Fleury. 

Y si se quiere solo abrazar el conjunto, entonces que¬ 
da reducida la historia 4 las proporciones de un manual, 
tanto mas inconveniente en la de la Iglesia, cuanto que 
su irrefragable certidumbre descansa en los innumera¬ 
bles y auténticos documentos que confirman la perpe¬ 
tuidad y la pureza de su fe. Ni ¿cuál seria el eristiano, 
verdaderamente estudioso, que quisiese renunciar de 
buen grado á las modernas conquistas de la exégesis ca¬ 
tólica? Y ¿cuántos que tengan el vagar necesario para 
consagrarse á la adquisición de tesoros, enterrados cási 
todos ellos en los arcanos de las academias y las univer¬ 
sidades ? 
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Eq üiieslro concepto, el libro de M. Alzog, satisface 
adüiirableineute las exigencias de nuestra época. 

No es tan voluminoso que pueda arredrar al seglar, 
ni tan reducido que no sea bastante á ilustrar al sacer¬ 
dote y ayudarle en el ejercicio de su ministerio. A las 
profundas investigaciones de la erudición alemana, reúne 
las extensas miras y el atrevido vuelo de una inteligencia 
vigüi'osa y libre, siquiera sumisa siempre á la sagrada 
autoridad de donde procede la ciencia religiosa. Su nar¬ 
ración camina con rapidez, no obstante las numerosas 
citas originales que apoyan al texto, y sin que se ad¬ 
vierta en ella languidez ó desabrimiento. El dogma, la 
disciplina, la arqueología, el arte cristiano, los hechos 
generales, la biografía de los varones ilustres, todo esto 
se liga y se encadena en ella sin esfuerzo ni violencia. 

Así es, que si el lector quiere profundizar el estudio 
comenzado bajo los auspicios de M. Alzog, este mismo 
le servirá de guiallevándole á las fuentes, y haciéndole 
apreciar su valor y adquirir ese criterio y seguro dis¬ 
cernimiento, sin los cuales los trabajos históricos son 
estériles para los otros, é inútiles para uno mismo. 

Por último, la presente Historia de la Iglesia satisfa¬ 
rá á los lectores ordinarios, quienes, sin necesidad de 
esfuerzos ni de grandes investigaciones, encontrarán en 
ella siiGciente apoyo para la controversia religiosa, cada 
día mas viva y extendida. Con ella tendrán á mano los 
archivos de la gloria de la Iglesia y los documentos au¬ 
ténticos de su fe, para responder ante el mundo y opo¬ 
nerlos ,al instante á los injustos detractores. 

Este doble carácter de utilidad práctica para el seglar 


y el sacerdote es la que en nuestro concepto ha asegu¬ 
rado el éxito de la obra en Alemania. El profesor de his^ 
toria eclesiástica en el Seminario mayor de Posen se ha 
hecho popular en todas ¡as escuelas eclesiásticas desde 
el Vístula hasta el Rhin, y desde el Ems hasta el Danu¬ 
bio. ¡Plegue á Dios que obtenga el mismo resultado en 
la cristiana Francia'! 

Por lo demás también lo merece bajo otro respecto. 
La profunda separación originada en el siglo XVI entre 
clérigos y seglares va desapareciendo cada vez mas. 
Cada cual lleva su piedra, acaso sin notarlo, para lle¬ 
nar el abismo, siendo una de las numerosas señales de 
esta revolución social la especié de apostolado seglar 
que se nota hace algunos años. De esta suerte se van 
disipando diariamente muchas preocupaciones y preven¬ 
ciones. Nuestros mismos adversarios no son los que con¬ 
tribuyen menos á esto con el calor que emplean en com¬ 
batir nuestros mas sagrados dogmas y nuestras mas le¬ 
gítimas esperanzas. Todo conspira, pues, á hacer valer 
mas que nunca los escritos que tienden á la unión ín¬ 
tima del sacerdocio y de los fieles. 

No sin confianza dedicamos esta traducción á la Ju¬ 
ventud católica; hace mucho tiempo que la conocemos 
para saber apreciarla y esperarlo todo de su celo y de 
su abnegación. ¡ Y ojalá puedan su vftlory su fe fortifi¬ 
carse por medio del estudio sério y profundo de los tra¬ 
bajos, de los combates, de las victorias y los prodigios 
de que ha sido teatro la Iglesia durante diez y ocho siglos! 


^ ¡Y en la católica Espaaaí 
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PREFACIO DEL ACTOR. 


No sin temor y ,sin haber reflexionado mucho en ello, me 
decido, por fin, á dar á la literatura católica un libro elemen¬ 
tal y cien tilico á la vez sobre la historia de la Iglesia cristiana, 
que pueda servir de base á un curso universitario. Será, en 
este género, la primera tentativa que se haga después de Dan- 
nenmayer. Con frecuencia debían desalentarme, en semejante 
empresa, las dificultades inherentes á un trabajo que abraza 
tantas cosas, y las mayores aun que resultaban de los débi¬ 
les recursos de que yo podia disponer. Sin embargo, como 
en el curso de mis lecciones históricas cada vez iba sintiendo 
mas la necesidad de un compendio preparado de antemano y 
escrito con el objeto de acompañar á la enseñanza oral, rae 
determinó á hacer esta obra la esperanza de ahorrar en parte 
á mis oyentes el penoso trabajo de tas redacciones escritas, 
de hacerles aficionarse mas al estudio de la historia eclesiás¬ 
tica, y aun de ofrecerles todas sus ventajas prácticas. 

Ko mi introducción he expuesto, de una manera mas ex¬ 
tensa de lo que generalmente se acostumbra en esta clase de 
obras, los principios que me han servido de guia, por cuya 
razón puedo limitarme aquí á las observaciones siguientes: 

Jamás he perdido de vista mi fin primitivo; es decir, el 
componer un rcsúmen destinado á preparar y robustecer el 
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curso principal, y no á reemplazarlo; un resúmen que debe 
sostener la atención del oyente en momentos determinados, y 
abrirle la puerta para mas profundas y mas completas inves¬ 
tigaciones, Un escollo liabia que evitar, y he procurado evi¬ 
tarlo con todas mis fuerzas; el no hacer una interminable, 
árida y fatigosa lista de nombres y de hechos. Para conse¬ 
guirlo, era preciso hacer resaltar algunas circunstancias par¬ 
ticulares, y diseñar con gran fuerza de colorido las imponen¬ 
tes figuras de la Iglesia; era preciso agrupar con claridad los 
diversos fenómenos de la vida cristiana; era preciso indicar el 
verdadero carácter de los tiempos y el espíritu peculiar de 
cada época, Hé aquí el único medio de trazar un retrato fiel y 
exacto. Sí á veces, cuando se trata de referir las grandes ma¬ 
nifestaciones de la Iglesia y las admirables individualidades 
que engendró, la expresión se anima y enardece bajo mi plu¬ 
ma; ó si, cuando se trata al con Ira rio de afear á ciertas perso¬ 
nas, y señalar algunos hechos vergonzosos, son duras ó inci¬ 
sivas mis palabras, no se achaque semejante fenómeno mas que 
á la naturaleza misma de las cosas. Por una parte, en efecto, 
jamás puede el historiador cristiano dejar de tomarse vivísi¬ 
mo interés por la dignidad, el esplendor y la elevación del 
Cristianismo y de la Iglesia; y por otra no puede prescindir 
de poner gran diligencia en excitar en el corazón de sus lec¬ 
tores, por medio de relatos auténticos y de pinturas copiadas 
al natural, el amor ardiente y enérgico de la verdad. 

Por lo que hace á la parle material de esta obra, creo de¬ 
ber declarar que he tenido el honor insigne de poderme apro¬ 
vechar por espacio de diez años de los trabajos que sobre his¬ 
toria eclesiástica Labia ya hecho el inmortal Hlrohler. Ellos me 
han servido de punto de partida y de segura baso en mis pro¬ 
pios estudios, y mas particularmenle en mis escritos. He pues- 
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ío taoibien á conlribucion las obras mas recientes sobre esta 
materia; las publicaciones tan sustanciales de Doellinger, de 
Rutteostock y de Kalerkamp; y las de los protestantes Gie- 
seler, Engelhardt, Néander, Guérike y Cari Hase. lie exa¬ 
minado eoü un cuidado particularísimo las numerosas mono¬ 
grafías de los tiempos modernos, y los trabajos especiales, 
mu dios de ellos excelentes, que contienen las revistas teo¬ 
lógicas, y aun creo haber mirado estos dos ramos de la his¬ 
toria con una predilección poco común. Por esto deseo ver 
acogido este sencillo ensayo de literatura eclesiástica en las 
márgenes del Oder, del Rhin, del Danubio, del Eras y del 
Neckar con una parle del interés que yo sen lia en las del 
Warllia cuando llegaban allí las publicaciones do nuestra pa¬ 
tria alemana. No obstante, para ser siempre fiel ámi primi¬ 
tivo plan de redactar un compendio científico, me ha sido 
preciso ir escogiendo entre estos trabajos, y contentarme con 
indicar, tan completamente como es posible, las fuentes. Al 
contrario, cuando se trataba de precisar los hechos ó las ver¬ 
dades dogmáticas dcl Catolicismo, que algunos se hablan com¬ 
placido en alterar, en presentar bajo un falso punto de vista, 
y á los cuales se negaba un origen que se remontase hasta 
los primeros siglos, creí deber seguir el plan indicado en la 
introducción, y citar en las notas numerosos extractos saca¬ 
dos de las fuentes originales. 

Respecto de la historia eclesiástica que correspondo á la 
época comprendida entre la revolución francesa y nuestros 
dias, declaro expresamente que no be querido trazar mas que 
un rápido bosquejo. Sin embargo, no quería ni podía privar 
de esta parle á mi obra, supuesto que nuestro siglo ha sido 
tan fecundo en sucesos importantes para la Iglesia; que ade¬ 
más nuestra vida religiosa se halla íntimamente enlazada coa 
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este mismo siglo, y que, cu fin, el fíjólogo Uene necesidad de 
comprenderlo perfectamente, para poder corresponder bien á 
su deber y ejercer una influencia legitima. Si se consideran 
las extraordinarias dificultades que en esta última parte he 
tenido que superar, para reunir tantos documentos dispersos, 
semejante tentativa hallará sin duda alguna indulgencia á los 
ojos de la crítica, que ciertamente me encontrará siempre 
dispuesto á reconocer y suscribir á toda censura razonada. 

La experiencia lia demostrado que nuestros mas grandes 
teólogos católicos, y recientemente ei mismo Moehier, han 
visto en el estudio de ¡a historia eclesiástica y en la patrolo¬ 
gía los mas sólidos fundamentos de su instrucción teológica; 
por esto mi mas ardiente y mas sincero deseo ha sido siempre 
llegar á ejercer en este punto una influencia no menos feliz y 
útil sobre los jóvenes teólogos, especialmente en nuestros dias, 
que pueden llamarse de animada polémica. Nada mas propio 
para convencer las almas, nada mas propio para dirigir é ins¬ 
pirar las medidas mas convenientes en cada circunstancia de¬ 
terminada, que el conocimienío de los variados fenómenos y 
de los importantes resultados de las luchas que han .señalado 
en todas épocas los desenvolvimientos y progresos de la Igle¬ 
sia. ¡Honor, pues, á esta historia! ella es la antorcha de la 
verdad y la verdadera maestra de la vida. Pero si, á pesar de 
todo, no encontrase este libro mas que una aprobación limita¬ 
da y conforme á su destino real, todavía me esforzaría en per¬ 
feccionarlo, con la ayuda de Dios, con tanto mas ardor, cuanto 
el ha sido quien ha creado el vínculo de intimidad que existe 
ya entre el autor y los nobles jóvenes que tiene iniciados eri 
los estudios teológicos. Este libro será además, en el porve¬ 
nir, una garantía de sus esfuerzos para conducirlos feliz- 
ineole por las vias científicas en que con ellos ha entrado. 


INTRODUCCION 


PRINCIPIOS Y GENERALIDADES DE LA CIENCIA. 

■. 'l 

Fctbxtbs. — Kewrj/, Prefacio de ía Historia eeiesiásüca, § I-Xí,— Royko^ 1q- 
trodiiccion k la Historia de la Iglesia, parte, Praga, ^ Eatérkamp, 
Híst. de la Religión y del establecimiento de Ja Iglesia universal, Munster, 
1819* — MosMer , Introducción 4 la Hist* de la Iglesia, L lí, p. 261-91. — 
BlanCf Curso de Histor. eclesiüst* parte; Inirodíicciou a! estudio de la 
Hist. eclesiást. París, 1841. — Sc/deiemacAer, Hist. de la Iglesia cristiana, 
•Rerlin, 1840, p. 1-47,— Jos, Gcerrej, Sobre la fundación, formación j des¬ 
arrollo de la Historia universal, Breslau, 1S40.-^Puede también consultarse 
con fruto el excelente Ensayo de Hoük sobre el desarrollo de la humanidad. 
(Cholorodeot Cuadro de los tiempos, Yiena, 1332, p. 172-209J. 

Por lo que hace á la titeratnra eclosiástica véase i^u^ítlamlntroductlo in 
Hist, ecclesiasU, Jena, 1718, t* I, en 4*® —TTaícü, Principios de Historia 
eclesiást,, seec. Giesen, 1793, 


§ 1 . 


Religión. —Iglesia * — Iglesia cnstiana . 

La Religión es la coadicion de la Iglesia; de manera que la idea 
4e lahisloria déla Iglesia cristiana se desprende de la misma idea 
de la Religión, la Religión es el conoGÍ miento de nn Ser divino á 
quien el hombre tiende á unirse y asemejarse para encontrar en 
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esta unión y semejanza el reposo y la felicidad ^ Esta necesidad 
de conocer y de imitar á Dios', comua á todos los hombres, es á 
la Yez el origen de la necesidad que sienten de rennirse entre si 
y YÍ¥Ír en sociedad. ¥ así como el hombre terrestre no prospera 
sino por su unión con la humanidad enteras tampoco puede el 
hombre espirilual adelantar un paso , mas que en ta saciedad reli¬ 
giosa del género humano. Esta es la razón porque desde un princi¬ 
pio se formaron y aparecieron sociedades ó comnmdades reUgiosas^ 
insli Iliciones terrestres y ditinas á la vez, mundanas y sobrena¬ 
turales , y conformes por esto mismo k la naturaleza del hombre, 
misteriosa sin tesis, formada de cuerpo de barro y de espíritu ce¬ 
leste. Vemos sociedades de este género hasta en puebíos que, no 
conservando de la Divinidad, después de la caida original, mas 
que un conocimiento pálido y fugitivo, se forjaron dioses málti¬ 
ples en lugar del Dios uno^ y llegaron á idenlidcar al Criador del 
universo con tas mismas cosas criadas fPolitmmo y Panieismo) 
Pero estas sociedades no eran mas que vanos simulacros de la 
verdadera Iglesia; ni siquiera ieniaii nombre especial, confundi¬ 
das, como se hallaban, por la mezcla de tas relaciones religiosts 
y civiles con el Estado, que absorbía completamente á la Iglesia, 
Mas positiva y mas completa, aunque todavía particular en elMo- 
saismo, la Iglesia es llamada en él con una expresión ®, que de¬ 
signa al pueblo israelita como una sociedad separada, elegida, 
consagrada á Jehová, y en la cual deben ser admitidos algún 
día lodos los pueblos Los Setenta tradujeron las palabras del 

1 T a e n su T i m eo b a bi a P I o t o n d e trun sformadon de Diossegun po dá r, í¡ R e - 

<digio h reíignndOjW dice Lücfancio, Cicerón hace derivar esta palabra de reíe- 
genda. De ]\"atur. deor. II, 28; De invent 11, S3. Pero es imposible conciliar 
mejor estas dos eüenologias que lo hicieron san Aguslin, santeTomásy Fícíno 
en sus comentarios sobre el Entípbron de Platón: «Nos ipsos relegendo reíi- 
«ganlcs Deo religiosi sumus.» Véase también Mtssch, Idea que de Éa religión 
leniao los antiguos, en ía Revisto critica de ciencias teolfígicas, pubíícada por 
Ullman, 3,® y 4,® enlresas, 1S2S. — Ápologet. de Drey. Hagnncla, 1837, t, f, 
p, 7^-119. — Enciclopedia de la ciencia teoldgicap Maguncia, 

1840, 2/ parte, p. t89-19S. 

2 Rom. I, 23. 

^ Núm. xs, 4; Denter, ixiii, 1. 

Genes. XXII, 18 . 
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primer texto por Sinagoga del Señor y las del segundo por Iglesia 
del Señor. Solo el Cristianismo determinó y realizó perfectamente 
la idea de la Iglesia. Jesucristo reanimó en la huaianidad la con¬ 
ciencia primitiva que había tenido de Dios; y la Religión que 
anunció , toda penetrada del espíritu del amor freligio per emi- 
nentiamj f debió necesaria mente unirlos corazones y formar así 
usa sociedad viviente. 

Los que se adhirieron á la Religión de Jesucristo debieron for¬ 
mar no solamente una sociedad iním'or, sino también, según su 
expresa voluntad, una sociedad exterior^, que, siguiendo los pre¬ 
cedentes del Antiguo Testamento, llamó Iglesia^, es decir, socie¬ 
dad de lodos los elegidos (segregados de un mundo pecador, y 
llamados á entrar, por la unión con Dios, en el reino de la eterna 
felicidad. Considerada mas positivamente todavía bajo el punto de 
visla histórico, la Iglesia cristiana ® es la sociedad visible de los 
adoradores de Jesucristo, asistida por e! Espíritu Santo , y que, 
conservando los medios de salvación establecidos por su Jefe, pro¬ 
paga y corona k obra fundada por Jesucristo para librar y santifi¬ 
car al hombre, unirlo con el Padre fnt smt ummj , y realizar de 
esta manera el reinado de Dios sobre la tierra» 

^ Schlosserr Observaciones sobre la constitución y el peder deí Estado, por 
Fiévéef p. 183 y síg. Frftncrort, 18Í6.— Boitie, Principios de la Iglesia cris- 
tiana, t.T, p. 2-3. 

3 Mat. xvi, 16; xvni, 17, 

(*) Por ei contexto del aator se ve que la palabra elegidos no significa pre- 
cfsaménte tos predé^iihadds ñ la Vida eférná, ^ino los Uamadüs a ser miembros 
actuales del cuerpo místico do Jesucristo. (Nota délos editores). 

3 La etiniologia de la palabra iglesia se encuentra en el griegoLa 
palabra alemana kirche deriva de ta misma lengua. Los griegos transmitieron 
á los godos, con el conocimiento del Cristianismo, la palabra kirch, que al 
priüdpio indicaba á la vez la sociedad cristiana y el edificio sagrado, Gieseler 
hace nolar que esta palabra se encuentra no solo en los trlíomas germanos, en 
sueco kyrka, en dinamarquás hyrkUf sino entre los slavos convertidos por ios 
griegos. En polaco bay la palabra ccr/deto y esta úlliina empleada cási 

^siemprc por los unidosá la Iglesia ramaua, aunque no siempre sucede asi, y 
se hallan uáados como sinúnimos. En ruso urJíOW, en bohemio sirkm* 
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§ II* 

Verdadera Iglesia crMiana. —Sectas partimlares del Crístianismo* 

El objeto de la Iglesia era no solamenle canservar puros éinlac- 
tos los medios de salvación que se le habían confiado, sino hacerlos 
penetrar hasta las profundidades de la vida intelectual y moral de 
la humanidad, para vivificar al hombre todo entero y animarlo en 
sus relaciones, en sus actos y en todas sus obras. Sin embargo, 
estos divinos medios fueron muchas veces comprendidos de nna 
manera parcial y particular, y fue pervertido su carácter celes¬ 
tial é invariable. T no podía ser de otro modo, porque muchos de 
los que abrazaban el Cristianismo carecían del desarrollo espirí- 
lual suficienlc para comprenderlos, y del respeto á las cosas di¬ 
vinas necesario para realizarlas. Dejando entonces libre el curso 
de las cosas, habría podido surgir, coa el tiempo y en medio de 
pueblos dislinlos, lan grande diversidad en la manera de com¬ 
prender y de representar estos medios de salvación necesariamente 
unos como Dios y la humanidad, su objeto {mus Domims ^ ma fí- 
deSf umm baptisma^)^ que hubiera sido imposible reconocer su 
origen y su sentido primitivo. 

Era, pues, preciso que la Iglesia, y parece ser este un com- 
plenieulo necesario de su divina institncíon fuese al mismo tiem¬ 
po para los hombres el criterio general y necesario délo que es ori- 
ginariamenle verdadero y divino. Tal fue la misión del sacerdocio 
cristiano, de la autoridad doctrinal mfalibkf divinamente instituida 
é inspirada para elevarse en sus decisiones sobre el mezquino é im¬ 
perfecto círculo de las opiniones humanas, y encaminarlas ineesan- 
temente bácia sn principio divino^. Por este solo medio pudo la Igle¬ 
sia, teniendo una regla infalible para discernir y juzgarlas herejías, 

* Efes* IV, 5 y sig. 

2 luc, XIV, 28 j sig. 

^ Cf. Hilar, de Trinit. xi, 1. Lo que dice so enlaza con los pasaíes síguien- 
ics, Eph. IV, 5: «ÜDus l>QTninns, una Udcs, uuum Ijaptisma, ctc.i> 

({Non enim ambiguis nos eterrailcis indeanitae doctrinaestudUs dereliquit, 
« vel Incerlis opiníonibus ingenia humana permiait, statuLis per se et oppositis 
{fobícíbua lihertatom íntelligentíae votun^atísque concludons, nt sapero nos, 
«tnisiad id lantumquod praedicatuni h se fuera!, nou sinerot, cum perdeOni'' 
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conocer con seguridad cuáles eran los que no le pertenecían- Des¬ 
de el momento en que se alteraba el orden estabíecido por Jesucristo 
en lo relaliyo á la unidad de la docirina, había separación, Aergíu. 
La Iglesia lanzaba de sn seno á los autores de la herejía y ásus par¬ 
tidarios , para que no infestasen á toda la sociedad, así como se cor¬ 
lan del cuerpo ios miembros gangrenados é incurables para evitar 
una corrupción general. Si se desconoda el órden divino solamente 
en la forma y disciplina de la Iglesia , de ordinario los autores y los 
adictos al error se separaban ellos mismos de la unidad de caridad, 
y habla escisión, cisma 

Es predso no confundir con el cisma y la herejía las disidencias 
teológicas fdissidia theoL), las cuales solo versan sobre lá forma de 
la ciencia teológica, sin alterar necesariamente su contenido, ó sobre 
opiniones probables ó controvertibles (theologomenajf que no hayan 
sido expresa y doctrinal mente resuellas por la Iglesia, y que no se 
oponen al conjunto de la doctrina cristiana 
Bajo el punto de vista político, una sociedad religiosa no recibe 
el nombre de Iglesia hasta que se halla reconocida por un Estado, 
dándosele hasla entonces el nombre de secta. 

%ni 

Historia.—Bistoria eclesiástica cristiana. 

En un sentido mas lato, la historia se compone de lo acontecido 
en la esfera de las cosas lemporales* Sin embargo, no lodo lo que 
tiene lugar en dicha esfera le pertenece : solo son de sn resorte 
los sucesos importantes que excitan ó prometen un interés moral ■ 
de modo que por esto su principal objeto es el hombre conside¬ 
rado en sí mismo, en sus relaciones necesarias con el Estado y la 
Iglesia, y principalmente en su dirección moral y espiritua!. Por 
esto la historia, como hecho, es el desarrollo del espíritu humano, 

íítam fiúei iníiemuííí6¿rí.í eonstitatíonem rredí aliter atque aliter eoh ticereL» 
Ya el pagano Séneca había dicho, Ep* 102 r «Ventatis una vis, nna facies est; 
«—^numquam falsis conslantia. [Opp* ed. Bipont, voK IV, p* 30 j* 

í Sobre la direreaeia entre la herejía y el cisma, puede verse á san AgusHn, 
advers- Cresmn. grapunatic, Donatist* lib, cap* 3, sq* 

® Sau ji^iíSíiíthabla pcrfeclamenie en el sentido de la Iglesia cnando dice: 
«In necessariis uuitas, inüubiis libertas, in ómnibus chantas* » 

3 TOMO 1 . 
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tal como se manifiesta en sus relaciones sociales y públicas con el 
Estado: como ciencia^ es el conocimiento de este desarrollo; y 
camo arte, es su reproducción é su representaciou ideal fímiona 
prapiamenfe dichaJ. En los tiempos anteriores al Cristianismo, la 
historia se hallaba circunscrita en estos limites , supuesto que no 
consideraba mas que al hombre terrestre ; razón por que no podía 
haber historia eclesiástica, hallándose aim confundidas las cosas es¬ 
pirituales y las materiales, las religiosas y las nacionales, la Igle¬ 
sia y el Estado. Por otra parle, los sucesos del dominio religioso son 
mucho menos interesantes en los tiempos anleriores al Cristianismo, 
que despnes de esta época. Todo, entre los pueblos antiguos, en 
sus luchas', sus tendencias y sus esfuerzos, converge hácía el Esta¬ 
do, no siendo nunca la religión el principio wienle de la actividad 
sociaU 

Aun en nuestros días, con frecuencia la historia se queda limi¬ 
tada á la esfera del hombre, que se convierte en centro de lodo, y 
a) cual se quiere referir todo el honor y toda la gloria. Mmhler 
cree que, partiendo del principio fundamcnlal del Cristianismo, la 
historia debe definirse ; «La realización en el tiempo del plan eler- 
«no de Dios, disponiendo al hombre, por Jesucristo, al culto y á' 
«ia adoración que son dignos de la majestad del Criador y de la li- 
«bertad de la criatura inleligenie. Mostrar, añade, como el espíri- 
«tu de Jesucristo se ha introducido en la vida común de la huina- 
ítuidad y se desenvuelve en la familia, en los pueblos y los Estados, 
«en el arte y en la ciencia, para formar de todas estas cosasinstrn- 
«mentos de la gloria de Dios ; hé aquí el objeto de la historia cris- 
ft liana C» 

Convendrémos mas y masen esla manera de concebir la historia, 
á medida que nos vayamos Gonvenciendo de que solo el espíritu 
cristiano, el espíritu ilustrado, transfigurado por la luz de la reve¬ 
lación divina, puede reconocer y seguir la conducta de la Providen¬ 
cia en la historia del mundo, antes y después de la venida de Jesu¬ 
cristo. Porque nadie, ni en el cielo, ni sobre la tierra, ni debajo de 
la tierra, puede abrir el Libro, ni siquiera mirarlo, mas que el León 
de la tribu de Judá, el Váslago de David, el Cordero que ha sido 
inmolado ^ 

^ Ad lüCi eü. p. 263-271. —2 ApoL'alíp- v,4, 
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Be aquí se sigue : I.'* que si, según ladefinidou que hemos da¬ 
do mas arriba, la hisloria es la relación de las cosas lemperales, 
la Iglesia cristiana no puede, eii este sentido, entrar en el dominio 
de la historia, porque es una iuslilucíon diviua, absolutaé inmuta¬ 
ble comíí Dios mismo; pero ^eguu su destino y su objeto, que 
es ponerse en contacto con el hombre, ser esencialmente histórico, 
sometido al tiempo y al espacio, se hace neGesaríaraenle históri¬ 
ca, temporal y variable ; que la vida providenciaí de la buma- 
nidad en el tiempo, antea y después de Jesucristo, ó la historia del 
mundo y ]a historia del Cristianismo, están en una relación inti¬ 
ma, análoga á la de la preparación y á la de la consumación (prin¬ 
cipios, elementa mimdi-, en oposición á la consumación, píemííí- 
do"), de modo que al hacer la hisloría de la Iglesia cristiana no se 
puede pasar enteramente en silencio el período de preparación* Se¬ 
gún esto, la historia eclesiáslica|, considerada objetivamente, es el 
desarrollo, en el tiempo, del reino de Dios, y el progreso continuo, 
eo los caminos de la ciencia y de la vida, de la humanidad rege¬ 
nerada, y uniéndose á Dios por medio de Jesucristo en el Espíri¬ 
tu Santo* En el sentido técnico la historia eclesiástica es la repro¬ 
ducción ideal ó la exposición por el discurso de este desarrollo vivo 
y real* 

La historia corresponde tanlo mejor á su misión, cuanto mas clara 
y convincentómente nos muestra á la humanidad, en su conjunto, 
creciendo y fortificáñdose al través de los siglos, bajo las mismas 
condiciones que el hombre individual al través de los años, en gra¬ 
cia, en sabiduría y en virtud. 

§ iV* 

Objeto de la historia eclmástica. 

Teniendo por objeto la historia de la Iglesia el producir y expo¬ 
ner, por medio de la palabra, la marcha temporal y !os progresos del 
reino de Dios entre los hombres, debe mostrar : 

I**" Cómo y en qué circunstancias, prósperas ó desfavorables, se 
ha manifestado en el exterior, se ha realizado ó sensibilizado con he- 

' GkL IT, 8, í); ir Cor* viii, 20. 

2 GáK 1V,JS; Efcs. 1, 10. 


dios, y se ha ido eslabledendo en el mundo visible en medio délos 
Estados después de haber sido anunciado k todos los pueblos de 
la tierra, según la palabra de Jesucristo el plan universal é inte¬ 
rior dcl reino de Dios, Tal es el objeto que debe tenerse al referir 
los sucesos favorables ó adversos, los combates y las victorias de la 
propagación del Crütianismo 

Cómo la verdad, que libra y santifica al hombre, se fue 
formulando á medida que iban apareciendo las herejías, y según 
las necesidades de los tiempos, en la ciencia y la doctrina ecksiás^ 
ticas 

3,*" Cómo la relación interior del hombre con Dios, es decir, la 
piedad del corazón , se ha manifestado y convertido en un hecho vi- 
viente público y general, en el cuUú 

^ Cr. Ensayo titulado: La CondcDcia crNliana considorada como la luz que 
nos hace comprender el Paganismo, Revísla teolúg, deFriburgo, tom, VIII, 
p, 49-S7. 

2 Mat. xiTiii, 10, 20. 

En este sentido dice san /Ijjfijsíin/De Cív, Déi^lib.XVrn^c.SljSub finem; 
H Sic in hoc saeculo, in bis díebus malis, non soínm á temport} eorporalís prac- 
CAri.sU et Apostalarum ted ab ipsa Abel, quem pi imum jiistum 
c impías frater occidit, et deíncepsusqae mbujussaecut] finem ínter perseca- 
«tiones mandí et consolationes Dct peregrinando procurWílTocMíi.w T aña¬ 
de (Retracta!, lib. I, c, 13) :ftRes ipsa, quae naiic cbrisLiana religio nunca- 
«patur, araíef apuá aníiquoSf nec defui t ab initio gencris bumani, quousqae 
cipseChdstus veniretio carne; undevore re ligio, í[\M^éjamerat, coepitappeí- 
«lari chrisUana.» El presbítero Rohrbacher, apoyado en esta verdad, y siguien¬ 
do Las huellas de los antiguos historiadores eclesiásticos, ha arrojado rnucba 
luz sobre los tiempos anteriores & Jesucristo, 

^ jPeír. de Marca-t Díss. de concordia sacerdotii et imperii, S. de ¡íhertatib- 
Eccles, gallic. lili, VIH. ed, SI. París, 1663, en f. ed, J,-F. Boekmer, 

Leip, 170S, en L RiíTel, Tabla hislónca de las relaciones de la Iglesia y el Es¬ 
tado, desde los primeros siglos basta nuestros dias, 1.^ parte. Maguncia, 183G, 
s Salntaris luz Kvangelii toti orhi eioriens, S, nolitía pro- 

pagaíorum clmsL sacror. Üamb, 1731, en í.“, P.-C. Gratien, Origen y des¬ 
arrolló del Crisltanismo en Europa. París, 1766*73, 2." parte. F.-G. Blum- 
havdt. Ensayo de una hislorin de las misiones, Basílea, t82S, 3.” parle, no 
acabada. Situación de La Iglesia católica en toda la superficie del 

globo. Aschaffene, 1S37.'—Cartas edificantesy curiosas de las misiones extran¬ 
jeras. París, 1717-27.—Cartas edificantes y escogidas,etc., precedidas de ma¬ 
pas geográficos, etc,, 3.^ ed, París, 8 tom. basta el año 1B08.“- Nuevas cartas 
edificantes, 1820. — Anales do la Propagación de la Fe, 


— 37 

1.** Cómo coa los elementos esenciales c inmalables de U jerar¬ 
quía (primacía, episcopado, sacerdocio, diaconado), se fundó la cons¬ 
titución orgánica de la Iglesia, abrazando lodos sus miembros en su 
seno, determinando las funciones de cada uno marcando su ac¬ 
ción y su ínnoencia recíproca, y correspondiendo siempre á las ne¬ 
cesidades de todos los tiempos y lugares 

S."" Cómo, en fin, los miembros de esta Iglesia, enemiga natural 
del pecado, vi^eu una TÍda Yerdaderamente religiosa y moral % que 
se conserva y renueva por medio de la áfícap/mÉi eckBiástícaf la úni¬ 
ca pedagogía verdadera de la humanidad, 

Ohservamn .—El católico, para quien la Iglesia es una institu¬ 
ción absolutamente divina, se diferencia absolutamente del pro¬ 
testante en la manera de estudiar la marcha, los progresos y el des¬ 
envolvimiento de la historia. Desde el punto de vista católico, el 
objeto de la Iglesia, clesarrofiándose en la historia, es el poner la 
verdad, por otra parte siempre presente y conocida en la soci'e- 
dad visible de los fieles, cada vez mas en evidencia, impri mirla siem¬ 
pre mas profundamente en la conciencia de los hombres, y esla- 
blecer cada vez mejor su imperio y autoridad en las costumbres 
publicas y privadas, en la familia y en el Estado, en la ciencia y 
en el arle. Bajo el punto de vista protestante, no bailándose la ver¬ 
dad objetiva mas que en la Iglesia ¿nmibkj jamás puede realizar¬ 
se complelaraente en la Iglesia visible, y por consiguiente no se 
puede sino entreverla mas ó menos en el desarrollo, de la historia, 
I Cuánta influencia no ba ejercido y ejerce aun el Protestantismo 
sobre la manera de juzgar al estado eclesiástico, instituido por el 
mismo Jesucristo, su jerarqiiia, el celibato y los privilegios de la 
virginidad I Schleiermacher ha dicho con razón : Según los princi- 

1 Wakhj Bíbl- syrnboüca víilus ex mo mi mentís V prior, saeeuloram máxi¬ 
me eoUecta et observetionilms liísL ac cHUe, ¡llustrata. Lem§. 1770* Moíhier, 
Patrología, publicada por Heitljtnayerf 18í0*—Efes* iv. I!, 

* Mdmundü JWarfene, De aniiquis Ecclesiae ritib. 3»^ ciJic, auci» Ánlw- 
1736, in L IV. 

^ FetavdxfS, dcHierarobia esolesiasíioa (Bogmatn tbeol. L VI, g 9^ n. 2}* 
Hicherii, Uisi. CondL generel. Colon. 1680, 3 U in 4.“ in IV Sib. distributa. 
Thomasinif Velus et NovaEcdesíae dísriplina cirra heneflda et beuefioiarios* 
Luce. 1728. SraudÉTimaíen BhU de las elecciones episcopales, Tubing. 1830. 
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píos y las convicciones, así es la historia, y sobre todo !a historia 
de la Iglesia: se diferencia con los partidos, las sectas y las escue¬ 
las filosóficas; cada uno ve según sus preocupaciones, y escribe 
la historia^ uo segon como ella es, sino.según su modo de ver las 
cosas. 


§ V. 


Historia edB$imtica mmrsal y paftimlar. 

En la anligüedad anterior al Cristianismo no podía concebirse 
compleiamente, ni mucho menos realizarse j la idea de una his¬ 
toria universal. Es verdad que Poiibio tenia de ella un preseuti- 
micnio al decir que : La histona especial está como aislada, sin en¬ 
lace, sin objeto común coa el lodo ; la Mstúriamim'saí, al con¬ 
trario, forma un todo orgánico, vivificado por nna unidad interior. 
Aun cuando conociéramos Igualmente Lodos los Estados y todos 
los pueblos de la tierra, no seria bastante este conocimiento para 
conocer k organización y la marcha del inundo, así como la obser¬ 
vación de los miembros aislados del cuerpo humano no nos puede 
hacer conocer la fuerza y la belleza det conjunto ^ Para llegar á 
tener una idea clara y cabal del conjunto, es preciso abarcar las ín¬ 
timas relaciones que unen á lodos los pueblos en un fin común. 
En vano buscaríamos en Poiibio la realización de esta idea: uo se 
Gncuenlra en él, lo mismo que la de aquella promesa de Diodoro 
de Sicilia, que se habia obligado á reunir tan completamente co¬ 
mo te fuese posible los sucesos de los tiempos antiguos y modernos, 
y hacer de ellos como la Usloria de un solo Estado ; promesa que 

i Acta SanctOTum , qaotnuot loto orbe coluntnr, edd. ^oííancíu,í aüiqire 
(So»:* J&.) Anlw- 16Í3-94, 53 t. in f. Para su contiiuiacion v'tíase Jüe prosecu- 
tior^G opería Bollandlam^ quod AclaSanclor, inscrihaotur, Namur, 1838, So¬ 
bre los Bolandi&taSj Ttíase la Revísta de filosofía fde teología catdK publicada 
en Bonn, entrega?» 17 y 2ü. Algunas parles llamaron especialmente ia atención, 
como: PracfaUoiies, iractatus, diatribae et exegeses praclimioarcs atque non- 
Hulla venera ndae aotiquitatis tuiii sacrae tum profanac moiuiinenta h J. Bol- 
lando, etc. Píunc primum conjunctum edíla el in tres tomos diatríbuta* Ven. 
17Í^-51, 3 t* in fol.— iVeander, Memoria para servir á la Hisl. del Cristianis¬ 
mo, Berliu, 2.^ parle, lom. III. 
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ao pudo camplir, á pesar de los copiosos materiales reunidüs m 
las bibliotecas de Alejandría y de Roma* T no está la causa de es¬ 
to en la notable y general medianía de los conocimientos históri¬ 
cos entre los antiguos, sino en la tendencia de los griegos y ro¬ 
manos á no fijarse mas que en hechos particulares y materiales, y 
sobre todo en su idolatría, causa del aislamiento de los pueblos y del 
poco interés que se lomaban por la historia de los que llamaban Bár¬ 
baros. 

El Cristianismo fue el primero que díó la idea fundamental de la 
historia universal, al promulgar su doclrina de m Dios, Padre de 
los hombres, unidos todos esencial mente por la redención k Jesucris¬ 
to, y todos llamados á la sautificacion yak unión con Dios en su 
reino celestial. 

Al mismo tiempo estas ideas fundamentales fueron como incorpo¬ 
radas y visiblemente realizadas en el establecimiento y propagación 
de una Iglesia caiólicaj y expuestas con maravillosa claridad por eí 
obispo de Hipona, san Agustin, en su magnífica obra: la ciudad 
de BioSj dividida en XXII libros. 

la historia universal de la Iglesia tiene, pues, por objeto el expo¬ 
ner la acción y la influencia de la Iglesia en todos los tiempos y paí¬ 
ses, bajo todas sus formas, y demostrar que lodo está enlazado y 
tiende á un mismo fin : Dios y su gloría (sgníeleia tón holátuj. Es¬ 
coge con especialidad los sucesos que, por sus cansas y efectos, 
han influido mas generalmenle sobre el todo ; siendo así que la his¬ 
toria particular de la Iglesia tiene por objeto una rama particular 
del Cristianismo, su propagación, la constitución de la Iglesia, el 
culto y la disciplina, ó una época determinada, una nación erisLía- 
na, ele. Así tenemos la historia eclesiástica particular de los tres 
primeros siglos, la de la edad media, la de Erancia, de Polonia y 
otras. 
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PORMA DE LA CIENCIA. 


Fuentes* —baso de lo clentiía hislóiica, Leip^* 1837* — icG&eff, 
Sobro las diTEisas épocas histárícas y sus acuidades con la poesía* ^Ravr 
mett Manual de Historia, sdrlo nueva, 2*”año,1841. —ííauff (t. I, p. 3-26) 
da utm oxcelenla idea de las varías maneras de escribir Ja historia, etc. 


§ VI. 


Se qué manera la Mstoria eckmástíca es ma ciencia^ 


Para que la historia eclesiástica merezca el uombre de deucía, es 
necesario^ eu primer logar^ que, como toda historia, sea el resul¬ 
tado de investigaciones verdaderamenle dentíficas^ presenladas en 
una forma literaria, y que tenga así algo de la ciencia y del arle á 
la vez 

Es necesario j además, que con relación á su objeto la hisloria ecle¬ 
siástica sea: 

1.* CfUkaj á fin deque la verdad no se confunda nunca en ella 

1 Gervims ba dicho cosas muy jaicioaas acerca de los varios modos de es¬ 
cribir la historia, segua los liempos* Yéaose también las palabras de Ckeron: 
«Eratenim (aiUrquiss, temporib*) historia nihil aliud nisl onnafínm confec- 
«tío: cujas rei memoiiaeqoe publicaeretinendae causa, ab iniLiürei'umRoma- 
auarum, usque ad P* Mucium ponUr, niax* res omnes singaiorum annorum 
« mandabatiittcris poutirei, eiTerebatque íu álbum et propon ebat tabuiam do- 
tí mi, potesLasutesset populo cognosceudi, ii qui eiíam nuiic aníiüíes maximi 
«c nómina rUur* Hanc simíliíudinem scribeudi muUi secuti sunt, qui sine uHis 
n oruamentis monumeoCa solum lemporum, hominum, locorum, gesLarumque 
<f rer u m r el i q u er u n t;—n OD eior na Lo r es rer lira, s ed la n tum inod o nar ratores f n c- 
« runt.—Et posi illum {Herodot*] Thacydides omnes dícendi artlOcio mea sen¬ 
il tentia facile vicití qui íta creber est rerura frequenlía, ut rerum prope nu- 
n merum seuteutiarum numero consequalur; íta porro verbisaptns etpressus 
tí al uescias utrum res oralíone, an verba seuleatiis iilustrentur*>i 11,12,13. 
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coa el error ^; y para esto es menester qae los hechos caracleristi¬ 
cos de cada período se hayaa sacado, coo amor sincero de Ja ver¬ 
dad j de las fuentes origínales, ó que se haya tratado de acercarse lo 
mas posible á la verdad por medio de conjeturas históricas, si algu¬ 
na vez no puede ponerse completamente en claro. 

Religiosa, pues solo un espíritu verdad era mente cristiano pue- 
de comprender y apreciar convenientemente todo lo que se rehere 
á la era cristiana y á la manifestación del reino de Dios sobre la tier¬ 
ra. Sin este espíritu religioso, la historia eclesiástica es extraña á su 
propio objeto. 

3.“ Filosofea, es decir, que debe no solo hacer la relación de 
tina série de sucesos sin enlace, sino exponer los hechos con sus 
correspondencias, con sus cambas, con su inüuencia y sus resul¬ 
tados. Sin embargo, no pretendemos aludir con esto á ese espíritu 
filosófico superficial, que se contenta con buscar é indicar las cau¬ 
sas finales, partiendo siempre de inducciones puramente psicoló¬ 
gicas ó políticas, y no viendo mas que al hombre en su acción, 
sin reuionlarse a una causa final mas elevada * j sino de ese otro 
espíritu filosófico mas profundo que ve obrar á la vez en la hislo- 
ría at hombre y á Dios, enseñando y casligando como impastor ásus 
ovejas y que estudia con detenimiento el íntimo y vivo enlace de 
las cosas divinas y humanas, de las cuales habla con tanta clari¬ 
dad y tan maravillosa sencillez el apóstol san Pablo cuando dice : 
«En Dios vivimos, nos movemos y somos Solo comprendiendo 
de este modo la idea del Cristianismo, el historiador filósofo se ele¬ 
va á k altura de la única concepción histórica, luminosa y verda¬ 
dera, que le muestra al hombre, no juguete de la suerte, del hado 
ó de la casualidad, según Jas sombrías y desconsoladoras ideas de 

^ CkeTom «ííam qui dcscH primam esse historiae lagem no quk falsi di- 
«cero ¿iiidealr?deÍDdo ne quid veri non audeat? ne qua suspicio sit ^raiiae m 
« acribando? ne qua simullalis? Hae6 scilicct fundamenta nola sunt ómnibus.» 
(De orator, II, 13). 

^ Ciceros, ibid. ííKt cum de cventu dícatur, ut caasae esplíceotur oTunes 
«vel casus, vel snpientíae, vel lémerílatis, bominumque ipsorum non soEum 
«res gestae, sed etiam qui forma ar: rínmíne exceJíanl, de cujusque vita alque 
«natura. ^ 

^ KcLesiást. xviii, 13. 

* Uechos de los Apóst. xviit, 28. 
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los historiadores anligtios ^ sino al hombre siempre libre en sus ac¬ 
ciones j y dirigido por Dios sin violencia hácia el íin supremo que le 
ha señalado, 

Pero es preciso que la historia eclesiástica se eleve mas alto toda¬ 
vía. Su pensamiento fundamental y constante, su idea propia, debe 
ser el reino de Dios desenvolviéndose entre los hombres. 

En esta idea debe ver desarrollarse siempre todos los hechos, á 
ella debe hacer converger todos los sucesos, y por ella dehe hacer¬ 
nos conocer la relación de las partes con el todo, y concebir la ar¬ 
monía y unidad de ese gran conjunto, de ese sistema animado de los 
hechos providenciales Si corresponde y deja satisfechas todas es¬ 
tas exigencias con uti criterio moral bien sostenido, con miras teo¬ 
lógicas muy ilustradas y con un esülo digno de lan sublimes obje¬ 
tos, la historia eclesiástica posee entonces todos los caracléres de la 
ciencia y merece con juslo título su nombre. 

§ VII* 

ímparmlidad de la hstorm eclesiástica. 

Dedan los antiguos que el historiador no debe tener ni patria ni 
religión ; y los modernos pretenden que esté enteramente libre de 
preocupaciones, tina y otra cosa son imposibles. Nadie puede sus¬ 
traerse á las ideas de patria, de Religión y de Iglesia, que concibe 
desde su mas tierna juventud, que lo dominan siempre, á pesar de 
todo, y que hacen que aun los mismos que tan Men hablan de im¬ 
parcialidad , sean precisamente esclavos de una preocupación invo- 
iunlaria. No es esto lo que exigen las leyes de la imparcialidad. La 
imparcialidad solo obliga al historiador : 

l.'' Á no alterar jamás á sabiendas y con intención los hechos, 
aun cuando aparezcan contrarios á sus convicciones religiosas, sino 
á estudiarlos y exponerlos concienzudamente tales como son, y juz¬ 
garlos con justicia y moderación ^: 

* Este pensaniieDto, indicado por Síaudenmaier, ba sido edmíriihiemente 
expuesto por ÍJierínger en su sistema de Dios en el CrisUanismo, 1841. 

3 Bernard, Ep. 42 ad Heoric. archiep. Se non.: Major erit confusio voluisse 
celare, cum celari nequeat* 
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Á reconocer y confesar con ingenuidad las faltas de su Igle¬ 
sia. El síiencío, en este caso, seria mas iiien perjudicial que favora¬ 
ble á esta misma Iglesia. 

Después de esto, el historiador eclesiástico puede y debe mani¬ 
festar abiertamente su convicción religiosa y penetrar profundamen¬ 
te de ella toda su obra. Solo entouces es cuando esta loma un carác' 
ler pronunciado, que puede agradar é iuslruir; fenónieno que sobre 
todo se manifiesta al Iralar de las herejías, supuesto que la Iglesia ha 
delerininado y definido clara y rigurosamente la verdad, y en con¬ 
secuencia rechazado y condenado toda doctrina contraria al dogma 
formulado. 

Así debe necesariamente desvanecerse la Indiferencia de la filoso¬ 
fía griega y romana. Cuando no había ninguna autoridad superior 
y sobrenatural, ninguna garantía de infalibilidad y de verdad obje¬ 
tivas, se comprende muy bien que las escuelas de filosofía, aun las 
mas opuestas, reconociesen entre sí una autoridad y derechos igua¬ 
les ^ 


§ VIIL 

División de la historia segm las divisiones del tiempo. 

Generalmente está ya reconocido cuán incómodo y defectuoso es 
€i método de exponer la bisloria año por año, siglo por siglo y rei¬ 
no por reino, y se prefiere seguir ciertos períodos marcados, que 
tienen un carácter propio para distinguirlos de los periodos anterio¬ 
res y posteriores. 

Correspondiendo estos períodos á las diversas fases del desarrollo 
vital de la Iglesia, son uaa fiel copia de la realidad con que los su¬ 
cesos se encadenan y se distinguen á la vez entre sí. Cada período 
se manifiesta como el natural resultado del que lo precede y la con¬ 
dición necesaria del que lo subsigue, y la unidad subsiste siempre 
en medio de las aparentes diversidades. Todo cambio esencial en eí 
desenvolví miento de ios hechos trae un peuíodo nuevo ; y los cam¬ 
bios menos importantes determinan las por consiguiente es¬ 

tas están contenidas en aquellos, 

^ Cr. Cicerón, Q^aestionea academicae, 11, 36-41. 
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La historia de la Iglesia se divide en los grandes períodos si¬ 
guientes : 

Primer periodo: Acción de la Iglesia cristiana, sobre los pueblos, 
de ciTilizacion y de dominación greco-romana , hasta fines del si¬ 
glo VIL 

Segundo 'periodo: Encuentro de la Iglesia cristiana con los pueblos 
germánicos y slavos, el predominio que sobre ellos ejerce, y su 
unión con el Estado basta el siglo XVL 
Tercer periodo: Separación de la Iglesia y el Estado, cisma de Oc¬ 
cidente producido por Lulero, hasta nuestros días. 

Estos períodos comprenden las épocas siguientes, las cuales á su 
vez ofrecen otras subdivisiones mas corlas. 

PRllEER PERÍODO. 

Primera época: Desdóla fundación de la Iglesia cristiana hasla el em¬ 
perador Constantino el Grande, y su edicto dado en Milán (313) 
en dos partes: 

Primem parte: Fundación y gobierno de la Iglesia por Jesu¬ 
cristo y sus Apóstoles. 

Segunda parte: Desde la muerte dei evangelista san Juan hasta 
Constantino el Grande. Propagación del Cristianismo : luchas de 
la Iglesia, en el exterior contra las persecuciones paganas, y en 
el interior contra los Gnósticos y los Antítriaitarios. Desarrollo de 
la Iglesia católica en su existencia exterior. 

Segunda época: Desde Constantino eí Grande hasta el sexlo concilio 
ecuménico, en 080. Epoca de las herejías. Desarrollo interior de 
la Iglesia y de su doctrina acerca de la Trinidad divina, la per¬ 
sona de Jesucristo y la gracia. Organización de la Iglesia y de su 
culto. Los santos Padres. Monaquísmo. Vícloria compíela del Cris¬ 
tianismo sobre el Paganismo del imperio romano. Invasión del Is¬ 
lamismo. 

SEODKDO PERÍODO. 

Primera época: Desde el establegiiniento de las Iglesias cristianas 
entre los germanos hasta el tiempo de Gregorio VII (1073J. 
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Pnmíra píEfíe: Hasta la mucrle de Garlo Magno, Restaura¬ 
ción y victoria de la Iglesia católica sobre el Amanismo y el 
Paganismo germánico. Fundación, extensión é importancia dol 
poder espiritual y temporal del jefe de la Iglesia católica ro¬ 
mana. 

Segunda parte: La Iglesia católica romana, desde la muerte de 
Cario Magno hasta Gregorio VII (1073), Estado próspero, fre¬ 
cuentes caídas y restauración de la vida eclesiástica en el reino de 
los francos. Separación de la Iglesia griega de la Iglesia católica 
romana. 

Segunda época: Desde Gregorio Vil (1073) al nacimiento de los sín¬ 
tomas de IIn próximo cisma en la Iglesia de Occidenle, 

Primera paide : Desde Gregorio VII hasta la muerte de Boni¬ 
facio VIH (1303), La edad media en su lozanía. Los Papas y su 
influencia en la historia del mundo- Cruzadas. Caballería. Órde¬ 
nes monásticas. Escolasticismo, Misticismo. Catedrales góticas. 
Sectas, 

Segimda parte: Desde la muerte de Bonifacio VIH hasta el cis¬ 
ma de Occidente. Decadencia de la autoridad temporal y en par¬ 
te de la espiritual de los Papas después de su traslación á Áví- 
non (130S). Decadencia simultánea de la vida eclesiástica. Nuevo 
Paganismo. Se multiplican las sectas y llegan á tomar una acti¬ 
tud amenazadora. Los concilios de Pisa, Constanza, Basilea, Fer¬ 
rara, Florencia y Lelran solo consiguen en parte su objeto de re¬ 
forma. 


TERCER EBRIOSO. 

Primera época: Desde el principio del cisma de Occidente, por Lu¬ 
lero, hasta el recen o cimiento político de las sectas protestantes se¬ 
paradas de la Iglesia católica, por el tratado de WesLphalia (1 Gi8), 
Lucha espiritual y material entre calólícos y protestantes. Verda¬ 
dera reforma de la Iglesia católica en Trenlo. 

Segunda época: Desde el tratado de WesLphalia hasta nuestros días. 
Se desarrolla el Protestantismo. La Iglesia lucha contra las falsas 
teorías políticas y contra una ciencia destructora. La indiferencia 
va en aumento (hasta el año 1789), La Iglesia católica opone vi- 
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gorosameate su doclriiia al sistema protestante. Un proferido es¬ 
píritu científico anima con una nueva vida al sistema católico por 
mucho tiempo desconocido^ liace reconocer y respetar su subli¬ 
midad, y despierta el celo de ios intereses de la Iglesia, mientras 
h ciencia orgullosa, estéril en sus riquezas, de ¡as iglesias protes¬ 
tantes, corona su obra destruyendo, en los países en donde pue¬ 
de, al Cristianismo y á la Iglesia. 

S IX. 

Divisioji $egmi la mturalem de los asuntos. 

Puede también dividirse la historia, segundas diversas formas 
y los modos diferentes con que se manifiesta la acción divina en 
fa Iglesia, como h propagación misma del Crísíianismo^ la consUíu-- 
Clon de la Iglesia^ el desarrollo de la doetrína eclesiástica y la for¬ 
mación del culto y de la disdpUm j según hemos dicho en el § IV* 
Si quisiéramos exponer por un órden sincrónico estas diversas 
partes, según han ido apareciendo, año por año, en Io5 períodos 
ya indicados, con frecuencia el relato sería alterado con cosas ex¬ 
trañas al asunto principal. Si se trata sin interrupción un mismo 
asunto al través de lodo un período, resulta efectivamente un gol¬ 
pe de vista general sobre el propio asunto ; pero en tal caso queda 
desconocida la influenciado los sucesos contemporáneos, y no se lle¬ 
ga al completo conocimiento del desarrollo del periodo que se es¬ 
tudia. 

Sin embargo, la división real según la naUira!e7.a de los asun¬ 
tos no es enteramente contraria á la verdad histórica ; pues me¬ 
nos influyen en el desarrollo ulterior de los hechos de la historia 
los sucesos contemporáneos, que los objetos de la misma natura¬ 
leza. El arte del historiador consiste principalmente en manle- 
nerse lo mas cerca posible dcl sincronismo de la realidad, con el 
cual es imposible conformarse siempre. El mejor medio de acer¬ 
carse á él no es dividir los periodos en partes mas corlas, como 
las que hemos señalado mas arriba, haciendo resaltar, cuanto sea 
posible, en cada parte la influencia de los hechos contemporáneos. 
Por esto no segiiirémos, como algunos, la misma división de mate- 
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rias á través de lodos esos períodos. Mas natura! es que cadaperfo* 
do traíga ya ordenada en sí mismo su materia peculiar, y que se 
desenvuelva bien en cada uno lo que mas excitó la atención y la ac¬ 
tividad de sus conlemporáneos, y que mas movimiento imprimió á 
su época 


Obsermdoms. —Se ha querido que la historia eclesiástica se li¬ 
mitara á la exposición de la propagación del Cristianismo y del es- 
lablecimienlo de la Iglesia, y se han escrito tratados especiales para 
explicar los otros ramos del desarrollo de la vida cristiana, como, 
por ejemplo, la historia dñ hs dogmas y de las herejías en lo que toca 
á la doctrina y las anligmdaies msUanas ^ la arqumh^ia emUana 

' ScliTCBckh ha indicado perrectamcnle la díBcüUad de coordinar estas ma¬ 
terias. Me falta tratar, dice, la mestioD mas Icdíspensablc y para mí la mas 
(ídifífíiL ¿Qaéúrilfin se debe seguir en el relato de la historia eclesiástica? ¿Qué 
«método se debe adoptar para presentar claramente al lector lodjjs las varias 
«fases de que lendrémos que hablar? » (Hist. de la Iglesia, U I, p. 293). 

^ En el sistema católico, el Salvador y ios Apóstoles dejaron un cuerpo de 
d o ctri ti asasen cíales é inmutables. Ko puede, pues, deeirse una historia do^jr- 
Tíiática en el sentido de que semejaoto denomiuaciou implique un cambio de 
doctrinas, sino un desenvolvimiento de los dogmas provocado por las herejías 
y por las profundas investigaciones de nuestros célebres aporogfstas. La histo¬ 
ria del dogma es tanto mas conveniente en una historia de la Iglesia, cuanto 
que la de las herejías está circuosenta á demasiado estrechos límites. Para la 
historia de las herejías puede consultarse en la antigüedad cristiana y entre los 
griegos á los siguientes: Snn Epifaníot obispo de Coostancia fSalíimis)en la 
isla de Chipre [ f á03), Panaríon, adversas LXXX haereses lib. Ill (opp- ed, 
PetadvSf París, 1C22 í Colon. 1682,t. J); Teodoreto, obispo de Gíro(^ Í37, 58}, 
Haeretikes Cn'ícomythias epitome, ó sea, Compendio de las fábulas de los here¬ 
jes; ^op, cd, Jíic, 5irníOíid. in foL ed. Schulíc , t.lVJ; entre ios latinos: 
Füastrio, obispo de Brescia ¡f 387), de Haeresibus [opp. Brrsí, 1738, in foí, 
luai. Bibfi. t. ly, Gaíland, Blbl. t, YII); san Jj/iisíííi, obispo de Eipona 
Í'J-ÍSO) De Haeresibus. Entre los modernos se puede consultar con fruto á í>íou* 
PaícHjfo, S. J. Opus de iheoiogicis dogmatilms* París, 1CÍ4 sq. 6 U in foL 
ed. Tb. Alethíuo (Clericus), Antw* 1700, 6t, in f.í lu melior ordin, redactum 
el locupletatum 1\ A, Zacliaria, Ten. HtíT, 6 t. iu L; Tomasini, Dogmata 
theol. París, IGgisq. 3 t. in Milgerf Evpos. crítica de las herejías. 1 voL 
parte j Bonn. 1837; Wualch, Historia completa de las Herejías, Leípz- 
1762,11 voL; Munscherj Man. de la Hist. de los Dogmas [hasta G05). Mar- 
bourg, 1797, Véanse además las obras de AvgvsUp de Bmmgarten, de Crw- 
íiuy, de Engdhardtf de M&ür, etc. 


en lo locante al culto y la disciplina ^ Por mas útiles que sean estas 
exposiciones particulares, es, no obstante, imposible separar así de 
la historia universal de la Iglesia lo que precisamente conslitoye, en 
algunos períodos, su vida y su principal interés, Eo semejante ca¬ 
so [a historia dejaria de ser un cuadro fiel de la realidad, aunque es 
cierto que esas materias no deben ser tratadas y consideradas de la 
misma manera en la historia universal de la Iglesia, que en los 
tratados particulares y escritos expresamente para una materia es¬ 
pecial. 


FDEPÍTES,—CIENCIAS PREPARATOaiAS, CIENCIAS AUXlUABES- —VALOR T 
UTILIDAD DEL ESTUDIO DE LA HISTORIA ECLESIÁSTICA, 


§ I- 


Fumites de la histona mlesiástim^ 

Estas fuentes son dimms 6 hmnanas. 

k las primeras perteRecen ios escritos del Aniíguo y del Nuevo 
Testamento, Las segundas son mediaíasó inmedialas. Estas últimas 
provienen de los autores, de los testigos oculares, de los contempo¬ 
ráneos, de los que vivieron en los mismos lugares de los acontecí- 
mieníos al tiempo de realizarse. Aunque perdidas ya en su mayor 
parte, fueron la mina de donde salieron las otras. 

Dejando aparte las sanias Escrituras, estas fuentes son ó dom~ 


^ F. Th, OHginum et antíquitat. ehrisUan, Hb. XX; lib, lY, 

Boina, 17^9 sq, ^ tom,; ADÜquLtal. christion, instítulion, Ub. NI, 

Nápoles j 1722 sq. 6 tom*; Maguncia, 1787 sq, 0 tom,; PeUiocia, do Cbris^ 
tianacEccIes. primae, mcíl.el novíssi, aetotís PoíUía, lib. YI (Nápoles, 1777, 
Tenecia, 1782, t. 3) ed. Jíiffer, et Braun, Col, 1829-38, 31.; Hinfeníw, Prin¬ 
cipales monumentos de la Iglesia católica. Maguncia, 1S2R, 7," parte, 17 tora. 
^ Locherer, Manual de a rq u e oí ogi a c r i s ti a n a , Fra ii cfo rt , 1832, “ J. Bin gímm. 
Orígenes, s. antiquitatcsEccl. exnngltc. lat, raddUae b GriesboHo, Hal,i752, 
— Augusti, Memodas sobre la arqueología íTistiana. Leipzig, 1817.— ídem. 
Manual do arqueólogo cnsíi. —Jííícintnaííí, Árqiieoíog. eclesíást. — Bochmer, 
Antigüedados eclesiást,—Alanual de la auOgüedftd cristiana, por 6rdcn 
nifáhético» Leipz. 1830. 
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tnentospúblicos, testimoniospmados, ó monumentos. Bajo el nom¬ 
bre de documentos públicos se comprenden los que fueron ordena¬ 
dos ó reconocidos por una autoridad eclesiástica ó civil: las astas 
de hs Coíicííibs *, las leyes de la iglesia * , los decretos de los Papas ®, 
los símSotos piíWicos * , las liturgias ®, las reglas de las Órdmies mo¬ 
násticas^ , las leyes de los Estados en los negocios eclesiásticos y los 
Concordatos’’. 

Son testmonios pmados los que al principio aparecieron sin 
autoridad oGcial, pero que sirven para hacernos conocer persona¬ 
jes , sucesos ú opiniones muy notables en la iglesia. Pertenecen 
á esta série : las actas y biografías de los Mártires y de los San- 

i Concilior. omn- collecLio regía. París^ 1644,37 tom. en foú Sacrosanctft 
concilia atad. Ph. Labheiet Cosarti- París, 18 tom, en foJ, (U L supplena. 

París, 1683).—Coircílior. colieclio regla raaiima, stnd. i. Z/arduiíii, 
S. J, 17to, 12 tüm. en fol. Sacrosancta concilia—curante Nlc. Coleti. Ten. 
1728,23 tom. en foK c* sapplem. Míiníí. Luc. 1748, 6lom, en fol.Sacrosancta 
concilior, nova et amplissima colleetiOT d, D. Mansf, Flor,-*et Tenet. 17S9. 
31 tora, en fol.— Cafrasuíií, Notitia ecclesiasliea historiar, concilior. et cano- 
nuntj ed. YII, Ven, 1722,1 tom. en fot*—O&erftatííer, Manaale selectior con- 
cilior. et canon. Sttiish. 1766, 1 tom, en fol,—Jífefter, Ilist. conc. general. 

^ Corpus jüris canonici. Chappuis. París, 1499 sq. 3 t.; ed. 11, 1603, edd. 
correctores Romaoi, Rom. 16S2, 3 L in fei. Pero con mas frecuencia E. rec, 
PithcBorf ed. Le Pelleíkr, París, 1687, 2 t. in f, ed, Bmhfner. Hal. 1797,21. 
in 4, Richter, Lips, 833 sq. 2 t. ín 4. 

3 BuliariUTU Román. Lniemb. 1727, 10 L in f. —RulLarum amplissima 
collectio op. C, Coequdines, Rom, 1727 sq. 38 t, in f.^Magni bu i lar ¡i con ti- 
nuatio snmmor. Pontifleum Clem. XIll et XlV, Pii TI et Til, León. Xll, et 
Pií Tlll (17S6-1S30) constituí. liUeras in forma Brevís , opp. etc., etc., col- 
legit Andr, Ádvocatns JíarÉteri. Rom. 1833-43, tom. 1-Yl. (Pon tífica tus 
Pii Tí). 

^ ^Valcht Bihl, syrabolic. vetus. 

“ Codex líturgicus eccL universae ilL J, Á, Asjemannus. Rom, 1749 sq. 
131. in 4. JRenaudof, Liturgiarum orientalinrD collectio. París, 1716,21. 
in 4. Muratori, Liturgia Romana vetus, Tenet. 1748, 2 t. ío f. 

e Codex regularum monasticar. ed. Lúe. Holsienms. Rom. 1661,3 t. in 4 
aux, M* Brockis, Aug. Tind, 17G9, 6 t. in f. 

"í €¡>dox Theodosian, ed. Ritter. 1737,6 t. in f, CapiLuiarinm regum Fran¬ 
co r. collectio ed. Skph, Bululú. París, 1677, cur, P. d$ Chinia, París, 1780,2t. 
in f. Collectio constitutionum imperial. stnd> Goldasti- Fraocf, 1713, 4 t, in f. 
Mumkf Colección de todos los Concordatos. Leip^, 1830, 2 vol. Weis, Corpus 
juris ccclesiastici catbolicorum hodíerni. Giess. 1833. 
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los escritos de los santos Padres^ de los autores eelesiástkos^^ 
Y de iQstofm'ítctom de la Iglesia^^ y los de los paganos que com¬ 
batieron al Crislianismo y á los Cristianos, 
k los montímenlos pertenecen especialmente : las iglesias"^, las 
mscnpclones^j las pinturas^^ y las monedas 6medallas’^. Convienej 
por fin 5 hacer mención de las leyendas y tradiciones populares ®, de 
las cuales puede á veces el hisloriador litilmente servirse, 

- Ruinartf Acta primor- Mártir* sioe, et selecta, ed. IL AnisU 1715, íq L 
repei, Galura^ Aug, Viod, 1802 sq, 3 t. iti 8. Acta Saiictor. ed, jffcííaji- 
eto. 

2 Masima bibtioih, TCt, Patram, Lügd. 1677 sq. 28 lom, en fol. (con los 
Oos tomos de índices y íos Padres griegos traducidos ai latín}. Bibiiotheca ’ve- 
ter. Patrum antiquorumque scriptorum eccies, op. Aíídr, GalltindUf presbyt. 
congreg, Orat. Yenst. 17o6sq, l^t. en foL-É¿ííes Pin, BibJiuteea de los 
autores eclesiásticos ( París , 1686 sq, 47 tom, en S,“¡. Amsí, 1690 sq, 19 í* 
ín A, id. Bíbiloteca de autores separados de la cúmunion de fa iglesia romana, 
de los siglos XVÍ y XYIÍ. París, 1718 sq. 3 tom, Pishard Simón, Crítica de 
la Biblioteca de Mr. Du Pin. París, 173 O 5 4 tom. Cave, Scriptoruni eecles, 
bisL liUeraria (Loiid. 1688) ed, 111. Oxou. 1740 sq. 21 tom. eu fol. Remigiíj 
Ceül&r, Historia general de los autores sagrados y eclesiásticos, etc, París, 
1720-63, 21 tom, en 4,“ [ basta el siglo XIX), Casim. Úudimís, CommeDÍaríus 
de scnptonbus.Ecclesiae antiquis illorumque scriptís. Leip. 1722, 3 t. eu fol. 
(1460), A* Fabrica, Biblioth. ecclesiastic, íTambor. 1718, en fol, Ejvídemp 
BibL latina med. et iufímae aetatis, llaznbur. 1734 sq. 6 tom. eu 
PatHv. 1754,6 L eu 4.° f J* S. Asmmannif Bibíiotb. orieutalis. Rom. 1719 
sq. 4 totu. eu fol. Busse, Iconografía de la liieratma cristiana. Hunsier, 1829. 
MoáhUr, Patrología ó bistoria de la literatura cristiana, 1 t. Batisbona, 1840* 
Lofñerer, Compendio de patrología. Maguncia, 1837, Pamauíderj Biblioteca 
patrística. Laridisb, 1841 y sig. 2 tom, 

^ Véase el capítulo primero. 

^ ffojjjinlani, lib, V de Templis. Tig, 1603, en fol. 

® J. Gruteri, Tbesíiurus InscriptionDin cura Graevü. Amst. 1707, 2 lorn* 
L. A. Muratori., Thesanrus vet. ínscription, Mediolan. 1739, et seqsv 4 vol- 
In fol, Seb, Donati^ Supptementa. Luco. 1764. 

5 J, Ciampini, Yet. monütnoute. Rom. 1747, 3 t, en fol, Jaeíifí», Cbris- 
lian, antíquitatum specimina. Ecm. 1752, en 4,^ Para Jas pinturas de Ja edad 
media véase á Serouoi Agincouríf llíst, del Arte por medio de los monumen¬ 
tos, París y Strasburgo, 1823-40, 

7 F. J. Echhd, JDoctrina nnmmor, vet. Yien, 1792 y sig, 8 tora, en 4.*^ 

^ Acerca de la importancia de las tradiciones populares para la bistoria 
véanse las Hojas bístdricas de Gmrreí, (om, 1, p,3S9. 
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§ XI. 

Crítica y uso de las fuentes. 

Fuentes.—‘F nífííííj de Fide historira recto aestimanda (opuse, phiJolog. crí- 

tic, Lugduri* 17f>í ],—Gríesback, de Fide histórica ei ipsa rerum, qoae nar- 

rantuFi natura judicaiida, Hal. Í76S, (Opuse, academ. ed. Gabkr. Jen. 

1, p.l67 sq.). 

Supuesto tjue la certidumbre de los hechos estriba sobre Ja de las 
fucnlés, coúYiene servirse de ellas con parlicnlarísima prudencia, 
apoyándose siempre en una sana critica, que debe resolver las 
coestioñes siguientes: 

1¿Las fuenies provienen realmente de los autores indicados, 
y no solo en parte, sino completamenlé? ¿Hay en ellas alguna in¬ 
terpolación f mtenticiíjlüd, integridad)? Para Oslo es menester buscar 
sus pruebas intrínsecas y extrínsecas, 

¿El autor, teniendo en cuenta su destino y su educación, era 
capaz de apreciar el verdadero estado de las cosas? ¿Pueden supo¬ 
nerse en el autor las disposiciones necesarias para decir la verdad 
(lieTacidad del autor)? Aun llenando el autor todas estas condicio¬ 
nes, su certidumbre puede dejarnos todavía algunas dudas; tan 
frecuente es el que un autor se deje llevar, á pesar suyo , de pre¬ 
ocupaciones y de parcialidad. 

Cuando no se puede probar completamente la autenticidad é in¬ 
tegridad de las fuentes y la veracidad de los autores, es preciso, sin 
embargo, examinar y comprobar el tiempo probable, el origen 
presumible de las fuentes, y determinar por este medio et uso que 
de ellas puede hacerse. 

§ XII. 

Ciencias preparatorias g auxiliares j necesarias á la Historia 
eclesiástica. 

La crítica y el empleo de las fuentes hacen necesarios: 

I."" El conocimiento de las lenguas en que faerou escritas ; así,, 
además de las lenguas clásicas antiguas, la ^lologia edesíásti-- 
4 » 
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que nos familiariza con el idioma de la Iglesia y m literatura; 

2, " La díjplomátim^ ó la ciencia de las actas y documentos fdi- 
plomatajj el arle de leer los caracLéres antiguos en sus originales y 
de conocer su época; 

3. "' La geografía eclesiástwa^ ^ que nos hace conocer el tealro 
de los sucesos; 

4 La cronología ^, que determina la época en que tuvieron lu- 

í 5w<íer£, Thesaarus eccles. t patrlbus graec* Arast. 1728, 2 t. iu n Du 
Fresne, Glossaríum mefliae et infliiiae Graecítatís, Lugd. 16S8^ 2 lom. in L 
Fjusd6tn, Glossarium mediae et infiroac lalinilatís. París, 1733 sq. 6 tora. íd f. 
(Adeburg), Glossaríam naturaic ad seript> metí, el ínf, JatiníU HaK 1772,6 t. 
YÉans& también los glosarios de las lenguas germana y romanB. 

í itTfiííiiííon, de Be diplomática, ed. 11, París, 1709 in C; Nuevo tratado de 
diplomática j por dos religiosos benedictinos de la Congregación de San Mauro 
(Touríaín et Tasain). París, 17S0 sq. 6 L en Jí.d& Montfauconf Palaeo- 
grapbia graeca, Paris, 1708. Schoenmann^ Sist. completo de dipíomálica. 
Hamb. 1301* 

3 Mmman. ^cAelsírqfe, Antíquitaies ecclesiar. illnstr, 1.11. MiraeuSf No- 
títia episcnpatuum orbis chr. Anlw. 1613, in f. Car. á Sancto^Pauh, Geogra- 
phia sacra cura Clerici. Amst* 1703, in f. Ate. SanAonis, Atlas antiquus sacer 
et profanus, coUeclus et tabb. geogr. ; emend. Címcu^. Amst. 1705, in f- 
Spankemii, Geograpbia sacra et eccles. {Opp. Lugd. 1701,11. in f.). Le Quien, 
Ordin. PraedicaCor. presb. Oriens christianus, quo eibíbentnr ecelesiae, 
tríarcbaej etc., totius Oríentis. G. tabb. geogr. París, 1740, 3t. in f. Biugham, 
Origines, s. Antiquitat. lib. IX. ^íatvdítn^ Geogr. y estadístico eclesiástico. 
Xub. I80i, 2 vol. Wiltsch, Atlas sacers. eoclesiasticus. Gotbae, 1843. Para 
la geografía política pueden consultarse los mejores Atlas antiguos y modernos. 

^ Jos. Scaligeri, Opus de emendatione temporum. Jen. 1629, en fol. Dion. 
Fetavii, Opus de doctrina temporum. Ajilw. 1703, en fol,—£1 arte de com¬ 
probar las fechas ó de vcriücar las datas de los hechos históricos, etc,, por un 
religioso benedictino. París (1750], 3.^ edíc-1TS3, 3 tom* en fol.; 4.^ edid, 
1813-20.— Ideler, Man. de cron. matera, y tecn* Perl. 1825, 2 tora, en 8.^ 
Debe fijarse especialmente la atención en Jas eras siguientes ; 1.^ aera 
dar> sen contradlctionum, que data del día i.^ de octubre det año 312 antes de 
Jesucristo, en Oriente : en nuestros días se sirven de ella fos cristianos de !a 
Siria í aera Hispánica, 1710, p. U, c., empezándose 38 años antes de Je^ 

sucristo; se usó en España hasta el siglo XIY {1383), y en Portugal hasta 
el XY; 3.** aera BiocUtiana, s. martyruro, que empieza en Ja Iglesia romana 
el 25 de agosto del año 284 de Jesucristo: los cofLos se sirven de ella todavía; 
4.® %cfí¡í indicHonum, comprendiendo un período de quince años que empie- 
zanell.^de setiembre del 312 de Jesucristo; aera Constantinopolitanai que 
data del principio del mundo (l.° de setiembre de 5508 antes do Jesucristo). 
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gar. Á causa de su imporlaacia Jjau sido llamadas estas dos lilli- 
maSj las dos antorGhas de la hisloria, 

i. las ciencias preparatorias pertenecen especialmente: 

1*"* La Msíoria de las religiones K La naturaleza y el carácter 
de estas religiones hacían mas ó menos fácil la introducción del Cris¬ 
tianismo, luz y perfección de todas ellas. Mostradlo en su poder y 
su verdad ante los cultos paganos, y lo veréis brillar con todo el es¬ 
plendor y magnificencia de su eterna belleza, é influir de una ma¬ 
nera enérgica y siempre saludable sobre la inteligencia y el corazón 
del observador. 

2/ La [historia de la filosofía^; porque el Cristianismo se vió 
obligado con frecuencia á entrar en lucha con los diversos sistemas 
filosóficos; y aunque machas veces los rechazó enteramente, otras, 
iluminándolos con su claridad, los transformó en filosofía cris¬ 
tiana, 

3.® La historia miversal^^ con la cual tiene frecuentemente la 

Los griegos la usan desde el ñm 692, j los rusos desde el de 1700 ; 6,'* aera Dio^ 
nysiana^ s. Chrisliana, desde el siglo YI: Dionisio el Exiguo dice, tiablando 
de eJIa (Ep, I) : tíQuia vero S» Cyríllus I Cyclum ab a. Diocletiaui 133 coepit, 
«et uaimum in 2i7 tcrminavit; nos ab 24S anuo ejüsdem tyrauni poUusqaarii 
<cprincipis ÍDcboantes Yoluimus círcuUs nostris (pascbalíbüs) memoriani impii 
«et persecutoris innectere, sed magis elegimus a6 Jiícomc¡!íoneDt)?m«í nostri 
«jesu-ChrisCi auuoram lempora praenoUre, quateuus eiordrum spei nostrac 
itpotius npbis exislcret, et causa reparaEíonis bamanae, id est PassíD Redemp- 
atoris nosCrt evtdeutius luceret,)? 

i Véase Meimr, Hisioriíi crítica de las religiones* Hamb* ISOfi. líen/atníft 
Constanl^ La Religión considerada en su origen y en sus formas, 5toiD, 1324. 

* Tennemann, Historia de la filosofía. Lcip. 1"98, 11 tom. en 8.“ Wifídí 
empezó la segunda parte en 1S29 .—BnhUf Compendio de la bistúría de la filo¬ 
sofía. Gottinga, 1796^—Ríaiiner, Manual de la llisC. de la fílosof. en el curso 
de la Híst. uuiver. Bon. 1827-34.— Rtfíer, Hísl. de la Glosof, Hamb. 1837 
y DísquisUio histórica pracctpuor. philosophiae systematüin- 

Rom. 1S29.—El abate Bourgeat, curso de historia de la filosofía, (ÍJniTersidad 
católica. París, 1843, íom. XY, entregas de marzo y junio )*—/Je Jíoín, His¬ 
toria phHosophiae ámundi incunabalis usque ad Salvatoris adventum, hodier¬ 
no dísceatium usui accommodata. LoYanít, 1832. 

® J. D. MuUer, Discur. sobre la Hist.univer, — Fred, Schlegel, Filosofía de 
la hist.— SerdeTt Ideas sobre la fllosof. de la hisL—Hist. univers. 
Francfort, 1813,3 L en 8.**— Idem, Hist. de la autigüedad.— ídemt Hist. del 
siglo XVIlI.“Xeo^ Compendio de hist. universal. Halle, 1836,^ Oftafaatí- 
óriund. Estudios histór. 
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historia eclesiástica lan íntimo enlace, que no se puede compren¬ 
der 6 explicar la una sin ía otra, en especial cuando , como en la 
edad medía, la Iglesia y el Estado se hallan , por decirlo así, em¬ 
bebidos el uno en el otro, 

§ XIIL 

JmpQTtwncia (k la histúria eclesiástica; objeto y uUlidadde su estuáio. 

Fitestes*— Valüis, erj h dedíííatoria de su edición de Eusebio, L L—Gríeí- 
bach, de Hisl. ccciesíast. nostri saeouli usibus sapieuter accoraodatae u!i- 
LÉt. Jen, J77G,—iVtemcyer, Importúnela del método eu el estudio de la Be- 
ligíon Y de la hist. eolesiást, Este opúsculo sirve de ÍDtrodaccion al Dicciona¬ 
rio de la rellg. crist, por Führmaan, Halle, 1326, l, I,—F. Á. JííSíftce, li>- 
fíueiicia del estadio de la hisL eclesiüst* sobre el carácter de la vida del hom¬ 
bre. 3 Secc. Leipz. 1810, en 4.® 

Lo que una ciencia es ea sí misma, es lo que determina su im¬ 
portancia , y lo que realiza es lo que conslituye su utilidad. La cien¬ 
cia que nos ocupa es en sí misma el desenvolvimiento del reino de 
Dios sobre la tierra, y la restanracion de la humanidad ^ libertada y 
santificada por la acción divina. La historia eclesiástica tiene, pues, 
por objeto el mas sublime de todos cuantos puede la historia ocu¬ 
parse; precisamente en esto consiste su importancia. Con el Cris- 
líanísmo empieza para el hombre una nueva era de desarrollo y de 
civilización ; y en la historia de la Iglesia, el cristiano, miem¬ 
bro de la Iglesia, ha de encontrar necesariamente su propia his¬ 
toria. Ya creyendo y amando mas á la Iglesia y su doctrina á me¬ 
dida que va conociendo mejor la poderosa influencia del Cristia¬ 
nismo en el mejoramiento de las costumbres y la sánlíficacÍDn del 
género humano. Los escándalos que de cuando en cuando pue¬ 
den haber afligido á la Iglesia, no alleran jamás á los ojos de) cris¬ 
tiano la importancia de sn historia, «Porque, como dice perfecla- 
«mente Klée, toda historia muestra al hombre en el mal, y á la 
(cProvidencia luchando con el pecado, de manera que en ninguna 
«parte debe aparecer mas el poder de este, que en la historia de la 
«Iglesia; circunstancia que resulta de la misma naturaleza de las 
«cosas,» 
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El estadio de la fiistaria eclesiástica liene, pues» por objeto prin¬ 
cipal el satisfacer el IcgíUaio interés que debemos tomar, como miem¬ 
bros del género humano , en el desarrollo de su bistoría. Pueden 
juntarse á este fin principal otros accesorios, como el reconocer el 
estado actual de la Iglesia después de las lecciones de lo pasado, el 
fundar las convicciones religiosas, etc. 

llespccto de su utilidad, k historia eclesiástica nos ofrece desde 
luego todas las ventajas de la historia en general; y así como las 
ciencias teóricas van formando en nosotros el talento de la especu¬ 
lación, ella desarrolla en nuestro interior el sentido práctico , taa 
importante en todas las cosas- Recordemos el texto clásico de Ci¬ 
cerón : Ifistorm vero tesáis iempomnif hse verUat/iSf ditae memoria, 
magistra míae, mmtia veímtatis, y las palabras menos conocidas de 
Diodoro que llama á la historia laauseüíür de la Promáenda, la sa¬ 
cerdotisa de la verdadj la madre de la ^losofia, y, en fin, las de Ca¬ 
milo en Tito Lirio : Si kaec mommenta vüae te non mouení, mlla te 
movehimt; recordemos todo esto , y verémos que solo puede aplicar¬ 
se con verdad á la historia eclesiástica. Además, esta hace nacer j 
excita poderosamente los senlimienlos de Religión y de piedad, 

^ por la certidumbre que da de la divinidad del Cristianismo y de 
la Iglesia, y por el numero, la belleza y magnitud de los carao té- 
res que describe. ¡Qué superioridad tan grande sobre la his¬ 
toria profana! Por esto dijo muy exactamente Eusebia^: «Objeto 
«de la historia profana son las victorias sangrientas, los trofeos de 
ala guerra, las empresas de los capitanes, la bravura de los gner- 
«reros que se entregan á La sangre y carnicería para defender á 
«sus hijos, su patria ó sus reyes; pero los que escribimos la bis- 

í Uuse&íiís, HísE* eccfe. Ub. Y.—JlUaísi/íoni Pensamienlos sobre diferentes 
asuntos : ctEn las historias que Bos haa dejado Los bombres no se ve obrar mas 
«que los hombres. Ellos sod ios que toman las ciudades, subyugan imperios, 
«destronan soberanos, y se elevan á sí mismos ai poder supremo; Dios no apa- 
«rece para nada en olias; los hombres son únicos autores de todo. Pero en 
«la historia de los Libros santos, todo lo hace Dios: él hace reinar los reyes, los 
«coloca €□ ei trono é los derriba ; él vence A los enemigos, destruye lasciuda- 
«des, dispone de los Estados y de los imperios, da la paz y suscita loSguarre^ 
aros. Solo Dios aparece en esta divina bistoria : es, por decirlo asi, su único 
((héroe, y los conquistadores son los ministros de su voluotad, etc,i> (Nueva 
edición de sus obras. París, 1S3S, t. llt, p. 752)^ 
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ítloria del reino de Dios, esculpimos sobre colamnas imperecede- 
<íras los nombres y las pacíficas TÍctorias de los que combatieron 
<íTaleTOsa!nente por la \erdad mas que por la patria, por la Reli- 
íígion mas que por su familia* Couservamos la eterna memoria de 
«la inlrepidesi de los defensores de la Religión, de su yuIot en me- 
«dio de los safrimienlos, y de sus triunfos sobre los enemigos inví- 
«sibles.Jí 

La historia eclesiástica pone af teólogo, representante de Ja inte¬ 
ligencia en la Iglesia, en estado de dar á lodos razón cabal de la 
marcha y progresos de esta misma Iglesia; le ensena, como médi¬ 
co de las almas, la manera de obrar eficazmente sobre estas para 
contribuir á la prosperidad de la Iglesia, de la cual son todas ellas 
miembros vivos, y es para él el tronco de los demás ramos de la 
teología, como el á^ncho camnim ^ la exégms, la dogmática's 
moral. 

El historiador profano, el jurisconsulto, el hombre de Estado, 
el literato y el filósofo no pueden prescindir de la bisLoria ecle¬ 
siástica. Al primero le facilita la ínleligencia de los puntos en qne 
la política es dominada por la influencia religiosa; demuestra al 
jurisconsulto y al hombre de Estado que hay innumerables leyes 
y máximas de derecho y de Estado que datan del Gristianisino, y 
que el espíritu cristiano penetró y vivificó Ja política de los tiem¬ 
pos modernos; enseña al literato que desde el establecimiento de 
la Iglesia el agente de lodos los grandes movimientos literarios ha 
sido siempre el genio cristiano ; revela al filósofo la feliz dirección 
impresa á la filosofía por el Cristianismo , poniéndolo en contacto 
con los grandes pensadores del Cristianismo , con los Padres de la 
Iglesia, esos verdaderos y sólidos filósofos de los tiempos anli- 
guos, y con las atrevidas concepciones de los grandes escolásti¬ 
cos de la edad inedia* Parece , en efecto , que cada dia se va re¬ 
conociendo mas esta importancia de la historia eclesiástica, y que 
pronto verémos realizadas aquellas palabras de Koathes : «El porve- 
«nir j y sobre todo las academias, demostrarán Jas íntimas afini- 
«dades de la historia eclesiástica con el coa junto de lodos los ,co- 
«nociffiienlos y de todas las ciencias humanas, y las barreras que 
«actualmente separan á las varías facuUadcts caerán cuando se ha- 
ííbrá reconocido el alma y la vida que las une todas. Es verdadera* 
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«mente deplorable que los mismos cuya inteligencia debe ella ilu- 
«minar y cuya ciencia nada es sin ella, los teólogos, la desconoz- 
«can todavía, y no saquen de ella, cuando la necesidad les obliga, 
«mas que lo que les puede proporcionar un estudio hecho sin amor 
«y sin celo-jí^ 
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HISTORIA UNIVERSAL 


DE LA IGLESIA. 


GAPÍTUEiO 1. 

TRABAJOS SOBRE LA HISTORIA DE LA IGLESIA CBISTIANA, 

En la enumeración de los hisloriadores eclesiásticos podemos 
seguir la división indicada de tres períodos, supuesto que la his¬ 
toria escrita se enlaza necesariamente con la historia real de la 
Iglesia, y hasta cierto punto ambas se van simultáneamente desar¬ 
rollando. 


r 

PRIMERPERlODO. 

mSTORlADO&ES EGLESliSTiCOS GRIEGOS T ROMAKOS DESDE EL ORÍUEPÍ DE 
LA IGLESIA CaiSTIAPÍA HASTA FINES DEL SIGLO VIU 

§ XIV. 

Eistúriadores eclesiásticos griegos. 

La historia eclesiástica propiamente dicha no pudo escribirse an¬ 
te que se hubiese propagado la Iglesia crisliaua, antes que hubie¬ 
se vivido y trazado ella misma su propia historia. Sin embargo ei 
sentimiento religioso excitó desde luego á los que hahian vivido con 
el divino Fundador de la Iglesia, á consignar la Vida de Jesús m los 
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cuatro Evangelios, Al mismo motivo debemos los Hechos de los Após-^ 
toles^ de sao Lucas, en los cuales se trazan los líneamenlos funda¬ 
mentales de una historia de la Iglesia ; pues se describen en ellos 
con fidelidad las primeras coinunidades cristianas, su organización^ 
sus asambleas religiosas y su propagación. 

El cristiano hebraizanle Hegesipo se acerca ya mas al objeto de 
una historia eclesiástica completa. Vivió, según Eusebio, en liem- 
po de Adriano (117-138), ó de Marco Aurelio , según san Jeróni¬ 
mo (161-180) L Eusebio llamó á su libro de los Memorabilia una 
historia de la Iglesia^; sin embargo, rigurosamente no puede lla¬ 
marse así, supuesto que en el prefacio de su propia historia dice que 
él es el primero que escribe la historia de la Iglesia. En efecto, Eu- 
sebío es mirado justamente como el padre de la historia eclesiástica. 
Obispo de Cesaren y uno de los hombres mas influyentes de su épo¬ 
ca, compuso, con los materiales hacia mucho tiempo preparados de 
su Crónica^ f su Historia eclesiástica dividida en diez libros, qnelle- 
gaba hasta el año 821, Con el favor de Conslanlino Magno pudo 
tener á su disposición ios archivos del imperio , los cuales consultó 
con celo, los empleó con fidelidad, é hizo asi de su libro un tesoro 
de noticias preciosas y de conocimientos sobre lodos los ramos de la 
historia eclesiástica. Solo se echa en él de menos una critica cons- 
lanle y suficiente^; y es lástima que su biografía de Constan lino 
Magno no sea,, por decirlo así, mas que un panegírico, A medía- 

1 Museb, HisL eccL IV, 8, Bisronym, de Yiris íllastr, c, 11 et 12, 

^ El título completo es probablemente : Hyportemata fdn ecckimslkon 
prat^eofif en 5 librosno se encuentran mas que fragmentos en 11. e, 

il, 23 ; ÍII, 16, 10, 20 j IV, S, 22 ; y eu Meto, cod. 232, tL 803, Ba sido or¬ 
denado y comentado por Iteliquíaé sacrae, 1.1, p, 187 sq. Gallandií, 

Bibiío.. PP, t, Jl, p. Vn, p, 69-67. Grab&f Spicilegium SS. PP. etc., ed, ÍI. 
Oion, 1700, t, II, p. 203-214. 

s jfe'useá. Paníodape ftíííoria. Compendio do hist. desde oí principio del 
mundo basta e] año 324, La cronoLogia es el objeto pnncipal de! autor. Se per¬ 
dió el teito griego, del cual san Jerónimo nos dió una traducción latina trun¬ 
cada. Eu 1787, Aueber, monje armenio muy erndltOj encontró en Constanti- 
Dopla una versión da Eusebio en lengua armenia, que se imprimió en Yeneeia 
en ISIS con ia traducción latina. 

■* Jlíaeííer, de Fjde Euseb. Bafn, 18Í3. Aesfner, ÜeEide Euseb. auctoritate 
et fide díplom. Goeit. 1817. Bmr, comparalur Euseb. H. e* pareos cum pá¬ 
rente bistoriar. Heredóte, Tub. 1834, en 4.'^ , 
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dos del siglo T luvo por coalinuador á Sócrates^ abogado fscholas- 
ticusj de ConstanlinopJa, cuya obra (306439) está escrita con es¬ 
mero y exactitud y con grande ingenuidad. Hermas SozomenOf tam¬ 
bién abogado de Constanlinopla, escribió otra coalinuacion de En¬ 
sebio, y su estilo es Doenos esmerado y Unido que el de Sócrates, 
aunque ól es mas severo en sus juicios, á pesar de no estar siempre 
seguro de lo que dice. AI compararlos es fácil conocer que ambos 
escribieron con independencia el uno del olro. Algunos han preten¬ 
dido que TeodoretOf obispo de Ciro en la Siria, habiaqueridocoiii- 
plelar á Sócrates y Sozomeno; pero no hay nada de esto. Además 
de que el mismo Teodoreto dice que su designio es el continuar la 
obra de Ensebio, su trabajo [ 3M-4^7) está acabado por él mismo 
y es muy superior al de sus predecesores ^ Füostorgio , de Capa- 
docía, compuso una historia eclesiástica ( 319-423) para hacer la 
apología del Arrianismo, de la cual no se conservan mas que frag¬ 
mentos en Ja biblioteca de Focio, patriarca de Constantino pía. 
Teodoro, lector en Conslantínopla, hizo, al principio del siglo VI, 
un extracto de Sócrates, Sozomeno y Teodoreto, en dos libros , y 
una continuación de Sócrates (139-618). Tenemos algunos frag¬ 
mentos de esta última obra, conservados por Nicéforo de Calísto, 
historiador griego del siglo XIV* A. mediados del siglo VI Evagro^ 
ahogado de Anttoquí a, continuó á Sócrates y Teodoreto (431-694^). 
También conviene hacer aqní mención de los historiadores, lla¬ 
mados los que escribieron en Constaulmopla , duran¬ 

te el siglo VI, délos cuales volverémos á hablar mas adelante , en 
el § XVII. 


‘ HoUhausm, d c Fontibus quibus Socf. Sozom, ac IheodoreU in scribenda 
hist* sua usi smU GoeU. 1623^ 

3 Eusebii, Socr* Sozom. Teodoret. ct Evagr, Uem Philostorgíi lectorís quae 
exiant historian ooclesiasUcae graeee ct latine cd. Enr. VaksiuSf cum adnot. 
Fam , 1659, 3 t. en foh; ed. H , 1G77, Maguooia , 1672. Ed. faatíve; se^pu^ 
blicó otra mas correcta en AmsterdaiUi 1695. ScriptoreEi graeci c, notis Vale sil, 
ed. G* Eeading. Cantable 1720, 3 t- en f. ZitnmQrmann^ Francfort, 1823, 21. 
en 8.® jffeimefí’en, Leipz. 1827-28,31. en 8.* Hist. eccl. lib* X, ad 

codd. manuscrita recens. Ed, Burioni Oion. íSSS, 21. en 8.® 
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§XV. 

Eistmadores eclesiásticos latinos. 

La Iglesia de Occídeale se quedó muy atrás de la iglesia griega- 
Sus historiadores no hicieron ninguna invesligacion por sí mismosj 
ni ningún Irabajo original, contentándose con ser traductores ó com¬ 
piladores de los historiadores griegos. Vemos primero á Rufino \ 
sacerdote de Aquileya, traducir además de muchas obras de5 gran¬ 
de Orígenes, la llísloria eclesiástica de Eusebia ( año 100), cuyos 
diez libros refundió arbitrariamente en nueve, añadiéndole, como 
continuación, y en dos libros la historia de los Arríanos (basta el 
año 305) que es inexacta. Su cod temporáneo, S^alpicioSemro^^ sa¬ 
cerdote dé las Gallas, habló déla historia de la Iglesia en su Histo¬ 
ria desde el principio del mundo hasta el año 393 después de Jesu¬ 
cristo- Su estilo cortado y clásico le valió el sobrenombre de Sa- 
lustio cristiano, Paulo Orosio^ ^ que despees de la invasión de los 
bárbaros se fué, huyendo de España, á ver á san Águslin y san Je¬ 
rónimo, compuso, á invilaciou del primero, una historia general 
desde el principio del mundo hasta el año 416 después de Jesucris¬ 
to, 5 en la cual írala de probar que Jas terribles desgracias que afli¬ 
gieron á los romanos en la invasión de los bárbaros no debían atri- 
b u irse de n ing u n a m a ñera al Cri s li ani s m o. Mareo Aurelio Casio do ra *, 
distinguido hombre de Estado y que gozó de grande influencia en 
Roma durante muchos reinados por ios años 56^), después de 
haberse retirado á un convehto, trabajó, de acuerdo con uu tal Epl- 
fanio, un extracto en latín de las historias de Sócrates, Sozomeno y 

í Ru/lni t Hist. eccí. lib. XI, cd- P. Th, CftcciaH, Boina , 1740 y f»ig* 2 í- 
en 4.® Cf- de Eufino Ensebii ínlerprete, ILb. 11, Ger. 1S38* 

s Sulp. Severi, prcsbyl. Ilíst. sacrae, libn,á tonndo eond.—400 p. Cbr. 
ed- Hisronym, de Pratú. Yeroc. 1741 sq- 2 vol. in 4; et num commentar. 
mí. Lugd. Bat. 1647- Gaíland, BJbl. l. TUL 
3 P. Orositf lib. Til, Historiar, ad paganos, ed. Sigb. Pfa-ü^reamp. Lngd. 
(1738) 1767, in 4. 

^ fíist. triparL lib. Til (opp- ed- T. Garetius, ord* S, Bon* Rotomag, 1579, 
3 L iri f- Ven. 1729). fiufin, adicionado por Beatus Mhmfinus, Eas- 1623* 

La crnz antes de las fechas significa musrio en, (Nota dtií rradiícíor^ 
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Teodorelo (Bistoria tripariüa), y una continuación de Sócrates (has¬ 
ta el año SIS), que en la edad media fue el origen de las maiían¬ 
tiguas historias eclesiásticas. Dionisio ü E^igm^ monje de JaScilia 
y presbítero en loma en el siglo VI, prestó importantes servicios á 
la historia eclesiástica con la introducción de k cronología del 
período dionisiano y la colección que hizo de los cánones de la 
Iglesia y decretales de los Papas desde Siricio hasta Anastasio II 
(384-496). 


SEGUNDO PERÍODO. 

niSTOKlAnOBES ECLESIASTICOS ROMAHO-fiEBAfAPTOS , BESUE EL SIGLO 111 
AL — HISTORIAD ORES DELA IGLESIA GRIEGA EN ESTE PERÍOHO. 


§ XVL 

ñistoñaÜGTeB m los pueUos gm'mams. 

Después de los historiadores que acabamos de nombrar, se pasó 
mucho tiempo sin que apareciese algún historiador eclesiástico orí- 
ginalp Las invasiones y devastaciones de los bárbaros en OGcideute 
sofocaron por espacio de algunos siglos cási toda cultora científi¬ 
ca, y así fue que no pudo pensarse en escribir la bistoria de la Igle¬ 
sia. Sin embargo, los conventos de Benediclinos conservaron cui¬ 
dadosamente las fuentes de la historia eclesiástica , y multiplicaron 
sus ejemplares. Las tentativas hechas mas tarde para escribir la 
historia eclesiástica se distioguen perfectamente de los trabajos de 
los griegos y romanos. En efecto, ya no se escribió entonces la his¬ 
toria de la Iglesia universal, sino la de un país determinado, y las 
mas veces ni siquiera llegó á ser una historia eclesiástica especial, 
sino una bistoria política y civil en la que se daba á la Iglesia el 
lugar que le correspondia. Semejante fenómeno era resultado de la 
íntima unión de la Iglesia y el Estado en la edad media. Su^ Gre¬ 
gorio^ obispo de Tours (1893), es el primero que empieza á es- 



crihír la hísloria de la Iglesia; pero se limita priacipalmente á la 
de Francia ^ El venerable Seda ^, aquel monje inglés que lan 
grande iniliiencía tuvo en la cultura cien tífica de los germanos 
(t 736), además de una crónica sobre Jas seis edades del mundo 
{por los años 7^1 después de Jesucristo), escribió una preciosa 
historia de la Iglesia de Inglaterra. ílaymün^j obispo de Halbcrs- 
tadt j discípulo de Áicuino (7 863), dió nn extracto de la traduc¬ 
ción laüna de Eusebio por Rufino j y le anadió observaciones que 
procuró distinguir del texto. Anastasio ^ , sacerdote y bibliotecario 
de Roma^ compuso una historia eclesiástica extraída de las tres 
crónicas griegas. Flodoardo ^, obispo electo , lan conocido por su 
vida activa y agitada [t 966 )j escribió una historia muy aprecia- 
hle de la iglesia de Reims (por los anos 9Í8]. La historia eclesiás¬ 
tica de Adam ®, obispo de Brema (desde 788 á 1076), es preciosa 
por su fidelidad y por ser la única fuenle para la historia eclesiás¬ 
tica de Dinamarca, Suecia y Sajonra. Orderko VüaP ^ benedic¬ 
tino de Saint-Evreul (f después de 1142), escribió, á la edad de 
sesenta y siete años, nna historia eclesiástica en trece libros (por 
los años de 1142). El dominico Tolomeo de Fiadomims (Bartolomé, 
11327, obispo de Torcello), dejó una hísloria eclesiástica en vein¬ 
te y Guairolibros®. 

i Greg* Turón, BísU Francor. lib. S94. (Bouquet, Scriplores rer. Gal- 
lie. t. 2, Eibl. max. fP. Lugd. i. XI), 

^ Bedis VenérabM Híst. gentis Ánglor. lib. V, basta 731 (op. ed. P. K Chif- 
fletjf et stnd. J, Smith, Cantabr. 1722, in f. Lond. 1S38. 

> Haymo, Ub. X, rer. ebristianar. memoria, ed. P. Gaf/cíini; Roma, 1364, 
ed. Lugd. Bat. 1630, in 12; ed. opt. Joash^ Mader^ Helmst. 1671, 

in 4. 

^ Hist^ecet. s. Chrúnogi'apbía tripartita ex Nivepkorir GregoHi, Sénceíii et 
Theophanis ed. FabroUi, París, 164&, in f. 

^ Fíodoard r llisL eccl. Rhemeris. ed. stud. Jav, Sirmondi, París, 1611, 
in 8 (Sirniond. Opp, t, IV}, ed. slud. Q, Colmnarü, Duaci ^ 1617, in 8. 

^ Adami BrememiSj Hist. eccl. praesert. Bremens. Ub. lY, ed. Lindenbrog, 
Lugd. Batav. 1505, in 4 ; ed. Fabric. In Lind^nbrogii script. rer, Germán, 
setteotr. Hamb. 1706, in f. 1835, Cr, JiJíiuísen, de Fontibas Adami Bre- 
monsiSt Kil, 1S34 , in 4. 

’í Order, Fífaí. Hist. eceles, lib. XIII, cd. du Chsm [Scriptor. Teteris hist, 
Nnrmannor. París, 1619, e L), 

® Ptolem. de FíadoníbuSf Hist. cedes. fUFurat Script. rer. Italicar. t, XI, 
p. 741) . 
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Ádcmás de estas obras, encontramos la historia eclesióslica de 
aquellos tiempos mezclada con la historia polílica en las numero¬ 
sas crónicas italianas, francesas y alemanas que se han reunido 
en colecciones especiales * * FfBher ha dado de ellas un resúmeu 
genera] bastante bueno; y Fr. de Raumer, en su CrestomaUa^ daá 
conocer sus relatos mas originales. Las excelentes crónicas de 
Megino de Prumm (f 915), Hermán Contracim (f 1058), Lamberto 
de Aschaffenbourg (f 1080), Otón de Ffeümgen (f 1118), Mateo de 
París (f 1259], [Guillermo de Tiro [t 1178], etc., merecen una 
mención particular. Al final de la edad media el espíritu especula¬ 
tivo y dialéclico se dirigió con preferencia hácia !a historia; el 
cisma papal de! siglo XV fue lo que mas contribuyó á desarro¬ 
llar este gusto hislórico. La muUilud de acusaciones dirigidas 
contra el Papa obligaron k estudiar la historia de los tiempos 
anteriores, para sostenerlas ó refutarlas* La propagación de la 
lengua y civilización griegas, poco antes é inmedíalamenle des¬ 
pués de la toma de Constanlinopla; tuvo también grande influen¬ 
cia en aquellos estudios* Esta influencia se hace sentir ya en An¬ 
tonio ^ 3 obispo de Florencia, y mas aun en Lo}'enzo Valla^ canónigo 
de Roma (f 1457); cuyas investigaciones sobre algunos asuntos 
históricos, y especialmente su Irabajo para demostrar la falsedad 
del acta de la donación hecha por Constantino al papa Silves¬ 
tre % excitaron igualmente la critica y los estudios históricos. 
El estudio mas concienzudo de las fuentes y una laboriosa eru¬ 
dición colocan sobre todos sus antecesores al benedictino aleman, 
Juan de Tritenheim ^ (f 1516). La historia de la Iglesia del Norte 

^ Directoríum histí^ní^um niedíí palissjmum aevi post Freberum et itéralas 
KíBhieri curas rcc. et cmend. et aui* Hamb^rgertís. Goeu. 1772, m 4.—iíop^- 
Urt de Annalium medí i aevi varia coiiditiouc* Tub, 1788 sq. in 4 *—De Rau- 
mefr Mau* de los pasajes masBolabíesdc los autores íatiuos de la edad media* 
Ereslau, 18Í3. 

^ Anión, Flúrent, Summa Jusloríalis (14S9). Norinib. 1484,31* ed* JoH^ 
de Gradibus, Lagd* (1IÍ12-27) 1387, in t. 

^ Laur, Vaila^ de Falso credíta et emenlita Constautini doneliouc decía- 
matio (Opp. Basil* 13404343 en fdl.). Lugd. 1620* Calumnia theologica Laur* 
Vallae KeapoJi intenta, quod negasset, sjinbolum membratím artkulatimque 
esse cíimpositum ip50 Laur, Valla auctore* {Op. Bas*), 

* J, TritheTuji Annal, Hirsaug, cur. J* Mabiliou* S. Gallae, 1G0O, 2 t. en 
rOJio, Bibliot. 
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de la Alemania {hasta 1601] ^ ó la Meiropoh's ^ de Alberto Cranz^ 
canónigo de Hamburgo [j; 1617), es apreciable por la sagacidad 
de las inTeslígadoncs; aunque la pintura que traza de las faltas 
de la Iglesia en los últimos años de la edad media es bastante exa¬ 
gerada. 

§ XYIL 

Eistoriadcres de la Iglesia griega. 

Después de su separación de la Iglesia de Occidente» la Iglesia 
griega presenta muy poco interés y cási ninguna "vilalídad. Por es¬ 
to seguramente se van haciendo cada vez mas raras en su seno las 
obras de historia eclesiástica, que se confunde con la historia del 
Estado, á medida que la misma Iglesia se va haciendo esclava del 
despotismo político. Este fenómeno se revela ya en los copiosos tra¬ 
bajos de los historiadores de Constanlinopla, desde principios del 
siglo IV, conocidos con el nombre de los Bizantinos El mas nota¬ 
ble de todos ellos es sin contradicción Nicéforo Calisto ^ que fue 
probablemente eclesiástico en Gonslantinopla: de los veinte y Ires li¬ 
bros que compuso en el siglo XIY, no nos quedan mas que diez y 
ocho (hasta el ano 610)- Es algo inexacto, y su estilo por lo gene¬ 
ral es bueno, aunque algo afeclado. 

La historia eclesiástica de EutiquiO j patriarca de Alejandría 
(f 9Í0), escrita en forma de crónica, merece también nombrarse: 
está en árabe, y contiene desde la creación del mundo hasta el 
ano 937 ^ 

^ La MBtrüpolis contieoG una historia de los archivos de Hamhargo y de 
Brema con la de loa Obisnos de la Baja Sajonía y de WestfaUa, desde el ano 780 
hasta et de 1^04. Easilea, y Wefitfalía, ISTd. 

^ Scriptores histor. Byzantmae. Poris, 1G4S sq. 27 totn. en fólio. Teoecia 
1727, 22 tom. en félio. Corpus scriptorum hist. Eizant- Bona, 1828. 

» iVícepft. CallisUf Hist. eceles, ed Fronfo dnmeuí, París, 1630, 2 t, en f- 

^ F. Pocoche, Fatr, Alex. anoai. Oion. 1GS8. 
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TERCER PERÍODO. 

H15 TOBIADOTVES ECLESIASTICOS DESDE EL CISMA DE OCGiDEríTEj m 1517, 
HASTA NUESTROS DIAS. 


§ XVIIE 

Lucha histórica enlre Protestantes y Católicos, 

Sí los progresos que el arte de escribir la hisloria había hecho, al 
fin de la época precedente, fueron turbados en su trauquíla marcha 
por el cisma que afligió á la Iglesia, las controYersias que se susci- 
taron entonces le fueron grandemente^favorables. Para dar un fun¬ 
damento histórico á la obra de Lulero y de sus partidarios, Matías 
Fiado deiallíria y predicador en Magdeburgo, se asoció con 
otros sábios protestantes para emprender nn traba]o vastísimo que 
abrazara, siglo por siglo, toda la historia de la Iglesia, por enya 
razón se les dió el nombre de Ccntnriarm, con que son conocidos. 
Hay en esta obra sagacidad y bnen conjunto, pero al mismo tiem¬ 
po resalla en ella una parcialidad y una mala fe siu ejemplo, lo que 
no impidió que por mucho tiempo pasara por perfecta é iucompara- 
ble. Para hacerla mas popular, el teólogo Lucas Osiander la com¬ 
pendió y continuó basta el siglo XV El trabajo de los Centuria- 
ríos debió necesariamente causar grandísima sensación enloda la 
Iglesia católica. 

El mas vigoroso adversario de estos escritores fue César Baro- 
nio (t 1G07], sacerdote del Oratorio eu Roma y después cardenal 
de la santa Iglesia. Su obra, fruto de treinta años de no inlerrum- 

^ Ecd. historia, integram eceles. Cbr. ideara quantum ad locum, propaga- 
tíúDem, etc,, ccmplectens, enngesta per aü^uot stadíosos et píos yirosin urbe 
Magdeburgica. Basil, lSSO-74,13 t. [centar.J B, (csDíur.) in f. Baumgarten 
üt Semkr dieron de ella una nueva edición, pero que no ilega mas que á Jos 
auos 1767-176S. 

® Epítome bigl* eccl, ceutnriae XVJ. Tub. 1S92 sq, S t. en 4.® 
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-es¬ 
pidas Yigilias, es notable especialmente por la riqueza de las fuen¬ 
tes hasla entonces desconocidas, que el autor cita ^ y muchas veces 
por la sagacidad de la refutación. La cootinuaron el dominico 
polaco Ahrakan JzomwSj de Cracovia (f 1637), hasla el ano lo61; 
SpmdanOf obispo de Pamiers (f 1643), hasta eS de 1G40; Qierko 
RmjnaUo, del Oratorio, el único que supo llegar al nivel de su mo¬ 
delo, hasta el de 166o, y, en hn, Jambo de Laderchi, sacerdote re¬ 
gular, ia continuó de nuevo, publicando otros tres lomos, des¬ 
de 1566 basta 1571 ^ üa franciscano muy juicioso, Antúnio Pagi^, 
hizo una crítica general déla obra de los Centuriarios, especial¬ 
mente bajo el punto de vista cronológico, que dejó muy atrás é 
hizo olvidar pronto á todos los adversarios protestantes de Baro- 
nio. Para servirse del trabajo de este último es menester no olvi¬ 
dar el libro de Pagi. Después de esta polémica, vemos, sobre lodo 
en Francia, un infatigable celo por los progresos de la historia ecle¬ 
siástica. 

§ XII. 

Estudios sobre la historia eelmásiim en Prmcía* 

Muchísimos individuos de ia Congregación de San Mauro, del 
Oratorio, y de la Compañía de Jesús en Francia, desplegaron ex¬ 
traordinario celo en ir preparando y ordenando los varios ramos 
de la historia eclesiástica, y sobre todo en dar admirables edi¬ 
ciones de los Padres de la Iglesia, cuyos escritos son una inícia- 

1 Ánnalcs. Uam. !t58S-1607, 12 tom. en fó]. corregidos por el 

íjutor, Maguncia, 160Í-5,13 tom, crj f61. (llOSJ.’—La mejor edición es ta de 
Colonia del ano 1609 y de Aoiberes del JGIO, con notas de Pagí.—Conti¬ 
nuación por Abra. Aunal. eccl. post Baronium. Bom. IGiO, 8 lona,; 

cd. auct. CqL 1621 y srg. 8 tom. Amia!. Baronii con tinao, p. Spofidanam. Pa¬ 
rís, 1640-41, 3 tom. en fol. Od. Maynaldit Annaldi, ecc«aban. 1108. Rom. 
1646-77, 10 tom, en fóJ. tom. XIll bis et XXI. Opp. líaynald. Col. 1698 y 
sig. j—Jttc. de Zad^rchio, Annaí. eccl. tom. XXII-XXIY, Rom. 1728-67. 

^ A. Pagiif Critica bUtoi ico-chronologiea in Annal. Baróníí. París, 1698, 
2 tom, en TÓL Después le añadió 3 tom. Colon, 17DS, y los completó en An- 
taerpia, 1706,4 tom. en fóJ. La mejor edición es la de Barooii Annal. cum 
corilinuatione Raynaldí, entica Paga ae nolis Dom. Gdorgi et Dom. 

Lnc. 1738-06, 38 tom, en fúl. 
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clon necesaria para los estudios sólidos sobre la historia eclesiás¬ 
tica, La Iglesia de Francia podrá citar siempre con noble orgullo 
los nombres inmortales de ñickerf Aithespm de Marca^ Lamoy^ 
Supin, Arnaud, Pe^au, Balme, Tomasino, d' Ackery^ Mabüíon, Cei- 
llíer^ Marlene^ Durandj Sirmond^ du Cange, de la Mmfau- 
con, Constml, Garnier^ Lmourri/j muchos otros L Las relacio¬ 
nes en que Godeau obispo de Vence, procuró encerrar cási toda 
Ja hisloria eclesiástica, son muy importantes, populares y agra¬ 
dables, aunque desgraciadamenle no siempre parlen de datos bas¬ 
tante fundados. En Ja historia del dominico Nalal Alejandro,^ doc¬ 
tor de la Sorbona, hay, por d contrario, profundo estudio y co¬ 
nocimiento de las fuentes originales, grande claridad y un juicio 
sumamente recto y puede decirse que lo que conslítuye su prin¬ 
cipal mérito son las disertaciones que Ja preceden acerca de las 
mas importantes materias. En et piadoso y franco abate de Fleurg^ 
hay mucho atractivo: su historia, que llega haslael ano 1Í14, está 
escrita con presencia de las fuentes, aun cuando el autor no las 
índica, y su principal objeto es el exponer en Ja obra el origen 
divino de la insiilucion de la Iglesia, su influencia en la restau¬ 
ración de la humanidad, y el cnmplímienlo de esta obra divina por 
medio de la Iglesia católica. Su continuador, Faber, oraloriano, 
le es inferior bajo lodos conceptos: su prolijidad, el empeño en 
evitar las dificultades que se le presentan, y Ja mezcla que hace sin 
gusto de las mas opuestas malerias, acreditan su incapacidad y 
cuán léjos se quedó de su modelo, BossueiyQi grande obispo de 

^ líerbesff Méritos de los benedictinos San Mauro en las ciencias* Ta- 
tinga , Ee^isUteológica, 1S33, /dem, de los Padres del Oratorio* lS3o, 

^ God^ats, Historlíi de la Iglesia, desde el nacimiento de Jesucristo hasta 
Unes del siglo IX, París, 1663, 3 tom^ en íú!, 

* Nat Akxmidtr, Hist, eccL N* T, París, 1676 y síg, 2^3 tom. cu 8 ° Selecta 
historiae V. T, capita, París, 1689, 6 tom. en 8,“ HisL eccl. V, et N. T. Pa¬ 
rís, 1699j 8 toTU, en féL; Luc* 173i, cum notis Comfanf, Ronmgtia, 9 t. en 
fú!* ; ibid* ISÍO, cum iiotis Mansú Ven, 1739-1778, 9 toni, en fól, c* H, tom, 
supplcmcnt, 1761, 18 tom, en ; ed, Bingiu, ITSi y sig, 18 tom, en 4,*^ cum 
suppíement, 2 t* en 

^ Fl&ury, Hist. Eccl. París, 1691-1720, 20 tom. eu París, 18í0, 6 tom, 
en continuada por Faber, 1726-40, 16 tom* en 4 .“—¡a Croia?, Pa¬ 
rís, 1776, 6lom* 
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Meaux en su Discurso sobre ¡a historia universal (hasta Cario Mag¬ 
no) , expone la accíoii de la Providencia divina en la marcha de 
los negocios del mando, Crmier el saperintendenle protesUnle, 
pretendió continuar la obra de Bossuet, pero con nn espíritu y un 
objeto enteramente distintos. La gloriosa lista de los historiadores 
eclesiásticos franceses termina en TiUemont (f 1698)^. Su gran 
trabajo histórico sobre los cinco primeros siglos, que contiene 
principalmente las monografías de los personajes mas eminentes 
de la Iglesia, no es mas que una laboriosa y concienzuda séríe de 
textos sacados de las mismas fuenleSj á los cuales añade el autor 
algunas observaciones que tiene cuidado de distinguir escrupn- 
losamenle de las citas originales por medio de paréntesis. Cada 
tomo contiene además, con el modesto Ululo de ñolas, juiciosas 
y ricas disertaciones acerca de las materias mas importantes. El 
mérito científico de las obras de Choisy ^ y de Bwmdmtura Bacme ^ 
(Graveson) es muy mediano. La historia detallada de Beraídí-Ber- 
castel está escrita con facilidad, y ha sido muy leida Los Siglos 
cristianos de Ducreux, canónigo de Auxerre, son bastante buenos, 
y su autor, mas esmerado que el anterior, principalmente en la úl¬ 
tima parle En estos últimos tiempos se ha dispertado algo el celo 
de los esludios históricos eclesiásticos, como lo acreditan los tra¬ 
bajos contemporáneos de Blanc, Recedeur, Jager, Mohrbacher y 
otros 

1 Bqssusí, lJÍ9Curs5 sobre la historia universal. París, 1681* Historia de 
las variacioDes de las iglesias protestables. París, 1688, 2 L. in 4 ; 1734, 4^ t. 

2 íe Nain de Tíííemoíiíj Memorias para servir ^ la Historia ecle¬ 
siástica de los seis primeros siglos* París, Í00347i2,16 toni. en 4*“^ No pasa 
del año 613, segunda edición, París, noO-lS*—Tiííeínoftíj Historia délos Em¬ 
peradores y otros Príncipes de los seis primeros siglos de la Iglesia * París,1690 íi 
1738, 0 tom* en Tól.; Bruselas, 1707 y 1739, 16 tom. 12.“ Cf* Zle/eie, Eiámen 
do Tillemont, en ia Revista de TubJnga, 1841. 

3 ChoUy^ Historia de la Iglesia. París, 1703, 2 tom, en 4,® 

* Ráeme, Compendio de Historia eclesiástica* París, 1762-íKr, 131. en 4.^ 

^ BerauU-Bercasiel f Historia de la Iglesia. París, 1778j 24 loni. en 12.'^; 
continuada basta 18Í1 por Pallier de la Croíi, canónigo de Chartres, París. 
Está traducida al español. 

^ Huerrea^, Siglos cristianos* París, 1786,10 tom. en 12*® Están Éraduoídos 
al castellano y se han publicado dos ediciones. 

T Bldnc, Curso de Historia edesiástica* París, 1841;— RGceDeur, profesor 
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Esiudios sohvñ la historia eclesiástica en Ttalia. 

Además de Baronio, ya citado, yernos en Italia historiadores de 
gran mérito^ como PaUamini, célebre por su Mstoria del concilio 
de Trenfo; el cardenal Naris, que escribió sobre las controversias 
del Pelagianismo; Mamachij Selvaggio y Pelliciaj que trataron de 
antigüedades eclesiásticas; Assemam, que reunió las diversas litur¬ 
gias; el dominico Mansi^ que revisó las ediciones mas completas de 
los Concilios; Muratorij que coleccionó preciosos fragmentos, hizo 
muy sólidas investigaciones sobre varios hechos de la historia ecle¬ 
siástica, y facilitój con su colección de historiadores italianos, el es- 
iudio de las fuentes* El cardenal Orsi\ del Órden de Predicado¬ 
res , escribió una historia eclesiásiica de los seis primeros siglos, 
notable por la belleza del estilo* El sacerdote del Ora lorio Sacha- 
relli ^ escribió otra muy sólida y llena de inestimables detalles, que 
llega hasta el ano de 118o* La de AureUo Sigonio ^ es mas rica en 
la forma que en el fondo* La de Zola ^ profesor en la Academia de 
Pavía, que no llega mas que hasta Constantino Magno, se halla es¬ 
crita con un espíritu tan moderado y tan libre, que con frecuen¬ 
cia la han admitido los mismos Protestantes* Loremo Berti ^ agus¬ 
tino , dejó un excelente compendio de historia eclesiástica, al que 

en la facultad de París, Historia de la Iglesia* París, ISíl;—Curso de 
Historia eclesiástica (Uoiversidlad católica, 1841] }^Rohrbacher, Historia uni¬ 
versal de la iglesia católica, desde el principio del mundo basta nuestros días. 
París, 1S42. 

^ G. Á, Qrsi. Historia éGlesiástica^ Roma, 174S, SO tom* en 4**^, continuada 
hasta el concilio de Trento por P, Á* BecchetUj Rooia^ 1770, 24 lom* en fól,; 
nueva edición, 1738, en 20 tom* en 8,^ 

^ Historia eclesiástica per anuos digestaj váriisque observa tío ni bus illas- 
trata* Rom* 1771,20 tom* en fál* 

^ Sigonii, Histor* eceles* lib* XIV (usque 311)* HedloK 1782, 21, in 8,^ 

^ Zoíat Pfolcgomena commentarior* de reb* ehristian. Tícini, 1770* Com- 
mentarii de rebus christian. ante Constantinam Tic* 1780 3 t in 4. 

& Jlertit Breviar. Hisl. eccl* posi. ed. Venet, Aug. 1761 et 68* Viena, 1774, 
Svol.iii 8; nnviss. ed* Aug* Víndel* 1782,1 voL in 4. Dissertationcs bístoricae, 
s, iiist* cccl. Y prior* saecul. Floren t* 1753 ín 4*^Aug* Vindel. 1761,4 L in 8, 
continuav, Com* Stephan* ord* Cistercien* París, 1778, 3 t* in 8, 
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enriqueció con sólidas díserlacioues, Graveson *, á pesar de ser 
francés, escribió su historia eclesiástica en italiano. En fin, las 
InstUuciones históricas de Delsigmrej que se publicaron hace pocos 
años, están llenas de investigaciones muy profundas y muy impor¬ 
tantes. 

§ XXL 

Historiadores eclesiásticos católicos en Alemania. 

La larga guerra que subsiguió al cisma en Alemania paralizó 
el estudio de la historia eclesiástica y de todas las ciencias. Ha- 
hiéüdose mas tarde avivado en Austria el espirilu científico, mer¬ 
ced especialmente á la impulsión dada por el emperador José II, 
se volvió á estudiar la historia eclesiástica, pero con disposicio¬ 
nes semejantes á Jas de aquel Emperador, lo cual explica la hos¬ 
tilidad de los autores, sobre todo contra la jerarquía. Hacia ya 
tiempo que había ido muy adelante en estas disposiciones malig¬ 
nas ifoníAíJím ^, coadjutor de Tréverís, que había defendido las 
máximas galicanas sin haberlas nunca estudiado mucho. Con las 
mismas disposiciones, poco mas ó menos, escribieron Moyko en 
Praga, y Michl^^ profesor en Landshut: es ligero é imper¬ 
tinentemente cáustico; ^ es siempre superficial 5 SchmaU 

fus y Becker ® son mas moderados y mas serios; de modo que 
puede decirse que no se encuentra verdadera ciencia mas que en 
Dannenmayr ® que, sin embargo, abriga de cuando en cuando pre- 

1 Gravesonf Hlst. eccles. V. et N. T. variis coUoquiis digista. Rom. 171T 
sq. 9 tom. (usq, 1721).—Institutlon. híst. eccles. ed; Tizzani, 
Rom. 1837. 

^ Febronivs^ (Honlheim)^ de Statu Ecclesiae et leglti ma potestate rom. pon- 
liL Riiííícím, [Fraiicf.)* 1763 sq. i U en 4*® 

» Moyhú, Synopaís hrst. reí. ti corJ. Chr. Prag. 1783. Religión cristiana é 
historia de la Iglesia. Praga, 1780 ftres primeros siglos). Hist. de los concilios 
de Constanza, Viena y Praga, 1782, 4 L 

♦ Jl/tcft?, Hist, de ía Iglesia. Munich , 1812, 2 t. 

E Wotg, Hist* de la Iglesia. Zurich , 1792. 

« Gmeiner^ Epitome hisL eccl, h N, T. ed. lí, Graecii, 1803, 2 t. 

Sckmalfus, Hist, reí. et eccl, cbrist. Prag. 1792 sq. íi l, 

8 Beeliert Hist. eccL practica, líh. VIL Manster, 1791-99. 

® Danmnmayr, rnetítut. hist. eccles. Ylena (1788), 180G, 2 t. 
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venciones contra las formas esenciales de la Iglesia. Fohl^ StfBgñr^ 
GudmuSf Alber y Molkenbukr no poseen ninguna cualidad caracte¬ 
rística ni original j y han sido los primeros que han caído en el o!- 
rido. 

Con el conde Leopoldo de Stolberg * empieza una era mas fayo- 
rable para la historia eclesiástica. En su historia de la Religión se 
Te la inspiración de una alma profundamente convertida y una ver¬ 
dadera unción religiosa: su continuador, Kerz^ no pudo igualar¬ 
le, á pesar de ser muy apreciabíe por los infatigables esfuerzos que 
hizo para ello, Teodoro KaterJmmp % el amigo de Stolberg, profesor 
y deán de la catedral de Munster (f 1831), siguió su historia ecle¬ 
siástica hasta el aiío 11S3. Pensador ilustrado y profundo, distin¬ 
gue con seguro coaocímieuto el espíritu y los acontecímieulos de la 
Iglesia eu !as diversas épocas, y lo describe lodo en nn estilo nutri¬ 
do y vigoroso. Sus retratos de los grandes doctores de la Iglesia 
interesan y encantan hasta un grado extraordinario. El plan que 
sigue es original, aunque no siempre ventajoso , y es una lástima 
que el autor no haya indicado siempre las fuentes que se conoce ha¬ 
bía realmente consultado. Cási al mismo tiempo apareció otra obra 
que se queda muy atrás de la de Katerlíamp, la historia de £oche- 
rer ^ , profesor en Giessen, escrita sin verdadero espíritu eclesiásti¬ 
co, y cási puede decirse sin espíritu alguno. Se esperaba, al con¬ 
trario, con alegría y confianza, la historia eclesiástica que debía 
publicar el caballero de Rauscker profesor en Salzburgo, cuyas 
nuevas funciones le han impedido hasta ahora el darla á luz. Uay 
talento y gracia, pero poco fondo, eu Horiig ^ de Munich; mas su 
continuador DwUinger ® (desde 1517], empleando y realizando en 
ella las mas rigurosas condiciones de la ciencia, se ha hecho digno 

1 Stolberg, Hist. de U Relíg, do Jesaoristo, eonlínaada por Jíerjí. EUagaa- 
da, 1824-lS^L 

* JZdfcr/iamj)^ Introducción á Ift Historia de la Iglesia. Munster, 1819-34. 
B tomos. 

Xííc/ierer, Ilíst. dé ía Relíg. j de la Iglesia. 1824-34, 0 t, 

4 Rauscher, HísL de la Iglesia crísl. SaEzburgo, ÍS29,2 t. 

^ ITorfíj, Manual de bisl. eccles. Landsliut, 1826, continuada hasta nues¬ 
tros dias por DüeUingcr. 

^ DíBUingsTf Manual de hist. eccle^. Landshut, 1833, 1 t. 
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de tiQiVersal reconocimiento. La obra de Riíter actúa! profesor 
y canónigo en Bresiau, se recomienda por su agradable exposi¬ 
ción, Los materiales de las obras lalinas del profesor Klein de 
Graetz, actualmenle en Yiena j son copiosos , pero poco trabaja¬ 
dos, Rüítmstocli^, por el contrario, escribe con pureza y esmero y 
en muy buen latín, Al ordenar la historia eclesiástica de Hortig, 
leba dado Dmllingcr ^ una forma enleramenle científica, y ha 
rectificado cási siempre con buen éxito los hechos combatidos por 
los ProlesLantes, Desgraciadamente se ha visto interrumpida esta 
obra por un nuevo Manual de historia eclesiástica, que debe te¬ 
ner tres lomos, y del cua! han salido ya algunas entregas, que 
fian encontrado una acogida menos favorable. No puede dejar de 
aplaudirse el designio de Berthes ^, cura de la diócesis de Ma¬ 
guncia, que ha empezado una historia eclesiástica en la que pre¬ 
tende ofrecer los resultados de la ciencia por medio de agradables 
narraciones, destinadas á los legos y á los sacerdotes empleados 
en el santo ministerio. Chérier profesor en el liceo arzobispal 
de Gran, ha seguido, en sus iníííteraeí laíinaSf cási exclnsi- 
vamenle los pasos de Rüttenslock y Klein; su tomo lY, que com¬ 
prende la historia eclesiástica desde el siglo XYl, es el mas defec¬ 
tuoso, 


S xxií, 

Bisíoriadores edesiástkos luteranos. 

Después de los Centuriarios de Magdebnrgo, cayó cási en ol¬ 
vido la historia eclesiástica, y las frecuentes discusiones de los 
teólogos protestantes entre sí dirigieron su actividad hácia otro 
objeto distinto. Solamente Calixí, KorthoU^ lUigj SagiManuSf Rei- 
chcnbe7'g y A, Schmidé hicieron algunas investigaciones parcia- 

^ Jifíffir, Maíiual de híst* eceles, Elberf, el Bono, 1826 (usq, 1780},. 

® Mlsinj HisL cedes* Graecii, 1828, 31* 

3 iMtitut, biiít, cedes, Viena, 1823-33, 3 t, (usq, 131?)- 

^ Dü^Uinger, Manual de la Historia eclesiástica, Landsb, 1833^ eit 12,^ 
Berthes, Historia de la Iglesia cristiaQa* Maguncia, 1840^43, 2t^ 

^ CfurieTj Inslitut, bisl, eedes, N* T* Bestiüi, 18 S0-41,4 E* 


íes en aquel campo. Á fines del siglo XVII fue cuando el sábío^ 
pero fanálico ArnoMo dió algún movimiento á los estudios de la 
historia eclesiástica, con una obra erudita y profunda ^ pero par¬ 
cial, especialmente en su polémica contra el estado eclesiástico. 
Entre sus numerosos adversarios se distingue el piadoso 
mmn Amoldo logró, cou sus trabajos y su controversia, hacer 
aparecer á su iglesia mas tolerante cou los que no participan de sus 
doclrinas. Mas influencia ejerció aun con sus obras históricas il/os- 
heim \ profesor de Gotinga: profundamente versado en los cono- 
dmientos filológicos é históricos, concibe con facilidad y expone 
con buen gusto* En los varios tratados de Wdch * , padre é hijo, 
el uno de Jena y el otro de Gotinga, se encuentran preciosos 
materiales para la historia universal. El frió racionalismo de Sem^ 
kr ^ malea y trastorna todos los hechos. Matías Sührmkh ani¬ 
mado de mejor espíritu, tiene bastante mérito, pues su libro es ri¬ 
co en hechos, aunque su estilo desaliñado y prolijo hace cási siem¬ 
pre fastidiosa su leclura. Á pesar de sus esfuerzos, al fin se vió 
arrastrado por la dirección que Semler había impreso en esta clase 
de estudios* Empezó la era de la exégesis moderna, y el Cristia¬ 
nismo se vió despojado de sus mas bellos y mas sublimes atribu¬ 
tos* Para los escritores de esta escuela no hubo ya ca la historia 
eclesiástica mas que superstición, fanalismo y falsificación. Desde 
entonces quedó la historia degradada, porque sus hechos fueron 
juzgados siempre con un espíritu marcadamente hostil al Cristia¬ 
nismo, y porque ya no se echó mano, para juzgar á la Iglesia, de 
ía medida que ella sola puede dar; pues, como hemos dicho, solo 
nn espíritu verdaderamente cristiano es capaz de apreciar bien 
tos hechos divinos del Cristianismo. Con este espíritu escribie- 

^ Árnóldo, Historia imparcial de ia Iglesia y ríe las herejías (hasta 168S). 
Francrort, 2 L en f6lio* La edición de SebaíTouse (1740,3 t. en fólio) es 
la mas completa* 

^ HmitJiíinnj Introd. in memorab* eccl. hist, [Tabing. 17IS] 2 t, en í.” 

3 Mosheimf IdsI* hist. eccles* antíq. et recent. lib* IV. Helinst, i7fi4. 

^ Ch.-W.-Fr^ Walchf Plan de una historia de las herejías y de las disen¬ 
siones religiosaSp Leipzig, 1762,11 tom* (hasta los iconoelastas}. 

^ HisL eccl* selert* capita. Halie, 1767 sq* 31. Ensa jo de un compendio de 
hist. eclesiástica. Halle, 1773* 

® Schmdili, Hist* eclesias* hasta Lulero, 1768-1803. 
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roa Uenke \ Spütler ^ en parle, y mas qae lodos Chr\ Schmdt ^ 
Planck en Goünga, se mostró cási superior á su liempo por 
su respeto á las cosas religiosas, y se revela un espíritu impar¬ 
cial en su obra, cuya exposicíau es por otra parle algo difusa. 
En Staüdlm ^ hombre de gran mérito, se nota lambieu el mismo 
espíritu. Pianck formó á Nemde^' profesor en Berlio, que última¬ 
mente ha dado á la historia cclesiáslica una nueva dirección, mu¬ 
cho mejor y mas científica: procuró sobre lodo hacer conocer la 
vida inferior de la Iglesia, que era lo que había estado mas olvida¬ 
do hasta entonces. Este autor sabe profundizar y apreciar los gran¬ 
des acontecí míen ios; demuestra un juicio muy exacto al Iratar de 
las herejías, y solo abriga prevenciones hablando de la Iglesia cató¬ 
lica 3 contra la cual es implacable, GuerikÉ entresacó de su obra 
principal y de sus lecciones orales un extracto completo que com¬ 
prende hasta Lulero, desde cuya época abandona á Neander y es¬ 
cribe como celoso luterano. Cási al mismo tiempo apareció la obra 
de BngBlhardt ®, que posee ricos materiales, pensamientos libres y 
atrevidos y un estilo verdaderamente histórico. Danz en Tena, ha¬ 
bía ya empezado una obra mas corta, compuesta de extractos de 
las fuentes, y Giesel^r realizó luego completamente el pensamien¬ 
to, El libro de Base es mas compendiado, y su estilo encantador, 
y muy científico en su forma. El autor pone en estrecho espacio ri- 

^ líenltSf Bist, general de la iglesia cristiana, Brunswic, t7S0, 8 t* ed, 
^ Spittler^ Eeseña histórica de In. Iglesia cristiana, Grotínga^ 1782, ed., 
® Sckmidtf Manual de hist, eclesiás, Gíesseo, 1801-20, hasta 1216, y con¬ 
tinuada por Eeílbarg^ 1831, 

4 PlanGkf Mist. de la sociedad cristiana, fiannover, 1803,6 t. Historia del 
origen y variaciones de las Iglesias protestautes hasta la unión, Leipíííg, 1591 k 
JSeO, 6 t. 

s Síflíitíítíi, Hi 31, u n i V, de 1 a íg I es ía c r J s I La n a, Ha n n o ve r, i S06, con tí ii u a da 
por Holzhamsn , 1833. 

^ Mander empezó su Historia general de la Iglesia cristiana { Hamhurgo, 
1S25-U, o L) con las monografías de Juliano el Apóstata, del Gnosticismo, 
de Terluliano, de san Bernardo, y de san Juan Crisóstomo, 

Guerikej Manual de Historia ecles. Halle, 1633 ; 5/ edic, 19Í3, 

® Mngelhardtt Manual de Hist, ecles, Erlangen, 1833, 
s Dans, Compendio de Hist, eeles, Jena, 1818-26, 2 t, 

Gieseler, Compendio de Hist, ecles. Bonn, 1823~í0* 3 t, 

HasSf Campeodio de Hist, ecles. Leipz. 1831. 
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quisimos maleríales, hace de cuando en cuando brillaules concesío- 
nes á la Iglesia católica, y se complace en publicar, como una señal 
felÍK del espiriltt de la época, que sus concesiones no le han susci¬ 
tado ninguna reconYencion de parte de los malos críticos de su 
iglesia. Gfrwrer \ profesor y bibüolecario en Stuttgard, que por su 
Historia del Crisfíanismo primilívo puede ser considerado como el 
padre ó el próximo deudo de SLrauss, pretende presentar la bislo- 
ria eclesiástica en forma de cuentos agradables, al alcance de toda 
dase de personas* Sus cuatro volúmenes son parlo del mas empala¬ 
goso y forzado racionalismo*Los compendios áeSchrmckk^^ Angustí^ 
y Rhem ^ el extracto de las obras de Guerike y las tablas sincróni¬ 
cas de la historia eclesiástica por EoUmger “ ofrecen apreciaciones 
útiles y cómodas* 

§ XXIIL 

Historiadores eclesiásticos de la (pretendida] iglesia reformada. 

La mayor parle de los teólogos de esta iglesia (secta) no bicieron al 
principio mas que monografías sobre diversos puntos particulares 
de la fe y de la conslítudon de la Iglesia, dirigidas contra los Lu¬ 
teranos y los Católicos. Blondel, J)aÜ¡ (Dallms ), Aubertin y Juan 
Claudio se dislinguieroíi entre todos: los dos últimos escribieron la 
Historia de lacena. El obispo anglicano Fearson^ Cam^ Binghamt 
Dodwell^ Jteuridge^ UsheTy Grau y Yoss hicieron sólidas invesliga- 
ciones sobre las antigüedades y la literatura cristianas; Beausohre 
trató del Maniqueismo; Lmfant de los concilios de Pisa y de Cons¬ 
tanza , etc.; HoUínger ® empezó una historia eclesiástica completa 
en la cual tiende incesantemente á denigrar á la Iglesia católica; 
Santiago Basnage'^ dirigió la suya mas parlicularmenle contra Bos- 

^ Gfr(Br&r, Historia de la Iglesia cristiana en los tres prj meros siglos* Stutt. 
18íl,2t* 

® Schr(Bckh, llist* relig. et eceles* BeroL 1777, cura Marh^imcke, 1S2S. 

* Jw^íisíí, HJst, ecci. epitome, leipí, j834* 

+ Bhem, Plan de una iiistoria eclesiástica. Marb* 183o, 

s ffoUingeTf Hisl* eccí* N, T, Hann. et Tigur* 1058 sq* 91. 

® Véa s e e I pá r ra fo an teri or. 

^ S, Basmgef Hist* de la Igl. desde Jesucristo* RoUerd* 1699, 2 t* en fól. 
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snet , así como Samuel BasnagB * coalra Barcmio; Venema ® jSpm^ 
heim ^ emplean im tono mas comedido; Turretm^^ JaMonski^ 
Thym 3íünscher ^ y EofsíedB de Groot ® hicieron compendios muy 
útiles por su modo de considerar prácticamente las cosas* Las lec¬ 
ciones entresacadas de los escritos que dejó el gran teólogo de Ber¬ 
lín, Schleiermacher y publicadas después de su muerte, no son, si 
se quiere, mas que fragmentos; pero hay cási siempre en ellos mu¬ 
cha exactitud y precisioD, 

Seguramente es muy raro que los ingleses, que han tratado ó fon¬ 
do los ramos especiales de la historia eclesiáslica, hayan eslndiado 
su conjunto tan poco y tan superficialmente. Segim Priestleg el 
trabajo de 31ilner es el mas extenso ; cási siempre escribe confor¬ 
me al sistema y gusto de los metodistas ingleses, mas para edificar 
que para instruir. Gregory y el presbiteriano Bawers trataron, 
pero solo para los lectores instruidos, algunas partes muy interesan¬ 
tes de la historia eclesiástica. 

[Véanse al fin del tomo los Documetítos justíftcatiyos, núm, IJ. 


^ 5a m * Basnage, Anales poT í tico - e el es I ástic os, 41,0 n fól. 

^ Venema, Insiitut, hist* eccl. N. T. LugU. 1773 aq. 5 t, 

* 3 Spmheim, Hist* eccl* 1591 y 1819, 

^ Turretinif Hist. cccK compenJ. Génova , 1734, y Halle, 1750. 
s JablonsJii, Inst. hísí. eceJ. Francf* 1653, 2 t. 

^ Tíiymt Hjst. del desarrollo de la Iglesia cristiane. Berlín, ISDO, 21* 

^ Münschert Compendio de la hist. ecles, Harg* 1704* 

^ Mofstede ds Groot, Inst. hist. eccl* christ* Gron, 1835* 

® 5cñíeí6rmacfte7-, Historia Ecciesiaeehristionae, publicada porBonel.Bcr- 
lin, 1840* 

10 Príetüey, Historia general da la Iglesia cristiana. Birm. 179Q. 

Milner, Historia de la Iglesia* 

Gregory, Historia de la Iglesia cristiana. Láudres, 1794, 3 toro. 
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EL MUNDO ANTIGUO 

T SOS RELACIONES CON BL CRISTIANISMO, DEL CUAL ES PREPARACION. 


Gil, iVi 3 ; Colos, íl, 8 h 

Fíjeles en los diez primeros libros de sa profun-^ 

da obro de? lib. XXIL— M-dimrSf Historia de la decadencia 

moral de los romacos en el primer siglo. Leipzig, Simbo¬ 

lismo j Mitología de los pueblos antiguos, 1817, 4 GíBrrss, Historia 
de los mitos asiáticos. HeiLdeb. 1810,'— Stuhr, Sistema religioso del Paganis¬ 
mo» Berlín, 1837.^—de La existencia é inHuencia del Paganismo. 
— Staudenmaier, Enciclopedia de ciencias teológicas. Maguncia, 1840,— 
Birscher, Moral cristiana.—Foifctniftfev De las religíooes pedagógicas entre 
la antigüedad j el Cristianísino (en la Hevtsta filosófica y teológica de Bonn» 
entrega 23). 

El Cristianismo tiene intimas y evidentes relaciones con el mundo 
antiguo y su historia. Sus acoulecimientosmas importantes son pre¬ 
cisamente tos que establecen los puntos de contacto entre el pasado 
y el porvenir del mundo, y explican el por qué, desde su aparición, 
fue recibido el Evangelio con tanta alegría y entusiasmo por unos, 
y con tan tenaz resistencia por otros. Para poder manifestar que vi¬ 
no realmente k satisfacer el deseo de todas las naciones y dejar cum¬ 
plida la esperanza universal, debemos estudiar la situación religiosa 
y moral de los tiempos antiguos» 
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EXÁMEN GENERAL 

DE LA SITÍ7ACION EELIGÍOSA Y MOllAL m LOS PAOAKÓS T JUDÍOS EN 
LA ÉPOCA DEL NACIMIENTO DE JESUCRISTO. 


BstábRifi sia Dios .^esláliaís muertos. 

Eftís. n , 1, 5,12 í Cf. Hom. i, 21,2S. 

Conmoveré todos los pueblos j y vendrá el Do- 
sendo de ledos las Daciones. 

Aggeo, Tit 't I Cf. Gén. lU p Isaías, 

XI, 10; XLii, ñ. 


g XXIV. 

Del Paganismo en general. 

Fuentes particulares, el Paganísnoo [en las Hojas históricas), 
t, 11, p. 182^203.—i idea fundamental del mito, 6 vestigios 

de la revelación dívica acerca de la Eedeneton, ett las tradiciones primitivas 
de los mas antiguos pueblos. Francfort sur-le-Mcin, 1826.—JTwAn, Con¬ 
traste del Paganismo y del Cristianismo bajo el punto de vista moral. Tubin- 
gajl841. 

No solo supoue el CristiaiLÍsmo, sino que además toda historia 
imparcial reconoce Decesariamente que al salir el hombre de las 
manos del Criador, se hallaba en una posición mas elevada, poseía 
tendencias espirituales mas puras, y Yiyia en mas íntimo y mas 
constante comercio con Dios, que después de sn caída. Nada hay 
mas evidente que'el recuerdo de la inocencia del hombre primi¬ 
tivo ^ conservado en las mas remotas tradiciones de los pueblos y 
en los mas antiguos poemas sobre la edad de oro del mundo. El 
sentimiento de nuestra culpabilidad y la conciencia de nuestras fal¬ 
las personales son también segura prueba de esa inocencia origi¬ 
nal, cuya memoria ha conservado la hisloria de la im inanidad cul¬ 
pable, 

£1 Crislíanismo atribuye la pérdida de esla mocencia al pecado 
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del primer hombre. La mayor parte de Las religiones antiguas han 
conservado igualmente el recuerdo de aquella primera falta que de¬ 
bilitó en eí hombre el sentimiento de la Divinidad , amenguó en él 
la inteligencia de las iradiciones del paraíso perdido ^ y oscureció á 
sus ojos la brillante luz de lareveladoa primitiva ^ Para compren¬ 
der la manera como se fuéron desarrollando entre los Paganos el sen¬ 
timiento de la Divinidad y la vida religiosa en general^ es menes¬ 
ter examinar y comparar las dos opuestas opiniones que sobre esto 
se formaron en el seno de! Cristianismo, 

Los unos no quieren admitir nada de verdad en el conocimiento, 
ni nada de divino en la vida religiosa de los Paganos ^ creen que 
lodo en ellos trae su origen de Satanás, y en semejan le supuesto 
claro está que el Paganismo no posee ninguna aptitud ó capacidad 
para la doctrina cristiana, lo cual está en oposición con lo que nos 
enseña la historia de la propagación del Cristianismo entre los Pa¬ 
ganos, Los otros pretenden que el Paganismo es un oslado perfec¬ 
tamente conforme á la naturaleza del hombre, un grado necesario 
del desarrollo del espíritu humano, y que debía prepararlo y con¬ 
ducirlo al Crislianismo, lo cual está á su vez en oposición con el 
Evangelio que, mostrando en todas parles como falsa y contraria á 
Dios la senda seguida por los Paganos, los exhorta á penitencia, á 
nueva vida, á despojarse del hombre antiguo y revestirse del nue¬ 
vo, y á reconquistar así, por medio de su lidelidad á esta doctrina 
de regeneración, su estado y sarango primitivos. Estas dos opinio¬ 
nes extremas resultan, entre otras cosas, de no haber separado de 
la expresión y de la forma populares la idea que constituye la base 
del mito pagano. Un juez imparcial debe, pues, reconocer á la vez, 
en el Paganismo, los errores contrarics á la naturaleza de Dios y del 
hombre, y los rudimentos de la verdad divina que hacían al pagano 

^ Así res olla también délas in vestí gac iones de G mrvQSj SthdUng y . 

Este Ultimo se eipresa de la manera siguiente en su Simbólico (Ll, p.Xl y XIJ, 
2.^ edición); cíinsisto en mí idea principal; porque veo que efectivamente e¡ía 
fitea la base de uu conocimiento claro, de una adoración pura de ia Divinidad, 
(fhücia la cual convergen todas ias religiones, por pálidos quesean los rayos que 
«bao recibido del Sol eterno.»—Los Anales de I7a/Í (núm. 110,1S31) miran 
con justicia esta declaración como el verdadero punto de vista católico cuando 
se trata de mito; mas do sucede lo mismo cuando represei: la la Opinión de Siubr 
como él punto de vista protestante* 

6 
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capaz de recibir y comprender el Crislianísmo, y de ser elewdo 
has la la semejanza con su divino Criador. Después de esto, pode¬ 
mos dar ya como reconocido lo siguiente* 

El hombre caído, separado de Dios , se extravió has la el punto 
de glorificar á la mliirak%a y adorar á la cnaíura en vez del Cria¬ 
dor \En esta susLilucíon de la naturaleza á la Divinidad se perdió cá* 
si enleramenle la idea de la unidad de Dios: al propio tiempo y por 
lo mismo se perdió también la idea de la unidad del género huma¬ 
no , y por lodas parles se vió nacer y dominar el PolÜeismo^ en re- 
lacion con las fuerzas, las influencias y los fenómenos múftiples de 
la naturaleza, que era lo nnico que el hombre com prendía* Se for¬ 
mó por todas partes una mullitud de cultos locaksynacionaks. Con¬ 
fundiéndose la Divinidad con la naturaleza en la creencia de los hom¬ 
bres , perdieron estos la idea de ía espiritualidad, de la santidad, y 
por consiguiente de la Uberiad de Dios; y los dioses, como todas las 
demás cosas, fueron sometidos al poder soberano de la necesidad 
(ananke, fatumj. 

Poco á poco empero procuraron las religiones naturales irse eman* 
cipando déla esclavitud de la naturaleza y sustituir Ja forma hmiia- 
na á las formas naturales de la Divinidad. En la Grecia fue donde 
por la primera vez aparecieron los dioses bajo la forma determinada 
y permanente del hombre, es decir, como espírilus individiialeSj 
con conciencia de sí mismos, de su libertad y de su personalidad. 
Respecto del hombre, tenia también el Paganismo ana idea tan fal¬ 
sa como de Dios. No siendo concebida la Divinidad como un ser 
esencialmente espiritual, no podia ser mas que exleríormenle hon¬ 
rada. El sacrificio espiritual de sí mismo, el abandono de la volun¬ 
tad humana á la voluntad divina, el ofrecimiento de un corazón pu¬ 
ro, eran desconocidos para el Paganismo vulgar; no tenía sacrifi¬ 
cios mas que para conservar el favor de los dioses en el porvenir, ó 
expresarles su alegría y reconocimiento por los beneficios pasados. 
Tampoco concebía ninguno de los motivos morales de las acciones 
humanas, por lo mismo que su dios carecía de santidad y de liber¬ 
tad. Hé aquí porque no enconlraraos entre los Paganos ningún ves¬ 
tigio de santidad ó de humildad; y aun puede decirse que esta úl- 
lima carecía de nombre en su idioma, y que la primera estaba re- 
i Rom. I, 23. 
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presentada en las abominaciones de aquellos cultos públicos, tales 
como el de Bel en Babilonia, y el de Afrodita en Chipre y en Co- 
rinto. Las virUides cívicas era todo lo que podía esperarse de aque¬ 
llos hombres, para quienes la patria terrestre to era todo, y que na¬ 
da comprendían de su eterno destino , ni de la inmortalidad del aL 
ma, adheridos como se hallaban por su religión á las cosas transi¬ 
torias de la tierra. Esto explica el por qué les parecía tan terrible 
la muerte, y les causaba lauto horror ^ Bajo las mas variadas for¬ 
mas y en los tonos mas diversos este es siempre el lúgubre plañido 
de Homero^; ífEutre todos los seres que se mueven y respiran en 
«la tierra, el mas miserable es el hombre.» ¡Semejante olvido del 
destino del hombre y de ía inmortalidad de su naturaleza produjo 
Ja esclavitud, el cruel trato que se daba á los esclavos y el menos¬ 
precio de la vida humana, sacrificada, cu los juegos de los gla¬ 
diadores, 4 los feroces goces de la muchedumbre* Cuando el hom¬ 
bre solo reconoce en el hombre una existencia temporal, no 
puede respetar !a dignidad bumauani en si mismo ni en sus seme¬ 
jantes. 

Á pesar de hallarse encenagado el Paganismo en tan profundos 
errores, conservaba no obstante muchas cosas que lo llamaban y 
adherían á Díos, así como se conservaron siempre en la vida de 
ciertos paganos algunos elementos de la vida divina, Eu su alma no 
se habia destruido nunca enteramenle la imágen de Dios, que tan 
solo se había alterado y oscurecido; la creencia en dioses múltiples 
probaba que el seElímiento déla Divinidad, aunque horriblemente 
falseado, no se había compietamente desvanecido en ellos; y los 
restos de la revelación habían conservado entre los pueblos un 
resto de conciencia divina* Los elementos de esta tradición primi¬ 
tiva y él profundo sentido del mito, conservados sobre todo en los 
misterios^ formaron en parte la flosofia pagana, cuyos divinos des¬ 
tellos con frecuencia nos encantan y admiran en medio de las tinie¬ 
blas que por otro lado ia circundan. Los sistemas filosóficos, pres¬ 
cindiendo de lo que posilivameníe contienen, debieron contribuir 

1 Lasanl^f De Mo r t rs d o m i n fi I □ i n vet er e s * M o n ac i, 1S3 5, 

^ Illias XVII, vcr5, ÍÍO y 4 — Síf/bífeí, Antígono, vers. 1011 : 

«El destino universal del Jiorabre es ei pecar.»—Véase A Staudenmaierj En¬ 
ciclopedia , U I, p. 2S3-S6, 2.^ edlcíoartÉ 
6 * 


— 84 — 

á formar y desarrollar el espiritu hnmaDO, elevándolo desde la es¬ 
fera sensible j si no al mondo sobrenalural, á lo menos á la esfera 
de las cosas invisibles* Coaato mas se iba extendiendo esta cultura 
del espíritu, eu mayor descrédito caían los mitos, cuyas formas 
eran con frecuencia tan ridiculas en la religión popular; resultando 
de aquí frecuentes acusaciones contra algunos filósofos que , prin¬ 
cipalmente en Grecia y en Roma, pagaron su incredulidad con su 
vida* Pero esta incredulidad se fué haciendo poco á poco general; 
hubo entonces un vacío inmenso en las inteligencias, una desola¬ 
ción indecible en los corazones; y en esta situación moral se halla¬ 
ba el imperio romano cuando nació Jesucristo* Parecía que los Pa¬ 
ganos querían j en su desesperación, asirse convulsivamente, como 
tabla de salvación, de todos los cultos extranjeros, y se hadan ini¬ 
ciar'en sus misterios para calmar y sofocar las angustias de su con¬ 
ciencia* Aun cuando los poetas romanos se burlaban en sus sátiras 
de estos misterios, no por esto lograban calmar la turbación de las 
almas; y los filósofos podían destruirlo lodo, pero no eran capaces 
de edificar nada, Eu medio de esta necesidad universal surgieron 
una multitud de profecías acerca de un Sahador^ que desde el OrieU' 
te se extendieron luego por todo el Occidente, Por todas paites se 
volvían las miradas hada ese Salvador esperado , y ios oráculos 
lo anunciaban y llamaban continuamente con vehemente entu¬ 
siasmo. 

El antiguo mundo pagano se fue, pues, desarrollando, bajo el 
punto de vista religioso, por la triple acdon: I,*" de los restos oscu¬ 
recidos de l^revelacion^ conservados entre ios pueblos; del JWo 
eterno \ que vela siempre sobre el desenvolvimiento religioso del gé¬ 
nero humano, lo excita y lo sostiene; 3."* del espíritu humano^ se¬ 
parado de Dios y esforzándose en salir del horrible vacío en que cae 
siempre que se halla abandonado á sí mismo. 


1 Juan , I, 4, 5, 9,10. 
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§ XXV. 

Eeligim de los pueblos mas célebres del Oríenle ‘. 

FtENTBS* — Windischman, Híst. de la íitosofia en el íJeseuvolvimiento de la 
h is t Oria universa].— Mosenkram , R e I ig i o n na tura 1, 1831 *—Sla uástimaierf 
que comprende ü los dos ciTitcrjores.--ieo> Bíst. universal, í. I. 

Áun cuando en la religión de los pueblos mas célebres del Orlen¬ 
le fue donde se conservamo mas y mas vivos ves ligios de la reve¬ 
lación primitiva, muy pronto se fuéron iodos alterando y desfigu¬ 
rando, y llegó un iimpo en que la astrología fue su fundamento 
general. 

I. Empecemos por la China. Tmn es el ser absoluto en quien 
lodo nace y subsiste , el cual es k la vez la unidad total y el criador 
del mundo. En él existe la idea y el ser, y como tal se llama Tao 
[razón, medida, ley]. Tian y Tao constituyen el elerno inmuta¬ 
ble y la fuente de la oposición , de donde procede el movimiento 
^ ilusorio del mundo de las apariencias. TiaUf que en el sistema 
chino es propiamente hablando la totalidad abstracta ^ el espacio 
vacío, la universalidad de las cosas, se manifiesla personalmente 
en el Emperador fJao!=^Jeho’úak!). De su infinita majestad de¬ 
penden la naturaleza y la historia ; en él se encuentran unidos la 

A Rii Ue poder seguir los progresos tJel Simbolismo en la religión , y síe 
comprender bien la diferencia entre di y la religión natural, será bueno recor¬ 
darlo siguiente : «Podamos representarnos el Orlenle b/ijo dos formas opues- 
«fas: toda el Asia oriental inclinada al Panteísmo; toda el Asia occidental ai 
eDualisme. En-la China el Panteísmo es objetivo ; es la fría y árida razón : cu 
tíel Ti betel Panteísmo se resuelve en una pura percepción del ser, y por lo tan- 
ffto degenera continnaTíiente en sensualismo. En la India este mismo Panteis- 
nmo acaba por lo mar las fo rmas fantfí stii: as de las ideas y se confu nde con todos 
«los elementos. El Dualismo, k su vez, se nos aparece en Persia como Ja niag- 
(c niñea Organización de una razón poderosa; eo el Asia Menor reviste las for- 
«raas humanas y se entrega resueltamente á los placeres sensuales; en Egipto, 
«por fin, la razón se adhiere al culto salvaje de la uaiuralcza al mismo tiempo 
«que á la idea de una divinidad compasiva, como lo demuestran la muerte y 
«la resurrección de Oslris.» Rúsenkranz, p. 248. 
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jualeria y el espíritu, el elemeulo sideral y el personal. Tian es 
el vacío divino , y el Emperador el motor y el sosten de todas las 
cosas, sin que sin embargo sea Dios^ Al lado de esta idea tan 
falsa del ser divino, de su manifestación y de sus relaciones con 
el mundo, encontramos entre los chinos ana reminiscencia posi^ 
tiva de un estado de pureza original del hombre en el paraíso, 
de su calda , de la transmisión del pecado y sus consecuencias, y 
una expeclacion llena de confianza de un Saloador espiritual^ hijo 
del cielo, Tian visible, santo de los Santos, señor, reparador y 
monarca, que debe salir del Occidente para comunitar á la hu¬ 
manidad una nueva vida y nuevas fuerzas, y al cual esperan los 
pueblos de la tierra con la misma impaciencia que las plantas 
agostadas al roclo del cielo Los escritos del célebre Confum 
(por Jos años BñO autes de Jesucristo] sorprenden por la pureza 
poco común de su moral. Introdujéronse algunas divisiones en 
la doclrina religiosa en tiempo de Mencio ^ fMeiig-tseu ^ nacido k 
fines del siglo IV), á quien los chinos llamaban el santo, y á Con- 
fucio el santo nuevo , comparándolos á los dos al sol y á la luna. 
Los progresos de la seda de Jos Budistas (por los años de 
antes de Jesucristo y 63 después de Jesucristo) fuéron mezclando 
poco á poco con la antigua doctrina, muy alterada ya, un culto 
enteramente idolátrico. Antes de la introducción del ídolo de Fo 
{6 Fotoj personificación china de Buda], no habla seguramente 

^ Wmdischnían f 1.® parlo* — Enrique Schmiit, I. c. Mdericu Schhgdf ei- 
plíca en GStoa términos al desarrallo y al mismo tiampo la dacadancia de la re^ 
ligion da los chinos: uLa primera época as la de la revelación sagrada que 
ccsiryc da basa á la organizo don política. La segunda , que empieza unos saiS" 
({denlas años aulas da Jesuaristo, es la época de Ja niosoriadcntiñca. Esta ÚU 
lítíma temó dos direcciones distintos: una bejo laimpulslcm deCnn/iida» que 
Kse dedicó á la parta moral y práctica de la enseñanza; otra bajo la de Lao-fssu 
(cque fue tüda especulativa,? reproduce en algunos puntos las doctrinas de la 
crParsia y del Egipto. La tercera época está caracterizada por Ja introducción del 
aBudismo.» 

^ La adoración primitiva y simbólica del cielo y de la tierra y de sus repre¬ 
senta ates. Eu lo sucesivo al Emperador fue considerado coma la Diviriidad 
mhíúíi.Windüchmant p. 37-^0. 

3 Idem^ p. 364 y 4S4* Schmilt. Véase, acerca de Mencio y Confucío, á Win- 
dischman, L c* p. 423-61, y Schott^ trad. de las obras de Confucío y de sus 
discípulos. Halle, 1825. 
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en Giliaa esos varios simulacros de dioses, ui siquiera ninguna es¬ 
tatua. 

II. Los datos que poseemos acerca de la riquísimalileralura de 
la India que es mas bien un mundo que una parle suya, son mas 
completos que los que leñemos de la China* Aun cuando no sepa¬ 
mos nada de cierto sobre el tiempo en que se Formó y desarrollóla 
doctrina de los indios ^ parece constante que el Brahmümo es ante¬ 
rior al sütma Úb Bida^ cuyo verdadero origen se ignora (entre tos 
anos 1000 y íiÜO antes de Jesucrísio]. Formalmente perseguida la 
doclrina de Suda desde el primer siglo después de Jesucristo, fue 
compIelaTuente eTtpulsada de la ludia oriealal por los siglos XII 
ó Xin de nuestra era; pero astuta y flexible, se propagó por todas 
las islas de las Indias occidentales, la parte mas considerable de la 
India al otro lado del Ganges y de la China, el TibeL, la Mongo- 
lia , hasta el imperio ruso. Además el Brahmismo y el Budismo se 
hallan Lanías veces mezclados y confundidos, que es difícil re¬ 
conocer sus distintos elementos. El mas admirable documento de 
la anligua civilización indiana, el Sámenlo^ lengua sagrada de los 
indios, lan rica, tan culta, tan filosóflca, se halla en los V^dm 
(ciencia, libro sagrado, revelado). Estos Vedas son las cuatro co¬ 
lecciones mas antiguas de las verdades pdmilivas de la religión» 
recogidas, desde la mas remota antigüedad, de los mismos la¬ 
bios deBrahma, según cuentan las tradiciones ¡ y son además es¬ 
tos libros el fuudameulo de su religión , de su legislación y de sií 
literatura. Sin embargo, las decisiones positivas del derecho están 
contenidas en las leyes de Mam^ el primer hombre á quien re¬ 
presentan sensiblemente como el nieto de Brahma. Los Vedas y las 
leyes de Manu, de donde se deduce lodo el desarrollo ulterior, de¬ 
ben ser considerados como las mas antiguas formas de toda la civi¬ 
lización indiana. 

La religión de la India nos presenta ya un progreso marcado 
en la ciencia religiosa. Insiste fuerlemenle en la oposición dei 
finílo y del infinito, de lo cua! se origina el ardiente deseo de 

^ dñ SáiUgú, De la lengua y sabiduría dé los indios. Bciüelb. 

1808,—P, dé Bohleim^ La India anligua puesta en presencia del Egipto, 1830. 
— Windischman [Frider* filiusj, Saneara, s, de TbcotogumenisTcdanlicor. 
Bonuscj 1833. 


ver la resolución Onal y universal de esta oposición, y el dogma 
de la Íransmig7'aciün de las almas. M Ib Brahm ^ de los indios es ya 
mucbo mas determinado que el Tian de ¡os chinos, sobre lodo 
cuando se manífiesUcomo Parabrakma. Las emanaciones^ que^ sa¬ 
lidas de la sustancia infinita del Ser supremo, descienden por in¬ 
numerables gradaciones hasta el hombre, el animal y la planta, 
y que se van limitando y degradando poco á poco , colman el 
abisoao que hay entre lo finito y lo divino. Las primeras emana¬ 
ciones son divinidades, y las últimas están, en expiación de sus 
faltas, adheridas á la materia como con cadenas, y detenidas en 
ella como en una cárcel. Así lodo, eu el universo, es elluenciá 
diviua : Dios lo anima y vivifica todo; lo es todo; la creación no 
es mas que una procreación ; Dios es el principio de k generación 
unwersaL 

Hay á la verdad en este sistema de ía emanación algo de mas 
elevado que el puro y eslricto Panteismo, que no admite , propia¬ 
mente hablando, nada en el infinito fuera de sí mismo. La concien¬ 
cia clara y profunda que se ve en él de la oposición, en la natura¬ 
leza y la historia, entre Dios y el hombre, como consecuencia de la 
caída de este lillimo, y la conciencia no menos clara del pecado, Iq 
acredilan* Una de las consecuencias de este pecado, es que todo lo 
finito es, como tal, mala f y por consiguiente que es malo el mun¬ 
do, y presenta una coulinua degradación del Ser divino, que, des¬ 
de el mas alto grado de la pureza y de la beatitud, cae en las den¬ 
sas tinieblas de lo finito, y se abisma en las profundidades de una 
inconmensurable miseria. 

Al lado de este desconsolador recuerdo de la caída primitiva 
se halla la dulce memoria del retorno hácia Dios, lérmíno al cual 
van á parar lodos los esfuerzos de los sábios de la India, y su reti¬ 
ro del mundo, y su vida contemplativa, y sus austeras peuitencias. 
La necesidad de esta restauración constituye el fondo de l,a doctri¬ 
na de la transmigración de las almas, que deben irse desprendien- 

i <fLo5 indios no disUngoen la idea pura y motafísica del Ser por eiceleiicia 
apor medio de los nombres de las divinidades populares, ni aan por el nombre 
«de Brahma, considerado coma persona. Lo consideran romo una divinidad 
«neutra, lo Brahma, y bajo esta forma significa el Ser supremo.» 

Filosofía de la historia, t» I, p. 146. 
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do cada vez mas de lo que es perecedero, y , una vez purificadas, 
hacerse dignas de unirse 4 la úuiea sustancia divina. Lo mas esen¬ 
cial de esta doctrina es la fe positiva é inmutable en h inmortalidad 
del alma. 

Brahra, divinidad indclerraioada y sin forma, se maniflesia 
personalmente como Parabrahma^ y de seguro eu ninguna otra 
parte , en el Paganismo se encneulra unajidea mas alta, mas pura 
y mas clara déla Divinidad y de sus atributos absolutos, Para- 
brahma, en efecto, es el ;Ser eu sí, de sí, siempre semejante 4 sí 
mismo, infinitamente perfecto, el principio primordial, puro, san¬ 
to, presente en lodas partes. Uno, eterno y todopoderoso, es el 
autor del universo y la providencia del mundo» Sin embargo, Pa- 
rabrabma no permanece en sn abstracta simplicidad; pues se dis¬ 
tingue y manifiesla por medio de Brahma^ Vischnou y Schtm, 
principio creador, conservador y desirnctor. Cada uno de estos 
términos subsiste en si y tiene una conciencia personal. Tal es la 
Trimurti 6 Trinidad indiana» Estas tres divinidades son lamLieu 
y al mismo tiempo potencias demiúrgicas, que se manifiestan y 
se encarnan en los Amtars (encarnaciones humanas y anímales). 
Aquí sin duda está encerrada la grande y sublime idea de la en¬ 
carnación de la Divinidad, tomando forma humana, á fin de re¬ 
conciliar lo finito con lo infinito, y satisfaciendo al hombre en su 
deseo y su retorno hácia la verdad y la bondad eternas. Pero es¬ 
ta idea se degrada muy pronto : la ^Divinidad se rebaja tanto , al 
vestirse de las formas humanas, que loma parte en los impuros go¬ 
ces de la materia, resultando de esto las generaciones obscenas y 
el horrible comercio de los dioses, principalmente el de Brahma 
y Selíimj en cuya comparación las relacíoues de Júpiter y de 
Alcmena no son mas que castos amores. En las religiones, aun 
las mas puras del Paganismo, el error marcha siempre á la par 
de la verdad: al lado de la idea pura de la Divinidad va la fal¬ 
sa nodon de los celos de los dioses, que les obligan á precipitar al 
hombre santo en el pecado para no perder el poder que sobre él 
tienen. Cuanto mas se une la Divinidad 4 lo finito, encaruándo- 
se, líias ^se mezcla lo fiaito con Ja vida divina para mancharla, y 
el sistema religioso se hunde mas profundamente en el PanteisTno 
y sus extravíos. Al fin la religión de Fob ensena que lodo [lo que 
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se inanifiesla) es nada, lo cual se traduce por la proposición Lu- 
disla de todo es uno, y hé aquí claramente el Pan leísmo mas es- 
Iricto, según el cual no hay mas que una sustancia divina , ab¬ 
soluta , y fuera de ella nada: nada de^sustancia relativa ; lodo se 
pierde en la unidad del espíritu y de la naturaleza, en la inmen¬ 
sidad de la susiancia única; Dios es al mundo lo que la sustancia 
al accidente. En semejante sistema se desvanecen loda libertad y 
toda diferencia entre el bien y el mal; la virtud y el vicio tienen 
una misma fuerza; la creación carece de íin racional, las manifes¬ 
taciones de la vida no son mas que un Juego de la Divinidad: en 
una palabra, es la doctrina pura del Fatalismo , tan acreditada en 
lodo el Oriente. 

lll. El Budismo debe su origen á Gautamas (Buda probable¬ 
mente por los anos 1027 antes de Jesucristo). No se apareció mas 
que una vez, para empezar una nueva era en la civilización de 
los mundos, y no dejó ningún escrito , de suerte que es difícil 
detenninar la forma primitiva de su doctrina, que se fué formu¬ 
lando de muy distintas maneras en muchos países y tiempos di¬ 
versos, El mas anliguo dalo que de esta doctrina se tíeue parece 
ser uua concepción puramente abstracta de la Divíuídad, pare¬ 
cida á la de los chinos. La base de la existencia no es Dios, si¬ 
no el espacio eterno lleno de materia ó de átomos que se van mez¬ 
clando , según leyes eternas, para formar los mundos. Ei mismo 
mundo es vivificado por un espíritu que se individualiza bajo io- 
numerables formas en la materia, permaneciendo él en un eterno 
reposo 5 y gobernando al mundo por medio del Faíum^ Sin embar¬ 
go, el hombre es libre y será juzgado según sus acciones. El al¬ 
ma del justo, una vez libre del cuerpo, se unirá á Dios. El mundo 
espiritual se divide un tres regiones: 1.^ el mundo inferior de 
las formas terrestres, en el que reina Brabma; 2.“ el mundo 
superior del espiritaque llene forma y color; 3.'’ e) mundo 
mas elevado del ser puro, del ser sin color ni forma. La doctrina 
de Buda tiene por objeto el mostrar al hombre, caldo del mundo 
superior á la esfera terrestre, el medio de rehabilitarse por la pe¬ 
nitencia. En suma, esta doctrina es abstracta, .estéril y vacía; en 
ella la voluntad no tiene imperio alguno, y el hombre se imagina 
cumplir su destino cuando refleja al ser objetivo en su nada. Los 
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Budistas acomodaron los mitos del Brahmisuio á sa manera, con- 
virtiendo á los dioses del Brahmismo ea servidores del ser dhint- 
xado por ellos ú de Buda. Así como los ckinos personifican á la 
Divinidad en el emperador, Jos partidarios de Bnda honran á 
Dios en el Lama, síisíancia que manifiesta aclualmcnle la Di¬ 
vinidad. Cada hombre puede llegar é. ser lama (sacerdote), pues la 
dignidad de lama depende del aniquilamiento del ser propio en la 
sustancia divina. El mas alto grado de este aniquilamiento se reve¬ 
la en los tres principales lamas, el Üalai-lama (*), en Lassa, el la¬ 
ma del pequeño Tibetj en Tíschu-Lombu, y el tercero en la Mon- 
golia. Cuando muere uno de estos lamas, su alma reaparece desde 
luego en otra persona que se trata de descubrir. Algunos ri¬ 
tos exteriores , algunos usos [campanas, rosarios, etc.), han ser¬ 
vido de texto á alusiones satíricas contra el Cristianismo, que se 
parece, decían, á ia religión de los lamas. «Esta semejanza na exis- 
«le , dice Fr. de Schlegel \ ó si existe, es la semejanza bastarda 
«del mono y del hombre, que ha servido también para hacer dis- 
«paratar á tantos sábios naturalistas. Lo cierto es que cuanta mas 
«semejanza parece tener con la verdad una religión, falsa por 
«su dirección moral y su tendencia espiritual , mas se aparta 
«de ella, le es mas opuesta y debe ser rechazada.>í Por otra parte 
m el día es ya evidente, según resulta,de documentos antéAticos % 
que la jerarquía del lama y otras ínslituciones y prácticas de la 
religión de Buda no son mas que remedos satánicos del Cristia¬ 
nismo. 

IV. El pueblo de Zend ^, los antiguos bactrianos, que mas tar¬ 
de se relacionaron con los medos y los persas, entre el Tigris y ei 
ludo , el Oro y el golfo Indio, estuvieron prabablemenle unidos 
por una misma religión , en los mas remotos tiempos, con otros 
pueblos orientales. Zoroastro did una base y una forma mas de¬ 
terminadas á la religión y al estado de esla nación. Las escritu- 

El misiODero Mr. Huc, quo lia visitado ¿ Llia-saa estos años últifDQs^ 
nos dice que íe ilaman Tale-Líima. Véasela fíéuíífít Católica á^i mes de mayo 
de 1851, p. 41o. (IVüta de lo& EdiíoresJ. 

1 Eilosefía de la bistoria , t. I, p. 1Í4. 

- IVísseman, Concoidancía de la eiefieía con la revelación. 

^ Rkode, Tradiciones sagradas y sistema religiosa de los bactiíaDOs, de los 
medos y de los persas. 182G, 
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ras sagradas del antiguo pueblo de Zend fneron, según refieren ios 
persas, reunidas ea veinte y cuatro partes llamadas Ai^cíící, es de¬ 
cir^ la palabra divina y viviente^. Una parte de esta colección, Feu- 
didadj constituía el código religioso universal y político en veinte y 
dos Fargards, en forma de diálogo. Un él'Zoroastro recibe inme¬ 
diatamente instrnccioncs de Ormuzdú. 

Es muy difícil^determinar la ópoca en que vivió Zoroastro , que 
fue seguramente en tiempo en que el reino bactriano se hallaba 
todavia íibre, á lo menos ocho siglos antes de Jesucristo, y es 
probable que conoció !a docirina de los israelitas. El sistema 
de los dos principios estableció la comunidad de las religiones de la 
Persia y de la India, que Gccrres ha analizado con tanta perfec¬ 
ción. Es verdad que aquella admitia la concepción de v/n Dim 
en Zormm Akarene^ el tiempo sin limite, el ser primordial ■ pero, 
negándole toda actividad y todainíUiencia sobre las criaturas, IraS'^ 
ladaba á Ormuzdo todos ios atributos divinos, excepto Ja eterni¬ 
dad y la sustancial i dad, Ormnzdo , principio del mundo de la luz 
y autor de iodo bien, era adorado, no en templos edificados 
por mano de hombres y en imágenes pintadas ó esculpidas^, sino 
como Dios santo ^ en el símbolo puro de-la luz y del fuego* Al la¬ 
do de'Ormnzdo está ArihmaniOf el espíritu malo que reina en el 
mundo de las tinieblas y es el autor de todo mal. Siete Arnschas- 
pands [principes de la luz) rodean el trono de Ormuzdo, y les es¬ 
tán subordinados Ios/s0ífoj ó genios buenos. Otros siete prínci¬ 
pes, los malos Dews, rodean á Arihmanio y tienen bajo su 
dependencia un gran numero de dews inferiores. Los reinos de la 
luz y de las tinieblas están en perpétua lucha, y hasta en el inunda 
de los espíritus se encuentra siempre la dualidad, Sin embargo, de¬ 
be llegar un dia en que Ormuzdo salga victorioso y destruya 
al mal. La doctrina de Zend conserva la idea de la libertad moral y 
de la pureza primitiva del hombre, siendo el mal que lo do- 
mina obra de los espíritus malos. El hombre se presenta con doble 
aspecto' como hombre pecador, expuesto á la influencia de los es- 

i JTÍeijfer, Zend-AvBSta. Riga, 1770*—lieJíí., Apéiídke al Zend-Avesta. 
Riga, 1781-83.—/dam^Compenilio del Zead-AvesLi, “-Fyíícr, Fragmentos de 
ía religión de Zoroastro, liona , 1831, 

^ CL Hist, 1, l3t-]32* 
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píritus malos ea la kcba terrestre, y como genio puro y espirilti 
que corresponde á su destino (FeTmT). Los buenos genios 
deben también combatir, pero solo exleriormenlc, contra los malos 
dei^’s, siendo así que el hombre , de mas frágil naturaleza, 
da acceso , en su conciencia ; á la lucha del bien y del mal* Este 
Yuelve á Arihmanio, que sedujo ai hombre tomando la forma de una 
serpiente j y que corrompió la misma naturaleza por medio de los 
animales y las plantas impuras que proceden de él. Para explicar 
la oposición en Dios mismo, concibió el persa una de las ideas 
mas puras y sublimes del Oriente, representándola bajo las for¬ 
mas personales de Mithra y Sosiosch. Milbra , dios que padece y 
yenes , es mediador entre Ormuzdo y Arihmanio , y entre la Dl- 
yinidad y la humanidad. Aun cuando la reparación por medio de 
Milbra sea imperfecta, porque aun se confunde demasiado con 
la naturaleza, y porque no es Ormuzdo 'el mismo Dios supremo, 
hallamos no obstante aquí una bella profecía déla misión de Je¬ 
sucristo. Sosiosch es el héroe victorioso que triunfa de los proyec¬ 
tos del espíritu maligno, vence á la muerte , juzga al mundo , re¬ 
sucita á los muertos por la virtud de Ormuzdo , bs aliinenla con 
un licor celeste (homj que da la inmortalidad á su cuerpo resu¬ 
citado y á su alma purificada, y los dirige húcia un lugar de de¬ 
licias y de eterna felicidad. Pero á estas altas ideas de !a doctrina 
de Zomas tro se junta luego una confusa mezcla de aslmlogia y 
de adoración de las fuerzas de la naturaleza , de los astros, y es¬ 
pecialmente del sol. <íEl principal fundamento de su doclri- 
<(na, dice Leo, es astrológico: el cielo cási siempre sereno de la 
«Bactriana, el brillo de las estrellas, la carencia de lluvia y la falta 
ífde agua, hicieron sentir á los habitanles de aquellas comarcas 
ttla necesidad de volverse hácia el cielo para contemplar sus es- 
<( plendor es é implorar su favor, y se enti’egaron así, sin adver¬ 
tí tirio , al estudio de los astros. Los siete planetas , que fue lo pri- 
íímero que observaron, les representaron los siete genios snpe- 
^criores (amschaspands, ángeles sublimes) que dominan en el 
«mundo de los espíritus, así como todo está subordinado, en 
«el cielo, á los siete planetas del zodíaco. El sol, la luz pura , del 
«cual sou ministros los planetas y los demás astros del zodíaco, 
«es el dios del bien, Ormuzdo.Los adoradores del sol deben 


cultivar actiTameiite la tierra , realizar el bien con todas sus fuer¬ 
zas, y pensar, hablar y obrar con pureza ; y en esto se debe dis¬ 
tinguir principalmente el rey, que jamás debe ordenar nada que 
sea contrario á la docinna de Ormuzdo, Aunque Zoroastro no bu- 
hiesfi visto mas que símbolos en el sol, la luna y el océano, era 
inevitable que 'muy pronto el pueblo los adorarla como dioses; 
por esto los griegos no vieron mas adelante en los persas si¬ 
no unos polileislas que en lugar de adorar como ellos á hombres 
divinizados, rendían homenajes á las estrellas y á los elementos* 
La disolución moral que reinó en la corte de Jerjes l , y que se 
derramó luego por todo el pueblo , troco en superstición la innala 
necesidad de ía fe. A su vez el Helenismo, tan desdeñoso con lo¬ 
do lo que era bárbaro, vino después de las victorias de Alejan¬ 
dro á acabar de corromper lo que todavía quedaba de los vesti¬ 
gios de la mas remota antigüedad entre los magos, conservadores 
y custodios de la ciencia. En tieuipo de los Arsácidas la fe de Zo¬ 
roastro volvió de nuevo á ser la religión del Estado ; pero pron¬ 
to degeneró , por la ignorancia y degradación de los sacerdotes 
y de los fieles, en una idolatría tan grosera, que los escriLore& 
ya no hacen mención mas que de sus ídolos y de su culto 
del fuego material; la pintura que hacen de la inmoralidad de los 
magos, á los cuales consideran como mágicos muy iníluyentes ea 
la misma corte de los Arsácidas, es horrible sobre toda compa¬ 
ración. 

V. Desde que empezó á decaer la religión de la India, se fué 
inclinando al fatalismo. Cuando el hombre deja de reconocer 
su verdadero destino , se forja él mismo uno , y lo hace consistir en 
el placer, al cual consagra sus fuerzas, su pensamiento y toda su 
actividad. Y si sueña todavía en elevarse algo mas, en inventar 
algo mas divino , para honrarlo, dirige sus homenajes á Ja 
fuerza brutal de la mñtrakza^ y su religión entonces es el Materia^ 
lisma^ Esta tendencia es ya marcada cnlre los antiguos indios; pe¬ 
ro lo es muchísimo mas en las regiones del Asia occidental, entre 
Jos caldeos f los fenicios y los sirios. Los cutios de estos pueblos tie¬ 
nen de común la adoración del sol , de la tierra y de la luna, me¬ 
diadora entre ambos extremos. Yernos despuntar el culto de la lu¬ 
na en la mílhra persa ó en la estrella cuya dulce luz auuDcia la 
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tarde y !a mañana. Los qm priticipalmenle propagaron esle cullo 
de los astros f Sabeismo^) fueron los caldeos®. La tierra ó el prin¬ 
cipio pasivo, femenino y concípienle aparece bajo la forma 
de 31ylitta , LUUk, Derketo, Astaroih, BrimOj en toda el Asia Me¬ 
nor, y bajo la de Aliaíh entre los árabes. El principio activo, mas¬ 
culino y fecundante, el sol, es reconocido en todas partes como el 
señor, Adon. Et enlace de los dos principios, la unidad de los 
sexos en el género, es represen lado en el mito de la muerte de Ado¬ 
nis por el jabalí, y de su renacimiento por Afrodita (Artemisa, He- 
cate, etc,). De suerte que en esta religión exterior todo degenera 
en tipos carnales de la generación, y de aquí e1 delirio sal¬ 
vaje, los usos disolutos, y la relajación desenfrenada de ios obsce¬ 
nos cultos de la Siria y de la Fenicia; de la adoración del Phallm, 
las ceremonias del priapismo, del culto de Mylilla, diosa de vo¬ 
luptuosidad , etc. ; de aquí, en íin , los sangrientos y espantosos 
sacriíicíos de hombres y niños ofrecidos á las fuerzas de la natura¬ 
leza en el cullo de Sagon, DerketOf Molock (Baal), Astartej Bdoj 
Mylitía. 


§ XXVL 

Jteligion del Egipto. 

El Egipto ® nos recuerda el Oriente y el Occidenle á la vez, pues 
presenta al mismo tiempo mucba analogía y grandes diferencias 
con la India: su religión fija é inmutable ofrece grandísimo con¬ 
traste con la movilidad fantástica de la de la misma India, y tiene, 
como el Erahmismo, una base astrológica. En el mundo mítico y 
extravagante del Egipto volvemos á enconlrar la apoteosis de los 

i Sobre el Sabeisnio véanse Cicerón , de Nsit. deor. ir, 21. Lactantt Insti- 
tut» IT, o y ÍQ. MleuJíer, Del origen del Sabeismo, según los Libros santos, 
compendio dej Zend-Avesia, , 

3 Jerem. VIII, 2. 

3 Mircher^ S. J. Oedipus Aegyptiacus. Rom. 16S2; Obeliscus Pamphilieas, 
Bom, leso; Apotelesraatica, s.de Tiríbus el.clTecüs ostror. Lugd*1698 j it/í)- 
Wí, Investigaciones sobre la religión de ios feníteios, considerada en sus rela- 
eiones con la de los cartagineses, de los sirios, babilonios, aslrios, hebreos y 
egipcios, 1 tom. Bonn. 1S40. 
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siele planetas, su relación con ios doce signos de! zodíaco, los me¬ 
ses y los demás períodos del auo ^ y el sol y la luna jugando un pa¬ 
pel muy principal, apareciendo el priroero, tan pronto como Jao, 
concepción abstracta seniejaute á la de Erahm , en el abismo; tan 
pronto y en meses determinados, como Osms, é sol de ^Crano , y 
Ser apis, el sol de invierno. Osiris preside el reino de la luz y de la 
vida, Y Serapis el de las tinieblas y la muerte* En invierno, Osi¬ 
ris, inclinándose bácia el mundo inferior, muere asesinado por Tí- 
fm^ el dios del mal* En las tres estaciones admitidas por los egip¬ 
cios, tienen estos un trimurti sohr formado por Imán, Phta^^ 
Ií7ieph, parecido al de Brabma, Víschnou y Sebiya de los indianos- 
Una de las principales tendencias de esta religión es el resolver la 
cneslion de la oposición que reina en el universo, y que la religión 
de los persas deja indecisa* De aquí el dios que padece, muere y 
resticíla, Osiris, y que padece y muere, no por medio de manifes- 
tadoues diversas y de encamaciones múltiples, sino en un sentido 
mucho mas serio y profundo, como unsiijelo sustancial, que, des¬ 
pués de su muerte, resucita y se eleva glorioso. Pero aquí vuelve 
á aparecer otra vez el error: lodo eslo se pierde en los hechos na¬ 
turales, y tan pronto es el sol como eLNÜo el dios que padece, 
muere y resuella* Así se conservó y á la vez se alteró profunda¬ 
mente entre los pueblos del mundo antiguo la idea del Liberlador 
prometido , hácia el cual lendian sin cesar sus ardientes y vagos 
deseos* Por lo que respecta k la inmortalidad , es probable que las 
creencias populares se diferenciaban de la religión de los sacer¬ 
dotes* 

§ ISYIL 

Relipíon y morálidad de los griegos. 

Es muy verosímil que el poderoso pueblo de la Grecia recibió 
del Egipto y de la Fenicia los gérmenes de su civilización y de su 
fe* Desarrollándose empero mas adelante los griegos de una ma¬ 
nera tan originaí y tan clásica en las ciencias, las artes y la poesía, 
vistieron todas las tradiciones antiguas con los colores de su bri¬ 
llante imaginación , vivamente excitada por la encantadora nalu- 
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raleza que los rodeaba. ¿Qué pueblo de la tierra fue mmea ma& 
espiritual y seasual á Ja vez que el pueblo griego? Pues bien, este 
doble carácter se imprimió iambieu eu todas sus opiniones religio¬ 
sas. HúmBVQ y Üesiodo fueron sus principales autoridades, y Home¬ 
ro sobre lodo supo , con un genio y im corazón eminentemente 
griegos, embellecer el Olimpo , muy oscuro y confuso antes de él. 
Sin embargo , todas las divinidades de su Olimpo tienen la mas 
repugnante semejanza con el hombre , de cuyas costumbres, ocu¬ 
paciones, deseos, pasiones, vicios y virtudes participan, hallán¬ 
dose so ni elidas, cpmo ét, al poder del fatwm^. Concepciones tan 
sensuales acerca de Dios no podían satisfacer por mucho tiempo 
al hombre que piensa y progresa en las ciencias. Por esto las 
abandonó luego como fábulas destinadas á servir de freno al pue¬ 
blo, y acabó por reconocerse á sí mismo como el solo dios de los 
seres , el ser único y primordial de lodos. Por esto desde el prin¬ 
cipio, á la religión popular y simbólica , a la doctrina exotérica, 
se opuso una religión mísleriosa, una doctrina esotérica, y en 
este sentido dice ingénuamente el historiador Polibío: Es me- 
cíuester perdonar á los historiadores que nos han contado fábulas, 
ceporque sirven para fomeatar la piedad de la multitud. Por esta 
íímisma razón debemos excusar á los legisladores romanos que con- 
ícsignieron mantener al pueblo obediente con la invención de 
«dioses invisibles y temibles.» Plutarco dice que el sábio rin¬ 
de público homenaje á los dioses por respeto á las leyes , y no por 
el deseo ó la esperanza de hacerse agradable á los ojos de la Divi¬ 
nidad. 

Es verdad que los filósofos griegos habían acelerado la ruina 
de la religión popular ; pero también lo es lyue ni habían podido 
reemplazarla con otra, ni hacer caer completamente ei misterioso 
velo de la Divinidad, Jamás tía podido ni nunca podrá la filosofía 
suplir á la religión. Rodeado Platón de los magníficos templos de 
la Grecia y de las estatuas admirables de los dioses del Olimpo, 
exclama sin embargo, como inspirado por el espíritu de los an¬ 
tiguos tiempos: «¡Cuán difícil es el eucontrar á DiosI ¡Quizás 

^ La P£¿¿areapondi6 á tos lídios: «El mísinoDEOB no puede sustraerse á los 
<fdBcreíos del destí n o*» íl^roáoto, Uístor. 1,01, Sófocles esel primero que in¬ 
dica la idea de la justicia distributiva. 
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, ííes mas difícil aurt el hacerlo conocer á todos después de haberlo 
«encontrado!» 

Lo mas verdadero y consolador que la filosofía griega contiene, 
se halla sin duda en las obras de Pilágom y de Platón. Inspirados 
ambos por el espíritu del Oriente \ introdujeron en la cmlizacion 
griega un elemento religioso al aliar con la religión á la filosofía. 
Según PUdgoras, natural de Samos y fundador de la escuela de 
Cortona, en Italia ó 180 antes de Jesucristo), el sistema 

de los números es el arquetipo y la forma necesaria de todas !as 
cosas, y el mundo un lodo armónicamente ordenado que, en sus 
relaciones armónicas, gravita húcia el centro del universo [el sol, 
fuego de Júpiter). Las estrellas son animadas y tienen algo de di¬ 
vino, y los demonios son seres intermediarios entre los dioses y los 
hombres. Dios es la misma fuerza de la naturaleza, el principio ac¬ 
tivo universal, el hado, pero un hado ennoblecido por los alribii- 
lós morales de la veracidad y de la bondad. La idea de ¡a metemp- 
sicosis y de todas sus consecuencias es lo que propiamente caracte¬ 
riza la doctrina délos Pitagóricos. 

PlaÍDUf natural de Atenas ( Í30-3Í8 antes de Jesucrislo), ense¬ 
ñaba la existencia de un DioSj supremo , libre, justo y sábio , de 
un Dios espirita, y la preexistencia de las almas. Conoda vaga¬ 
mente la caída de la humanidad , y presentía la inmoríalidad del 
alma y las penas y recompensas después de la muerte^. Decía 
t[ue soto una palabra divinamente revelada podía darnos la cer¬ 
tidumbre de todas estas cosas Esa doctrina que parece prelu¬ 
diar la de las verdades cristianas, ese senliiníenlo de la necesidad 
de un auxilio superior, que observamos en Platón, esa especie 
de predicción de la redención del mundo, han hecho siempre 
preciosa la doctrina píatónica á los ojos de los pensadores crislia- 

^ LdQtanL Instituí. IV, 2: «Unde equídeiu soles rairart qaod cum Pythago- 
HTa$ et poslea Plato, amore indrigandae TeriUtis aecensi, ad aefifjípfíoí, et 
itffiagoSf et persas peneirassml^ ut earvm gerdinm ritus et saera cognoscerent 
«(siispicabanlur enim sapientíam ín retiglone versari!); ad Jndacos tamcn 
wnon seeesserínt, penes qaos tune solos erat, et quo facOíii'^ iré potiiissent.» 
Cf- Cicero, de Finib. honor, et malar. Y, 19.— Pd. Oclavíüs, c. 3Í. 

2 El teísmo de Platón ¿es puramente espéeníatívo? Carlsr. 1842. 

3 Platón dice en el Phedon r Ei miiis (hjnaito aspkaleiterün Jedi aJdndytió^ 
tsron epi Bebaioterou sjiématos é lógou theiou tinds diaporeathénait 
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nos, y la han heclio llamar por Boost el prólogo humano del Eyan- 
gel¡o^ Pero si bien es verdad qoe se eleva Pialan sobre todas las 
imágenes de !a Grecia, no deja por eso de ser griego. La belleza 
que encama y cauliva al griego , y no la belleza eterna y sania 
del Ser universal en su divina manifestación , sino la belleza ter¬ 
restre y sensible , constituye también el objeto de la filosofía pla¬ 
tónica, que no es, dice Staudenmaier, mas que una obra ar¬ 
tística, la brillan le y perfecta unión del arte y de la ciencia, Pero 
auo pretendiendo fundir en armónica unidad los elementos del 
arte y de la ciencia, de la religión y de la política , del mito sen¬ 
sible y Formal y del pensamiento libre y abstracto, jamás con¬ 
sigue Platón dar á su doctrina esta unidad que buscamos en 
la filosofía y ía religión. Su talento se cierne en ía esfera in- 
finila de las ideas que niioca logra comprender, formular, ni de¬ 
terminar claramente. Nada dice del modo como las ideas, que 
agitan la vida coino potencias espirituales, funcionan ya respecto 
de la realidad, del hecho, ya respecto de los mismos dioses. Por 
esto aun cuando Platón se ponga tan sobre los errores de su 
liempo, que presiente y proclama \m Criador que se conoce á 
sí mismo, un Dios personal que lodo lo dirige con sabiduría, 
no puede mantenerse por mucho tiempo 4 esta altura, y sus mi¬ 
radas van pronto 4 perderse en ese porvenir incierto en el cual 
espera la solución de todo. Acerca de la moral de Pialen, y 
para conocer cuán miserable era, no es necesario sioo recor¬ 
dar la comunidad de mujeres que quería introducir en su re¬ 
pública, 

Ánslúteks^ de:Slagíra, en Macedonia (38Í-322), fundó la es¬ 
cuela peripatética, abandonó las ideas de su maestro Platón, y lle¬ 
gó á ser, por su método empírico y dialócLico, d filósofo de la ra- 
zm^ Se limita 4 los estrechos límites de este inundo, que reputa 
eterno é inmutable, y circunscribe la ciencia á las nociones que sa¬ 
ca de lo finito. Pone límites 4 la acción déla Providencia y 4 la in¬ 
fluencia de un Dios personal, santo y sábio, al mismo tiempo que 
á la libertad humana, y bajo este doble aspecto destruye las bases 

* Boostf Hist, modern, de la Humanidad, TLalísbonn, 1SS6,1,“ parte, p,20, 
^Áckermannf El CHsiíanismo de Platón, Hamb. 183fi, —De cítí- 
tate Dei, TH, c, 
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de lodo verdadero sistema religioso- Su doctrina mora!, conforme 
á su punto de vista empírico, es un puro Eudemonismo. Lo útil y 
lo agradable determinan siempre los medios de llegar á la felicidad; 
sistema que sirve perfec lamen le á Aristóteles para JusliÉicar ¡a es¬ 
clavitud. Este filósofo desconoce hasta tal puntóla dignidad huma¬ 
na en el esclavo, que preicnde que su alma está privada de todo 
atributo racional. 

Las escuelas filosóficas que en lo sucesivo se formaran , dieron 
un apoyo m ucho mas débil aun á ia religión y á la moral; pues no 
hicieron mas que aumentar el cúmulo de contradicciones y erro¬ 
res de aquellos grandes maestros de la filosofía. Según Epkuro^ de 
Gargeta, cerca de Atenas [337-^70), y según sus discípulos , el 
soberano bien está en los goces terrestres; razón porque se esfor¬ 
zaban lanío en desvanecer toda creencia en una Providencia y en la 
inmortalidad, que hubiera podido turbar su grosera seguridad. El 
mundo no se halla tan admirableracnle dispuesto para conseguir su 
fin sino por la casualidad, y ningún cuidado se loman los dioses 
por las cosas humanas. El alma del hombre no es mas que un 
cuerpo algo mas sutil que los otros, que nace y muere como ellos. 
En Oposición al Epicureismo, el FéfUeOf fundado por Zenon, de 
Cillio, en la isla de Chipre [por los años de 300 antes de Jesucrís- 
lo), ha merecido la simpatía de las almas grandes y generosas por 
su noble entusiasmo por el ideal de la moralidad , ensenando que 
la virtud es el bien soberano, el único bien perfecto en sí, exhor¬ 
tando á despreciar el dolor y ú bastarse el hombre ásí inismo en el 
sentimiento de su propia dignidad. Pero al mismo tiempo que pa¬ 
rece funda de este modo una moral mas pura , destruye loda re¬ 
ligión , exaltando el orgullo hasta la apoteosis del yo humano. 
El eslóico panleista y fatalista cree sin embargo aun en un Dios 
lleno de paciencia y de amor, en un Espíritu universal que emana 
del todo y que todo lo absorbe en él. Desde el principio se ohieló 
á los Estóicos que sus ideas de libertad y de fatalidad eran inconci¬ 
liables. 

Lanuevaleadematíf, fundada por Arcesílao{ por insanos 318-^41), 
loma carácter mas marcado en tiempo de Carnéades (215-130), y 
da origen k ks otras academias Hamadas segunda y tercera. De¬ 
clara la guerraá lá verdad misma, primero negando el criterio del 
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<i3i3ocimienlo admitido por los EsLóicos, y atacando después toda cer- 
tíduinbre en general. Su escepticismo aumenta el desorden, y aca¬ 
ba de turbar y desotar las inleiigencias, zapando completamente 
las creencias de la religión popular. 

Con la religión perdió la Grecia la conciencia y las costumbres, 
Á esto debe atribuirse aquella coBfesion tan penosa para el senti¬ 
miento nacional, que se escapó de la pluma del griego Políbio ‘ : 
tfNo confiarla yo nn talento de oro á un griego , aun cuando me 
«diera diez escritos firmados de su mano y sellados, legalizados y 
«asegurados por doble número de testigos; siendo así que el jura- 
amento de un magislrado romano basta para garantizar la admi- 
«nistracion de las mas considerables sumas ,jo A esío,debc atribuir¬ 
se la sodomía , tan generaJmenle propagada, divinizada en Gani- 
medes, inspirando los cantos de los poetas y las obras del arte. A 
esto debe atribuirse el culto inmoral de Afrodilo y de otras divini¬ 
dades vergonzosas, líeles imágenes y modelos infames de la depra¬ 
vación universal. A esto debe atribuirsej en fin, el dolor indecible 
de las mas nubles inteligencias que necesidades mas generosas ar¬ 
rastraban invenciblemente hácia la verdad y á suspirar por una nue¬ 
va alianza con el cíelo. Por todas partes se iba pronunciando cada 
día coQ mas fuerza el deseo de una revelación divina, única cosa 
que podía dar certidumbre y reposo en medio de la lucha de las 
opiniones humanas. La época en que este ardiente deseo debia ver¬ 
se satisfecho, se halla ya cercana, 

§ XXVIIL 

Mdtgion y costumbres de ¡os romanos, 

T'ubNTE s, — la relígiOR cíe romaDos fsegun Jas fuentes, Erlan- 

gen, ÍS36.^ Ambrmsh, Libros religiosos de loa romanos, {Bonnerf 1842, 
entregas 2/ y 4,^^)— Pdlegrim, Disliricion priinitiva de patricios y plebeyos 
fundada en la religión, Lcipz, 1842. 

JEn la religión de los griegos predomina el arte , el elemento es- 
Iclico; en la de los romanos ei elemento político y moral. Confor¬ 
me á su origen elrusco, es esta última grave, cási sombría , yejer- 
í PoJybÍi,EhtQt,\í,m. 


— 102 — 

ce desde los mas remotos tiempos inmensa iníluencía sobre la mo¬ 
ral pública y privada. Lucrecia,-mancillada en su casta virtud, se 
arranca una yida deshonrada. |Qné de magníficas prnebas no nos 
dan tos primeros romanos de su amor por la verdad y la justicia % 
por la patria y la libertad I Á estas virtudes debió Roma toda su 
grandeva. Pero con el espíritu republicano se desvaneció el espíri¬ 
tu religioso, íntimamente unido á la conslitucion política y civil de 
la antigua Roma; y con la religión se perdió la gravedad moral de 
los romanos. Detrás de las victorias y de las conquistas, con los 
despojos de ios vencidos se introdujeron en Ja ciudad eterna los 
caitos extranjeros y sus inmorales práciícas. A medida que va cre¬ 
ciendo el poder romano y aumentándose las riquezas, degenera el 
respeto á los dioses, el antiguo buen sentido romano se debilita y 
ofusca, las virtudes patriólícas se adulteran, y se pierden lastimo- 
sámenle el desinterés y el espíiüu de sacrificio. La corrupción va 
rápidamente ganando terreno á medida que los romanos admiten la 
mitología, ias arles y Jos pedagogos de la Grecia, tan numerosos 
después del tiempo de Livio Andróníco (210 antes de Jesucristo), 
lo mismo que la literatura, tan adulterada ya por los mismos grie¬ 
gos , y á ia que los romanos profanaron mas aun. Vienen después 
los filósofos de la Península (15S años antes de Jesucristo). La di¬ 
putación de CaméadB^, Dmg&m^ y Cristolao es acogida coo gran fa¬ 
vor , y su doctrina moy aplaudida, y los Estéleos y los Epicúreos 
vienen á su vez á compartir con los Académicos el imperio de las 
inteligencias. Después de las [guerras asiáticas, se añaden á todas 
estas causas de desórden el lujo y todo su cortejo de vicios y des¬ 
dichas. 

Roma había podido vencer heroicamente á Carlago y á Corinto 
(146 años antes de Jesucristo), pero ella misma fue vencida á su 
vez por su propia vicloria, que es la señal de su decadencia. Así 
como era innato en los griegos el sentimiento de lo bello, en los ro¬ 
manos lo era el de lo justo; pero esforzándose en hacer prevalecer 
y dominar por todas partes el derecho y la justicia, habían llegado 
á querer establecer en todas partes su propia dominación, y some¬ 
ter áella et mundo entero. «Su único pensamiento, dice Stauden- 
amaier, era fundar una monarc|uía universal: lo creian el mas no- 

^ Áugustin. De ti vi tale De i, I, ÍO, T, 18. 
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objeto de sa vida. La M^piMica llego á ser su dios, y fa reíi- 
^gíoa estaba toda coosagráda á su servicio. Roma debia subyugar 
«el mundo, no para propagar por él ideas puras, morales y divi- 
(íuas, sino para establecer su vana dominaciou en todo él. Por es- 
ífto, y liüicamente bajo este punto de vista, observé con todas las 
ícreligiones posibles una tolerancia que se ha ponderado y aprecia- 
«do neciamente, tolerancia que no se fundaba mas que en Ja indl- 
«fereucia religiosa mas absol ula.j> 

Cuando, dueña del mundo, se hubo saciado Roma de la sangre 
de las naciones, y estuvo lEiíéctada de sus vicios, empezóádevorar 
sus propias entrañas. En tiempo de los Gracos [133 años antes de 
Jesucristo) y de los partidarios de Mario, de Scíla y Gínua , se en¬ 
cendieron sangrientas guerras civiles; y el asesinato, el veneno y 
las mas borribleg crueldades caracterizaron a su historia hasta el go¬ 
bierno absoluto de Octavio Augusto, que se hizo dueño del impe¬ 
rio {30 anos antes de Jesucristo hasta 14 después de Jesucristo). 
Reiné por espacio de cuarenta y cuatro años, dice Juan de Muiier, 
y con su blandura hizo olvidar la república, de la cual los mismos 
ancianos no hablaban mas que para recordar sus desdichas, sus 
guerras civiles y sus proscripciones. El Escepticismo propagado por 
la filosofía griega, no solo ahogó todos los gérmenes de religión 
éntralas clases elevadas, sino que hasta llegó á engendrar en el 
pueblo un desprecio universal por los dioses. Se sabe ya que en la 
época de Cicerón no podian euconlrarse dos augures sin echarse á 
reir: ¿cómo podian conservar en el pueblo una creencia de la que 
ui ellos mismos estaban convencidos? «Ni siquiera ias viejas, dice 
«Cicerón, querian creer en las fábulas del Tártaro y en los goces 
«del Elíseo, j» 

Pero cuando el desorden religioso y la perversidad de los roma¬ 
nos llegaron á lodo su apogeo , fue en tiempo de los Emperadores. 
El pueblo, subyugado y embrutecido; divinizaba á sus mismos ti¬ 
ranos S sobre lodo cuando estos, halagando sus crueles pasiones, 
como Claudio, le daban en espectáculo, no ya solamente los ordína- 

1 íeon ei Grande diee con mucha e^^actitud: «Qauiu Roma universis do- 
«mmaretar gentibüs, omninm gentiam serviebat erroribus.» fSermo l, de 
SS. App. Petro üt PauJo),—TTacA, de Eomanor, in lolerandiádiversi^ rcligio- 
nibus disciplina publica. (Nov. corameotar. Sdc. Coet. t. lli, 17731* 
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tíos combates de los gladiadores en los anfiteatros y los circos, sino 
el terrible aparato de un combate naval * dentro de la misma ciu¬ 
dad de Roma. La apoteosis de aquellos Uranos^ profanaba y des¬ 
truía completamente toda creencia en los antiguos dioses de la pa- 
Iriaj y en todas parles se levanlaban impúdicas estatuas k Priapo^ 
á Pan y á Vénus. En el teatro se ponian en escena toda clase de 
torpezas, para exaltar los sentidos; los desórdenes no con ocian lí¬ 
mites, y cada día se inventaban medios nuevos y contrarios á la 
naturaleza para saciar las pasiones mas brutales. El patriotismo se 
iba perdiendo con todas las virtudes, y solo reinaba el crimen. Tal 
era el mundo pagano cuando el grande Apóstol de las gentes trazó 
so horrible pintura y Séneca nos dio de él aquel espantoso co¬ 
mentario 

Era imposible que la naturaleza humana continuase por mucho 
tiempo en tan horrorosa situación. La incredulidad y la inmorali¬ 
dad , su inseparable compañera, producían un malestar indefinible 
y angustias terribles en los corazones de todos. En donde no hay 
dioses 5 dice Novalis, reinan los espectros r siempre la superstición 
reemplaza á la fe. Para sofocar los clamores de su agitada concien¬ 
cia, se echaron los romanos ú los pies de los dioses exíraojeros ; y, 
á pesar de las repetidas prohibiciones de los Emperadores, desde el 
Oriente se derramaron por toda Italia los mas extravagantes cultos. 
Sacerdotes de todas las naciones 3 astrólogos, mágicos, adivinóse 
intérpretes de sueños, vinieron á explotar la superstición general; 
se llevaban amuletos y talismanes, se hacían infinidad de sortile¬ 
gios , y se consultaba á las entrañas de las victimas; la suerte 


^ Taiit. AnDal. XIJ, íJ6. Íusíoíí . TíEíi Claad. c. 21. Dio Cass* LX, 33* 

- Damícícwio empezaba sus cartas con estas palabras: tí Dominas et Deus 
KHOfiter hpc fieri jubet.w/^efon. Vita DomUp e* IS). 
s Román. 1 ,21-31. 

* ífOmnia sceleribusac vitiis plena sant; plus commitLitur (Ririm quod pos- 
flsit coércitíoue sanari. Certatur iogentí quodam nequitúie certaruíne; major 
«qaotidie peccandi cupiditas, mínor yerecundía est. Espnlso melioris aequio- 
círisqQB rííspectu, quocumque visum est libido se impingit, Nec furtiva jam 
tfscelera sant; praeter ocalos euot; adeoque in publicum míssa nequitJa est, 
ícet in omnium pectoribus evaJujt, ut iDnocenlia non rara, sed nulla sit. Num- 
ífquid eiiím singulí aal paaci rupere legem? Undiqae, veiat signo dato, ad fas 
«nefasque miscendum coorti sünt.» fSémca, de Ira, JI, 8). 
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se mostraba sin embargo cada vez mas sombría, y minea tubo 
culto que fuese mas misterioso y mas carnal, mas tenebroso y mas 
sensual, que el que á la sazón dominaba en el imperio romano. 
Los mismos judíos, tan odiados por otra parte, lograban hacer 
mnebos prosélitos* j Qué texto para las sátiras de Persio y de Jn- 
venal, sin que los filósofos oías graves pudiesen atenuar su in¬ 
fluencia I 

Los Cínicos eraafjuslamente despreciados , y había muy pocos 
Peripatéticos; solo los Estóicos, representados principalmente por 
Séneca, Dion y Epicteto, gozaban de alguna estimaciou ; su mo¬ 
ral era mas bien admirada que practicada, y esto cuando el con- 
traste entre su vida y su doclrina no prestaba asunto á la mofa y al 
escarnio^ Séneca (3-63 arios después de Jesucristo) mismo, el mas 
notable de aquellos filósofos prácticos y del cual se ba dicho mu¬ 
chas veces que no pudo dejar de escribir bajo la influencia cris¬ 
tiana, enseñaba preceptos que se hallaban en conlradiccion, si no 
con sus verdaderos senliiiiieEtos, al menos con su conducta en 
la corle de Nerón , de la cual jamás supo separarse* Lo que ade¬ 
más caracteriza el desórden moral y religioso de aquella época, 
es el extraordinario favor que obtuvo el Pitagorismo fantástico, 
renovado por Anaaí^iiao, y mas larde por el fanático Apolonio 
Tiam^ (3 años antes y 96 después de Jesucristo); y esto precisa¬ 
mente en los tiempos mas civilizados de Roma, eu la edad de oro 
de las arles y la literatura, en el principado del grande Octavio, De 
aquí nació enseguida, mezclándose con los elementos peripatéticos 
y otros, bajo la influencia délos Platónicos, eliYeopíafommo.Muy 
léjüs de fomentar y desarrollar la necesidad, lan profundamente 
sentida por Platón , de uu auxilio superior , Apolonio , convirtién¬ 
dose en juglar, engañaba y pervertía cada Vez mas las inteligen¬ 
cias , y enseñaba esta orgullosa y célebre plegaria; « Y Yos, ó Dios 

1 cp, 

^ Ytiase su vida por Filostrato el anligno, (Philosír* Opp. gi% et lat* ed* í?, 
Díearius, Lips. 1700, ín f.). Pretemle haberse servido de las Memorias ríe 
Bamis, compañero de Apolonio* Segiin Filosirntú, no se eongeian hasta su 
tiempo ,}' él no babria hecho mas que darles una forma agradable, y comparar^ 
las cou las escritos de Máximo de Kgea* Pero las Memorias de Dainis están lai> 
llenas de anacronismos, que el lector se ve obligado á rechazarlas por apócriras* 
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dadme lo que me es debido.» Mas esta tenlaliva para satisfa¬ 
cer las exigencias délos espirílus^ no causó efeclo ninguno sobre 
!as masas y las almas mas nobles ; al contrario, se hizo mas gene¬ 
ral y mas profunda la desesperación en iodos. Vemos de esto una 
patente imágen en el mito de Psi/chiáf qoe dala de esta época ver¬ 
daderamente liistóríca ^. Psycbia, calda, abandonada de Dios, an¬ 
da errante, inquieta y desolada. Sin embargo, recobra el valor, 
y busca al Dios que había perdido, á través de mil obstáculos y 
peligros, en los templos , y hasta en el reino de la muerte. Por Dn 
Dios se deja ablandar y mira con compasión esle ardienle deseo y 
este amor heróico, y vuelve á Psycbia y se une á ella en nn nue¬ 
vo y santo bimeneo (hierbs gamos). ¿Ko es esta historia la de la 
humanidad caída y regenerada? En medio de esta desolación uni¬ 
versal , los espíritus se vuelven hácia los antiguos oráculos , con¬ 
servados en el fondo misterioso de ios santuarios , y que anuncian 
un nuevo y santo órden de cosas para la humanidad, un retorno 
á la edad priinitiva de la inocencia y de la dicha. Los Platónicos 
y ios Estoicos lo esperan con el principio del grande ano secular ^; 
Virgilio anuncia et reinado de la Virgen, predicho por la sibila 
de Cumas^; y estos rayos de esperanza empiezan á reanimar y for¬ 
tificar los corazones, que Suetonlo^ y Tácito ^ nos pinlan asiéndose, 

í jápufeí, Slcúniorph, lY, 83* Fulg$niiu$f jVfytbologicor* III, O* 

^ Reync, Annot in Virg. t, I, p* 96, 

^ Yirgil Ecloga IY, 4-10, 

Uitima Curaaeí venit jara eaTrainis aelas, 

Alagnujs ab mtcgro saf^clorum ñascitur ordo; 
iatn redit et virgo, redeutil Saturnia regna, 

Jara nova progenies coeio deraiUítnr alto. 

Tu modo nascenli puero, qixú ferrea pr itnum 
nesinet, ae loto surget geus aurea luundOj 
Casta fave Lucí na, tuus jam regnat Apollo. 

CL (le civitat. Dei, X, 27, Ep. 15S, Eu^eb, YÚa Confitant. Y, ifl 

est, Constant. oral, c. 19-20, nDíínfe, Purgator. XXll, 70 sq. Véase Lusaulúe, 
1. e. p, G3, 

^ EeTCrebueratOrientetüio vetuset eonátansopínio,easeinfatís uteDlem" 
pore Jadaea prtífecti mum polirentur, Sueíon. Vita Yespas, c* 4, 

^ FJuribus persuasio inerat aoliquís sacerdoium llUeris contineri eo ipsa 
terapore fore ui valescevet Orieos, profcctique Judaea rernm potirenturp Tacita 
Histar. Y; 13, donde se encuentran adem&B estas notables palabras: «Audita 
«majar imiBaua voi: Excedere dsos, simal íngeas motas eieedentium. 
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easu inquieto Júbilo, á los oráculos abiertamente proclamados por 
los judíos que anuncian al mundo : Qm de la Judm mUria d Li¬ 
bertador deseado. 

Observación. Staudeamaier , y el hecho es digno de 

atención, que la diabólica ilusión que seducía á los primeros hu¬ 
manos : ir Seréis como dioses ‘subsistió en las religiones griegas 
y romanas, y se produjo sobre iodo en ía apoteosis del hombre y la 
upinion pagana de los celos de los dioses. La poesía nos presenta es¬ 
ta opinión en el mito de Prometeo , la Blosofja en la doctrina deí 
Pórtico, y la historia en la figura de Nemesis. La apoteosis empe- 
zó priucipalmenle con Alejandro el Grande, se continuó bajo sus 
sucesores, y llegó á su mas alto grado en tiempo de los emperado¬ 
res romanos^ que se hicieron adorar en vida. 

^ &én. 111, 

^ Cf. D, SchíBptlitií, Comment. de apothcpsi s. consecratlone imperatarT 
Romanor* ( ejasd. Goríimentat. Híst. el Crit* BasiL in 4, p* 1 aq,)* 



— 108 — 


§ XXIX. 

Estado polüieo, re^gioso y moral del pueblo israelita. 


La ley ha BCTTído de conductor para 
llegar hasia Jesucristo. 

Galat. ni, Si. 


Hccibiá baje su protcccíoü á Israel ^ su 
servidor, 

Luc- 1 , £i4. 


FiiBNTiss.—Antígar» y Nuevo Tesíameuio.—iíerSíf, lutrod* hisí. y críf .al es¬ 
tudio deí Ant. Test, publicada y adicionada por Welle^ Carlsr. y FriburgOj 
1640-41.—ioj. Ffauíi (nacido en el año 37 y muerto en eí &3 de Jesucristo], 
opp. ed. Jffdycrcíimjíj.Áiüs. 1720, 21. en f, —JÍMíer, Líps, 1826 sq. S l. ^ 
Son muy importantes las antigüedades JudÍJieas (lib. XA).— Jahn, Eibliot* 
arqueo!. Yíena, 1817, part. 4/ — Sctiolz, Bibíiot. arqueoL, Bonn. 1824.— 
JEHÍího/", Mauaal de antig, judíiic. Munster, 1840, — iWííor, Filosofía de 
Ja Historia ó de la iradicioiu Francf. y Sfunst. 182fT-38, SU — WincTt Dic¬ 
cionario biblico, 3,“ ed, Letp, 1833-36, 2 t, — Jost, Hístbr* gen, de íos is- 
Toel. desde sa origen bastad siglo XJX, Berlín, 1832, ^BosínfA, Discüis, 
sob. la hist. nniv.—Síoí&err^, Hist. de la reJig. de Jesucristo, p. l-IV. — Léo^ 
Bist. uuiv. t. 1. 


En medio de la ignorancia religiosa y de ios errores filosóficos 
de los pueblos de la anligücdad, es maravilloso ver a! pueblo de 
Israel conocer y servir al verdadero Dios. La Providencia, por 
medios especiales y revelaciones sucesivas , conserva siempre en 
el seno de este pueblo privilegiado el sacrosanlo nombre de Dios 
y las tradiciones primitivas; promulga la ley é instituye un sacer¬ 
docio que sea au depositario, que de continuo la recuerde al pue¬ 
blo, que conserve siempre en él, aun en medio de sus exlravíos, 
el respeto debido al Dios tínico , y que lo vaya preparando para su 
redención y libertad. Nada era mas digno de Dios, dice Bossuet, 
que el escoger un pueblo que fuese ejemplo vivo de su Providen¬ 
cia *; un pueblo cuya prosperidad é infortunio dependiesen de su 

1 Leo expresa muy bicrs este pensamiento: tí Todo el misterio de la historia 
«de los israellias, dice, toda su misión estriba en el hecho do que Dios había 
tí escogido h este pueblo para ser un medio entre el pecado origina] y la Re- 
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piedad, y cuyo estado fuese un leslimoaio YÍsilíIe de 3a sabiduría 
y de Ja justicia de su Seaor. ¥ cuando Dios hubo demostrado , por 
la conducta de la nación judia, la irrecusable verdad de que Él 
es el que, según sn voluntad, dirige los aconlecimienlos de la 
vida presente, llegó el tiempo en que debia el hombre elevarse á 
mas altos pensamientos coa la venida de Jesncristo , que tenia la 
sublime luisioa de descorrer los misterios de ¡a vida futura á un 
pueblo nuevo formado de lodos los pueblos de la tierra* Así, 
mientras que los mas antiguos inonumentos de la bistoria, de la 
etnografía Y de Ja geografía; mientras que los historiadores mas 
antiguos no nos cuentan mas que fábulas ó hechos oscuros é in¬ 
ciertos ; las Escrituras sagradas de los israelitas, precisas, cir¬ 
cunscritas y siempre enlazadas entre sí, exponen claramente la 
historia de la humanidad, señafándole sn verdadero origen, y 
haciéndola descender de él, es decir, de la voluntad del Dios uno, 
santo, justo, criador omnipolenie , y resolviendo al mismo tiempo 
con la mas admirable sencillez los grandes problemas de la filo¬ 
sofía, Siempre persuasivas y sublimes á !a par , nos enseñan es- 
las Escrituras la creación del universo, el hombre, la dicha de su 
primer estado , su nníon sania con Dios y la naturaleza , la causa 
de su caída y de sus miserias, la propagación de la raza humana, 
el origen de las naciones, la repartición de la líerra y e! nacimien¬ 
to de las artes al mismo tiempo hablan de un reparador, 
de nn libertador prometido al hombre primero ^, y demuestran 

¿(dencion, para ser el último é ÍDeiyngaable baluarte de lu fe eu an solo Dios 
medio de todas las naciones paganas, para ser, en Ún, el terreno en que 
«debía germinar la salad prometida á todos los pueblos de la tierra,.. En nin- 
«gune parte se encuentra la ancion de la divina justicia expresada de un modo 
atan claro como en la manera con que eí pecado y las pasiones preparan la 
a ruina del puebla judío ^ siendo así que la Udelidad ú los divinos mandatos 
atraesiempreconsigo la recompensa.» Compendio de Hist, univ* 1.1, p. oCS. 

1 iUdrocLda SsrreSf La Cosmografía de Moisés comparada con la Geologíop 
Véase también 4 Fichíe que, en su Derecho de la Naturaícza, 1/ parte, p. 32, 
dice: «Un espíritu se interesó enlasuertedel hombre precisamente de la ma- 
«nera que lo dice una antigua y yenerabie tradicíoo (el Génesis). Esta tradi- 
ícciún coíiticn®, después de todo, la sabiduría roas profunda y admirable; pues 
«ofrece resultados á los coales ia ÍUosofía se ve obligada 4 suscribir y recono- 
«eer después de todas sus investigaciones.» 

- Génes. rv, IS, 
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que jaiaás j eu la sucesión de las edades, dejó el Dios tívo de 
manifestarse á los hombresj y de irlos preparando y conduciendo á 
sa detinitiva reconciliación con éL Refieren que abandonándose 
los hombres á sus perversas inclinaciones, y no apoyándose mas 
que en sí mismos, se corrompieron, y cubrieron hasta tal punió 
la tierra de sus crímenes, que Dios se vió obligado á decretar 
contra ellos una venganza cuya memoria jamás se horrará de en¬ 
tre ellos , á fin de prevenirlos eLernamente contra el pensamienlo 
erróneo de que el mundo existe por sí mismo, y que lo que exisle 
lina vez no puede dejar de ser nunca. Después de la terrible ca¬ 
tástrofe del dümio imwersalj cuya memoria se conservó en lodos 
los pueblos, Dios permitió qiie el mundo se renovase y renaciese 
del seno de las aguas. Noé^ el único justo salvado por la Provi¬ 
dencia 3 fue el segundo padre de la raza humana ^, y en él vuelve 
Ja liistoria á lomar su curso con la humanidad rejuvenecida bajo 
Ja dirección del Señor, La humanidad , aunque colmada de favo¬ 
res j no está curada; vuelve á caer en la incredulidad , ia idola¬ 
tría-y la corrupción moral que le -son con sigo ien les, y Dios se¬ 
grega y llama á Abrahan- Trescientos cincuenta años después 
del diluvio tuvo lugar la mcacion de A!}rahanj príncipe nómada de 
la Caldea , padre del pueblo israelita, que el mismo Dios condujo 
á la lejana y desconocida tierra de Canaan , prometiéndole que de 
él descendería una nación grande y poderosa , numerosa como las 
estrellas del cielo ^, en quien debían ser benditos lodos los pue¬ 
blos de la tierra^, con tal que Abrahan, sus hijos y todo sn lina¬ 
je guardasen los preceptos de JehovS, y marchasen por los sende¬ 
ros de ¡a verdad y de la justicia^. Una alianza positiva en¬ 
tre Jehová y Abrahan selló luego los deberes y derechos de este ul¬ 
timo : la cirmnmion debía ser el sello conmemorativo de semejante 
alianza^. Después vivió Abrahan Heno de fe eu Dios y en sus pro¬ 
mesas, y anduvo siempre por sus caminos , guardando fielmente 
sus mandatos, y poniendo en Dios sn gozo, sus esperanzas y loda 

1 Génes* vt-viil 

^ Génes. xn, 2; xin, 16; xv, 5; xvii, O, 8; xxii, 16 J 17. 

* Génes. xii, 3; xtií, 18; xvii, 18. 

^ Géncs. iTiii, 19* 

® Gánes. xv, 18; xvíi, 4, 
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sn felicidad Jacob, nielo de la promesa, fne conducido á Egip¬ 
to ^, en donde empezaron á cumplirse las pronriesas y las amena¬ 
zas hechas á Ahraíian. Sn descendencia se multiplicd allí prodi¬ 
giosamente®, pero perdió el sentido y el espíritu del padre de !a 
fe* Para llamar hácia si las miradas y ía esperanza de este pue¬ 
blo ingrato, Dios, Sel á sn palabra 5 le hizo sentir el duro y pesado 
yugo de los egipcios^; pero al fin suscitó á 31oisés para librarlo* 
El enviado del Dios de Abrahan, de Isaac y de Jacob, acreditado 
por medio de muchos milagros, es prontamente reconocido ; llega 
á ser el consolador de sus hermanos, los saca de la esdavilud 
y funda, al fin, una verdadera nacionalidad. Durante su larga 
permanencia en los desiertos de la Arabía, Moisés enseña á los is¬ 
raelitas á reconocer al Dios de sus padres, é ilustra sn conciencia 
adormecida hacia mucho tiempo* Reúne y escribe la historia de 
los siglos pasados, la historia de Adan, de Noé, de Abrahan, 
de Isaac, de Jacob y de José, ó mas bien la historia del mismo 
Dios, recogida en los recuerdos vivientes de la familia de Abra- 
han, que había vivido en los tiempos de Sera, el primogénito de 
los hijos de Noé. Refiere y fija para siempre eu la memoria de la 
posteridad las maravillosas comunicaciones de Jehová con su pue¬ 
blo y los milagros de su ley* En medio de un terrible y majes¬ 
tuoso aparato transmite Jehová á Moisés los principios de la Reli¬ 
gión , escritos en tablas de piedra®, los cuales son promulgados 
al pueblo lleno de terror y espanto. Moisés escribe además en 
tablas de piedra (*}, como expresión de la voluntad divina, todas 
las órdenes, todas las prohibiciones y promesas que habían salido 
hasta entonces de la boca de Dios, y hace depender todas las ben¬ 
diciones y maldiciones para su pueblo de su fidelidad ó de sus in- 

1 GéDCS* xií, 4 ■ XT, 6; xiii, 2 * 

^ G én es * xl vi- lx v iii, 

3 ÉíOtl. u, 1* 

+ Éxod. l,14,22. 

“ Éíod* li-Xi, 

^ Ésod. XX, 1-20* 

Éxod, sx, 18* 

f) Lo ónico que parece escribió Moisés, 6 mejor, Dios mismo, en tabías 
de piedra fueron los diez preceptos deí Decálogo* 


fr^ota de ios Mitores)~ 
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fracciones h la ley ^ Islas leyes sirven para constituir el reino de 
Dios sobra la tierra y fundar el estado teocrático de los israelitas, 
en el cual todo depende déla idea de Dios, todo se dirige á su rei¬ 
no , y lodo se rige por su sania ley . Él solo, Jehová, es el Dios vi¬ 
vo, todopoderoso, sapientísimo, presente en todos los lugares, lle¬ 
no de roísericordia y padre del pueblo de Israel, que ha escogido 
entre todas las naciones; pero al mismo tiempo es el Dios sanio y 
justo, celoso de su ¡ey, y que se venga de los prevaricadores has la 
la sép tí m a gene raci o n. 

Y todas estas cosas no están solamente escritas en la piedra, 
sino que se realizan y convierten en hechos á los ojjos del pueblo 
visiblemente conducido por el Señor en la columna que se cierne 
sobre el tabernáculo , rodeado rncesan temen le de las pruebas det 
poder de Dios. El Señor mismo es quien le concede la luz d 
las tinieblas, la vida y la muerte, las tempestades y la serenidad 
del cielo, el rocío de la mañana, la lluvia de las estaciones, el ma¬ 
ná del cielo y el agua de la roca. Dirigido y educado de es la ma¬ 
nera, Israel debía ser el pueblo de Jehová, pueblo temeroso de su 
Dios, no adorando mas que á el, amándolo con toda su alma, guar¬ 
dando sus mandamientos, cifrando en él sus goces, su grandeza 
y su gloria , rechazando cou horror todo lo que es abominable en 
la presencia del Señor, la idolatría, la magia y las adívinacio- 
nes, y procurando apartarse del pecado y volver á Dios , siempre 
dispuesto á perdonar con tal que se le dén pruebas dignas de ar¬ 
repentimiento, Para grabar en los espíritus de una manera inde¬ 
leble la unidad de Dios, Moisés dice y repile en cíen pasajes que 
este Dios único escogería para sí en la tierra prometida nn lugar 
único en el que se celebrarían las fiestas, los sacrificios y todas 
las ceremonias del culto divino. Figura de la promesa, imagen del 
templo verdadero, el tabernáculo , templo portátil dcl desierto, lla¬ 
maba ya en torno suyo á los hijos de Israel, con sus plegarias, sus 
votos y sus ofrendas. La memoria permanente de estos grandes he¬ 
chos históricos debia ser como una perpétua predicación del nom- 

^ Hablantlo dé ía relación y dé los caractéres del Antiguo y del Kuévo Tes- 
tsmento, dice san Agustín: (^Multum el soliduni signiScalur nú Telus Tésta- 
«mentum timorem potius períi riere, sicút ad Novura dikctiomm, quamuuam 
íí etin Yetere Novum lateat, et in Novo Vetos pateat.w In Eiod*-SfíJÍ&er^, t,IL 
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bre^ del poder y de ]a bondad del Criador del cielo y de 3a tierra, 
del Dios de Israel siempre fiel á su alianza y k sus promesas, La 
celebración del Sábado debía renovar la memoria de la creación 
y la Pascua debía recordar la maravillosa salida de la esclavitud de 
Egipto y la salvación de los primogénitos ^ La fiesta de los Taber- 
iiáculos representaba de m modo expresivo las costumbres, el sis¬ 
tema de vida en el desierto y los beneficios del cielo durante los 
cuarenta anos de peregrinación Todas estas instituciones, asi co¬ 
mo Ja fiesta anual de las primicias y de la siega (Pentecostés], los 
diversos sacrificios, y particularmente el de cada dia debían re¬ 
cordar incesantemente á Israel su dependencia de Jebová y ¡as obii- 
gaciones que con él tenia contraidas. 

En el conjunto de la ley presentaba Dios á los israelitas un espe¬ 
jo donde se reflejaba fielmente su imágcn, y donde podían aprender 
á conocerse y á ser siempre agradecidos. Los doscientos ochenta 
y cuatro preceptos y las trescientas sesenta y cinco prohibicio¬ 
nes de la ley les ponian á la vista el número y la calidad de sus 
delitos , y el castigo que debería seguírseles. Así adquirían eLcoíio- 
címienfo dd pecado ^ por el estudio de esta ley que debían medi¬ 
tar noche y dia, y que en tantas circunstancias les era anuncia¬ 
da y promulgada de nuevo. Mas al dar esta ley el conocimiento 
del pecado y la conciencia de la falta, no daba ai la fuerza ne¬ 
cesaria para evitar el uao y purificarse de la otra. La ley era impe¬ 
rativa y severa ; pero le faltaba lo que constituye la esencia del 
Cristianismo, la gracia Sin embargo, anunciaba para un porve¬ 
nir todavía lejano irn Profeta semejante á Moisés, que Dios sus- 
cilaria de en medio de su pueblo, y al cual seria preciso escuchar 
así como el conjunto de sus instituciones y do los hechos de su his¬ 
toria iba preparando ínsensibiementc á Israel para la promulgación 
de una ley mas sublime, menos ceremonial, y mas fecunda en vir¬ 
tudes. 

^ Éiod. XX, S-ll. 

“ Lev. xxiii, S ; Éiod. xstii, 16. 

* Lev. xxiii, 34 i Deat. viii, 15. 

^ Éxod, xix \ Jíúm. xvíii-xix. 

^ Rom. II, 20 5 vil. 

e Jaaii, i, J7;Gál. lii, Í3. 

’ Deuter. xv, 18^ 
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El sentimiento del pecado despierta en la conciencia la necesidad 
de la jíislicia reparadora, produce el ardiente deseo de la reconci¬ 
liación por medio de la remisión del pecado, y trae así naturalmen¬ 
te, dice Staudenmaier, la institución del soberano pontificado, como 
parte esencial de la constitncion religiosa. Ei sumo sacerdote entra¬ 
ba una Tez cada año en el Sanio de los Sanios ^ para expiar los pe¬ 
cados del pueblo con un sacrificio, para presentar á Dios las plega¬ 
rias y los Totos de los fieles, y llevar, en nombre del Señor, el per¬ 
dón , la reconciliación y la bendición del cielo al pueblo reunido. De 
esta manera se completa manifiestamente el callo por medio del sa¬ 
cerdocio, que tiene con él las mas iulimas y esenciales relaciones. 
Instituido por el mismo Dios, se desprende, además, del hecho mis¬ 
mo de la ley, de la nalurateza de las cosas , de la vida espiritual y 
de las profundas necesidades del hombre, de las cuales es expresión, 
instrumento y símbolo. 

Íl pesar de esto la ley y el sacerdocio, que le era consiguiente, 
no podían obrar la deseada reconciliación del hombre con Dios. 
Esta ley imperativa no estaba ni viva en el espíritu, ni yivificada 
por el espíritu ; no era mas que una barrera ; no podía obrar la 
justificación^: mas aun, con la multitud de sus prescripciones 
hacia abundar el pecado ^ Menos todavía que la ley, los sacrifi¬ 
cios sangrientos no podian destruir el pecado y hacer a! hombre 
justo, santo y perfecto. Solo aquel en quien no hay pecado, que 
cumplió toda la ley, que es mas grande que el hombre y mas su¬ 
blime que los cíelos, podía verdaderamente librar á la humanidad 
del pecado y de lodos sus efectos. Moisés, el hombre de Dios, ex¬ 
cluido de la tierra prometida, era una prueba evidente de k in- 
snficiéncia de su ley, que nada perfecciona, que no muestra mas 
que á lo léjos el cumplimiento de las divinas promesas, y no con¬ 
duce k la humanidad entera, como el mismo Moisés, mas que 
hasta las puertas de la herencia celestial *. Toda la Ley no era mas 
que una gran profecía anunciando la venida de Aquel cuyo nom¬ 
bre y misión k la vez prefiguraba Josué (Jesús); y he aquí porque 

3 Lev. xTi; Hebr. ix, 7, 25. 

* Rom, ly, 16 * 

* Rom. vil, 7. 

* Heíír* ym, 10; xi, 13. ^ 
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la segunda ínslilucioB esencial y necesaria de la teocracia de los 
judíos fue la escuda de los Profetas. El profeta era al niísmo tiempo 
la voz YÍva de la ley y el instrumento de su cumplimiento; su prin¬ 
cipal misión consíslia en prefigurar y anunciar al Mesías, término 
de todas las profecías, así como la ley debía, por medio de todos 
sus preceptos é ¡DstiUicíones, irle preparando siempre el camino. 
Sin embargo, fallábale todavía á la constitución mosáica, y el Deu- 
tcronomio alude á ello \ la cabeza, el jefe del cuerpo, el conduc¬ 
tor del pueblo, d representante de Dios instituido por Dios mis- 
mo, para unir á la nación en un cuerpo único y viviente, para 
vivificar i n cesan le mente su organismo, para conservarlo ordena¬ 
do bajo el yugo de la ley, y para garantizarlo y librarlo de los 
peligros exteriores; faltábale d Meij. Dios accedió á los deseos del 
pueblo, y le concedió en la persona de Saúl (1095 antes de Jesu¬ 
cristo) un representante de la majestad eterna, invisible y siem¬ 
pre activa y presente, de Jebová. Sucedió esto después de la con¬ 
quista de la Tierra Santa por Josué, después de la edad heróica 
de los [desde Otoniel hasta Elias y Samuel), cuyo minis¬ 
terio iba preparando, por medio de una transición natural, la dig¬ 
nidad real- E! soberano pontífice, el profeta y el rey, términos 
distintos y esenciales de la unidad teocrática, eran los tipos pro- 
fóticos de la triple dignidad del Salvador del mundo. Así como 
Helí juntó al cargo de soberano pontífice el mayor poder civil, y 
Samuel juntó á este último la misión de profcla, así Baud, el hom¬ 
bre según e! corazón de Dios, juntó á los dones de profeta la dig¬ 
nidad de rey (lOfii) antes de Jesucristo). Con la construcción de 
la cindadela de Síon, hizo de Jerusalen una ciudad fuerte, cen¬ 
tro del reino, como debía serlo del culto, y mandó llevar á ella 
el arca de la alianza. Despees de haber vencido á lodos sus ene¬ 
migos, extendido las conquistas de su pueblo hasta el Eufrates, y 
pacificado todo su reino, consagró su corazón y su inteligencia al 
establecimiento del culto divino, y quiso preparar á Jehová una 
mansión digna de él, conforme á la orden que había recibido del 
cielo Mas esla piadosa empresa no debía realizarse hasta e! pa¬ 
cífico reinado de Salomón (1000 antes de Jesucrialo), que cons- 

^ Díut. XVII, 2S. 

^ II Rey. vi-viJ. 
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Iríiyó, según el modelo del taberoáculo % el mas magnífico tem¬ 
plo de la tierra. Allí, en e! Santo de los Sanios, foe depositada el 
arca de la alianza construida por Moisés, imagen terrible de la 
Majestad divina, á la que nadie osaba acercarse, fiel imágea del 
cielo, cerrado para el hombre hasta que Jesucristo abrió sos puer¬ 
tas con su propia sangre. La felicidad de Salomón y la paz de su 
reino duraron tanto como su sabiduría, y su caída acarreó la dei 
imperio. En el año 076 aquel poderoso y fiorecienle Estado se di¬ 
vidió en dos reinos fiosliles, el de íuM y el de lo cual 

dividió singularmente á la nación entera en las luchas que tuvo 
que sostener por su independeuGia contra los sirios, los egipcios 
y los caldeos. Pero al mismo tiempo en que la dignidad rea! se 
hallaba tan abatida, y en que iban decayendo á la vez la religión, 
las costumbres y el poder político, se dejó oir la gran voz de las 
profecías ; Moisés apareció de nuevo en el profeta[en tiempo 
de Ácab y Jefiii, 918-806 anos antes de Jesucristo); Elias que, 
encendido en celo, inlrépido en palabras, y fuerte y poderoso eu 
obras y en milagros, reprende á los israelitas su infidelidad y 
les exfaorla á restablecer el culto de David y de Salomón. El resul¬ 
tado no corresponde, empero, á sus esfuerzos. El espíritu de pro¬ 
fecía subsiste, lleno de amenazas y de furor, y, según los admi¬ 
rables decretos de Jehová, aparecen entonces una multitud de 
Profetas poderosos : los cuatro maymes EzequM 

y llamados así, no solo porque son mas extensas sus pre¬ 

dicciones, sino también porque con frecuencia lienen relación con 
otras naciones, y los doce mmons^ conocidos con este nombre, por¬ 
que casi siempre no se dirigen mas que al mismo pueblo de Dios. 
Se presentaron unos ininedíaiamente después de los oíros, pero al¬ 
gunas veces juntos, como Joms^ JobI, AmóSj halas^ Miqaeas 

y Naimn. 

Obstinado Israel en su infidelidad, expía su crimen en el ano 
72^, y Salmanasar, rey de Asiría, ministro de las divinas ven¬ 
ganzas, echa al destierro á la mayoría de los habüanles de la Ju- 
dea, enlacua! establece colonias de asirios. Mezclados estos con 

1 lir Rey. iii-Tií. 

* I Rey. iir. 

a I Rey. XYi; II Rey. ii. 
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los israeiilas que íiabiaa quedado ea Palesiíoa, formaron mas ade- 
lanle el pueblo sa^naritanOf odiado y reputado impuro por los ju¬ 
díos- Pero no por.esto se aprovecha Judá de tan terrible lección : 
olvida de nuevo la alianza que el rey Tosías con trac con el Señor, 
en presencia de los ancianos de la nación y de todo el pueblo, des¬ 
pués de haber encontrado la ley de Moisés en el templo ^; per¬ 
manece sordo á la voz de los profeias BabacuCj Jeremías y Sofonias, 
y en S5S cae bajo el yugo de Mahncodonosor, rey de Babilonia- 
Jerusalen y an templo son entonces arruinados, y llevado cautivo 
casi todo el pueblo. Jeremías consuela á los que han quedado en 
Jadea, y E^equielk los desterrados. Esta fue la última y espantosa 
prueba de la fe de aquel pueblo : la cautividad en Babilonia fue 
por mucho tiempo como la vwa es presión del castigo mas Icrri- 
ble y de la mas espantosa miseria. Traspasados de dolorj segaros 
de tener en el mundo otro destino que el de perecer miserable- 
mente en medio de un pueblo abominable por sus creencias y sus 
costumbres, y convencidos de que con su infidelidad y sus divi¬ 
siones intestinas se babiau privado ellos mismos de cumplir este 
destino superior, los cautivos se sentaban en las márgenes del rio 
de Babilonia, y lloraban amargamente, acordándose de Sion: sus** 
pendían sus liras en ios sáuces de ia ribera, y su voz permanecía 
muda eu la tierra extranjera ^ Entonces volvieron á dispertarse 
mas yivos y se aumentaron mas ardientes el deseo de expiar sus 
faltas cometidas contra el Señor y la esperanza del Salvador pro¬ 
metido. Los Profetas de esta época son los que principalmente 
hacen oir todos los tonos del dolor y la esperanza, del arrepentí- 
míenlo y la confianza ea el Dios bueno, justo y poderoso, con un 
lenguaje tan profundo, tan sencillo y majestuoso, quejainás han 
podido igualarlo ningún pueblo del mundo ni ninguna literatura 
bu mana» El objeto de estas sublimes poesías es siempre Dios y sus 
beneficios. Su forma armoniosa y proporcionada aumenta su vi¬ 
gor, y al mismo tiempo que encantan los oídos, inflaman la ima¬ 
ginación, llegan hasta el corazón, y se imprimen proínndamenle 
en la memoria. Queridas en lodo tiempo délas almas nobles y pia¬ 
dosas por su inmortal belleza, les son sobre todo preciosas en el in- 

^ JV Bey. , S; xsiiq 1* 

- Salmo cixxviJ. 
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forlunio y ea el seno de las mas acerbas adversidades. El mismo 
Dios fue quien inspiró estos can ticos sagrados, y su pueblo escogi¬ 
do e! único cuya poesía tuvo origen en nna verdadera inspiración 
divina, como lo prueban, con irrecusable evidencia, los oráculos so¬ 
bre el Mesías, los cuales á medida que se va aproximando el tiem¬ 
po de su venida, van siendo mas claros, mas precisos, mas cir- 
cunscrilos y explícitos acerca del tiem po y del Jugar de su nacimien¬ 
to, su misión, los hechos de su vida y las maravillas de su muerte 
y de su resurrección. 

Babíionia, la orgullosa reina del Oriente, tantas veces amena- 
2:ada de ruina por los Profetas \ cae á su tiempo vencida por los 
medos y persas mandados por el enviado de Dios, Ciro, su po¬ 
deroso caudillo. El azote de la tierra es destruido y hecho añicos, 
como lo hahia predicho Da?iwl al soberbio y crimiDal Baltasar en 
el momento mismo de la catástrofe ^ Los selenla años del cauti¬ 
verio que hahia profetizado Jeremías tocaban ya á su término 
Ciro permite que ios cautivos de Babilonia vuelvan á su patria 
Únicamente se aprovecharon de esta libertad los judíos mas celo¬ 
sos, y volviéndose en varias col unas, se fijaron principalmente en 
la tierra de Judá, adorando en su arrepeElimienlo y alegría los jui¬ 
cios de Dios, cuyo pronóstico leyeron con sorpresa en los mismos li¬ 
bros de Moisés ^ y el cumplimiento literal en las palabras de Jere¬ 
mías, 

De allí en adelante sostenidos los israelitas por el recuerdo de 
sus antepasados, dichosos con vivir según Ja ley después de ha¬ 
ber estado tanto tiempo separados de ella, llenos de fervor y vi¬ 
vificados en sus esperanzas por las promesas de Daniel, que profe¬ 
tizaba que después de setenta semanas de años el Iltjo de¡ /¿om- 
bre ^ estableciendo su eterno reino, vendría á destruir el pecado y 
justificar el género humano, hicieron diversas tentativas para resta¬ 
blecer las instituciones mosáícas, bajo la dirección de Zorobabelf de 

1 Isaías, X[ii, 14 ; 4^; ^LVin, 48, 

í Dan, V- 

^ Jciem. XV, 12; XIX, 10, 

* o36. Cf-Esdr. i, l,etc. 
s Nehem. i, 8, 9, 

^ Netiein,ix. 

T Daiu u, 44; vil, 13; XVI, 17. 
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Esáras y de NBÍiemim^ y lograroa acabar el seguado Icmplo de Je- 
rttsalen (316 antes de Jesucristo ^].Aggeo y Zacarías babian reaui- 
mado su celo por esta reconstrucción de la casa de Dios, anuncián¬ 
doles que la gloria del segundo templo excedería á la del de Salo¬ 
món , supneslo que vería al Desmdb de todas las naciones Entonces 
fue cuando los judíos, llenos del sentimiento de sí mismos, hicieron 
de su nombre el de la nación entera, y no concedieron sino con 
gran trabajo la entrada ene! templo k los Israelitas del Norte de ¡a 
Galilea y del Oriente á este lado del Jordán, á causa de so mezcla 
real é presunta con los Paganos , quedando los samarjlanoseniera- 
menle excluidos de dicho templo. Protegidos por k Persia, y apo¬ 
yándose en semejante base de nacionalidad, restablecieron los judíos 
una forma de gobierno nacional concentrando todo el poder público 
en el jííwío sacerdoíej que estaba al frente del pueblo, y en el sane- 
drin compuesto de setenta miembros, que se le juntaron en Jeru- 
salen para la decisión de los negocios importantes. Los individuos 
dei sanedrín eran elegidos de entre todas las tribus, pero principal¬ 
mente se buscaban en la escuela especial de las personas de este 
consejo. 

Todavía eran impuros é imperfectos los sacrificios que onecían 
ios judíos en este templo. Irritado Slalaquias con sn espectáculo, los 
abomina, y ve en el porvenir el sacrificio puro y sin mancha ofre¬ 
cido á Jehová, no ya solamente en el templo de Jcrusalen, sino en 
toda k tierra, desde el Occidente á la Aurora, por judíos y paga¬ 
nos^; ve que el Mesías es Dios mismo, y predice la venida del nue¬ 
vo Elias, precursor del Salvador del mundo, cuyos caminos prepa¬ 
rará en Judea ^ En adelante no debia haber ya mas Profetas hasta la 
llegada del Libertador. La ley mosáica debía bastarle al pueblo ju¬ 
dío, y por esto Malaquías cierra la admirable série de las profecías 
de la antigua alianza con estas maravillosas palabras: ce Acordaos de 
«la ley de Moisés mí siervo ; y hé aquí que yo os enviaré el profela 
«Elias, antes que venga el dia grande y tremendo del Señor, y él 

1 Esdr. 1, 1-4 i TI, 1, eU. 

2 Ággco, ir, 8. 

3 ?fümer. xi, 16. 

Mal-iq. 1 ,11* 

^ iii, 1. 
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«reunirá eí corazón de los padres con sus hijos y el de los hijos á 
«sus padres,» Es decir, que mosLrará á aquellos lo que estos no 
han podido hacer mas que esperar. Todo había sido ya dicho y 
señalado por Dios en la ley y los Profetas para la inslruccíon de 
su pueblo. Desde entonces el espíritu de profecía permaneció 
mudo. 

Aun cuando la nucYa constitución política y religiosa de los ju¬ 
díos hubiese sido fundada precisamente por los que mas deseaban 
viyir confprjne á la ley del Señor, poco á poco el espíritu y las 
formas de k Grecia fuérou ganaudo terreno enlre los judíos , y 
sometieron á su influencia las generaciones, cuyos padres habian 
tan herúícamente resistido la violenta dominación de los reinos 
del Orientep Al lado de los celadores de la ley aparecían los aii- 
cionados á novedades, partidarios de los trajes y costumbres de 
la Grecia. Desde la conquista de Alejandro (B§3 antes de Jesu¬ 
cristo), los jndíos de la Palestina estuvieron sometidos tan pronto 
á los Ptolomeos de Egipto, tan pronto á los Setéucidas de Siria, 
El ultimo de estos, Aníioco Epifanes (174 antes de Jesucristo), 
cayo carácter ambicioso, cruel é impío había pronosticado Da¬ 
niel llevó tan léjos ia violencia de sus medidas para inonlar á 
la griega á los judíos, que pretendió, conira toda forma legal, im¬ 
ponerles un gran sacerdote, trató de rebeldes á cuantos se le opo- 
niati ó manifestaban algún celo por la ley, y, dueño de Jerusaleu, 
mandó quemar los Libros santos, profanar el santuario, y hasta qui¬ 
so obligar á los judíos á adorar los Dioses de la Grecia, Parecía que 
este Príncipe, ébrio de furor, había resuelto el aniquilamiento 
de la nación con la profanación de su templo. Mas este alentado, 
religioso y nacional á la vez, reanimó el celo de los judíos, y los 
precipitó en una lucha heróica y una oposición desesperada, en 
la? que dieron admirables pruebas de un espíritu verdaderamente 
nacional. Matatías j de la estirpe sacerdotal de los Asmoneos, em¬ 
pezó la insurrección, jurando que aun cuando todo el pueblo de¬ 
biera abandonar la ley de sus padres y someterse á las órdenes 
de Antíoco, él, sus hijos y sus hermanos permanecerían fieles á 
la ley de sus mayores ^ Sus cinco hijos fueron los caudillos dei 

^ Dan, vn,S. 

3 1 Macah, ii, 19, 20, 
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pueblo en la prolongada guerra que tuvo que sostener contra los 
sirios j y el valor de Judas Macabeo y de Jonatás llegó á hacer re¬ 
vivir la antigua fama deí pueblo de Dios, y le graujeó la admira¬ 
ción de Esparta y de Roma ^ Las victorias de esta raza de héroes 
hicieron declarar al pueblo en su entusiasmo : «Que Simón sería 
asu caudillo y su soberano ponlilice para siempre' hasta que apa- 
«reciese entre ellos el Profeta verdadero Demetrio j sucesor de 

Antíoco EpíFanes, reconoció á Simón como principe independien¬ 
te, y estuvo Judá en paz mientras vivió este grande hombre, pu- 
diendo todos cultivar sus campos con alegría y sentarse á la som¬ 
bra de sus higueras. Simou adornó magoibcaineiile el santuario, 
aumentó el número de los vasos sagrados, extendió las fronteras 
de su nación, y su poder y su gloria fueron gratos á los judíos 
durante el resto, de sus dias ^ El soberano pontificado y mas larde 
la dignidad real se hicieron, pues, hereditarios en el linaje de 
los xVsmoneos. Juan flírcano (1315 antes de Jesucristo), sucesor de, 
Simón, aumentó el poder de los judíos, y constituyó el reino de 
los Asmoneos, mayor y mas floreciente que ninguno de los ante¬ 
riores de Israel, Saúl, David y Salomón. «De esta manera, dice 
«Bossuet, el pueblo de Dios permaneció siempre en pié en medio 
«de todas aquellas pruebas, ya castigado, ya sacado de su mise- 
«ria; Dios prevenía de tal suerte á este pueblo, que es él la mas 
«convincente y magnífica prueba de la Providencia divina que go- 
«bierna al mundo.» En efecto, la raza de los Asmoneos, tan ce¬ 
losa por la ley de Dios y siempre afortunada en sus empresas, solo 
fue feliz mientras marchó en el temor del Señor. Uhose, empero, 
critica la posición de Hircano cuando, en la lucha suscitada 
tre los í'ameos y los Sadíícm, tomó el partido de estos últimos 
(t 107). La lucha de estas dos sedas hizo mas obstinada y desas¬ 
trosa la larga y sangrienía guerra ci vil que encendieron, despees 
de la muerte del primogénito de ílircano, Amíóóííío (106), las di¬ 
sensiones de su familia. El partido judío-griego nombró por ár¬ 
bitro á Pompeyo, que se hallaba entonces en Asia, y, como de cos¬ 
tumbre, el resultado del arbilraje fue la dominación romana. Pom- 

^ I Macíib, nw, 

2 I Macab. xiv, ili 

^ 1 Macab. xiv, ¿Í-IS. 
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peyó se liabia declarado contra el joven Aristóbulo por UirGano^ 
el último de los hijos de Alejandro, hermano y sucesor de Ans- 
lóbulo, muerto miserahlemeQle, y le había ayudado á apoderarse 
del sumo pontificado. Después de la derrota de Pompeyo y gober- 
naado César, Hircano volvió á preleíider esta dignidad ; pero no 
pudo lograr tener influencia alguna poiitica en Judea, hallándose 
lodo el país someljdo á la administración del idumeo Antipalwyá^ 
sus hijos y Fíííaeí. El sanedrín penetró los planes de esta fa¬ 

milia idumea, y cada vez mas receloso de laaiuíslad de Antipaler y 
los romanos, declaró que su posición era incompalihle con las cos¬ 
tumbres nacionales. La aplicación arbitraria que Heredes hacia de 
la pena de muerte, sin el concurso del sanedrín, y muchas 
otras caüsas, excitaron al fin una insurrección positiva, cuyo resuL 
lado fue que, después de haberse suicidado Fasael, y Antipaler en¬ 
venenado, Uerodes (el Grande), apoyado por los romanos, fue pro- 
.clamado rey de Judea [39 años antes hasla 3 después de Je¬ 
sucristo], Este tirano, que solo profesaba en apariencia la relígioii 
judaica, procuró con hipócrita violencia oprimir la nacionalidad 
judía y los sacerdotes, revistió arbitrariamente dei supremo pon¬ 
tificado á un judío llamado A nanúlj que había hecho ir allá desde 
Babilonia, desacreditó al sanedrín, é introdujo, por Cu, en Judea 
las costumbres y los nsos de los romanos. Al principio se dejó sen¬ 
tir una sorda agitación en el pueblo, que acabó por eslallar y re¬ 
belarse abiertamente. No se veian mas que la intriga y k hipocre¬ 
sía al rededor de Herodes, y se sucedían de una manera horrible 
los asesínalos y las mas arbitrarias ejecuciones públicas. Gemían 
los judíos bajo este ominoso yugo ; pero divididos en sectas reli¬ 
giosas y mutuamente encarnizados, no eran capaces de trabajar 
unidos para librarse, como sus antepasados, del yugo extranjero, 
y reconquistar una gloriosa y pacífica existencia. Después de la 
muerte de Jlerodes se repartió k Palestina entre sus tres hijos : 
Arquelao obtuvo, como etnarca, la Judea, la Idumea, y la Sama¬ 
ría; Filipo, como tetrarca, la Batanea, k' Iturea y la Traconik, 
y Herodes, por el mismo título, la Galilea y la Perea. Después 
de otra revolución fue desterrado Aiqueko á las Gallas (6 años 
después de Jesucristo), y su provincia admínislrada por ei procón¬ 
sul de k Siria y m gobernador. El mas conocido de estos goberna- 
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dores, y el quÍEto ea la sucesión fue Pondo Püatos (desde el 28 
hasla el 37 de Jesucrislo]. El sumo sacerdote y el sanedrín admi- 
nislrabau los asuntos religiosos, pero en los negocios públicos no 
leajan mas que una influencia muy limitada. Eu el año 39 el fayor 
de Claudio elevó á Herodes Affnpa á la monarquía de toda la Pa- 
lesiioa; pero después de sn miierle (H de Jesucristo), el reino yoí- 
vio á ser una provincia romana, administrada por gobernadores 
también romanos. 


§ XXX. 

Zos judíos fueí'a de /a Pakstímf morando eníre /os Pacanos.—In^ 
fluencia recíproca de /os unos sol/re ios oíros^ — í/elenü/as. — Prose^ 
¿dos paffanos, 

Füéntes.— Remond, Historia fie la propagación íkl Jiidíiismo desde Ciro hasta 
la caída del reino ele Judá. Leipí. 17S9.—ííroofi De niigraUopibus Dehr. 
eitr, patriam ante Hieros. k Rom. deletam. Groo, ÍSÍ7. 

Hemos visto que tan solo nn reducido numero de judíos se ha¬ 
bían aprovechado de la autorización de Ciro para volver á Pales¬ 
tina. La mayor pártese habían quedado en Babilonia,y desde aquí 
se habian ido extendiendo cada vez mas hácia el Oriente, Los re¬ 
yes de los Homéridas, de la Arabia meridional, habian abrazado 
el Judaismo [ unos 100 años antes de Jesucristo ’}, y Alejandro el 
Grande había permitido que se estableciese en Alejandría una co¬ 
lonia judía. Desde aquí, multiplicándose Jos Judíos, se fuéron es¬ 
parciendo por las regiones inmediatas al África, hacia el Asia Me¬ 
nor y la Siria, á donde los llamaban á la vez los recuerdos de la 
patria y el espíritu mercanllL En tiempo de Augusto se les ve di¬ 
seminados por todas las partes del imperio romano ; y para dis¬ 
tinguirlos de los judíos de la Palestina los llamaban : judíos de Za 
dispersión (Uoi en te diaspora) aunque á pesar del alejamiento 
conservaban relaciones activas en Jerusalen, reconocian sus au¬ 
toridades eclesiásticas, y pagaban un tributo anual al templo fdi- 

1 Cf. Jos. Avítiq, XV, 3,1; XX, 2; XH, 2,4; XII, 3, L ¡úem, de Bello 
Jud. 11,3G; VII, 3. Tac. A o nal, II, 8o j BUL Y, S. 


- m - 

drama), a] cual con frecuencia enviaban sacnBcios é iban en pe¬ 
regrinación. Así permanecieron, á pesar de las mas desfavorables 
circiinslancias y á través de largos períodos, invariable y maravi- 
Dosamcnle adíelos á k religión de sus padres y á su antigua na¬ 
cionalidad ; pero poco á poco, entre ellos lo mismo que en k ma¬ 
dre patria se manifestó una tendencia marcada á acomodarse ó 
los usos exlranjeros, y de aquí nació c! parsismo y el helenimo de 
aquellos judíos dispersos. Separados de la madre patria, fueron 
perdiendo insensiblemente los rasgos mas visibles y originaies de 
su carácter nacional, lan exclusivo y lan hostil á toda inílnencia 
extraña. En Persia mezclaron á sus divinas y santas tradiciones 
algunos elementos de la religión de aquel país, ias costumbres, 
la ciencia y el idioma de los griegos estuvieron muy do moda en¬ 
tre los mas distinguidos judíos, y ejercieron grandísima inOuencia 
en sus opiniones religiosas, sobre Lodo en Egipto. Aquí hasta ha¬ 
blan perdido en gran parle el uso y el conocimienlo de la lengua 
hebrea y caldea, lo que hizo necesaria para ellos una traducción 
griega del Antiguo Testamento. Hizose esta traducción por los 
cuidados y á costa del rey Plolomeo Lago (por los anos de ^20 
antes de Jesucristo) en k versión llamada de los Setenta ^ por ha¬ 
ber trabajado en ella setenta doctores judíos de los mas distingui¬ 
dos en el conocimiento de las Escrituras, asistidos por el Espíritu 
divino. 

El contacto de los judíos con los pitagórico-platónicos dió ori¬ 
gen á una filosofía religiosa muy particular que Amífiiwío fue el 
primero en formular de una manera notable (por los años de IfiO 
antes de Jesucristo], pero que no se sísteinalizó coto pie íam en le 
basla que lo hizo el judío Filón ^ [hacia el año áO de Jesucrislo). 
Este filósofo tiende á armonizar el Judaismo y el Paganismo, pro¬ 
curando penetrar mas en el conocimiento de la revelación mo- 
sáica y á concebirla mas espirílualmente que los judíos. De aquí 

^ Tíase sobre la versión de los Setenta á Hcrbsf, lotcoílucíiion h¡s£. y eríí. 
ni estudio de la santa Escritura. Carlsr. y Friburg. 1840, p. 14Í-1S3. 

* Philonis, Oliera, Francfort, 1091, y SííJudenmafer, Filosofía del crist, ó 
Metafísica do I<'t Escritura sania, Giessen, ISíO, t, I, p. 360-402. En él se halla 
expiJoado todo el sistema de Fiíon. lliblioth. sacra Pptr. Lipz, 61 , Grossmann^ 
Quaestiooes Philoneae; Lipz. 1829* 
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su exégesis alegórico-raíslica, y la admisiun de las ideas y de la 
coníeniplacion platónicas. Para conservar en toda su espiritualidad 
la idea de Dios, que parece no poder entrar en contacto con el 
mundo material, admíteseles intermedios, emanados de Dios y ma¬ 
nifestándose en formas mas ó menos degradadas (Logos logoij. Pa¬ 
rece que los hombres prácticos de esta secta filosófica y religiosa se 
habían propagado mucho en Egipto. La mas célebre de sus reu¬ 
niones ascéticas es la de los terapeutas (hácia el lago de Moeris , no 
lejos de Alejandría)* que, como mas adelante los anacoretaSj viviaii 
de pan y agua, con frecuencia ayunaban, y habilaban en celdas 
aisladas fsemneois, monasteriois). Filón deriva su nombre de (The- 
mpeia Theou); otros lo hacen derivar de (Therapeia Psyjes): ambas 
explicaciones caracterizan completamente la tendencia de los tera¬ 
peutas. 

Los judíos que permanecieron en el destierro, así como los que 
mas larde, no pudiendo reconquistar su independencia nacional, 
se dispersaron cada vez mas entre Lodos los pueblos de la tierra, 
fueron los instnimentos de la Providencia en el divino plan de Ja 
educación de la bnmanidad. íntima mente mezclados y confundi¬ 
dos con las naciones cuyo contado les estaba en otro tiempo pro¬ 
hibido, á su vez se fuéron haciendo accesibles á la civilización de 
las naciones extranjeras, y dejó el Mosaismo de estar aislado en el 
mundo. Sus activas relaciones con los pueblos mas importan les de 
la antigüedad les pusieron en estado de echar, con el celo que les 
era peculiar, los gérmenes del verdadero conocimiento de Dios 
entre los gentiles, inspirarles gran respelo por el Judaismo, y pro¬ 
pagar por toda Ja tierra la esperanza del próximo reino de Dios, flá- 
cia la venida del Hijo de Dios, su proselitismo dio mayores resul¬ 
tados, á causa de la desolación que, como hemos visto, aflígia á 
gran numero de paganos que se hallaban convencidos de la insu¬ 
ficiencia del Paganismo, y por lo mismo indinados á admitir, con 
los Judíos , si no toda la ley mosáica, al menos el Monoteísmo ó ado- 

5 Las principales fuentes en fMü, (le Vita contemplativa,—Cf, Bmsh, 
Hist. eedes. II, 17, que considera á loa terapeutas como cristianos,—JSeííer- 
manfif Ensayo hist. sobre los esenios y los terapeutas, Berl, 1321, — 
Eiposicion hist. de la filosofía judaico-relígiosa de Alejandría, Halle, 1834^ 
{!,* partc^ p, Í3ÍJJ, 
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ración de un solo Dios. Estos prosélitos de ¡a puerta abandonaban 
las yanas imagiriaciones mitológicas y se absteniau de ciertas prác¬ 
ticas de! Paganismo ; y eran en bastante nnmero, mientras que los 
prosélitos de hjuskeiaf que admílian toda la ley y la circuncisión, 
eran muy raros ya. Otros, en lin, y no pocos, sin ser prosélitos déla 
puerta, procuraban en medio de las ruinas de todas las religiones 
paganas acallar momentáneamente su conGiencia, practicando las 
ceremonias de los judíos y tomando parte ea las solemnidades de sus 
fiestas religiosas. 


$ XXXL 

Sectas principales: los Fariseos, los Saduceos^ los Esenios^ 
los Samaritanos, 

En medio de las luchas políticas del tiempo de los Macabeos, 
se habían ido formando algunos partidos religiosos qué tuvieron 
grande influencia sobre la misma marcha de los sucesos políti¬ 
cos. Sus opiniones diversas acerca de las relaciones entre la re¬ 
ligión y el Estado (Fariseos y Saduceos), ó acerca de las cosas 
puramente morales (Esenios), los distinguieron desde luego entre 
sí. En adelante se dividieron todavía mas bajo el punto de vista 
político; los unos [los Fariseos) oponiéndose con todas sus fuer¬ 
zas á la supresión de la nacionalidad judía, por la dominación 
griega y romana, y los oíros sometiéndose á ella con menos tra¬ 
bajo (los Saduceos y Eseníos). Los Fariseos pueden, pues, ser 
considerados como e) partido de la legitimidad, defendiendo coa celo 
las cosas y tradiciones antiguas, ateniéndose obstinadamente á la 
letra y á la forma, y perdiendo por esto mismo con facilidad el 
sentido y la esencia de las cosas. Los Saduceos, al contrario, en¬ 
treviendo la necesidad de un progreso, pero sin querer esperar¬ 
lo, pretendían efectuarlo ellos mismos ú obtenerlo, introduciendo 
prácticas y costumbres extrañas y prohibidas, y afectando una li¬ 
bertad de Opinión enteramente opuesta á la estéril ortodoxia de 
los Fariseos. Entre estos dos partidos estaban Jos que, cediendo 
algo en el rigor de las tradiciones paternas, buscaban un asilo y 
un refugio en el recogimiento interior, y llevaban una vida místi- 
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m y coíitemplaUva, y se llamaban fosemos ^ ¿Se quiere caracle- 
ri?ar mejor todavía estas tres sectas? Los Fariseos, á ía par de 
ios documentos auténticos y escritos de la religión, admitían una 
tradición^ comentario viviente, explicación oral y permanente de 
todas las dificultades de las Escrituras-, Por esto deferian á Jos doc¬ 
tores de la ley, creiau deber deducir su nombre de uno hebreo, 
que traducido al griego significa íorí ndmoíí, y formaban 

con la tradición oral {kab-balahj una especie de teología especu¬ 
lativa que, por medio de una exégesís enteramente alegórica, se 
coavertia en comentario del Antiguo Testamento. Mas tarde se 
apoyaron en esta tradición para justificar la extraordinaria mul¬ 
tiplicidad de ritos y ceremonias que habían introducido en la prác¬ 
tica de Ja ley* De esta manera el espíritu del rilo se hallaba sofo- 

* Sobre el ciRma caasado en el Judaismo por estas tres sectas, véase á Síoi- 
berfff ly, p, Í99‘5’24. Trium seript, illustr, (Drusií, Scalígeri ct Senarii) dé 
trib* Judaeor* sectis syutagíua, ed, Tryglandius. Delpbis> 1703, 21. en 4,'^— 
SEúr, Hist, de las sectas relig* dal Judaismo, 1022, 

s <íHay dos especies de tradiciones, dice Molitor: la tradición escrita y la 
ííoral. La Escritura deiieue al tiempo en su rápido curso, y recoge y fija en 
urasgos indelebles la palabra fngitiYa, convirtíéürlola en un objeto permanente. 
«Por esto la Eserilura es la mas segura de las Iradrdones. Sin embargo, y á 
fípcsar de esta Ten toja, solo da una imágen general y debilitada de la realidad* 
«Carece de la precisión que constituye la yida. Por esto yernos que cou fre- 
«oucncia se le meiíclan errores, y es preciso que la apoye y sostenga la tradi- 
«eion oral que es su intérprete vivo y animado. Do otra manera la Escritura 
«seria una letra muerta, no mas que una pura abstracción.—En el ríiundo 
«antiguo, en que el hombre diferia esencia ímen te de lo que es en el imcsiro ; 
«en el mundo antiguo, en que la reflexión no amenazaba matar la vida, y cu 
«que eran mas sencillas y naturales las relaciones, toi alianza de la palabra ha- 
«bíaila y de la palabra escrita, de la teoría y de la prácíica, era observada con 
«muebo mas rigor.—La existencia propia é individual de cada ciencia, el espí- 
ctriíu verdadero, la vida del conjunto, estaba en la palabra viva y la demostra- 
ífcion práctica que enda maestro transmitía h su discípulo, para que este último 
«tegase despucs este misterioso tesoro á sus herederos. Si al través de toda ¡a 
(fantJgjiedad, en el dominio del arte lo mismo que en el de la ciencia, la vida 
«consislia mas bien en una comunicación oral que en la transnúsioa escrita, 
«de seguro no debe sorprendernos el ver que Jo que hay de mas santo, de mas 
«íntimo, de mas propio para baccr la felicidad dei hombre, la religión, es cs- 
«plicado por una tradición viviente que acompaña siempre á las leyes civiles, é 
«interpreta desde un punto de vista muy elevado las oscuras lecciones del sa- 
«grodo íeKto.y L= parte, p. 6-8. 
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cadü y aDÍquilado bajo la forma, y la ceremonia, despojada de su 
vida interior y de su profu o do sentido, pasaba por la esencia de 
la religión. De aquí provenía su oposición á Jesús y á la adora¬ 
ción en espírilu y verdad que enseñaba, oposición tan pronta, tan 
determinada, tan tenaz, y en fin tan decisiva. Cumplían las obras 
exteriores con una actividad prodigiosa, y con una escrupulosidad 
y uu celo minuciosisimos que con frecuencia les servian para cu¬ 
brir la perversidad de sus corazones. Circunspectos por educación, 
todavía procuraban distinguirse de la multitud por su apariencia 
ausiera y santa* Esta tendencia característica á elevarse sobre el 
común de ios hombres, es lo que significa su nombre, derivado, 
según todas las probabilidades, de una palabra hebrea que quiere 
decir, separados del pueblo^ escogidosj piadosos ^ Jesucristo se di¬ 
rigid principaímenle contra este orgullo, contra esta santidad apa¬ 
rente contra esta bipocresía ambiciosa ^ Los Fariseos eran los 
verdaderos directores religiosos y políticos del pueblo ; pero que¬ 
rían pasar también por los patricios de la nación, y empleaban toda 
su influencia en asegurar su dominación. Sin embargo, no podemos 
envolver en esta acusación de hipocresía á todos los Fariseos, que, 
por otra parte, defendiendo Ja doctrina de la libertad humana y de 
la inmortalidad del alma, y por su inviolable adhesión á la divina 
palabra, eran incomparabiemente superiores á los Saduceos. Mu¬ 
chos de ellos obraban con rectitud y conforme á sus conviccioues : 
tales fueron Nicodmo, Gamaliel y otros \ como nos lo deinueslra 
la historia de Nuestro Señor, y tales fueron también las escuelas de 
Híllel y de Schamai* 

Los Saduceos oponían á la rigurosa ortodoxia y á las piadosas 
prácticas de ¡os Fariseos el espíritu crítico y la libertad de pensar. 
Su nombre se deriva, según la tradición talmúdica, de un tal Za~ 
dok. Los Saduceos pretendían reproducir el puroMosaismo. Admi¬ 
tían los libros del Antiguo Testamento, porque estaban en armonía 
con el Pentateuco ; pero se negaban á recibir la tradición, y atri- 
buian poca importancia 4 las ceremonias. No se crea por esto que 

* Josefúf ÁnL XVJI, Epipkan. Ilaeres. 10, c. 1, iii Une, 
s Mal. xxm, 0^7 ; siii, 283-2* 

3 Marc, vil, 2 ; Mat* xv, 2, 3; Juan, ü, 16* 

^ Jiiau, III, 1-20; Átl* T, 37. 
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poseyesen grande conocimienio de las cosas sanias, ni mucha capa¬ 
cidad para la verdad ; pues se observa en lodas sus opiniones reli¬ 
giosas nn espirilu de indiferentismo, y se ve en lodas sus maneras 
la codicia de ios bienes terrestres y el deseo de una vida agradable 
y cómoda, que en nada se preocupa de las necesidades de la natu¬ 
raleza superior del hombre^. No querían creer^ en la inmortalidad 
del alma, en las penas y recompensas futuras, ni en la resurrección 
de los cuerpos. Parece que también habían negado la existencia de 
los Angeles y de los espíritus, y nominalmente de Satanás Así la 
iníluenda de los Saduceos, por otra parle poco numerosos , no po¬ 
día ser muy considerable en un pueblo tan apegado á sus creencias 
como el de Judea. 

Igualmente descontentos de la dirección que ¡mprimían á las 
opiniones del pueblo Jos Fariseos y Saduceos, muchos judios, es¬ 
pecialmente de los que mas profunda necesidad religiosa senlian, 
se retiraron á la soledad, y formaron la secta de los Esmios Vé¬ 
rnoslos en las orillas occidentales del mar Muerto, llevando una 
vida ascética, viviendo en Ja mas completa soledad, y esforzán¬ 
dose á realizar la idea principal de su doctrina, que consistía en 
sustraerse k las influencias de los sentidos, y librarse del yugo del 
cuerpo que aprisiona el alma, por medio de un método invaria¬ 
ble y severo, y por la abstinencia y la práctica de algunas bue¬ 
nas obras* Querían formar una sociedad de hombres amigos de 
la verdad, prescribían el juramento, y solo lo prestaban una vez, al 
entrar en !a comunidad. Ocupábanse en la labranza, en apacen¬ 
tar ganados, en varios oñeios, y sobre lodo en estudiar y apli¬ 
car la medicina, de donde procede sin duda la etimología de su 

^ Há egní b que dicen las ti adiciones del Taltnud acerca de! origen de la 
Zadoli^ que estadiá bajo Ja dirección de Antígono Socho, y corrompiú la 
enseñansíu de su maestro. Antígono sosteoiá que se debía practicar la virtud 
íin respeto á la recompensa* Zudok se apoderó de este principio para negar un 
estado futuro de retribución y negar también una otra vida*—fíroísmann, De 
Philosoph. Sadueaeor. Lips, 1836. Winer, en su Diecionar. bíblico, presenta á 
los Saduceos bajo un punto de vista mas favorable. 

^ Mat. xsLii, 23; Mace* xu, 18 ; Luc. x , 17 ; Josepfi» Ant. xviíi, 1-4. 

^ Act. xxm, 8. 

^ Filón los llama y Josefo JE!!SÉno¿.—Praeserlím Stolberg, IV, 

449-024 et supra % 30. 
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nombre, derh’ado de una palabra caldea que significa médicos del 
cuerpo y del alma* Su conocimiento de la medicina y de la natu¬ 
raleza tenia sobre lodo un carácter teosático, y se gloriaban ade* 
más de poseer un don particular de profecía- Por su dirccciou 
espiritual y sus opiniones religiosas, se parecen mucho á los Te¬ 
rapeutas de Egipto. Sin embargo, FIotío Josefo llama á los Ese- 
nios Practmif porque obBervabau una yida á la vez activa y con¬ 
templativa, y 4 los Terapeutas los llama Theúrdicoij porque su 
vida era puramente contemplativa- Según FÜon, que idealiza á 
los Esenios y los representa como modelos de sabiduría práctica, 
abominaban lodo sacrificio, y pretendían no adorar á Dios mas que 
en espíritu. Josefo, al contrario, asegura que tenían por santo el 
sacrificio, con tal que se celebrase á su manera* Observaban ri¬ 
gurosamente ía solemnidad del sábado, vivían en comunidad de 
bienes, y se sometiau, contra el primitivo espíritu de su secta, á 
una multitud de formas y prácticas exteriores que guardaban con 
inquieta exactitud , como las lustradones, la abstinencia de las co¬ 
sas impuras y los cuatro grados de su jerarquía. Así su piedad te¬ 
nia á la vez un carácter místico y lega!, contemplativo y servil. Hé 
aquí por qué fue tan grave el error de querer afiliar dírectamenle 
los Esenios al Cristianismo, según la opinión de Ensebio, supuesto 
que les fallaba la esencia misma del Cristianismo. Todo lo mas que 
se^puede sospechar, es que las asambleas de Jos Terapeutas quizás 
lendriau cierta influencia en la forma de vida de los monasterios criS' 
tiauos. 

Ninguna de estas sectas podía, pues, en definitiva ejercer una in¬ 
fluencia preponderante sobre el espíritu religioso del pueblo. Los 
Fariseos, devotos en la apariencia, abogaban el sentido interior en¬ 
tre sus formas exageradas y su piedad siempre mezquina, ¿Qué vir¬ 
tud ni qué fe podían inspirar al pueblo la indiferencia y la duda de 
los Saduceos? ¿Qué acción ni qué influencia podían ejercer sobre 
las masas los Esenios solitarios? 

El recuerdo de las Juchas y del odio recíproco entre judíos y 
* completa el cuadro de las divisiones religiosas de 
los judios. Llamábame samaritanos, de Samaría, antigua capi- 

1 5íftj* de Sacy, Memorias sobre el estado actual de los samaritanús. Farfs, 
181^*—f de Pentateacbí Samar, origine, índole et aoctor. ISIS. 
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tal del reino de Israel, El origen de su separación religiosa se re¬ 
monta hasta el tiempo de Salmanasar, cuando este vencedor en 
lugar de los cautivos llevados á Babilonia envió babilonios y cú¬ 
tenos que se marcharon al Hu con los judíos que quedaron en 
Samarla 1. Semejante mezcla los hizo objeto del odio universal; 
pero ellos, aunque paganos de hecho, pretendieron entonces y 
siempre ser israelí las de origen. Tristes y deplorables desenga¬ 
ño síes hicieron desear e! volver al Monoteismo, y tomar parte en 
la construcción del nuevo templo, pero fueron excluidos como 
idólatras ^ La reforma religiosa que deseaban no se efectuó, pues, 
hasta ios tiempos de Alejandro el Grande, por el judío desterrado 
Manases, quien introdujo de nuevo el Pentateuco entre los samari- 
Lanos, edificó, con la autorización de Alejandro y según un tex¬ 
to del Deuteronomio (xxvii, 4], un templo en el monte Garizim, 
y ordenó sacerdotes de la tribu de Le vi. No obstante, su liturgia 
fue tan distinta de la del templo de Jerusalen como los sama- 
rilanos de ios judíos, no admitiendo mas libros del Antiguo Tes¬ 
tamento que el Pentateuco, y creyendo que el templo en que Dios 
debía ser adorado no podía estar mas que en el monte Garizim 
Seguían la doctrina nacional de un Dios, de la Providencia y el 
Mesías futuro f comersorjí pero la comprendían de un modo mu¬ 
cho mas lato que los judíos, Ambas naciones se dirigían mutua¬ 
mente nombres injuriosos se acusaban de idolatría, se rehusa¬ 
ban la hospitalidad y hasta procuraban, al ir de víaje^ no tocar 
nunca á sus respectivas fronteras. Muchas veces combatieron una 
contra otra, y se mantuvieron siempre irreconciliables, por cuyo mo¬ 
tivo les reprendió amargamenle Jesucristo con sus palabras ^ y sus 
acciones 

Ejusd. Programma da Samar, theologia ev fonlibus inedítig. HaLÍS22. 

Carm, Samar, fe codd, Lonrt. et Goth, lips, 1824. (Sicfferljt Progr, de Ícdjji. 
sebie^matís eaci, Judaeos ínter et Samar, oborti. Regiom. 1S2S en 4.° 

1 H Reyes, xvii, 24; IT Paraljp. xxx, 1. 

^ II Reyes, XVI!, 29. 

^ Nchem, XIII, 28. 

^ Joan, IV, 19* 

^ Ecles, IV, 28; Joan, viii, 48. 

* Luc. IX, ÍÍ3* 

^ Luc. X , 25,57. 

® Juan, lY, 4 í Luc, ix, 62. 

9 * 
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§ SIXIL 

Fknihid de los tiempos. 

La ¡DÍIaencia de los Fariseos había hecho reinar ectre los judíos^ 
coa una apariencia de juslícia legal j el fanalismo y la inipureia. 
Ea general comprendían k religión como una cosa exlerior* La 
influencia menos activa de Jos Saduceos había dado por resuUa- 
dü Ja duda y las turbaciones del alma, y en medio de estas agi¬ 
taciones religiosas, agravadas por el yugo de los romanos, se ha¬ 
cían sentir en todos los corazones el deseo y Ja esperanza de un 
mejoramiento exterior é interior. Pero cuanto mas atribulada se 
veía la fe de los judíos, mas inclinados se sentían estos á inter¬ 
pretar las gloriosas promesas del Mesías según sus deseos ter¬ 
restres y sus opiniones mundanas. Esperaban un guerrero fuerte 
\ y poderoso, conquistador y dominador de la tierra. Solo un corlo 

numero de entre ellos, representados por los esclarecidos perso¬ 
najes del Nuevo Testamento, Zacarías, Elisabeíf Simeón, Ana, 
3íaría, etc. esperaban en en Mesías, libertador del pecado y del 
error. Precisamente al fin del período k que hemos llegado, apo¬ 
yándose Jos judíos en la úlliina profecía de Daniel, relativa á Jas 
setenta semanas de años [490 años) aguardaban al Mesías pro¬ 
metido con una impaciencia redoblada cada dia por la tiranía de 
los sucesores de Herodes y de los gobernadores romanos, sién¬ 
doles sobre todo odioso el yugo de Roma. Tenían lan grande es¬ 
peranza de Terse libres de él, y lo decían lan sin rebozo, que los 
Paganos y principalmente los romanos lo supieron, y lo extraña¬ 
ron tanto menos cuanto ellos mismos, gimiendo bajo la nueva 
tiranía de los Emperadores, y habiendo perdido toda creencia reli¬ 
giosa, desdeñaban el cuito de sus padres, y deseaban ardientemente 
m libertador que pusiese término á su incertidumbre, curase sus 
llagas, calmase sus angaslías, y les inspirase viva confianza en 
Dios 

^ Luc, i-n, 

^ Pan. ix, 24. 

* iretr, ií,2S. 
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De modo que por todas partes se esperaba al Deseado de las «a- 
cioneSj como lo había predicbo el Profeta, y como nos lo recuerda 
todos los años la Iglesia, al entonar durante el Adviento el antiguo 
himno: Morate^ coelíj desuper^ etmíbespluantjustum! Jamás el Yer¬ 
bo eterno habla dejado de obrar en el mundo y de derramar su luz 
y su vida sobre la humanidad degenerada; pero el mundo no lo ba- 
bia comprendido % y los suyos, los judíos y los Paganos, no lo ha¬ 
bían recibido, ni habían llevado aun frutos de vida. 

Entonces fue cuando el Hijo de Dios dejó las mansiones eternas 
de su Padre, y se hizo hombre, para vivificar, reconciliar, libertar, 
ilustrar y santificar á los hambres, y conducirlo lodo á su íin eterno 
por medio de su gracia y su verdad ^ «Jesucristo, dice san Agus- 
«lin, apareció á los hombres en medio de un mundo viejo y agoní- 
«zante, para vivificar y rejuvenecer todo lo une en torno de ellos se 
«hallaba mústio y caido,» «Sobre todas las eslrcllas, exclama en un 
«piadoso y profundo entusiasmo san Ignacio de Ánlíoquía, saludan- 
«do la venida del Hombre-Dios, sobre todas las estrellas del cielo 
«brillaba una estrella de Inefable luz y de maravillosa pureza, y en 
«torno suyo formaban esplendente coro todos los astros del firma- 
«mentó, y el sol y la luna, recibiendo todos de esta estrella ubica y 
«misteriosa la claridad y la luz. T cuando apareció el Señor bajo for- 
«ma humana para dar vida k Lodo lo que sin ella perecía, fue abo- 
«lida toda mágia, rotas las cadenas del pecada, la ignorancia disi- 
«pada, y arruinado el imperio del mal «Había llegado la pkní^ 
<ítud de los timipos \ y Dios enviaba su Hijo para rescatar á los que 
«se hallaban bajo la ley y hacerlos sus hijos de adopción, w Aquel era 
el momento mas favorable para fundar y eslablecer la influencia uni¬ 
versal del Cristianismo. Jamás se había deseado lanlú una religión 
en espíritu yjverdad, nunca el mnndo se había encontrado mejor 
preparado para ella; iba desapareciendo y borrándose la encarni¬ 
zada Oposición entre judíos y Paganos, y se iba refundiendo en el 
universal sentimiento de la desolación interior y de la opresión ex- 

1 Joaíi, I,S, o, 10, ít. 

2 Juíin, I, 12-14. 

3 Ep. ad Ephes. sis. 

^ Gal.JT, 4; EQm. v, 6; Ephes. i, 10; Til. i, 3.—CF. lutroduc, al 
Píuíivo Testamento, 3,“ edicíQo, 2/ parte, p. 30. 
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terna. El estado político de la mayor parte de los pueblos civilizadlos 
los habia maravillosamente preparado para la saludable acción del 
CristianiSQio. Roma extendía á la sazón su imperio sobre cási lodo 
el mundo antiguo conocido: en el Occidente de este inmenso impe¬ 
rio predominaban la lengoa y las costumbres de Roma, y en el Orien¬ 
te las conquistas de Alejandro habían hecho triunfar la civilización 
griega que, en la época de los Emperadores, había extendido su in¬ 
fluencia basta la misma Roma, ¡Cuánto no bahía de canlribuir a 
facilitar la predicación del Evangelio el conjunto de tantos pueblos 
sujetos á una misma dominación I Pablo escribe en griego á los ha¬ 
bitantes de Corintoy deFilipos, á la oriental Éfeso lo mismo que á 
la occidental Roma, á los asiáticos como á los europeos. El amor á 
las conquistas habia producido eulre los romanos, en Jugar de su 
severidad primitiva, una grande lolerancía con todos los cultos ex¬ 
tranjeros, Generalmente se admilia la doctrina de que los mismos 
dioses habían ordenado y prescrito diversos cultos, y que por con¬ 
siguiente estos debían tolerarse recíprocamente, mientras se circuns¬ 
cribiesen al país ó pueblo á que perlenecian, De^aquí habían resul¬ 
tado grandísimas ventajas para el sincretismo religioso» La invasión 
de los cultos extranjeros había no obstante sido tal en Roma, á pe¬ 
sar de la ley vigente que exigía la autorización del Estado, que se 
renovaron las leyes circa sacra peregrina basta que al fín el Gris- 
lianismo, vencedor del mundo, se manifesté á ios romanos en la ple¬ 
nitud de su fuerza y su verdad, ¿Es posible no reconocer la mano de 
la Providencia en todos esos preparativos, tan favorables al anuncio 
y propagación del Cristianismo? [Con qué júbilo exclamamos con 
el grande Apóstol : «Dios encerró todas las cosas en incredulidad, 
«(para usar con todos de misericordia I | Oh profundidad de los teso- 
(tros de la sabiduría y de la ciencia de DiosI ¡ cuán incomprensibles 
«son sus juicios é impenetrables sus caminos! 

1 327, a, U. 

^ Kom, XT, 32, 33. 
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PRIMERA ÉPOCA. 

DEL NACIMIEIVTO DE JESUCRISTO HASTA COISSTANTiNO MAGNO. 

(1-313). 

filVll»lDD £N DOS PARTES. 


Fuúntes,—Trabajos sobre la historia eclesiástica de este periodo* 


L Fuentes.— Las santas Escrituras, el Nuevo TesUmentOj todos los Padres 
de ta Iglesia y lodos los escritores eciesiásticos de este período: además, 
Lvmper (váase mas abajo) en la BibL Mas. veL Patr, Lugd. t. II y 111: en 
Galland, Bibl. y el. Patr, i* I» lí, TU y IT.— J* Ern* Grabe^ Spicileg, SS* 
Patr. ut et Meretic. saeculí p. Chr. 1,11 y IH. Oían. 170Ú } nueva edie» 
Oiou. 1714,3 L (Citamos el tomo ¡I según la ed. de 1699 1 el tomo 1 do la 
nueva cd. 11 de 1700). Bltouth, Relzq, saerae s. auctor. Tere jam perdit. se- 
cundí tertüquesaecull íragmenia quae supersunt. Los histonadorcs eclesiás¬ 
ticos Eegmpot Eusebio, Cf. § 14, Acta prim* martyr. sincera et se^ 

lecta ed. II, AmsL 1713, ed- Galura^ Aug. Viud. 1802, 3 tom, in 8.. Pasajes 
aislados de los escritores Judíos y paganos, particularmente de Elax>* JostfOf 
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Suefon/o, Tácito y d Jóven^ Scriptares bist. Aa^astae^ Dio Cdss* 
reunidos y eipllcados en Lardner^ ed« Lúndres, 4 L en 4.° 

IL XRABAJOS.^Xumperj BtsL theo]og»^critÍGade vita, scnptis ai doctrina 
SS. Patr. aliorumque scriptor. ecciesiasi, Áug. YÍDd. ÍT83 sq, i3 t, in 8. 
{los tres primeros siglos). Baronii^ Annales, L I y II; véase mas arriba 
g 18* Natal. AUsc, Hist* eccL II y III siglo* Véase mas arr-lba g 19- TiUe- 
fnontf t.I-V, Cf, mas arriba g 19* f Zola, Comment* de reb. christian* ante 
Constant* M. Cf* g 20* Císricus, Hist. ecel. door- prím* saecul* Amst. 1710* 
in 4* Moshemii, De reb* cbristíaDor, ante Consta ni. M. Helmst, 17o3, in 4- 
Stolberg, t* V-IS* Katerkampt t. í.-^ñauscheTf L I y U* Cf. nías arriba g 21,. 
—Historia del Establee i mié oto del Cristianismo^ según Tas tradiciones jn- 
dias y paganas, por JBultcU 



PRIMERA PARTE. 

JESrCBlSVO E EE SieiiO APOSTÓlilCO. 


«- ün 


CAPÍTULO I. 

MBA Y TRABAJOS DE JESÚS POR TODO Bl GÉNERO ITUSTANO L 


Bíeiia,T Enturados los que ven lo que vos¬ 
otros veis. 


Luc. r, S3. 


FtTENTKS.—rííÍBiíioíií, 1.part* 1.® (Vida de Jesticríslo, de la Yírgen María, 
de san José^ de JoáiS de Arioiatei y de Juan Bautista). Notas é ilustracio¬ 
nes, etc, líess, Histor. de la vida de Jesús, Heinhard, Ensap sobre el plan 
del Fundador de la Religión cristiana. Witterib, 1781. Nemdert la Vida da 
Jesucristo cd su conjunto, su desarrollo histórico. StoWerg, voi, 0. Kuhn^ 
Vida de Jesús bajo eí punto de vista cieniifiGO. HirschsTt Híst. de Jesucf isto, 
Hijo dé Dios y Salvador del mundo, Sepp^ la Vida de Jesucristo con uu pre¬ 
facio de J. de Goerres. 


§ XXXIIl. 

Investigaciones cronológicas soire el ano dd meimíento y sobre ¡a 
vida de Jesucrisío. 

Füektes, —rírfemoíií, nota 1 de la Vida de Jesús. —iVoíaí, ifea;. Hist, eccl. 
I saec. diss. IL—ut supra, l. I. — TFíeíflísr, Coucord. cronol. de los 
cuatro Evangelios, liainb. 18^3. 


Desde los mas remotos tiempos hubo, respecto de esto, opinio¬ 
nes muy encontradas. Irene o y Tertuliano designaron el año 11 de 
Augusto (es decir, el 751 después de la fnudaciou de Roma) co- 

^ Se puede consultar sobre el ensayo qiíe lia hecho 5írau^s en su Vida íía 
Jesttcríífo para reducir á un mito la historia evangélica, las obras siguientes : 
-J- MacK Crítica de los trabajos deStr-iusssóbrela vida de JesúSj en laRevist, 
trim. de Tubing, 1837, p. B5, 250, 42G y 633. f iTui/, Apreciación de la Vida 
de Jesús, por Strauss. Fríhurg. Diario de Teolog, 1839. f jruM/Yida de Je¬ 
sús. Üllmannf ¿Historia ó Mito? Harab. 1838. Thoíuckf Veracidad de la His¬ 
toria evangélica. Hamb. 1838. 
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mo el del naciinifinto de CrisLo. Clemente de Alejandría, Euse- 
bio, Epifanío y Orosio adoptaron el año 4^ de Augusto. Dionisio 
Exiguo (530) fijó por medio de un esmerado y sólido cálculo el 
año del nacimiento de Jesucristo en el 754 de Roma ^ ; pero las 
mas recientes investigaciones han hecho admitir generatmente el 
717 Desentendiéndose de este modo de los cálculos de Dio¬ 
nisio (esto tuvo lugar desde Reda, y especialmente desde el si¬ 
glo YíII)^ se ha fundado este cómputo en el dato cierto de la 
muerte de IlerodeSj lijada por Josefo en la primavera de 750 al 
751: y como según san Maleo, ii, , la muerte de üerodes no ha 

debido suceder hasta dos años después del nacimiento de Cristo, 
por consiguiente el cálculo de Dionisio comienza cuatro años mas 
larde por lo menos. La única base cierta que nos suministran res¬ 
pecto de esto los Evangelios, es el pasaje de san Lucas, la, 1, el 
cual designa el principio de la vida pública de Juan Bautista en el 
año quindécimo del reinado de Tiberio, y el lugar donde el mismo 
Evangelista, íi, 1, habla del censo ordenado en Palestina por 
el Emperador, en tiempos en que Quirioo era gobernador de la Si¬ 
ria. Según estos datos, seria fácil calcular el año que se investiga, 
si fuese cierto, lo cual no es inverosímil, que la fecha de san Lu¬ 
cas comprende los dos años del reinado común de Tiberio y Au¬ 
gusto, que murió el 767 después de la fundación de Roma (de 
consiguiente 765 + 15 = 780). Si Jesucristo comenzó su vida 
pública poco después de Juan Bautista, á la edad de 30 años, 
según san Lucas, iii, 23 (resultaría 780 — 30 = 750], y tal seria 
el año mas probable de su nacimiento. Para fortalecer esta opi¬ 
nión se han recordado los cálculos astronómicos, según los cua¬ 
les, mucho antes y mucho después de Jesucristo, no ha podido 
caer en jueves la Pascua mas que en el 784. Y como Jesucristo 
celebró su última cena á los treinta y cuatro años, según la opi- 

^ Deben Terse las pruicíi?ales opmíones en í’aííndoj DiblJograpb. antiquar. 
od* TI. Hainb. 1716; y en Münfer, la Estrella de los Magos, Investigadones 
sobre el año del nacimicjito de Cristo. CopenU* 1827. 

* Ekper, de Nova stella in pede Serpentarií, etc. (Pragae, 60G]; de Jesu 
Cbrísti Servatons nostri vero anno natal ítio (Franüf. 1606, ín 4): de vero armo 
quD aetcrnns Béi Filíus humanam naturam íd atero benedieUe Yirginis Ma- 
riae assumpsiL [Francf. 1014, in í J.—SancíemeríEííí de Vulgar* aerae emen¬ 
da t. i i bb. lY, Eem. 1793, in f.—Jiícíer, Cronolog. l. II, p. 39L 
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nion común (pues solo Ireueo pretende que haya vivido cuareu- 
la y como la celebró precisamente en jueves, resulta de aquí 
la exactitud del cálculo en el 7 d 0 Pero ¿quién puede descono¬ 
cer que existe todavía mucha incerliduinbre en los diversos dalos 
de este lilLímo cálculo? Asimismo, ¿cuánto no se aumenta k incer- 
tídumbre, cuántas dificultades surgen insolubles, si se quiere fi¬ 
jar el mes y el dia del Eacimicnio de Jesucristo Ahora, en cuan¬ 
to á ¡a vida pública de Nuestro Señor, se puede decir con bastan¬ 
te seguridad, fundándose en los santos Evangelios, que duró tres 
años. 


§ XXXIV. 

Nacmiento de Crisio. 

Los Profetas habían anunciado desde un principio, al Iravés de lo¬ 
dos los siglos y de una manera cada vez mas positiva ^ que el Me¬ 
sías, que había de redimir y de regenerar al género humano, na¬ 
cería entre los judíos, no como lodos los hombres seguu las leyes 
ordinarias de ta naturaleza, sino como el primer hombre, por me¬ 
dio de una creación inmediata de Dios Tlíia virgen pura de la 
raza de David, debía concebir á Cristo en sn casto seno y darlo á 
luz en Belen de Judá 

Cuando ya estaban próximos los tiempos señalados por Dios’, vino 
á Nazareth un Ángel á anunciar á una virgen llamada María, de la 
raza de David, que habia sido escogida para concebir por obra del 
Espíritu Sanio y engendrar al Hijo único de Dios 

1 Iren. Cf. haeres. II, 22, Ed.^—Kojsueí. Paris, 1710, ici f. p. 148, 4. 

2 Tal es el resultado de las investigaciones de 1. c. p* 131-138. 

a Al paso (jne san Jerónimo decía (Sermodíi P^ativitak }.- Sive hodie Cbris- 
tus natus est, stve UapiUatus cst, diversa quidetn Tertur gpínio in inaniío, et 
pro tradítionum varieiate seiUeiitia esl diversa; Sepp ba tratado de probar por 
medio de cálculos que sorprenden que ei dia de la Matividad doTíuestro Señor 
debe ser el 23 de diciembre del 747 de Koma. 

^ Véase g 38. 

s Isaías, yii, 14. 

® MiqueaSjV, 2. 

T Banlei, jx, 24. 

® Luc. 1 , 23; Juan, i, 18. 
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Eí Paganismo y las poLencias M siglo debían ^ sin saberlo, ser¬ 
vir al ciimplimienlo de los designios eternos. En el mismo liempo 
señalado para el nací mi en lo del Mesías, ordenó Tiberio tin censa 
de la población del imperio, Maria se dirigió á Belen, acompañán¬ 
dola sn esposo san José, pobre carpintero, aunque vásiago de la 
raza real de David ^; y da á luz en un establo al Niño maravillo¬ 
so, que desde mucho Liempo antes habian saludado los Profetas con 
el nombre de Dios, Fuerle, Padre del siglo futuro, Principe de 
la paz 

T después la Virgen pura no volvió á concebir en su sagrada 
seno 

No paran aquí los prodigios que han preparado es Le milagroso 
nacimiento. Bajan los Ángeles del cielo; publican la alegría que les 
causa la salvación llegada para el género humano degenerado, y 
maniíieslan su reconocí miento en nombre de la humanidad, que no 
sospecha todavía que la hora de su Redención esté tan cercana ^: 
ellos anuncian la paz al mundo corrompido, y la nueva alianza del 
cielo y la tierra. Estos alegres acentos, bajados de lo alio, despier¬ 
tan á algunos pastores judíos, que correa presurosos en busca det 
Salvador recíen oacido Poco después el poder del Padre alrae des¬ 
de las mismas profundidades del Oriente sñbios que adoren al Hi¬ 
jo de manera que toda la humanidad entera se halla representada 
en torno de su cuna. Y como era necesario que fuese en Lodo seme¬ 
jante á sus hermanos^, el Hijo de Dios fue circuncidado, según las 

‘ Luc, 111, í-^. 

^ Isaías, IX, 0. 

3 Los hermanos de Jesús que se mencionan en los cuatro Evangeljos y cit 
las Actas de los Apóstoles son, según la anatogfa de la pahbra hebrea, los pa¬ 
rientes. Hay otra prueba: Cristóbal morir, recomienda á Moría/i su muy amado 
discípulo, Juan, llamAndola su mtfdre (Juan, mas el término 

usado por Cristo no es de ninguna manera contrario h esta ciplícacjon,y se de¬ 
muestra por medio de la locución hebrea. Cf. Aun/í, ios hermanos de Jesús y 
de Jacob, hijos de Aireo, (Amiar* de teolog. y de filosor. erísl. Giess. t. III, 
p. fí-llU), Sckleyer, Nuevas investigaciones sobre la Ep, de Santiago y sobre 
los hermanos de Jesús. (Friburg. Diar. de íeol. t. IV, p. LT16). 

* Luc. 11,0-12. 

^ Luc. TI, 18. 

® Mat.ir,iO-lL 

T Hehr. 11,17-18. 
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prescripciones de ]a iey, el octavo dia de su nacimiento, y recibió 
el nombre de Jesús (elipse de otra palabra hebrea, que quiere de¬ 
cir Soeono de Diosj. 

Iluminado el justo y piadoso Simeón por el Espíritu Santo, sa¬ 
luda al Itedentor de Israel, á la luz de las naciones, al Niño divino, 
venido para la ruina y la resurrección de muchos. Ana, atraída 
por el espíritu al templo, se une á los cánticos de Simeón, y va pro¬ 
fetizando al Verbo á todos aquellos que aguardan la redención de 
Israel 

Bacía cuatrocientos años q ue no se oia ya en Israel el espíritu de 
profecía, que enmudeció con Alalaquias^, Mas j qué primavera tan 
radiante sucede repentinamente á tan largo invierno! Por todas 
partes resnenan los cánticos de gloria; aquel, cuyo nombre es ¡3Ia~ 
ravillal ha aparecido. El Arcángel y la Virgen, Zacarías é Isabel, 
los Angeles eu las verdecientes praderas, Ana y Simeón en .el tem¬ 
plo y en el santuario, todos predicen una dicha inmensa para lo 
futuro, y se regocijan con el rayo de sol que el Señor envía al 
mundo : el mismo cielo baja hacia la tierra, y los hijos del lodo se 
levantan agitados de. un sentimiento de alegría completamente di¬ 
vina. 

§ XXXV. 

De lo que se llama el desarrollo de Jesús. 

Según las mas antiguas tradiciones judáicas, María y José hu¬ 
yeron por algún tiempo á Egipto á Qii de sustraerse á los desig¬ 
nios homicidas del artificioso Herodes ; pero atraídos bien pronto 
por el e.^plntu que había decidido su partida, volvieron á Naza- 
relb, cumpliendo de este modo el profundo sentido de ia profecía 
de Oseas, ii, 1: nLlamé de Egíplo á mi Hijo.» A los doce años 
dejó ver el divino Niño algunos rayos de su celestial sabiduría 
ante ios doctores asombrados del templo de Jerusalen *. Santifi- 

‘ Luc. 11,23-38. 

S SUilberg, l. IV. 

* Mac. II, 19, 20. 

* tuc. 11 , 46,47. 
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cando todas las relaciones del hombre y todos los grados de su 
desarrollo, el Hijo de Dios permaneció filialmente sometido y obe¬ 
diente á sus padres *; y aun ayudó, según tradición anligua, á 
su padre adoptivo en los trabajos de su penoso oficio ^ La histo¬ 
ria guarda silencio sobre el resto de sus acciones basta su entrada 
en la vida pública. Algunos han pretendido explicar Ja sabiduría, 
la sublimidad y la santidad que demostró Jesús mas adelante, 
atribuyendo estas calidades á la piedad de su madre, á la cien¬ 
cia de los Fariseos, de los Saduceos ® y ios Esenios, y á la civili¬ 
zación alejandro-judáLca, Ahora bien, ¿no era esto desconocer 
enteramente así aí Cristo histórico como al Hijo de Dios? Lejos 
de explicar el milagro divino, ¿no era esto hacer mas oscura y 
mas difícil su explicación? Pues ¿en qué tiempo el alma de un 
judío ó de un pagano dió jamás tales muestras de una sabiduría, 
de una pureza, de una majestad parecidas á lasque brillaron en la 
vida del Salvador? iCuánto mas cerca están de la verdad los pin¬ 
tores cristianos, cuando representan al Niño Jesús rodeado de una 
auréola de gloria en lodos los momentos y circunstancias de su vi¬ 
da! Y no es en el sentido vulgar como los Padres de la Iglesia han 
explicado las palabras que nos mués Irán á Jesús creciendo en 
edad, en gracia y en sabiduría^; sino por el conlrario, destellando 
cada vez mas en el exterior la virtud divina que residía en él, á 
medida que crecía su cuerpo y que se iba desarrollando su huma¬ 
nidad. 


§ XXXVL 
Juan Bautista 

Hallándose ya próximo el tiempo de la venida del Mesías, anua- 
ció un Ángel al sanio sacerdote Zacarías que Dios suscitaría del se¬ 
no de su mujer Isabel, ya avanzada en años, y parienla de María, 

^ Luc, n, 51. 

2 Marc. VI, 5. 
s Juan, Til, IS, 

^ Luc. 11,40,52. 

^ CL Efihn, Tida de Jesús, 1.1, p, IGl-SOO, j Mackt Historia de san Juan 
Bautista. (Tub, 1838, p. 2S6). 
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un hijo que seria grande ante el Señor. Juan ^ es decir, el bendito 
de Dios, será su nombre, dijo el Ángel: será lleno del Espíri la San¬ 
to desde el seno de su madre ; convertirá al Señor, su Dios, á mu¬ 
chos hijos de Israel, y marchará delante del Salvador del mundo 
con el espíritu y el valor de Elias para prepararle el camino Isa¬ 
bel á su vex, elevándose en alas de una inspiración divina, saludó á 
Maria como Madre del Salvador, y Maria respondió con un proféli- 
co entusiasmo : «De aquí en adelante me llamarán bienaventurada 
«todas las generaciones 

Cási todo el pueblo judío creía, según una antigua profecía que 
la vuelta del profeta Elias habla de preceder áia venida del Mesías, 
preparando su camino. Esta esperanza no fue complsiameate reali¬ 
zada : el mismo Elias no reapareció, pero reapareció en espíritu en 
la persona de Juan, precursor del Mesías, 

En el quindécimo año del reinado de Tiberio y bajo el gobierno 
de Poucio Pílalos, presidente de Judea, fue cuando Juan, á la 
sazón de treinta años, apareció en Israel como doctor y maestro, 
siguiendo la antigua costumbre de los judíos. Vino, como había 
sido anunciado, á predicar en un lugar desierto, cerca del Jordán* 
Su vida era austera y peni lente ; grave y profunda su palabra : iba 
exclamando por todas partes: «Haced penitencia, que ya se acerca 
«el reino del cielo ^; no conocéis al que está en medio de voso Iros: 
«él viene detrás de mí, pero es primero y mayor que yo ; ya 
«está la guadaña en la raíz del árbol: todo árbol que no dé 
«frulo será cortado y arrojado al fuego .d T Juan, para iDicíar al 
pueblo en los misterios dei Señor, lo bautizaba con agua, sirvién¬ 
dose de un rito sensible, de una ablución material y simbólica, 
que, administrada á los judíos era el anuncio de aquella purifi- 

^ Luc. I, 17. 

^ Lue. 1,39-36. 

3 MaUiVjS, G. 

^ MaL iLl, 2. 

s Jíua^torft Léx. Taint. p. 408. Líghfoott Schüsiigm, TFeisfdn, y otros , han 
pretendido que este bautismo de san Juao era una imitación del de Iob proséli¬ 
tos judíos. Mas redeutemente se ban suscitado dudas acerca de la antigüedad 
dei bautismo de los prosélitos. Véase é de Baptismatis orig. etc. Geetu 

1816, y Sühnec^enbttrgeTf de la Antigüedad del bautismo de los prosélitos eu- 
tre loS judies. Berlín, 1828, 
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cadon inlerior y espirítíial de que lenia necesidad la nadon entera, 
para entrar dignamente en el reino del Mesías {bautismos meta^ 
noiasj. 

Juan anunciaba el reino del Mesías, no como un reino temporal, 
según era la creenda de la masa del pueblo, sino como una msti- 
ludon moral y religiosa. Sin tener en cuenia la filiación carnal de 
los hijos de Abrahan, solo á los que cambiasen de costumbres pro¬ 
metía la parlicipadon en el reino del délo. No digáis, exdanaaba, 
Abralian es nuestro padre, pues yo os declaro que hasta de estas 
piedras puede Dios hacer que nazcan hijos de Ahrahan S Por en¬ 
traño que pareciese enionces esto á los judíos, la misión divina de 
que estaba encargado el Precursor, probada además con la virtud 
y la verdad de su palabra, le dió una influencia maravillosa que se 
extendió por regiones lejanas, sin que por esto dejase de ser su 
humildad mas grande: ella le hada rechazar toda alabanza y 
toda estimación de su mérito. Cada vez era mas ardoroso en 
designar ai pueblo al que tlebia bautizar después de él en el fuego 
y en el Espíritu Santo \ declarándose indigno de desalar sus san¬ 
dalias 

Mas habiendo llegado Jesús a! Jordán para ser bautizado, ilu¬ 
minado Juan por un súbito milagro, le reconoció y proclamó co¬ 
mo el Mesías ; pues una voz del cielo bajó en nombre del Padre 
á reconocer á su muy amado Hijo, y cerniéndose sobre él, bajo 
la graciosa imágen de una paloma, el Espíritu Santo, la Trinidad 
entera se manifestó en el Jordán «De aquí en adelante, dijo 
«Juan, es necesario que Jesús crezca y que yo disminuya.» De 
esta manera se eclipsa la estrella de la mañana ante el sol na¬ 
ciente ^ Juan, como representante de la Juslicia divina, no guar-» 
daba consideración con las personas : ff|Raza de víboras, dijo á 
«los Saduccos y á los doctos é hipócritas Fariseos, ¿quiénes ha en- 
«señado á temer la ira que os amenaza®?» También dijo al telrar- 

í Hat, líI, 8-10. 

a Mat. m, 11; Luc* iii, 16. 

^ Joan, 1,27. 

* Mat, iii, 13-17; Juan, i, 33. 

5 Juan,iir,30. 

^ Mat. 111,7. 
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ca Herodes: « No le es lícilo tener contigo á Herodías, mnjer de lii 
«hermano ^ » Juan fue una lámpara ardiente que brillaba en las 
tinieblas de este mundo; muchos se regocijaron con la claridad de 
esta lámpara, pero no por eso cambiaron de espíritu ni de costum¬ 
bres h Juan no es una caña que agita el Trienio, ni tiene nada de 
común con los caprichos de un pueblo voltario y de sus inconse- 
cuentes representantes: Juan es el mayor entre todos los que han 
nacido de mujer; así lo declara el inismo Cristo Es Profeta, y 
mas aun que Profeta pues no promete á los hombres una suer¬ 
te mejor en una época incierta; él anuncia ei reino de Dios, que 
está cercano, que llega y aun cuando es el mas pequeño en el 
reino de los cielos, es mayor que el mas grande de los Pro¬ 
fetas 

Mas vaá cesar su ministerio público, pues Herodes le envia 
cautivo á las prisiones de Macoero donde le hace morir por 
satisfacer la pasión y la venganssa de Herodías irritada, al tenor de 
los Evangelios y según el historiador Josefo temiendo e! res¬ 
peto que había adquirido Juan entre el pueblo. La última mira¬ 
da de Juan á Ja tierra fue evidenlemente su primera mirada hácia 
el cielo, porque tenia los ojos de la fe, y no babia cesado de diri¬ 
girlos bácía Aquel que venia detrás de él. Enterráronle sus discí¬ 
pulos, los cuales, fieles á su maestro, anunciaron su muerte á Je¬ 
sús; pero aun cuando Juan hubo tantas veces y con tanta claridad 
designado á Aquel que es la misma verdad, el Cordero de Dios 
muchos de ellos desconocieron la verdad y se separaron del Sal- 

1 Mat* siF, 4^ 

^ jQan , Y, 35* 

3 IMaL £ 1 ,11, 

* Mat* Sí, 9* 

^ Lp Iglesia expresa esto mismo en la siguiente estrofa del bimno de san 
Juan Bautista: 

Caeteri [ se. propUeiae) tantum cecine re vatum 

Corde praesago jabar affaturum: 

Tn quidem mundi &celns auferentem 
Xüdice prodis. 

® MaU 11- 

^ Flav. Jbíepft, Autlqq* XVIil, 5, 2* 

s Maro, XI, 23 ; Mat, xxí, 23, 27. Cf. Marc, xi, 27-33 ; Lac, xx, 1-7. 

^ Juan , i, 29, 36. 
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Tador % coDtiiinando como meros áisciptilos Juan, De esta suer¬ 
te subsisten en la naturaleza los grados que ha aíraTesado una 
existencia, aun cuando ella haya llegado al apogeo de su desar¬ 
rollo* 

§ XXXYIL 

Vida pública de Jesucristo.—Su objeto. 

Después del bautismo de Juan, que habia inaugurado, por de¬ 
cirlo así, la misión del Mesías, se retiró Jesús al desierto* Allí, 
como en otro tiempo Moisés sobre el monte Sínai, permaneció 
cuarenta dias luchando YÍetoriosamente contra el príncipe del 
mal que le tentó como ú todos los hombres ^ porque Cristo de¬ 
bía ser en todo semejante á sus hermanos Entonces fue cuando 
se consagró á enseñar públicamente al pueblo á la manera de 
cualquier rabino de la Sinagoga, pasando á Jos ojos de la multi¬ 
tud por hijo de José Sus primeras palabras fueron iguales á las 
de Juan: «Haced penitencia ^^ Pero bien pronto, descubriendo 
mas extensamente á los judíos el misterio de su misión divina, 
«Yo he venido, les dijo, á cumplir la ley, á purificarla, k es- 
« clarecería y á desarrollarla y á la manera de Juan permitió 
á sus discípulos que administrasen al pueblo el bautismo de la 
Penitencia pero por su parle el pueblo debía Banlificarse por 
medio de la pureza del corazón y de la intención: la vista de Dios 
debia ser su recompensa, formando esta recompensa tan espiri- 
íual un raro contraste con las soberbias y mundanas esperanzas 
que habia concebido respecto del Mesías* Había en las palabras 
y en las acciones de Cristo una maravillosa actividad, cuyo ob¬ 
jeto sublime estaba siempre presente en su alma: y este objeto, 
es decir, el establecimiento de un reino celeslial y puramente espi- 

^ Juan, ii[, 26J; Lnc. y, 33; Mal- ix, 14 ; xi, 22 í Att, stiíi, 2S; xií, 2-7. 
^ Mat* IV, 1* 

^ Hebr* 11,18. 

^ Luc* III, 23- 
" Mat* IV, 17. 

^ Mat. V, 17- 
Juan, iii, 2G, 
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ritual, fue indicado de una manera lan clara y desde un principio 
en sus palabras, que en ninguno de los Evangelios puede encon¬ 
trarse la menor señal de que quisiese en ninguna circunslancia sus¬ 
tituir esle reinado espiritual con un reinado terrestre, lamás Jesús 
participó de la opinión de sus conlcmporáneos sobre ei poder tem¬ 
poral dcl esperado Mesías , consistiendo principalmente su grande¬ 
za en que se elevó desde luego por encima de miserables iinagina- 
ciones de los siglos pasados y futuros. E! grande y único pensa¬ 
miento de toda su vida fue reunir toda la humanidad en una so¬ 
ciedad religiosa y moral, en la que cada uno pudiese, con la 
ayuda de Dios y bajo la dirección de su providencia, ser redimido 
por Jesús del pecado, reconciliado con Dios, santificado cada vez 
mas, y participar por lo mismo de una felicidad siempre cre¬ 
ciente. Jamás las expresiones sencillas y populares de que se valió 
para representar su reino podrán desmentir esta tendencia de 
toda su vida al establecimiento de un reino espiritual ^ Ai mis¬ 
mo tiempo siempre habló en este sentido de la manera mas clara y 
explícita Tal es también el carácter y e! principio completa¬ 
mente espiritual de su religión; tal es el sentido de todas jas profe¬ 
cías que se refieren al Mesías y que comprenden á la humani¬ 
dad entera, verdadero pueblo de Cristo, cuyo reino debia principiar 
entre los judíos para extenderse desde allí por todas las naciones pa¬ 
ganas ^ 

§ sxxvm. 

Doctrim divina de Jesús* 

La doctrina de Jesús era perfectamente conforme al plan que 
acabamos de indicar. Él anunciaba con particnlar insistencia la 
unidad de Dios, Padre de iodos los hombres: las prácticas poco nu¬ 
merosas que instituyó, lan intimamente ligadas con la esencia de 
su religión, no encierran nada que sea pu rara en le local, tempo¬ 
ral ó nacional: estas mismas prácticas podiau ser observadas en 
todas partes, y debían reemplazar poco á poco la ley mosáiea, á 

1 Mal, 1 , 8 ; xvtip, M ; xix, 28; Maic. vii, 20 . 

^ Joan , X, 16; Mal. sxtiii, 19. 

3 Mat. XV, 2Í. Cf. XXTIJI, 19- 
10 * 
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la coa! trataba de extender, puriliear y transformar en una ado¬ 
ración en espíritu y en xerdad sin combalirla abiertamente- Los 
principios de su doctrina, tan antiguos como el espíritu humano, 
tomaban naturalmente, en su expresión parabólica, una forma 
eminentemente popular, acomodáiidosc así k lodos los grados de 
inleligencíar de este modo hicieron desde un principio grande im¬ 
presión en el pueblo, que en medro de los transportes de su ad¬ 
miración y su alegría exclamaba: <í Este enseña como quien tiene 
«autoridad, y no como los Escribas y Fariseos ^ » Semejante impre¬ 
sión se hacia cada yez mas poderosa á medida que Jesús hablaba 
y obraba entre el pueblo; pues para conseguir el objeto defini¬ 
tivo de su misión, cual era la conversión hácia Dios de la huma¬ 
nidad degenerada, mostraba siempre á este mismo Dios ofendido, 
como un amoroso Padre que previene al pecador y perdona al ar¬ 
repentido , rebajándose hasta él en la persona de su Hijo único 
viviente y sensible realización de la palabra y del hecho, de la 
idea y de la actualidad. Jesús babia dicho: «Se me ha dado toda 
«potestad en el cielo y en la tierray probaba la verdad de 
estas palabras dominando las fuerzas de la naturaleza, resucitando 
á los muertos, curando repentinamente á los ciegos, sordos, pa¬ 
ralíticos y toda clase de enfermos y perdonando á los pecado¬ 
res, Gomo Jesús había predicado la Resurrección y la vida eterna, 
debía confirmar esta doctrina por medio de su propia Resurrección, 
Así es (y tal era el carácter especial de su enseñanza) que Jesús ha¬ 
cia cnanto decia y realizaba sus pensamientos con sus acciones, tal 
como en ei principio de las cosas el Verbo todopoderoso y creador 
había dicho: «Hágase la luz, y la luz fue hecha.)> De esta suerte, 
confirmada siempre su doctrina por ei hecho, estaba al alcance de 
todos los entendimientos que no abrigaban prevenciones; y á los 
que rehusaban la verdad de su palabra, les argüía con sus accio¬ 
nes ® y la imposibilidad de convencerle de ningún pecado Por 

1 Hat. V, 17; Juan, 21 síg. 

» Hat. Til, 28, 29. 

> Jitao, 111 ,16. 

* Mat. xxTUi, 18. 

íí Mat. IV, 23. 

° Juan,X, 38. 

luán, VIH, 15. 
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úlLimo se dió á conocer co muchas circunstancias, declarando 
abiertamente que había nacido del Padre, y era uno con el Pa¬ 
dre ^ «Quien me ve, ve á mi Padre solo yo conozco al Padre 
«yo hago conocer su voluntad y su palabra, y no busco mas gloria 
«que la de Aquel que me ha enviado solo el que es de Dios es- 
«cucha las palabras de Dios, comprende la verdad y es salvado por 
«ella 

San Juslino mártir * caracteriza perfectamente la doctrina de Je¬ 
sús de esta manera: «Sus discursos, dice, eran cortos y terminan- 
«tes; su palabra no era la de un sofista, sino la virtud del mismo 
«Díos,5í Como hijo único del Padre lleno de gracia y de verdad ®, 
puesto que en él.habitaba corporal mente la plenitud de la divini¬ 
dad ”, él era la vida j el que solo podia couiuuicarla á los otros 
él solo podia convertir en hijos de Dios á los que creyesen en su 
nombre y en su misión, y probasen la sinceridad de su penílencia 
por medio de su fe y de sus obras* 

* Joan, xn, 29 j viii, jxf* v, 17, 

^ Juan , X, 32; sii, 45, 

^ Juan , 1, Id; TU, 29. 

Juan, Vil, 17, le. 

^ Juan, Yiii, 32, 46, 47. 

^ Justin. mart. a^vol. I, c. 14 ad ño. 

Juan, 111 , 16. 

^ Juan,'!, 14. 

® Cul. II, 9* 

Juan, I, 4,5, 26; 5,9; XIV, 5, 

Juan, 1,12. 
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§ XXIIX. 

Je&ús funda ma sociedad reUgiosa. 

Fuéntbs,—P raílíí, ¿Cristo lia fundado la Igles^ia? ¿Qaé carácter tiene ella? 
Munícli^ 1832. Sobre las relaciones necesarias entre el CristUnismo y 1 a igle¬ 
sia, véase DiüHngéfj Sistema de los bechos divinos del CTisUanismo, Msg. 
18íl,t, ly IL 

Habiendo Jesús enseñado su docLrina como la religión absoluta y 
universal; habiéndose además declarado por Salvador del mundo, 
que debia librar á la críaiura de la maldición del pecado , y resta¬ 
blecer la comunicación viva de la humanidad con Dios, de la uni¬ 
versalidad misma de una obra que debia abrazar á todos los siglos 
y todas las uacíoues, se deducía forzosamente la necesidad de reu¬ 
nir en una sociedad religiosa á los hombres de todos los tiempos y 
de todos los países. Y ciertamenle Cristo no es en realidad el Sal¬ 
vador del mundo, sino en cuanto que presta á lodos los hombres, 
siempre y en lodo lugar, así como los prestó á sus contemporáneos 
durante los dias de su vida terrestre, los medios de participar de la 
vida divina, uniéndose á Aquel que es su fuente y origen. Es ne¬ 
cesario que exista siempre en e! mundo una palabra^ que, como la 
del mismo Jesucristo, sea verdadera, divina é infalible; es necesa¬ 
rio que haya perpétuamente en el mundo una miud, que, como la 
de Jesucristo, opere la remisión de los pecados y la santificación de 
las almas; es necesario que haya constantemente en el mundo una 
autoridad^ que obligue á la obediencia y á ia sumisión, y conduzca 
á la salvación de un modo tan infalible, como la autoridad del Sal¬ 
vador; es necesario, por último, que haya incesantemente cu el 
mundo una sociedad religiosa que, nacida de Dios y ligada con 
Dios, funde la beatitud en Dios lan verdaderamente, como la so¬ 
ciedad de Jesús cuando vivió en la tierra en medio de sus discípu¬ 
los. Esta palabra y esta virtud, ;esla autoridad como esta sociedad, 
solo pueden fundarse en Dios; de manera que la presencia continua 
y la acción perpétua de Dios entre los hombres, es la condición ab¬ 
soluta del establecimiento, desarrollo y duración del Cristianismo 
en la tierra. 
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También era necesario, para que la obra llevada á cabo por Cris- 
lo (una vez vuelLo este á su gloria) se perpetuase m el mundo, y 
fuese el patrimonio de todas las generaciones futuras, que Cristo 
tuviese siempre entre los hombres un representante igual á él en lo¬ 
do; tal fue el sentido, tal el efecto de la promesa hecha por Cristo, 
de que enviaría al Espíritu Santo, Dios se hizo hombre para salvar 
al mundo : el Espíritu Santo presente siempre en la Igiesia repre^ 
senta la naluralesca divina de Cristo; y por lo mismo era preciso que 
el Espíritu tuviese una acción humana y se comunicase por medio 
de órganos humanos, para que también estuviese representada su 
humana naturaleza: lal fue asimismo el sentido y tal el efecto de la 
otra promesa, en virtud de la cual los Apóstoles debían ser los re¬ 
presentantes de Cristo, para desarrollar y completar su obra. Así fue 
fundada la Iglesia, cuya institución es la condición necesaria y abso- 
solula del Cristianismo, No hay Críslianismo sin Iglesia; no hay Igle¬ 
sia sin Cristianismo, 

Cristo ha querido, pues, fundar y ha fundado de hecho una Igle¬ 
sia, llamándola ya el reino de Dios, ya el reino del cielo, ya el rei¬ 
no de Cristo: asimismo,previniendo desde luego los espíritus contra 
toda falsa interpretación, enseñó á los hombres que su reino no era 
de este mundo que nada tenia que ver su reino con el imperio de 
los grandes de la tierra que su reino estaba próximo, pero no lle¬ 
gado todavía que su culto noselimiiaba á un lugar determinado 
de la tierra, á tal templo, átal montaña^; sino que debía extender¬ 
se sobre toda la tierra, é introducirse en todas las naciones, salvan¬ 
do lodos ios límites y todas las barreras, operándose la iniciación no 
ya por la circuncisión, sino por medio del Bautismo, en nombre de 
la santísima Trinidad Otras veces llama á este reino de Dios, 
Iglem de Díos^. Así la ha promelido y la ha fundado realmente, Al 
efecto escogió ^ doce hombres groseros en su mayor parte, pobres 
pescadores de Galilea, convírtíéndoles en pescadores de hom- 

■1^ luao, xviii, 36, 

* Mat, xx, 2 Sp 

s Mat, III, 2; t, 17 ¡ xui ; Marc, i, IIS; Lúe, vin, 11, 

^ Juan, IV, 21 Siff, 
s aiat, s:xv]ir, 19 ; Marc, XTi, 13, 16- 
® Mat, XVI, xviti, 17. 

Sus nombres soD; Simm [Cephas, Pedro), AncEr^í (hijo de Juan), San- 


— m — 

tres ^ y llamándoles Apóstoles, es decir, enviados, elegidos, reves^ 
lidos de poder 

El carácter particular de cada uno de los Apóstoles represen¬ 
ta en cierto modo las diversas disposiciones espirituales y reli¬ 
giosas del alma humana, fundándose su diversidad en una unidad 
llena de belleza y de armonía. Columnas de la Iglesia, continua¬ 
dores de la obra de Jesucristo subido á los cielos, tos Apóstoles 
van anunciando á toáoslos pueblos lo que han oído al Salvador, 
lo que han visto, lo que Él ha padecido por la humanidad. Ellos 
fueron educados para esta grande misión por el Salvador mismo 
que los enseñó de todos modos, los probó y llamó, los castigó, per¬ 
donó y consoló; que obró maravillas expresamente para ellos y 
les comunicó el poder de hacer milagros, á fin de convencerlos del 
objeto de su misión, y de confirmarlos en su fe por el Hijo de 
Dios\ 

Jesús los envia á anunciar el reino de Dios, les revela también 
cuál es su misión futura; y les inspira amor, contenió y confian¬ 
za, sin ocultarles por esto lo azaroso de su porvenir; pues en efec¬ 
to, era un porvenir de lucha y de divisiones, de mortales odios, 
de persecución sangrienla; porvenir de abnegación sin limites, 
de completo sacrificio por Jesucristo debían ellos separarse los 
unos de los otros, y dispersarse por toda la extensión de la líerra, 
sin dejar por esto de estar unidos y de formar una sociedad religio¬ 
sa, santa, fuerte é indisoluble. Lo ideal de esta nnion es Ja unión 
misma del Padre con su Hijo único; y la unión de esta sociedad 
es el solo medio qne puede hacer que el mundo crea em Jesu¬ 
cristo 

¥ para que un lazo exterior venga á fortificar exieriormente la 
unidad de esta Iglesia, escoge Jesucristo un jefe entre los doce, Si- 

iiago y Juan (liijos del Zel)edeo; hijos del trueno. Marc. iti, 27), Tomáj, 
lip^t Bariohmé [Nathanacl, Juan, ^6), Mateo (Le vi, Mat* xi, 9}, Santiago 

el MayoTf TadeOr Simen y Judas iscariote, 

i Luc. V, 1-11. 

3 LUC. Ti, 13. 

^ Ct Luc. IV, 38 áig.: T, 1-30 ; MaL vin, 33, 27; xiv, 23. 

* Mat. X, I; Luc. ix, 1. 

s Cf. Mat. X , 17, 18, 34-38 ; xvi , 2i ; Lúe. xn , 49, 50. 

® Jaau, 5.V11, 21. 
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moD, á quien llama profélicamente Pedro, porque es la roca sobre la 
caal quiere edificar su Iglesia ^ Él es el Pastor visible de Lodo el re¬ 
baño ^5 así como Jesús loes el iuvisibie É! es ef que debe fortale¬ 
cer á iodos sus herinanos 

Así como el sarmiento eslá-adherido al tronco ®^ del mismo modo 
esta sociedad naciente, que había de crecer cada vex mas debía 
permanecer unida á Jesús, su fundador: por eso concede á los Após¬ 
toles el poder de anunciar la palabra y de administrar los Sacra¬ 
mentos^ canales visibles de las virtudes divinas, cuya fuente invisi¬ 
ble es ÉF; por ío mismo , todo el que busque su salvación unién¬ 
dose á Cristo, debe unirse á sus representantes, á los Apóstoles J 
sus sucesores enviados por Él, así como Él fue enviado por su Pa¬ 
dre ^_ÉI los sostendrá y los defenderá eternamente de todo error en 
el asunto importante de la salvación, enviándoles el Espíritu Santo 
para que les descubra toda verdad 

§ XL. 

JesucTistú BU presencia de los judíos. 

Una doctrina que producía una impresión tan victoriosa sobre 
los espíritus, confirmada además por pruebas tan numerosas y res¬ 
plandecientes de la Omnipotencia divina, conquistaba instantá¬ 
neamente para Jesucristo las masas enteras del pueblo. Así es que 
le querían elegir rey y confesaban que aun cuando viniese el 
mismo Mesías, no podría hacer ni mayores ni mas numerosos mi¬ 
lagros Pocos dias anles de su muerte el pueblo ie prepara una 

^ Mat. XYi, 18. 

^ Juan, xxi, 15-17. 

^ JuáD,x,l&ig. 

* Luc. xiu, 32. Cf. Natal. Ákir. Hisi. eccL l. iV, de S* Petri et Rtimano- 
ram Pontiücum prímatu. F. TTenín^er, Poder délos Papos en materias de fe, 
lospr. 184]. 

^ Juan, XV, 1-6. 

^ iUat. xin, 31 s\g. 

Mot, xviiij 18; Juan, XX, 21-23. 

8 Luc. X, 16. 

8 Juan, XX, 21 i 

Juan , xiT y xvi; Mat. xxviii, 20, 

JuaD,vi,15. 

Juan, Til , 31. 
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entrada triunfante en Jerusalen K Pero la adíiesion de este pueblo 
es sobrado vacilante j y á la primera ocasión se volverá contra 
Cristo» 

Semejante inconstancia y esta infidelidad del pueblo pasman 
verdaderamente sí se considera cuán preparado debia de estar el 
judío para la misión del Salvador; pero la admiración disminuye 
sí se atiende á los beclios siguientes l.° la masa del pueblo com¬ 
prendía de una manera sensible y carnal la elección y el desti¬ 
no de Israel: ella no comprendía la acción misteriosa de Dios 
sobre las almas para sn verdadera santificación, ni comprendía 
tampoco la parlicipacion del hombre en esta obra restauradora; 
los sacrificios pomposos que ofrecía al Seuor eran vanos, porque 
carecían del espíritu de amor y de obediencia, siendo por lo re¬ 
gular tan presuntuosos Jos judíos, que creian que solo para ellos 
tenia Dios misericordia; el Mesías aguardado por los judíos 
era un héroe, un conquistador que, apareciendo rodeado de glo¬ 
ria y de magnificencia, había de elevar al judaico sobre todos los 
pueblos de la tierra; y apenas se mencionaban las profecías que 
representaban al Mesías padeciendo y muriendo por los pecados 
del mundo las cuales estaban enteramente olvidadas- Además 
¿eí mismo Jesiis no tuvo el dolor de conocer este olvido en el es¬ 
trecho círculo de sus doce Apóstoles y sus setenta y dos discípu¬ 
los^? 3.® dirigiéndose la reprobación amenazadora del Salvador 
principalmente contra los Fariseos hipócritas, ocupados solo en 
obras exteriores y celosos de la dominación del pueblo, estaban 
tanto mas irritados, cnanto que les acosaba la duda de si Jesús 
se declararía como el Mesías en su sentido carnal Así es que pro¬ 
curaban alejar al pueblo de la fe en Jesucristo como verdadero Me- 

1 Mat- 5X1,8 sig» 

^ Cf. Hirséíí&r, Tida de Jesús. 

^ Cf. f Esegesis crít. in Jesu-Chríst. esperanza del Me¬ 

sías, y opinioaes de Los contemporáneos de Jesús. 

^ Este número guarda relación con el de Los miembros del Gran Consejo de 
Jerusalen, así como el de los doce Apásteles con eL de las doce tribus delsrael. 
£usebiOr Hiñí. ecci. r,í2, dice que ya en su tiempo no existía ningún testimo¬ 
nio de estos setenta 6 setenta y dos discípulos: lo que se ha añadido at llb, III, 
es posterior y poco auténtico. 

^ Juan, X,SM. 
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sías, lográndolo fácilmente, paes bajo lodos sus aspectos el espMlii 
y k doctrina de Jesús eran opuestos al espíritu y á las máximas 
del mundo, y se prestaban poco á las inclinaciones, deseos y espe¬ 
ranzas terrenales de los hombres en general? y en particular de los 
judíos. 

De esta suerte, pues, desconocido por todas partes y ai cabo de 
tres años de trabajos? vió aproximarse Jesús el término de los desig¬ 
nios de Dios, Sin temer como sin buscar k muerte, se dirigió á Je- 
rusaleu con sus Apóstoles para cumplir la ley en las fiestas de la 
Pascua \ y allí declaró abier lamen le que su muerle estaba cercana? 
y que á los tres dias saldría triunfante del sepulcro, llorando al mis¬ 
mo tiempo al revelar proféticamente á sus discípulos las desgracias 
que aguardaban á Jerusaien 

% XLI. 

Muerte de Jesús. 

Estando seguro de su próxima muerte y de la duración de su 
obra, y después de haber dado las mas tiernas pruebas de su amor 
y de su humildad, instituyó Jesús durante esta última Pascua, 
tan ardorosamente deseada por él un banquete de alianza y .de 
perpétua conmemoración. En él debían reunirse de allí en ade¬ 
lante todos sus verdaderos discípulos : en él se daría Jesús á ellos 
espiritual y corporal mente hasta el íin de los tiempos. De este mo¬ 
do debía realizarse la palabra profética que había dirigido al pue¬ 
blo : «Mí carne es un verdadero alimento, y mi sangre una ver- 
«dadera bebida Después de esto, y llegado al término de su vida 
terrestre, tuvo que sostener como al principio de su carrera pú¬ 
blica una lucha terrible contra las flaquezas de k naturaleza hu¬ 
mana 

Durante esta dolorosa agonía, concertando su muerte los Fariseos 
y el consejo de los sacerdotes y el pueblo, se decían ios unos á los 

luc. iviii, 31, Cf. Juan, x, 18. 

^ Luc, xts;, 41 sig, 

^ luG, XKU, 24 sig. CL XuaQ, xm, 1 sig. 

^ Jaau,Y(|36. 

® 5Ial, xxTi, 37 sigi 
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oíros: «Ese hombre es na blasfemador;» y al mismo Liempo le acu¬ 
saban de alia traición anle el gobernador Poacio Pílalos Llevada 
é. presencia de ellos y preguntándole si era el Cristo y si era Rey, 
«Lo soy,» respondió Jesús; pues desde entonces habló ya explícita¬ 
mente y sin parábolas 

Se le abofelea, se le escupe; padece los tormentos mas crueles, y 
muere en la cru7, rogando por sus enpinigos, y derramando su san¬ 
gre por la remisión de los pecados y Ja reconciliación de la humani¬ 
dad con Dios Herida la naluraleza de terror, se estremece; ábren- 
se las rocas, y la yencida inuerle aborta sus víctimas r rómpese el 
velo del Saoluario, y el Paganismo reconoce al Dios verdadero: «Á 
«la verdad este hombre era un justo, era el Hijo de Dios Una 
voz misteriosa se extiende á lo lejos, y atraviesa los mares: «El gran 
«Pan ha muerto;» y se oyen suspiros mezclados con gritos de admi¬ 
ración ^ José de Arimalea, no temiendo ya á los hombres, pide á 
PiJatos el cnerpo de Jesús. Las profecías se cumplen del lodo: «Da- 
«rá á los Impíos por precio de su sepultura, y los ricos por recom- 
«pensa de su muerte 

La muerte de Jesús es el primer eslabón de donde parten de aquí 
en adelante todas las predicaciones apóstolicas; pues todo está com¬ 
prendido en la muerte de Jesucrislo; el pecado del hombre causante 
de ella; la mediación de Jesucristo que es su remedio; la reconci¬ 
liación con Dios que es su precio. En Cristo, en el Dios-hombre se 
ha realizado Ja idea eterna de la humanidad fYos toú anthropm os) 
el hombre por excelencia {caf emojérij; pero este tipo ideal, este 
modelo inmaculado ha padecido la muerlc; muy grande ha debido 
de ser el pecado de Ja humanidad para exigir semejante expiación. 

^ JuaD, xiT, 12. 

^ Mat. xxvi, 63,64; Juan, xvjii, 37. 

a Miit, XXVI, 28 sig. ; 11 Cor. v, 18. 

^ Mat. xxyii, ñi sig. Cf. Lnc. xxni, 47 sig. 

s Según la narración de Plutarcoj de Oraclorum defectu, t. Vil, p. 651 ► 
Piwíarca refiere mas ndelaute que este acontecimiento fue conocido inmediata¬ 
mente en Rama, y que el emperador Tiberio mandó hacer sobre él una inyesti- 
gacion eiacls, Tacíí. AnaL XT, 44. «Awcíor ftamínis eju$ (seclae ebrístiano- 
urum) ChristuSf gui Tiberio imperanta per procuratOfcm JPóíiííum Pííafnm 
^uppUcio adfectus eraf. 

^ Is. 1111,9. 
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El hombre, contemplando á Jesucristo, aprende á conocerse, y en¬ 
cuentra en este conocimiento el fundamento de la humanidad, la obe¬ 
diencia y el amor mas filial. 


§ XLH. 

Resurrección de Jesucristo: su ÁscensiQn. 

El hecho de ia resurrección de Jesucristo está perfectamenle es¬ 
tablecido en los cuatro E vangelios, Álgunas diferencias poco impor- 
lanles, y aparentes contradicciones en las circunstancias acceso¬ 
rias, confirman la sinceridad de la narración, y prueban cfarainen- 
le que el relato de los cuatro Evangelistas no ha sido concertado, 
Tomás, uno de ios doce, niega con obstinación, dice León Magno, 
á fin de que el mundo crea cou mayor seguridad. Habí endo resu¬ 
citado Jesucristo para nuestra justificación, después de muerto 
por nuestros pecados, según las palabras del Apóstol de las gen¬ 
tes % la resurrección ha perfeccionado ía obra de la redención, la 
cual llegó á su apogeo; y el mismo Apóstol nos lo dice resuelta¬ 
mente: «Si Jesucristo no ha resucitado, es vana nuestra predica- 
<(CÍon, é inútil vuestra fe Asimismo, este hecho comunicó á los 
Apóstoles un invencible valor para anunciar el Evangelio, Jesús, 
glorificado, permaneció cuarenta dias en medio de sus Apóstoles, 
haciendo muchas milagros en presencia de ellos y dándoles sus 
últimas inslrucciones para el desarrollo de su obra Después los 
condujo á Betania, donde les dirigió sus postreras palabras para 
fortificarles en la fe: t< Todo poder me ha sido otorgado en el cie- 
ído y en la tierra: id, les dijo por segunda vez, y anunciad el 
flíEvangelio á todas las criaturas, haulizándolas en nombre del Pa- 
<cdre, y del Hijo, y del Espíritu Santo Extendió las manos so¬ 
bre ellos para bendecirlos, y en el mismo inslanle se elevó misterio¬ 
samente al cielo, tal como había descendido misleriosamenle sobre 

1 Rom, IT, 

a i Cor, XV, 14, 

^ Juan, XX, 60. 

^ Act, I, 3, 

^ Mat, xxTiii, 10; Mare* xyi, lo. 
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la tierra *; y los discípulos maravillados volvieron orando á Jernsa- 
len á esperar allí la realización de la promesa de su Maestro:« Y 
«permaneceréis en Jerusalen hasta que os halléis revestidos con^el 
«poder que os vendrá de lo alto 

i Luc, xiiVf5!; Act. I, 9, 

^ Luc. Xiiv, 49.—Ademáis de los eozitro Evaogelíos, fuentes de esta depo¬ 
sición de lo vida de Jesús, se ptierJe también hacer mención de otras fuentes 
mas ó menos apócrifas. Entre las últimas se encuentra : L“iina pretendida Cor- 
TsspondEmia de Jesucristo con Abgaro, rey de Edesa, que Eusetio dice haber 
encontrado en Jos archivos de ía iglesia de Edesa, y haber traducido del siríaco. 
CF. sa Urst, ocies. 1, 3. Assemann% Eib. orienL 1.1, p. SS4 ; t. IIJ, P, IJ^ p. 8* 
NatúL Alex, Hist. ecci. l sane, diss. III ^ l. IV, p, 173 sq. Cf. Justificación de 
la autenticidad de esta correspondencia, por Wdte. Tub. O. Sthr. 18^2, pági¬ 
nas 333-55* Las fuentes menos auténticas son : 

Las narraciones apócrifas del nacimiento, de !a juTentud y de la vida de 
Jesús en ííiáHciñ Cod* apócr. Nov. Test. ed. IL Hamb. 1719 sq* t, 111: y en 
T/n7o, Cod* apócr* Píov* Test, Loipz* 1832, tooi. I, Ejusd* Acta Thomaepost. 
Leipz, 1823. 

3.*^ Acta Pilati, de Jos que ya bizo mención Justino, ApoL J, c. 33-48, j 
TertuL Apologet* c* 3 y 21, Opp* ed, II j iV* Rígaltii, Paris, 1541, P' t» Y 22, 
habla también de ellos* Los Paganos, en Eusebio^ Uisl. ecci. IX, 3, y los Cris¬ 
tianos, en EpifmíOf llaeres. L, c. 1, ed* Petay. 1.1, p* 420, las citan ignal- 
mente. El trabajo posterior sobre estas Acias fue Evangetium Nicodemi. €f* 
JMo, Acta Thom. p, 30 sq, Cf, Broun, de Tiberü Christum in deornm nu- 
merum referendi consi lio cominent. Donn, 183 L Estas Actas deben reposar 
ciertamente sobre un hecho hÍsiórÍGo, 

Tenemos por auténtico, y sin interpoUicion, 4,® el testimonio del judío 
Joseph, Antiq. XVIU, 3, 3, sobre Jesucristo, especialmente porque no obs¬ 
tante las considerflciones exteriores é inieriores, está en conformidad con ei 
eclecticUmo religioso de Josefo. El pasaje está concebido de esta manera; Eo- 
dem lemporc fuit Jesusa vir sapiens, si lamen virum eum fas est dicerc: crat 
cnim mirahillum operum patrator, et doctor corum , qui libenter vera snsci- 
piunt; piiirimosque lam ex judaeis quam ex gentibus sectatores habuit, Cbris- 
tus liíc erat, quem accusatum á nosirae geniís principibus Piialus cum addi- 
lisset crud, riihilominus non destilerunteum diiigere, qui ab inilio coeperantp 
Apparuitenim eis Certia die vívús, ita ut dívinitus vates boc, et alia mnita mi¬ 
randa de eo praedixerunt, et usque in bodíernum Cbristianorum gemís ab hoe 
denoininatum non dcfecJt, Emd>io, Hist* eccl* es el primer escritor cristiano 
que se ba servido de él* No podemos considerar interpolados los pasajes que se 
eoeueniranen el anterior pasaje, indicados como tales por ni tampoco 

el cambio de una lección en otra. Cf. Oherthur, en el prefacio de la 2/ parte de 
I a traducción de Josefa, por Fríes se, Alton a, 1803, Bcehmert, Te s ti m. de Flav. 
Jos, sobre Jesucristo* Contra la auteniicJdadj en los tiempos modernos, Eichs- 
tísdt, Flaviani de Jesucristo. Testimonii, etc. Cucst* IT. Cf* Jítiffmsíüc4, Inst. 
bisL eccl. L I, p. 146-134* 


CAPÍTULO II. 


HISTORIA »B LOS APÓSIOLES: SUS TRABAJOS POB LA PROPAGACION DEL 
CRISTIANISMO t LA FUNDAGION DE LA IGLESIA ENTRE LOS JUDÍOS Y 
LOS PAGANOS. 


§i Jo fuere alzado do Ja. íierra, lodo lo atraéTÓ 
a mí mismo. 


Juan, íir, 32. 


Fuektks.—E specialmente lo5 Actos de los ApósL de san Incas, j los escritos 
designados en el ^ ^2,—TiUmoní, t. J. part. 11 (HisU de san Pedro y da 
sao Pablo) t part, IIT ¡Hist. de los demás Apóstoles).— 5 foÍífer< 7 » part. VI 
y YlL^Héss. Hísi. y Escrit. de los Apóst. Zaricbj 17SS, IV ed. 1820, 3 v, 
Plamk, Hist* de Jesncristo en este período, Goattíng, 1818,2 Yol.^—ili^ün- 
deff Historia de la fandacíon y de la propag, de ta Iglesia cristiana por los 
Apóst. Hamb, ÍB32y 33,111 ed, 1841,2 toL 


§ XLllL 
Pentecostés ^ 

Tal como Jesucrislo lo había ordenado^ sus Apóstoles y díscípii'- 
los permanecieron en Jerusalen, perseverando en la Oración y es¬ 
perando al Espíritu Santo, que les había sido prometido y que de¬ 
bía hacerles capaces de cumplir su alia misión ^ No hallándose va 
compíelo el número de los Apóstoles, desde el fin lamentable de 
Judas, y habiendo querido Jesús que fuesen doce en memoria de 
las doce tribus de Israel, propuso Pedro á sus hermanos que eligie¬ 
sen un compañero, recayendo la elección en Matías, que quedó des- 

^ Pensamientos sobre las cir cu asta acias de ta primera Resude FeU'^ 

tecosles,— Dieringer, id* t* H, p. 390, 

^ Act, 1,4* 
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de luego agregado al colegio apostólico Diez días despoeá de la 
AsceEsion de Nuestro Señor, en el momenlo mismo en que comen¬ 
taba la tíesta solemne de la Pentecostés de los judíos [año BB des¬ 
pués de Jesucristo *)t se conmovió la naturaleza, cumpliéndose la 
nueva alianza al ruido de un viento terrible , Yenido del cielo, co¬ 
mo en otro tiempo en este mismo día se promulgó la ley antigua en 
medio de relámpagos y truenos sobre el monte Sinaí, El Espíritu 
Santo descendió sobre los Apóstoles y lodos los discípulos reuni¬ 
dos bajo ia forma de lenguas de fuego, símbolo del don de len¬ 
guas que Ies había sido concedido, y que en sí mismo no es otra 
cosa mas que un signo del fuego divino que los purificó, los ilu¬ 
minó y los fortificó* Al punto hablan á las diversas gentes, atraídas 
por las fiestas á Jerusalen, y todos Ies comprenden milagrosamen¬ 
te Tres mil hombres, con movidos por este milagro y las palabras 
inspiradas de Pedro se convierten, se consagran k Jesucristo con la 
fe y la penitencia, y reciben el Bautismo en nombre de la santísima 
Trinidad^. 

De esta suerte se ha establecido exleríormeate, confirmado y 
asegurado para siempre la Iglesia de Jesucristo* La fiesta de Pen¬ 
tecostés es, dicesan Crisóslomo, el día de la ley nueva, de la ley 
perfecta, de la ley de gracia en el Espíritu Santo* La promesa 
hecha á los Apóstoles deque el Espíritu les descubriria toda ver¬ 
dad, quedó cumplida: ya no tienen los Apóstoles pensamientos- 
terrenos sobre la naturaleza y la misión de Cristo ; ellos anuncian 
que Jesucristo ha venido para librar el mnudo del error y del pe¬ 
cado, y para reconciliarle con Dios* Su pusüanimidad se trueca 
eu inlrépido valor. Nada les impide ya cumplir su obra entre las 

1 Aet* 1, 

[*] Y 37 de la era migar* 

^ Act. II, í. 

^ Hugo Grotim, según sun Crisóstoma, bom. II in Pentecnst, et hora. 35 
ID 1 Cor ^—Poena Imguarutn dispersít homines {Gen. xi), dónum lingnaruni 
dispersos id ucum populum redegít (AnnotaU. ad Acta Apostolor. 11, 8).— 
SGrmo268, n.l et2: IdeoSpirilusSanctasin omniiimlínguisgentium 
se democstrapé digna tas est, ut ct illo se irUelligat ha b ere Spirilum Sanetum, 
qui in unitatc {Eccl,} continctür, quaeJinguis omuibua loquitar [Opp. ed. Be- 
ned* Yen, 1729 sq. L V, P. I, p> 1091). 

^ fliat. xvni,20. 
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naciones; pues todos los socorros exteriores les han sido dados. El 
Espíritu Santo habla por sus labios, toca y conmueve los corazo¬ 
nes , arranca el velo que ciega á los que los escuchan, y los in¬ 
corpora en la comunidad de los Santos. La fe engendra el amor ; 
y, por lo tanto, ios nuevos Cristianos son hermanos, teniéndolo lo¬ 
do en común : su vida es la de los hijos de la líberlad, regenera¬ 
dos en el Espíritu Santo. Un nuevo-órden de cosas nace y se orga¬ 
niza ; el reino de Dios se establece y desarrolla; la vida circula, y 
se armonizan las relaciones de la Iglesia docente por una parle, y 
de la Iglesia que es ensenada por otra; entre el apostolado, fuerte 
con su misión divina y !a plenitud de su poder, y la fe de los fieles 
sometidos á la ley del Señor y que reciaman el socorro de su gra¬ 
cia, Jerusalen es el centro de la sociedad nueva que no larda en 
contar cinco mil fieles mas, conquistados para Jesucristo por me¬ 
dio de las diversas predicaciones y los numerosos milagros de los 
Apóstoles^. Todos perseveran en la doctrina de estos, en la como- 
nion de la fracción del pan (la comunión eucarística), y en la ora¬ 
ción Y aun cuando se reuneu habitualmente en casas particula¬ 
res , con iodo siguen todavía en comunión exterior con los judíos, 
frecuentando el templo, hasta el día fatal en que las tristes predic¬ 
ciones de Jesucristo debían cumplirse con la ruina de aquel, la 
destrucción de la ciudad, la emancipación de la Iglesia de todas las 
prácticas judáicas, y su constitución definitiva eu una sociedad po- 
siliva y visible. 


§ XLIV. 

Persecución de los discípulos de Cristo : propagacimi del Cristianismo 
á consecuencia de ella. 

El valor y actividad de los Apóstoles no tardaron en provocar 
contra ellos á los Fariseos y Saduceos. Estos últimos se querellaban 
especialmente de la doctrina sobre la resurrección de los muertos, 
proclamada tan explíci lamen le por los Apóstoles^. Pedro y Juan 

1 Act. II, 13; Hi, 7-9 ; v, 1^. 

® Act. H, 47 j IT, 4. 

3 Act. IV, 2; v, 17; xxm, 6. 

11 
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fueroa llegados ante el CoDsejo ^, prohibiéndoles este hablar al 
pueblo; pero respondieron con un valor verdaderamente crislia- 
no: (íSe debe obedecer á Dios primero que á los hombres: nosotros 
podemos dejar de hablar de las cosas que hemos visto y oi- 
ícdo Y aun cuando se redoblaron las amenazas, $e les puso 
en libertad por temor al pueblo. Desde entonces, no habiendo na¬ 
da que pudiese contener el santo valor de los Apóstoles se vió 
obligado el Consejo á seguir el dictámen del generoso, siquiera 
indeciso GamalieU, á saber: «Dejadles obrar: si su causa pro- 
aviene de los hombres, no lardará en destruirse por sí misma; 
«mas sfprocede de Dios , no podréis aniquilarla Mientras que 
de esta suerte el fanatismo de los Saduceos se veia obligado 4 res¬ 
petar las personas, Ja doctrina era objeto de controversias, tanto 
mas vivas, cuanto mas terreno ganaba de día en dia el Cristia¬ 
nismo , y á causa de que, habiendo abrazado la ley nueva algunos 
antiguos doctores de la Sinagoga , se mostraban á la sazón sns mas 
celosos defensores y propagadores. En esla lucha de la verdad 
contra el error pagó el diácono Esteban la victoria con su muer¬ 
te, siendo apedreado (año 36 de Jesucristo), después de pronun¬ 
ciar un discurso en el que campeaban á la vez nna elevadisima 
inspiración, un celo completamente apostólico y una lógica rica 
en hechos En él tuvo su primer mártir Ja Iglesia apostólica. En¬ 
tonces Saduceos y Fariseos unieron sus esfuerzos, resullando de 
aquí una persecución general que contribuyó á extender el Cris¬ 
tianismo por la Judea y la Samaría, preparadas hacia tiempo con 
las predicaciones y milagros del Salvador, así como entre los ju¬ 
díos de la Siria, la Fenicia y Ja isla de Chipre^. Las perturbacio¬ 
nes de Jerusalen no fueron parle á alejar de allí á los Apóstoles. 
Solo Pedro y Juan partieron á' Samaría , para imponer las manos 
sobre los que babia converlido el diácono san Felipe®. En esta 

< Act. IV, 3. 

3 Act. IV, 9-20. 

3 Act. IV, 31. 

^ Véase CHííííííjfflo, Uom, 14 in Acta Apost 
5 Act. V, 3S, 39, 

« Act. TU , SS. 

^ Juan, IV; Act- XI, 19, 

» Act* VJii, 14, 
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región encontraron ardientes enemigos en numerosos sectarios, ca¬ 
da lino de los cuales pretendía ser fundador de una religión une- 
ya. Tales eran Dosüeo y Smon Mago, quienes solo estaban de acuer¬ 
do en llamarse los dos Mesías : ya tratarémos de sn doclrina en 
el § LIX, 


§ XLV. 

Saulo perseguidor.—Pablo apóstol. 

Füjeiítks.— t Eug^ Ititrod* ni Nuevo Test, p. 2.^Tholuckj Vida, carácter y 
lengna de Paulo, {EsU y cril. IS36, parí, !I, p, 36í j-“Sobre la vocación, los 
padecimientos y las pcrsecuCioíiesdel apóstol san Pablo {escritos del tiempo 
deBonner, uuev* cont, año IV, parí, 1-3)* 

Habíase notado durante la primera persecución y el martirio de 
san Esléban el celo cruel de un jóven fariseo : este era Sanio, ciu¬ 
dadano romano , de Tarso en Cilicia, y de la tribu de Benjamín. 
Después de haber sido instruido en las letras y en las ciencias grie¬ 
gas, qne se cultivaban mucho á la sazón en la ciudad de Tarso 
por los Helenistas, se había hecho fariseo en Jerusalen, siendo ini¬ 
ciado por Garaaliel en las elevadas especulaciones de la teología 
judáica. Era artesano, sin que sus trabajos manuales hubiesen 
resfriado en nada su amor por el estudio ni su entusiasmo por la 
ciencia. Su ardor natural y el celo de su secta le impelieron á 
perseguir á los Cristianos (ano 37 después de Jesucristo^). Con 
semejante intención se dirigía á Damasco cuando se lo apareció 
Cristo , á quien había conocido personalmente durante sn vida 
mortal 

El perseguidor de la Iglesia se convirtió en uno de los mas po¬ 
derosos propagadores de su doclrina y en Apóstol de las gentes. 

Sin duda debió parecer extraño que Dios escogiese por Apóstol 
de los soberbios romanos, de los griegos civilizados, de los afemi¬ 
nados sirios, y de todas las naciones corrompidas de la tierra, á un 

^ Act. VIH, 3. 

2 I Cor* IX , 1; II Cor. T, 16. 

^ AcL t\. 
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judío tan celoso por la gloria de su pueblo y las tradiciones de sus 
padres; á un fariseo, tan duro como violento, ¥ sin embargo esta 
elección fue una prueba manifiesta de la sabiduría suprema; pues 
hho brillar en toda su plenitud la virtud del Cnsliauismo y los miS' 
teriosos decretos de la Providencia, Convenia que el predicador del 
Evangelio entre los Paganos fuese un judío, á fin de poder por una 
parle tener un punto de apoyo y contacto con la Sinagoga, desde 
donde se extendía el Cristianismo á las ciudades, y fundar por otra 
la alianza nueva sobre ¡as bases de la antigua alianza : convenia 
también valerse entre los gentiles de una cultura clásica, capaz 
de ganar su estimación y su confianza, tal como Ja que Pablo ha¬ 
bía adquirido cu las escuelas de Tarso, á la sazón de las mas flore¬ 
cientes. 

Por último, convenia asimismo , para que la misión del Apóstol 
de los gentiles influyese en los judíos, que el enviado de Dios fue¬ 
se un judío por excelencia, á fin de que pudiese, por medio de un 
profundo conocimiento de Jas Escrlluras, y con el ejemplo déla 
conversión de los gentiles operada por el mas celoso de los judíosj 
destruir y aniquilar el dogma fundamental de la nacionalidad ju- 
dáica, á saber, que el pueblo de Israel era el solo elegido y el 
pueblo querido de Dios, 

De este modo, Paulo era entre lodos los otros Apóstoles el que se 
hallaba mas preparado para su alta misión por la cultura de su en¬ 
tendimiento , sus talentos, la energía de su voluntad, el vigor de 
su carácter, y especialmente su intima y profunda unión con Cris¬ 
to Él fue el que mas contribuyó á extender y propagar en lejanas 
regiones la Iglesia de Jesucristo haciendo conocer toda la profundi¬ 
dad y riqueza de la doctrina evangélica, exponiéndola con una 
claridad maravillosa, en oposición á Jas preocupaciones del Judais¬ 
mo y á los sofismas del Paganismo, 

Unas veces lanza Paulo sus miradas sobre lo pasado de la hu¬ 
manidad, y derivando el origen del Crislianismo de los eternos 
decretos de Dios ^, que debian cumplirse en la plenitud de los tiem¬ 
pos ® por Jesucristo, principio y término de la historia del género 

^ Gál, Ji, 20; FiL II, 13. 

* Ef, 1 , 4-12; m, 8-12; Rom, xvi, 2iS, 20, 

s G4 í.it, 4; Efes. t ,10. 
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humano demueslra el Terdadero desliao del Pagaaismo y del Ju¬ 
daismo 

Otras yeces contempla el porvenir, descorre el velo que cubre 
los destinos futuros de toda la humanidad y les da su soiucíon 
definitiva en estas profundas y enérgicas palabras: <íT odas las co¬ 
lisas son de él, en él y por él Dios será todo en todas las cosas » 
De esta suerte el Apóstol de las gentes lechó los cimientos de la 
verdadera filosofía de la historia, a) mismo tiempo que demostró 
con su actividad apostólica y su vida evangélica que todo el desti¬ 
no del hombre se reduce á renacer en Jesucristo 
Gomo el Apóstol habia cambiado de senlimienlos y de opiniones, 
cambió también de nombre, según el uso de los rabinos: Pe¬ 
dro había ya dado el ejemplo. La conversión del procónsul Ser¬ 
gio Paulo fue tal vez lo que le impulsó á lomar este ullimo nom¬ 
bre'^. 

§ XLVL 

Predicación del Evangelio entre los gentiles. 

Una visión aparecida á Pedro, que había partido de Samaría y 
vtisilaba las ciudades marítimas de la Palestina, le había conven¬ 
cido de que ya era llegada la hora en que los gentiles debían ser 
admitidos en el seno del Crisisanismo Así fue que bautizó al cen- 


^ Ef. ij 4 ; Tít, 1,3; 1 Tim. ii, 6. 

2 Rom. 1 y VTi; GáJ, íií, 24í Act. xvu, 26, 27. 

^ Rom. XI. 

^ Rom. XI, 36, 

3 T Cor. xv^ 28. 
ir Cor. V, 17. 

"I AcL xtii, 9. 

^ Le admisión de ioB PagaooB en el Cristianismo, atendiendo álas preocn- 
paoioneB jndázuas, detiió de provocar frecnentemente dudas, y aun escándalo, 
entre los Cristianos nacidos judíos. En el triunfo conseguido sobre estas dudas, 
hay que notar los momenlós siguientes: 1.® La "visión de Pedro, y ei anunciar 
él que los Paganos habian recibido realmente a! Espíritu Santo (Act. x,9-T6; 
XI, IS), y su jostificacron sin mérito propio. 2.'^ Lo asamblea de ios Apóstoles 
{Act. XV); Pedro demuestra que el hombre essantiñcado por la gracia de Je¬ 
sucristo y la fe en él. 3.“ Pablo prueba que la ley mosSica es una ley temporal, 
cuyo objeto habla sido educará Inhumanidad como un pedagogo, y que era su- 
pérflua para los Cristianos. (Gál. rv, 11; v, 6}. 
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luríon Cornelio, el cual probablemeíile era uu prosélito de las puer¬ 
tas ^ Esle hecho excitó desde luego un gran descontento entre los 
Cristianos anteriormente judíos y establecidos en Jerusalen®. No 
obstante ks enseñanzas de Pedro, pretendían que los gentiles ad- 
niitidos al Bautisiuo sin circuncidar debían quedar sometidos, co¬ 
mo los prosélitos de las puertas, á la observancia de la ley niosái- 
ca. Solo bajo esta condición fue ad mi lid o entre los fieles gran 
número de gentiles de Ántíoquía % y á poco de esto algunos sa¬ 
cerdotes judíos 3 Fariseos y sus partidarios convertidos á la fe , exi¬ 
gieron de aquellos gentiles, ya nuevos Cristianos ^, el cumplimien¬ 
to de los mas severos reglameuLos impuestos á los prosélitos de jas- 
licia. 

Esta comunidad ílorecienle ^de Aniioquia, compuesta de Cris¬ 
tianos anteriormente judíos ó Paganos, llegó á ser la segunda Igle¬ 
sia siendo sus miembros los primeros que en lugar de Ga- 

lileos ó Nazarenos se apellidaron Cristianos^ Por lo demás, el 
amor, funciamenlo del sacrificio y de la unión verdadera fia tenía 
eslrecbamente ligada á la Iglesia madre de Jerusalen ®. Esta se 
hallaba á la sazón perseguida por Herodes Agripa, quien, que¬ 
riendo lisonjear al pueblo judío, había hecho degollar á Santiago 
el Mayor, hermano de Juan {año 41-.Í4 despnes de Jesucristo ). 
Pedro se escapó de su prisión conducido por un Ánger , volvieu- 
do á Jerusalen después de la muerte de Agripa , merced á la do¬ 
minación algo mas tolerante de los romanos®. Entonces fue cuan¬ 
do él, Santiago el Menor, y Juan fueron llamados columnas de la 
Iglesia 

1 Aüt. X. / 

^ Áct. XI, 1-18. 

3 Act, XI, 20. 

Act. Ti, T ; XT, 3. 

^ Cf. Ign ata c p. ad Po li ca rp. c. 7, {Opp. Patr. Ap a&t. ed, He fele. T<ib, 1839, 

p. 116). 

6 Act. xs, 27, 30 ; xii, Tá. 

^ AcU xii, 1-10. 

® Act. XII, 23, 

® Ghh ir, 9.—Segan una tradición antigua (Eus&Mo, HíSt. eccL lí, 1), Je¬ 
sucristo concedió despacs de su res arrece ion el don de ciemia á Pedro, Juan y 
Saniiago. 
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§ XLYIL 

Yiajes a'postéUcQs de san Pablo, — Sus epístolas^ 

Despacs de su milagrosa couversiou se dirigió Pablo á la Ara¬ 
bia, donde debió ejercer su aclívidad propagando el Crislianismo 
entre los numerosos judíos de aquella comarca- De allí volvió á 
Damasco. Tres anos después de su conversión , se dirigió á Jeru- 
salen, llevado principalnienle para ver á Pedro, y ser reconocido 
como Apóstol del Evangelio^: después recorrió la Siria y la Cili- 
cia, seguido de Bernabé y de Juan j sábío levita de la isla de Chi¬ 
pre, presentado por él mismo á Pedro y á Santiago. Al paso que 
trabajaba aclivamente Pablo en fundar el Cristianismo eu Anlio- 
quía, exlcndiasu solicitud basta la Iglesia de Jerusalen, perseguí 
da por Herodes Agripa Entonces fue cuando emprendió en unión 
con Bernabé la frimera gran misión en la isla de Chipre, la Panfi- 
lia, la Pisidia y la Licaonia, la que lermiuó visitando de nuevo la 
Iglesia de Antioquía. La discusión que había surgido en este últi¬ 
mo punto sobre si los gentiles convenidos al Cristianismo debían 
soraelerse ó todos los reglamentos legales de Moisés, obligó á 
Pablo y á Bernabé á dirigirse ú Jerusalen. Allí [y esta deci¬ 
sión fue de la mas alia importancia para todas las controversias fu¬ 
turas, en cuanto al modo con que fue tomada}, se decidió de co¬ 
mún ACUERDO Y m TíOMBEE DEL ESPÍRITU Santo , que los genlües no 
estaban obligados á cumplir la ley mosáica, y que solo tenían que 
observar los mandamientos llamados de Noé , concernientes á los 
sacrificios y culto de los ídolos Poco después comentó Pablo 
su segmda msíon en unión de Sitas [año 53 despees de Jesucris¬ 
to), dirigiéndose a! Asia Menor. Bernabé se habla separado de é! 
para acompañar en Chipre á Juan Marcos, pariente suyo. En Lis- 
tra se juntó Timoteo con Pablo y Silas, y ios tres reunidos recor¬ 
rieron la Frigia, el país de los gáiatas y la Misia. En la Troada 
se unieron á un médico, que fue mas adelante el evangelista san 

1 Cát. 1, 17-19 ; 4ct. XIX, 27- 
^ Act* xr, 22, 30; xii, W, 

3 Act. XV- 
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Lucas, y al dirigirse á Macedouia, fandaroa iglesias sucesiva- 
meate eu Filípos, Tesaldnica y Berea, donde Pablo se cmbarcd 
para Atenas, dejando á Timoteo y á Silas. Llegado á esta dudad, 
capital de la idolatría griega, anundó Pablo el Dios descoaoddo * 
á los asombrados atenienses. En la rica y sensual Corinto fue re¬ 
cibido por nn judío fiel, llamado Áquila, y ea esta ciudad fue 
donde escribió su primera epístola á los lesalónícos. Año y medio 
de conliQuos Irabajos dieron por resultado la fuudacion de una 
de las mas florecientes comunidades cristianas. De Corinto volvió 
á Antioquía pasando por Éfeso, Cesárea y Jerusalen^, impulsán¬ 
dole su celo apostólico á emprender la tercera gran misión en el Asia 
Menor. En Éfeso se detuvo tres anos trabajando sin descanso ea 
el reino de Dios, no solamente en esta ciudad y sus cercanías, 
sino también extendiendo su acción y su palabra á las mas a par¬ 
ladas regiones. Desde allí escribid á las iglesias de Corinto y de 
Galacia* Mas no lardó en estallar una sedición, amotinándose el 
pueblo de Efeso por temor de ver caer en desprecio el cuito de 
Diana {año S9 después de Jesucristo^): ea su consecuencia se 
vió Pablo obligado á huir , partiendo para Macedonia , cuyas igle¬ 
sias visitó: escribió una segunda carta á ios corintios, y poco des- 
pues volvió á Corinto para ahogar las divisiones que allí habian 
surgido. Pero aguijado cada vez mas por el fuego de su celo , el 
Apóstol de las gentes , que se debía completameute á todos , es¬ 
cribió á los romanos*. Tres meses después volvió á Jerusalen 
pasando por Mileto : allí encontró reunidos á los Obispos y sacer¬ 
dotes de las regiones vecinas, y les pronunció un discurso de des¬ 
pedida tan grave como tierno (año 60 después de Jesucrislo ®), 
No bien hubo llegado á Jerusalen , comenzó á ser espiado en el 
templo, acusándole sus enemigos, y particularmente ios judíos 
del Asia Menor, de que violaba Ja ley. En su consecuencia se le 
puso preso; pero su calidad de ciudadano romano Je sustrajo á la 
jurisdiccioQ del sanedrín , y fue conducido á Cesárea ante el pro- 

1 Act. ivn, 22. 

* Act. xv, 36; xvjii, 22, 

^ Act. XI, 1* 

^ Act. iviii, 23; isi, 17. 

* Act. XX i 17-38. 
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cónsul Félix* Pablo se justificó sucesivameule ante este magis¬ 
trado, Festo , su sucesor, y el rey Agripa. Por último, después de 
dos años de cautiverio, apeló al César, y fue enviado k Roma en 
unión de Lucas y Aristarco (año 63 después de Jesucristo *). Ame¬ 
nazado con frecuencia, durante la travesía, con que encontrarla 
la muerte sepultado entre las olas de la mar alborotada , conservó 
Pablo una íuconiraslable firmeza, y tranquilizó k sus compañe¬ 
ros, prediciéndoles su suerte, la cual le habia sido revelada en 
una visión nocturna^. Una vez en Roma, fue vigilado durante dos 
años ^: continuó en unión cou sus compañeros ios trabajos de su 
apostoladopropagó el reino de Jesucristo, y conquistó para la fe 
hasta á los miembros de la corle imperial Escribió k los efesios, 
á los íilípenses, k los coíosianos y k Fileraon, hablándoles de la 
gloría de Cristo , de la emancipación de la humanidad degenerada, 
y de la vocación de los gentiles. Probablemente dala de este mismo 
tiempo su cariaá los hebreos^. En este punto se detienen por des¬ 
gracia los Actos de los Apóstoles; el historiador sagrado guarda 
silencio sobre el resto de la vida del Apóstol de los gentiles, que 
recobró nuevamente su libertad, según antiguos lestimoDios, y 
jse dirigió á impulso de su celo k España para anunciar el Evan¬ 
gelio®, Ló que es indudable, es que llegó á Creta , dejando allí 
á sn discípulo Tilo, k quien mas adelante escribió desde Nicópo- 
Jis, en Epiro, una epístola llena de unción y de solicitud pasto¬ 
ral : al mismo liempo dirigió su primera epístola á Timoteo Ha¬ 
biendo partido de Nicópolis, visitó de nuevo las iglesias de Corin- 
to , de la Troada y de Mílcto, y volvió apresuradamente á Roma, 
donde sus hermanos se hallaban gravemente amenazados por Ne¬ 
rón : allí fue preso por segunda vez: escribió de nuevo á su fiel 

1 Cf* AcU XXI, 18; xxti, 32. 

® AcL xxvii, i ; xxTiu, 15, 

5 Áct. xxvili, 

* Filíp* I, 13; IV, 22. 

“ Hebr, xni, 2i, 

® XV, 21*28, San Clemente en su ep, I, ad Cor, c. v, dice eon este mo¬ 

tivo : -EJjt to ferma tés diseó$ elthün, íocuaMndicala Españor y no In Jtaliat ea 
uaa caria escrita de la Italia ; esto es nun mas claro en tin fragmento sobre los 
cánones de la úlUma parte del siglo l\f de i?dz'guiaa saoraeda Routh, t. J V, p, 4, 
^ 5, EeUmoseTf Tntrod, á los líb, del JVnevo Test, t* II, Augsb* 1453-57, 
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Timoteo, á Efeso, y murió durante la cruel persecución que esta-' 
lió por entonces (año 67 ó 68 después de Jesucristo). Eue decapi¬ 
tado por el hacha del lictor, atendida su calidad de ciudadano ro¬ 
mano ^ dichoso con haber obtenido, al Bu, esta corona de justicia, 
que sabia que le estaba reservada, pero inquieto por las desgra¬ 
cias que por todas partes amenazaban á la Iglesia ^ * 

§ XLVJll. 

Trabajos apostólicos de san Pedro. 

San Pedro había contribuido mas que los otros Apóstoles a la 
fundación de la primera Iglesia cristiana en Jerusaíen. Rabia re¬ 
corrido en varias ocasiones la Pal es tí o a para arreglar allí lodo 
lo coucernienle á las numerosas comunidades nuevas. Probable¬ 
mente dirigió también durante algún lieiripo la Iglesia de An- 
lioquía.eo calidad de obispo®. Anunció el Evangelio sucesiva¬ 
mente en el Ponto, la Capadocia, la Galacia, el Asia y la Biti- 
nia, y se encaminó á Boma, según algunas tradiciones, por los 
años í% después de Jesucristo. Volvió después á Jerusaleo, y alli 
logró escaparse milagrosamente de la persecución de üerodes. 
Después de la muerte de este Príncipe , éneontramos de nuevo á 
Pedro en Jerusalen por el año , mas adelante en Antioquia , y 
últimamente en Corinto, donde at parecer se unió con Pablo, 
consolidando alli los dos la comunidad cristiana. Sus cartas be¬ 
llísimas k los fieles del Ponto y de la Galacia prueban que al es¬ 
cribirlas se hallaba en Boma, á la cual daba e! nombre de Babi¬ 
lonia. 

Por imperfectos que parezcan los documentos bíslúricos sobre san 
Pedro, bastan , sin embargo , para establecer legítimamente la pri¬ 
mada de san Pedro sobre todos los demás Apóstoles, como paslor 
y Jefe sopretuo de todo el rebaño. 

1 ir Tim. ly, 8. 

2 HierQfiym. de Script. Eccl. c, 1. Eusebia, Hisl. eccl. Ul, 22, parece de 
contrario pareíícr cuando Llama á Evadió primer obispo de Aniioquía, y k 
«acío ségundü. Sin embargo, en el lik lll, 3(>, llama á Ignacio segundo suce¬ 
sor de Pedro^ 

® Act. XTi 
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Desde el momealo ea que el Hombre-Dios subió aí cielo, vemos 
siempre á Pedro á la cabeza de lodos los negocios importantes. Pre¬ 
side la elección del apóstol san Matías ^; habla el primero al pue¬ 
blo después de la venida del Espíritu Santo -; dirige la palabra en 
nombre de todos los Apóstoles al sanedrín de Jerusalen ^; obra el 
primer milagro, y pronuncia primero que ninguno una terrible 
sentencia contra Ánanías^. Es el primero que abre las puertas de 
la Iglesia cristiana á los gentiles“, Pedro fue quien buscó á Pa¬ 
blo en Jerusalen después de su conversión, para ponerse de acuer¬ 
do con él®; Pedro fne quien presidió el primer Concilio en Jeru¬ 
salen y siempre es Pedro á quien primero nombran los Evange¬ 
listas, siquiera no fuese el primero que siguió á Jesús, lo cual prue¬ 
ba evidentemente el reconocimiento de su primacía por lodos los 
Apóstoles 

Murió en Roma al mismo tiempo que san Pablo, durante la per¬ 
secución de Nerón (año 67 ó 68 después de Jesucristo), Fue cruci¬ 
ficado en el barrio de los judíos, en el monte Yalicauo , habiendo 
pedido el bumilde Apóstol que le crucificasen cabeza abajo por 
creerse indigno de morir como su Dios y Señor 

Admitiendo, según ya lo liemos indicado, que san Pedro hubie¬ 
se residido en Roma por dos veces, es como mejor puede explicar¬ 
se la antigua y universal tradición de su episcopado de veinte y 
ninco óños en la ciudad eterna Stenglem ha probado que es fácil 

1 Act. 1,15, 

- Act, 11,14, 

^ Act. IV, S. 

^ Áci. ui, 4; T, 

Act. X, 

« G&L 1, 18, 

T Act. XV. 

B E\ misitio Thduük se ejtpríísa da esLe !íiodi> con iguaí motivo : «Do todos 
ios Apóstoles era al parecer Juan eí que tenía menos fuerza de acción; mas 
la preeminencia de Pedro se pone de relieve siempre que es necesario obrar^ 
hablar ó tomar alguna decisión.» 

® Origen$í, en Eusebio, Híst* eccL 111,1* Teríu?. de Praeserípt. hoer. c. 30- 
Véase sobre la residencia de Pedro en Konia at Padre apostólico san Ig^ 
nado, ep* ad, ^ c, 4; Dionisio dfi Corenía en Híst. eccli II, W; 

Iren. 111, 1, 3; Teríuí, contr. Marcton. lY, S. Solo una crítica exagerada podía 
poner en duda un hecho de la antigüedad crísliana tau uDánimemente asegu- 
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refutar la principal objeción contra esta tradición, sacada del pasaje 
de los Actos, xxvíit , 22, según el cual ios jefes de la sinagoga de 
Roma dijeron á Pablo que todo cuanto sabían acerca de la doclri- 
na cristiana, era que se veía combatida en todas partes esta secta 
nueva ^ 


§ 5LIX. 

Trabajos de los demás Apóstoles. 


Puentes. — Natal. Mcirander, 0Ífet. eccL [ saecL t. IT, c. 8 , p. 54-60. 


Limitándose los Actos de los Apóstoles á la historia de Pedro 
y Pablo , no hacen mención del resto de los doce. Esto no carece 
de motivo 7 pues no hubieran hecho mas que repetir los mismos 
milagros, los mismos padecimientos y las mismas virtudes. Tan 
poco se inquietaban los" Apóstoles por transmitir á la posteridad 
la memoria de sus trabajos, cuanto mayor era su celo por propa- 
gar la buena nueva hasla ios confines de la tierra: de aquí la os¬ 
curidad de las tradiciones y la incertidumbre de los documen¬ 
tos. El hecho mas notable que podemos poner en claro, es que 
doce años después de la Ascensión de su divino Maestro , y antes 
de separarse y de abandonar á Jerusalen, se dividieron los Após- 

rado, como lo han hecho íjpanftemií disterí, de Püta profectione Peiri Í« tif&eTTí 
Rornam (Opp. t. TJ, p. 331, etc.}; BauTj en la Gaceta de TeaJogía prot. de Tab. 
p. 4,183í. Las objeciones hechas hasta mitad dcl sígloXYllI están refutadas en 
Fogginij de iíomoní? ditíi.Ptílrí tfííiere eí episcopaiu ejusque antiquissimis 
íjinibus ÉdORrcitalioms historko-crükae. Florent, 1741* tDedicado á Ben, SI YJ. 
En cuBoto á Jos tiempos modernos véanse las obr.is sigaicntes^ llenas de una 
erudición grave y concieD^uda : HerÓst^ sobre la residencia de Pedro en Bíh 
ma* (Tub, 1820, p. ÍS67}. DCBllinger, Man. de la HUI* eccl. p. 65, Windisch^ 
mantif Vindiciae Petrinae. Eatisb. 1836, GinzelM del Episcopado de Pedro en 
Roma. f Pkís, Gaceta teoióg, año XI, p. 1-4, especialmente contra Mayerhofr 
Intr* á [os escritos concernientes 4 Pedro, Ilamb, 1835). Cf* Olshausm. Est, y 
crít. año 1838, p. 4; en fin, á StengUitii Episcopado de veinte y cinco años de 
san Pedro, en Roma. [Tab. O* Schr, 4840, p, 2 y 3)* Veánse también Origen, 
£CcL Mom, de los Benedictinos de Solesmes, año de 1837, 

^ Act. xxTiit, 22* 
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toles el mundo, redactando en común el Símbolo de la fe, Santia¬ 
go, hijo de Alfco (sin duda el mismo que también lleva el nom¬ 
bre de Santiago el Menor, el Justo, el hermano del Señor *), fue 
el primer Obispo de Jerusalen. Estimado hasta de los judíos por 
su justicia y su dulzura, consolidó su Iglesia, merced 4 su fir¬ 
meza ^, y recordó eu su epístola católica á los Cristianos naci¬ 
dos judíos, que habitaban regiones apartadas, Ja necesidad déla 
fe , probada por medio de obras. Según el testimonio, digno de 
algún crédito, de Ilavio Josefo, acusado Santiago por el sumo 
pontífice Anas como violador de la ley, antes de la llegada del 
nuevo Gobernador, fue apedreado [año 63 después de Jesucristo), 
habiendo rechazado la parlicipación en este crimen hasta Jos ju¬ 
díos mas celosos, y siendo en su consecuencia depuesto el sumo 
Pontífice, á petición que los mismos dirigieron al rey Agripa, lle- 
gesipoj posterior 4 Josefo, cuenta, según Eusebio, que habien¬ 
do rehusado Santiago declararse contra Jesós, fue precipitado por 
los Escribas y Fariseos desde lo alto del templo, y muerto á ma¬ 
nos de un batanero, armado con su instrumento Mateoapós¬ 
tol y evangelista, anunció Ja palabra de Jesucristo en la Arabía 
Feliz (acaso también en la India y la Etiopia), Felipe®, quien, según 
se cuenta, vivió como Juan hasta el íin del siglo I, consumió los 
últimos dias de su largo apostolado en üierópolis de Frigia. Se¬ 
gún antiguas tradiciones , Tomás anunció el Evangelio 4 los par¬ 
tos; Andrés á los escitas^; Bartolomé ^ á los de la India , y Ta- 
deo * 4 Ahgaro, príncipe de Edesa. Sabemos con mas certeza que 
el evangelista Marcos®, el mismo que acompañó 4 Roma, prime- 

1 ffag. Intr. al Nueto Test. II, S, p, 517. SchUyer^ Gaceta teulóg. de Fri- 
fourgo, t. IV. cr. Guerihe, Intr. al Nuevo Test, p, ^B3. 

® Act. 13, 

3 Cr. Jos, Autiq. XX, 0, 1. V^ase Vr^dmr, Introd. al Nuevo Test, pá- 
giüa 481. ÍJeges, en £'use6ío, Hist. ecc], JJ, 1,23. Stolberg, p. TI, p. 360-6S. 

* Itufino, Híst. eecl. 1, 9; £iiieífjo, Hist, eccl, III, 24, 39* 

^ Éuietío, III,3;Y, 2í. 

® jStísc6íü, in, 1, 

Ensebio, V, 10. 

® 1 , 12 * 

^ JSiiíe&io, )], 16, 24. Chronic* Pascbal* (AlexandriQ*) p. 230, ed.deiFfes- 
m, París, 1788. 
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ro á Pablo y á Bernabé, y despnesá Pedro , si no el fundador, fue 
al menos el primer Obispo de la Iglesia de ÁIojaEdria. En cuanto k 
la santísima Virgen María, ála que no se puede olvidar tratándose 
de esta sociedad de elegidos , solo podemos recordar dos tradicio¬ 
nes, una de las cuales cuenla que murió en Jerusalen el 4b 6 47, 
refiriendo la otra que mucho mas adelante acompañó al apóstol 
Juan á Éfeso. 

Obsermciones. — Tükmontj i. ly lí, ha reunido cuidadosamen¬ 
te todo cuanto se sabe, según tradiciones inciertas, acerca de los 
compañeros de los xVpósloles, citados en el Nuevo Testamento, ta¬ 
les como Lucas f Timoko, Tito, Uno, Crescmcio y el retó rico filó¬ 
sofo Apolonio de Alejandría, convertido del Judaismo alEvangeiio- 
(Act, xviíi, 24; xix,l; l Cor. i, 12, etc.)* 

§ L- 

Rápida propagación del Cristianismo en medio de ¡as persecuciones^ 

Fuentes. —Compendio de la Historia do las misiones cristianas on el imperio^ 
romano basta la calda de este imperio en el siglo T. Btrasb. Í8i3. 


Si se considera la rapidez con que se propagó el Cristianismo en 
el Asia, por la Palestina, la Siria, el Asia Menor, Damasco y An- 
lioquía, Mesopolamia y Edesa ; en Ruropa, especialmente por Gre¬ 
cia , varias islas, por Italia y España; en África, con particularidad 
por el Egipto; sí se enumeran las numerosas iglesias establecidas en 
todas parles; si se tienen en cuenta todas ias medidas que fueron 
necesarias para fundar y organizar todas estas iglesias nacientes, 
se concebirá una idea consoladora del favor con que desde su ori¬ 
gen fue acogido universal m en le el Crislíanismo. Y no se crea que 
eran pobres gentes y groseras todas las que componían las comuni¬ 
dades primitivas. Ténganse presentes las numerosas remesas de di¬ 
nero, de que hacen mención las epístolas de los Apóstoles la 
conversión del procónsul Sergio Paulo en Chipre-, y las del eunu' 

^ Aft. xin; FJlíp. m, 3L 
3 Act, XIII, 
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co de Etiopia, del centurión Corneiio^ y de Dionisio el Areopagi- 
la”: recuérdense asimismo las relaciones de Pablo con los mora¬ 
dores del palacio de los Césares Flavio Clemenle, lio de Yespa- 
siano, Domitila, su mujer, y otros romanos dislinguidos, ¿noper- 
tenecian ya al Crisllanismo en los últimos liempos de la ^tda desan 
Juan? Además las frecueales advertencias de los Apóstoles contra 
los que introdujeseueu el Cristianismo errores sacados de los'siste¬ 
mas de filosofía y teología paganas^, ¿no prueban que ios sá- 
bios del mundo habían entrado en Ja Iglesia s Y amenazaban con 
introducir en ella las peligrosas especulaciones en que estaban im¬ 
buidos ? 

Los mismos .obstáculos que encontró el Cristianismo hicieron 
mas maravillosa aun su rápida propagación. [Qué obstinación 
tan viólenla la de los judíos incrédulosI [qué oposición tan ar¬ 
diente la de los Paganos contra Pablo en Atenas y en Efesol En 
fin, ] qué persecuciones tan sangrientas las de los Emperadores ro¬ 
manos f Claudio dcstierra de Roma á los Cristianos, confundidos 
con ios judíos (año después de Jesucristo^). Después de! in¬ 
cendio de Roma en tiempo de Nerón se hace la persecución muy 
cruel y muy dura por espacio de algunos años : darante ella son 
despedazados los Cristianos eu los circos por las bestias feroces, 
precipitados al líber, y untados de pez y encendidos como an¬ 
torchas para iluminar los barrios de la ciudad^. Sin embargo, sur¬ 
gen dudas fundadas sobre la cxíslencia de una persecución ge¬ 
neral en esta época, tal como la admite Orosío en el siglo IV. 
Vespasiano no persigue directamente á los Cristianos (año 69-79 
después de Jesucristo), pero les eiige rigorosamente el impuesto 
personal considerándolos como judíos. Domiciano obró de la mis¬ 
ma manera [año 81-96 despuesde Jesucristo), condenando además 
á muerte á Clemenle Flavio , acusado de impiedad y de tendencia 

* Áct. vul,9. 

s Act. XTU, 3f. 

3 Filip. IV, 22. 

^ Col, u, 8; I Tim, i, 20. 

^ Sweíow. Yit. Cíand, c, 2S. 

® Tacit. Ann, XV, 44. Snet, Vita Nerón, c. 10. TerMh Apol, c. o, hablñ ya 
de las leyes fulminadas por Nerón y Domiciano contra los cristianos, aunque 
en parte derogadas por Trojano (quus Trajanu^ parte frustratus eñj. 
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al Judaismo, es decir, al Cnslianismo^: desLerró á Domilila á la 
isla PaDdataria, y á la Póatida á otro de sos parientes, relegan¬ 
do también á Palmos' al apóstol J nao , llevado , según se dice, de 
la ¡dea de confiscar los bienes á todos estos proscritos. Hace ci¬ 
tar á Roma á alguno de los parienles de Jesús, temiendo su ri¬ 
validad ; mas los despide al punto viendo sus manos encallecidas 
por pfecto de penosos trabajos Bajo el reinado demasiado corlo 
por desgracia de Nerya [año 96-98 después de Jesuensto}, es re- 
eñazada como desnuda de íundamenlo la acusación de impiedad y 
de Judaismo^. 




La iglesia se separa de h Sinagoga. — Guerra dé los judíos.—Ruina 
de Jerusalen. 


TusNTES.—Fim* JoBef. do Bello Juü. 11 b« Yil, var. lect. instruí, ot not.iUasC- 
Ed. CardwelL Oion. 1837, 2 vot» (lo cuenta en gran parto cornó testigo ocu* 
lar), Tüc. Bist. Y, 1-13*—t* VII, p, 1-163, 


Desde que hubo nacido el Cristianismo, el Judaisioo, que io había 
preparado, debía desaparecer, cumplida ya su misión en la historia 
y en el mundo, Jerusalen y su templo, centro del culto judaico, no 
tenían ya desde entonces su valor primitivo, y no podían subsistir 
pOr mas tiempo sin dañar al Crislianismo , al que amenazaban con 
un doble peligro, á saber, la confusión de las doclrinas y la perse¬ 
cución de las personas. Los Cristianos nacidos judíos debían ser las 
víctimas principales de esto ; pero al mismo tiempo siguiendo apo¬ 
yándose en el cullo antiguo, mezclado con el nuevo, fomentaban en 
la Iglesia contra ios Paganos recibidos eu su seno un espirílu de 
división completamente contrario al Cristianismo, y tendían á pro- 

^ Bilí CassÍMS y la epíst, de Xíp/tiíí^o, LXYII, 14, Cbron. lib, IL 

Eieronym. ep, 8G, 

^ Tertulia Praescr- haer, c, 36; Euseb. MM. eccí, III, 20. 
s EuseK Ibíd, 

^ Bío Can. LZYllI,!. 
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dticir una amalgama de las dos religiones todavía mas deplo¬ 
rable. 

La ruina de Jerusalen y de su templo fue, pues , de una alta 
importaiícia para Ja propagación y triunfo de la Iglesia cristiana % 
tal como lo habia predicho el Salvador de una manera positiva, 
cuando el templo estaba aun en todo el esplendor de su gloría 
y óe su magnificencia. Los judios, en otro tiempo instrumentos 
escogidos por la Providencia para la realización de tos designios 
de Dios^ querían prevalerse á los ojos de las naciones de las pre- 
rogalivas de que estaban completamente desposeídos. Las mas 
tiernas pruebas de la misericordia divina, asi como los castigos 
mas terribles, no habían podido atraer á este pueblo de dura cer¬ 
viz á aceptar libremente su verdadera misión sobre la tierra, y á 
conformarse espoutáueamenLe con los designios de Dios* Había 
interpretado las mas sublimes profecías sobre el Salvador en un 
sentido político y estrecho; negaba con tanta mayor fuerza la rea¬ 
lización de estos oráculos divinos^ cuanto mas vana iba quedando 
su esperanza y siendo su decepción mas notoria, por efecto de la 
fundación de la Iglesia de Jesiis, despreciada y reprobada por 
ellos, y la duración del imperio romano. Oprimido por los pro¬ 
cónsules romanos en Cesárea el pueblo querido de Jehová , cre¬ 
yó llegado el momento de la venganza, y se rebeló abiertamente 
bajo el proconsulado de Casio Floro (64 después de Jesucristo], 
y atacó con las armas en la mano el poder de Roma (66 después 
de Jesucristo), envalentonándose con la derrota de Ceslio Galo, 
Mas no estaba léjos el dia que las espantosas desgracias llora- 
dasi^or el Salvador debían agobiar á Jerusalen, donde la sangre 
del Hombre-Dios iba á recaer gola á gota sobre los hijos réprobos 
de Israel. Encargado Yespasiano por Nerón del mando, invadió 
la Galilea, á la cabeza de un poderoso ejército {67 después de Je¬ 
sucristo), y se apoderó de Jotapata, su mas fuerte cindadela, des¬ 
pués de una defensa obstinada de cuarenta días; degolló á cua¬ 
renta mil judíos, y sometió toda la provincia. Llenos de impacien¬ 
cia los soldados romanos victoriosos, ardían en deseos de termi¬ 
nar la guerra con la loma y ruina de ícrusalen; pero el prudente 


^ Cr. Di&ringeTt Sistema de los hechos dírmos, t. h 

n 


TOMO 1. 
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Vespasíano espió el momento ¡favorable qae debían proporcionar¬ 
le necesarianiente las divisiones intestinas de los judíos. En efeclOT 
los ancianos eitpen mentad os querían la paz, mientras que ta ju¬ 
ventud temeraria, irreflexiva y belicosa se precipitó en Jerusalen, 
donde fue acogida por Juan de Giscala. Entonces Yespasiano so¬ 
metió toda la Judea, y cada vez mas imponente, acampó delante 
de Jerusalen, aguardando las órdenes de! Emperador que debía 
haber sucedido á Nerón. Mas el ejército romano sublevado no 
tardó en proclamarle Augusto; y su hijo mayor, Tito, llegó con 
nuevos refuerzos ante los muros de la desgraciada ciudad, cuyos 
defensores se degollaban los unos á los oíros después de haber 
combatido al común enemigo. Acordándose entonces los Cristia¬ 
nos délas palabras del Señor: o:Cuando veáis rodear un ejércilo 
«á Jerusalen, sabed que está cercana su ruina huyeron ha¬ 
cia Pela de Galilea: también entonces vieron los judíos realizarse 
á la letra las desgracias predichas por Jesucristo; pero nada fue 
bastante á triunfar de su invencible obstinación, ni los horrores de 
la civil discordia, ni las angustias del hambre que se ostentó as¬ 
querosa, insensata y horrorosa en la hija desesperada de El cazar. 
La horda de Simón había robado á las mujeres ricas y distinguidas 
todo cuanto poseían. María se moría de bambre, y de inanición el 
hijo que amamantaba sobre sus exhaustos pechos: le mala, asa al 
fuego al hijo de su amor y sus dolores, come una parte de él, y 
entrega el reslo á la ávida tropa que invade de nuevo su casa, ex¬ 
clamando con rabiosos y desesperados acentos: íriEste es mi hijo! 
(f|yo soy quien lo ha matadol [comedí |yo también be comido de 
«él I ¡seréis mas delicados y compasivos que una mujer y una ma- 
«dreijj 

La noticia de este inaudito crimen se esparció instantáneamente 
por la ciudad llegando hasta el campo romano. Sí ios judíos, cada 
vez mas obstinados, hicieron el mismo caso de estas terribles expe¬ 
riencias que habían hecho de las palabras del Salvador: «Bíenaven- 
aturadas entonces las estériles y las que no tengan hijos, y aquellas 
«cuyos pechos no hayan ainamantado,>j los romanos, hartos ya de 
horrores resolvieron terminar victoriosamente la lucha sepultan- 


* Mat, xiiY; Luc. XXI , e* 
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do estos crímenes bajo las ruinas de Jerusalen. Cayó en efecto 
espantosamente, incendiándose el templo en medio del horror mas 
pavoroso (año 70 después de Jesucristo), y á pesar de los esfuerzos 
que para salvarle hizo Tilo, 

La pérdida de su nacionalidad, y su dispersión por toda la ex¬ 
tensión de la tierra, tal fue la suerte de los judíos, al paso que la 
Iglesia de Jesucristo comenzó á extenderse generalmente por el 
mundo. 


12^ 
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CAPÍTULO IIL 


ORGANIZACION Y CONSTITUCION DE LA IGLESIA APOSTÓLICA, 


Vo os envío, asi como mi Padre me ha en¬ 
viado i mí, 

Juan, XX, SI. 

Fübntks,— JPeíaui«í, de Hierarch. eceles, Ht* V, en sa TeoL dogm, ed- Ve- 
net, 1757, t, VI, p, 52-209,—de Hier* eccles^diss, Raiísb, 1757, 
in 4,—ijípeíííer, la Unidad en la Iglesia é Principio del Catolicismo. Tub. 
1825,—Dr, Syívius, Evang* é Igi* Katisb. 1853, p, 1-114: «Naturaleza y 
oesencla de la Iglesía.ií—iíoiAe, Principio de la Iglesia crlst, Witiemb^ 
1837, t, 1. 


§ LII. 

Clérigos y Ugos. 

M habitar Jesucristo entre los hombres, formaba con sus Após¬ 
toles y discípulos escogidos (§ 39) una sociedad religiosa de que 
Él era el Jefe, así como los discípulos eran los servidores Allí 
estaba ya el gérmen de la organizacioii de la Iglesia, cuyos miem¬ 
bros enseñan ó son enseñados, mandan ii obedecen, son sacer¬ 
dotes ó legos. Ahora bien, si después de la Ascensión de Jesu¬ 
cristo debia continuar y cumplirse su misión, era necesario que 
la sociedad religiosa que habia fundado para satisfacer las nece¬ 
sidades de la humanidad, tuviese constantenienle asegurada su 
esislencia por medio de la intervención y sanción divinas. En¬ 
contrando Cristo el modelo de la organización de su Iglesia en el 
Antiguo Testamento, que había venido á cumplir y no á des- 


1 Juan, lili j 15 , 16 ; XV, 15* 
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Imir apropió las jerarquías y las formas de este k la conslí- 
tacíoü libre y espiritual de la sociedad nueva* Y como hasta su 
muerte expiatoria había unido á su persona todos los poderes 
del antiguo pontificado, relativos 4 la doctrina, k ‘la liturgia y al 
gobierno, Irausmilió al fin de su carrera terrestre este triple po¬ 
der á sus Apóstoles instituyéndoles miníslros de su sacerdocio, 
dándoles el poder de remitir y retener los pecados y encar- 
gándoles de enseñar 4 todas las naciones: «Yo os envió, así co- 
«mo mi Padre me ha enviado á mí: el que os desprecie me des- 
«precia á mi palabras solemnes que recuerda san Pablo cuan¬ 
do dice: «Cada uno debe considerarnos como los minislros de 
«Jesucristo y los dispensadores de los misterios de Dios Esta 
sanción divina se manifestó [plenamente cuando el Espíritu Santo 
bajó yisíblemente sobre los Apóstoles en lenguas de fuegOy así 
como ya había aparecido en el bautismo de Cristo bajo la forma 
de una paloma. De esta manera fue divina y positivamente esta¬ 
blecida y para siempre confirmada la dislincíon entre los maestros y 
los discípulos, los pastores y los fieles- El pasaje de san Pablo en su 
epístola á los romanos (cap* i, 1) y el de los Actos (cap. xiii, 2) 
que hablan de la separación de Pablo y Bernabé, señalan con mas 
claridad esta dislincíon de clérigos ® y de legos, la cual pasó del 
Antiguo Teslamento 4 la Iglesia cristiana. San Clemente de Roma 
distingue también muy positivamente las diversas funciones de los 
sacerdotes y los legos. Según él, el PonlíGce tiene cargos particula¬ 
res; el sacerdote sus funciones especíales; el levita su ministerio pro¬ 
pio, y el lego solo está obligado 4 los preceptos que conciernen 4 

J Mal* V, 17* 

^ Lac* xxii, 

3 JuaD, XX, 22,23* 

^ Luc. X, 16. 

5 ICor* IV, 1- 

c En la repartición de ta tierra de Canaan no había leoido parte la Iriba de 
Leví, Hpropierea vocanlur clerici [dice san Jerónimo), vel quia de surte sunt 
« nomÍRÍ, vel qnia ípíe Bominus sors, id esl pars tlcricorüoi est; qui autem 
«vei ipse pars Domioi est, vel Domioum partem babel, tajera se eitaíbere de- 
ubel ui ct tpse possideat Domínum ct possideatur á Domino; quod si quídpism 
«aliad hahuerit practer Dorainum, pars ojus non eriiDominús.» (Ep, ad Ne- 
potían*)* 
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los de su clase ^ Esla dislinciou no está de ningua modo iuTalidada 
por los lexlos que hablau de un sacerdocio interior, al cual son lla¬ 
mados lodos los Crisliauos ^: eslos pasajes señalan, como en el 
Antiguo Teslamento la obligación general de honrar á Dios por 
medio del sacrificio de la oración y del amor de sí mismo obli¬ 
gación del todo diferente de la del sacerdocio propiamente di¬ 
cho , que lle\’a consigo la misión de enseñar, de consagrar y de 
administrar las cosas sanias, fíEsla distinción entre clérigos y legos, 
ífdíce Moehler, no es otra cosa mas que la distinción permanente, 
establecida por el mismo Espíritu Santo, de sus dones eu la Igle- 
físia.ií 


§ Lili. 

Jerarquía imiüuida por Jemcristo, — episcopado. — El samráü- 
cio.-^Eldiacomdo^ 

Cuando Jesucristo hubo transmitido á los Apóstoles la plenitud de 
su sacerdocio, el carácter sublime y la eminente dignidad de que 
fueron revestidos les hicieron mas que nunca los representantes del 
Salvador en medio de la humanidad; y así es que en nombre y en 
lugar de Cristo es como les vemos hablar y obrar en todas circuns¬ 
tancias. 

Ahora bien, como el ministerio apostólico debía durar hasta 
la consumación de los siglos y como la muerte debía poner fin 
á la misión de los doce primeros Apóstoles, transmitieron esta mi¬ 
sión y sus funciones á los Obispos, de manera que el episco¬ 
pado llegó á ser la continuación del apostolado; con la sola excep¬ 
ción de que los Obispos no debían presidir mas que una iglesia 

1 Ep. I ad Cor. xl- Ignat. ep, ad Ephes. e. 6; ad Smym- c. 8, Pólicarp. ep. 
ad Phitipp. c. S. 

2 l Pedr. 3, 9 j Apoc* i, 6, 

3 Éiod. xix, 6. 

^ Orig. bom. IX, in Lev- o. 9- Cf. Tert de Orat. c, 28, et GonstittiE. aposU 
l. lU, c. 15. (Galiana, t. III, p. 09-100). 

K MaE. XXV111,20; Hebr, vii, 23, 
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especial, m obrar mas que en un círculo determinado, al paso 
Jijue los Apóstoles gozaban de una autoridad universal é ilimita¬ 
da. Diversos pasajes del Nuevo Testamento y las conclusiones que 
de ellos se deducen, prueban i que la voluntad de Jesucristo fue 
evidentemente que las iglesias particulares fuesen presididas por 
un jefe úuico y supremo (eprnopos)^ y no por varios sacerdotes 
iguales en derecho y dignidad (presh/íeroi)* Tal fue en efecto el 
uso establecido desde el siglo apostólico. Las exhortaciones que 
san Pablo dirige á Tito ‘ y á Timoteo k quienes dejó en Asia 
como Obispos, prueban que aquel, á quien señala con este nom¬ 
bre, ejerce positivamente una autoridad suprema sobre los sacer¬ 
dotes. Asi es que las reprensiones de san Juan en el Apocalipsis ® 
van especialmente dirigidas á los siete Ángeles [jefes prepósitos) 
délas iglesias de Éfeso, Esinirna, etc., como k los verdaderos 
re presen lantes de aquellas iglesias, siquiera se halle histórica¬ 
mente demostrado que algunas de ellas teman varios sacerdotes. 
Pero doude mas se pone de relieve la preeminencia de los Obis¬ 
pos sobre los sacerdotes es en las cartas de san Ignacio Padre 
de los tiempos apostólicos: tíOhedeced lodos, dice, k vuestro 
«Obispo como Jesús á su Padre, y á los sacerdotes como á los 
«Apóstoles, Honrad á los diáconos como á la ley de Dios: termí- 
«nese todo en la paz del Señor, Y supuesto que el Obispo ocupa 
«el lugar de Dios, y el sacerdote el del apóstol, estad sometidos 
«al Obispo como á Jesumsio, al sacerdote como á los Apóstoles: 
«así es como lo han ordenado los Apóstoles mismos Si no hu¬ 
biese existido es [a preeminencia, ¿cómo hubieran podido los Doc¬ 
tores de la Iglesia, en sus controversias con los herejes durante 
los siglos II y III, dar la lista de los Obispos de las Iglesias mas cé¬ 
lebres desde el tiempo de los Apóstoles ^? La historia demueslra 
que durante ios dos primeros siglos en todas parles estaba real- 

Tilo, í, 5, 

^ I Tim. V, n, 

® Ápoc, H y IH, 

^ fllG. 

^ Ep, ad Smyrn, c. 8; ad Magn, c. 6; ad TralJian, c, 2, y otros pasajes. Cf* 
ad PMIad. c. 3; ad Polycarp. c, 6, (Patr,'Apast. ed* 

® íren, Contñ liaer. III, 3, o. 3 y 4, p. 176; Teríití. de PraescrípU haer. 

32 y 36, p, 212 y 46, 
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mente el Obispo á la cabeza de su Iglesiaj teniendo sacerdotes 
bajo sus órdenes. Esta organización uniforme de todas las Igle¬ 
sias donde quiera que había penetrado el Cristianismo , ¿no prue¬ 
ba que el episcopado es de insLitueion divina? Basta para con¬ 
vencerse de esto comparar la diversidad de formas políticas- de 
las diferentes naciones de la tierra. No se concibe e! que pueda 
explicarse esta unidad por medio de la usurpación: ¿quién se ha 
de imaginar, en efecto, que se manifestase semejante admisión 
en todas parles, de la misma manera, y esto precisamente en los 
tiempos reconocidos como los mejores de la Iglesia? ¿Teniau 
acaso las funciones episcopales bástanle atractivo para seducir 
los corazones ambiciosos, en aquellas épocas de persecución, en 
que la rabia de los enemigos de la Iglesia se ejercia principalmente 
contra los Obispos De que se haya de convenir que una misma 
persona se encuentra aíternativamente designada con los nombres 

1 San Jerónimo parece demostrar Ue la misma manera la preeminencia de 
los Obispos sobre los sacerdotes cuando comenta á Tito, c. 1; (tldeni est pres- 
byter,qui et episcopus^etaTitequamdtaboli instínctu sludia iu tclígione fierent, 
et diceretur in popirlis: Ego Jutn Pawíí, etc. (! Cor. i, 12), communi presbjte- 
rorum consilio Ecciosiac gobernaba ntur. Poslquam vero uausquisque eos, quos 
boptizaverat, suos putabat esse, non Chrislj, U\ tolo orbe decretura estuí 
tí 0 pres%fmj efócítJj supe rpDn ere tur caeteris, ad quem omnis Ecelesiae cura 
pertioeret, utschisniaturn semioa tollereutur?» Encuentra asimismo sus prue¬ 
bas cu la carta ad Pbil i (Cf. Phíl. iv, íít; 11 Cor. xi, 8 , 9J; Act, xx, 17, 28 ; 
I Petr. V, 1. También dice san Jerónimo* ep. 82 ad Occeanum i Apod veteres 
«dem epíscopi el presbyteri Fuerunt, quio ¡llud nomcn dignitatÍs,hoc aelotis.» 
Asimismo An\brQüa&Ur (bácia el 3SO), Coramentar. ad Epbes. tv, 11. Esto 
punió debe esclarecerse mas bien por la historia que por h interpretación sutil 
de las santas Escrituras. San Jerónimo, para combatir ciertos errores y ciertos 
abusos, se deja arrastrarTácilmenle á opiniones extremas, como cuando exa¬ 
gera las preroga tí vas de la virginidad contra Joviniano; y así es como a q ui com¬ 
para k los sacerdotes con los Obispos, á Uu de combalir la arnbicion de ciertos 
diáconos. Otra expresión, con la cual cree san Jerónimo debilitar la dignidad 
de los Obispos, sirve precisamente pora hacerla resaltar en aquello que tiene de 
mas importante, la ordenacton. Quid facit, OTdinatíonSf ep i se opus, 

quod presbyler non facial ? (Ep, 101, a li as 8S ad Evongelium). Y ¿ase Dcelling&rf 
Man. de la Bíst. ecl. 327 sig. nota 16, CT. /‘‘étot?, Theol. dogm. t* Vf; Bissert, 
-ecclesiasU U I, de Episcopis et eor. jiirisdict. ac dignit. c. 1-3, p. 21^25. £e 
Quien^ Orienschrisliau. i. lí, p* 243. HRenawdoíj Liturg. orient. collecl. 11, 373, 
Abra. Echdensis, Eatycbins víndicatus, p. 50 sq. Rom 1G61, Mamachi, 
Orjgg, etc. t. lY, p, 303 sq. Lang. (Tub. O, Schr, año 1833, p, 85, 329, etc.). 
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episcopos y de presbyteroi no se pnede deducir que estos nom¬ 
bres indiquen el mismo rango; pues una misma denominación 
pertenece frecuen temen le á cosas diversas. Los apóstoles Pedro y 
Juan se llamaban á sí mismos pnshyteroi y los Obispos de los si¬ 
glos II y III hadan olro tanto cuando su preeminencia era general¬ 
mente reconocida. Así como nos demuestra la historia evidentemente 
que los Obispos son los herederos legítimos del poder de los Após¬ 
toles y sus verdaderos sucesores, al mismo tiempo nos suministra 
abundantes pruebas que datan desde los tiempos apostólicos, y se¬ 
gún las cuales el episcopado privilegiado, que se confió k Pedro para 
la conservación de la unidad de la fe y de la caridad, fue transmiti¬ 
do k sus sucesores, Clemente Padre de los tiempos apostólicos, y 
probablemente el tercer sucesor de Pedro en Roma [año 9S-10^ 
después de Jesucristo), dirigid duras advertencias á la Iglesia de 
Corinto con motivo de las divisiones que en ella habían estallado, 
aunque esla Iglesia no estaba comprendida en su jurisdicción epis¬ 
copal. 

Desde que el número de los fieles se aumentó en las iglesias par¬ 
ticulares, elevaban los Obispos á los sacerdotes k la dignidad de 
coadjutores * y administradores de los Sacramentos- Mas este poder, 
una vez transmitido, no era temporal, ni podía ser recogido sin 
motivos muy graves : los sacerdotes solo se diferenciaban de los 
Obispos en que dependían de estos en cuanto al ejercicio de sus 
funciones, y no podían traosmitir el sacerdocio por medio de la or¬ 
denación 

Conslituyenda los diáconos el tercer grado de la jerarquía cclesíáS' 
tica establecida por JesucrístOj son los sucesores de los siete fieles 
elegidos por los Apóstoles para hacer limosnas y cuidar á los po¬ 
bres sin embargo, todavía eran sus atribuciones de un órden in¬ 
comparablemente mas elevado, átenlo que debian estar filenos del 

1 Act. X, !7,28 j Tito, I, S, 7, 

^ I Pedr. V, 1,2; Juan, I, 1. 

3 Cf. TíUemont, t, III, p. j49-í66: cíCIcraetií,» art, I-TIl, etc. DOt, 1-13. 
Gfabst Spidtegiiim, etc. t. ], p. 254^305. 

Act. XV, 23. 

^ ígnat. Ep. ad Smjrn. c. 8- 

^ Act. Tí, 1. 
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ífEspírilu y de la Verdad j que posilívamenle predicaban y bau- 
lizaban 

La ordenación para cada uno de los grados de la sania jerar¬ 
quía se pracLIcaba por medio de la oración y la imposición de las 
manos ^ 

§ LIV* 

Doctrina de san Pablo sobre ¡a organnacion de la Iglesia y la necesidad 
de una autoridad docírinal y guhernatim. 

Ta en los tiempos apostólicos amenazaron á la Iglesia falsos doc¬ 
tores* Las epíslolas del Apóstol de las gentes contienen frecuentes 
exhortaciones á la vigilancia contra una falsa doctrina pseudónymos 
gnósis ^* «Huid, dice, las cuestiones impertinentes, las genealogías 
«y las fábulas vanas é inútiles 

Lo que principalmente se propuso, fue precaver á los Cristianos 
contra la vuelta al Judaismo, y evitar la fusión de este con el Cris¬ 
tianismo Pablo reprende á los corintios dirididos por el espirita 
de partido y por cuestiones personales, cuando lodos debian perte¬ 
necer á Jesucristo y los confirma en la fe de la resurrección de los 
muertos alacada por hombres que se separan de la verdad, 4les co- 
mo nimeneo y Fílelo 

Tendiendo eslos esfuerzos del error á dividir los fieles y desgar¬ 
rar la Iglesia, movieron á san Pablo k desarrollar con la profundi¬ 
dad que le es propia los caractéres esenciales del Cristianismo y sus 
instituciones doctrinales y gubernativas. 

1 A,gI, tu , Tin; xii, 38» 40; Cf* I Tim* Jii , 8. 

^ TainbíeTi trata en el Nuevo Teál, de las díaconUas y sacerdotisas^ á la» 
cuales estaba conSadó el cuidado de los enfermos» ta vigilancia y ía instrucción, 
(Rom, svi, 1, hépresbyteriSf y lo rnismo Tit, n, 3], Estas se escogían por lo 
regular entre las viudas» y rara entre las vírgenes. I Timi* v, 0. 

^ Acl- Tí j 0 ; xiii, 3; 1 Tim. iv, 14; II Tim. i» 6* 

^ r Tim. VI, 20, 

^ 1 Tim. III, 4 ; Tito» 111 ,9* 

® Jtheinwald^ ele Pseudo-Doctorib* Coloss- Veroo- RheD. 1834, in 4. Grál ^ 
Phil. 111» 2; Col. II, 8. 

I Cor* 1 ,12; III, 3, 

^ II Tim. II, i7,18;ICor. XT* 
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La imiott de los Cristianos en una vida común descansa sobre la 
necesidad original y radical que los miembros de la humanidad 
tieuen los unos de los oíros: este posee lo que falla á aquel; el uno 
suple con su abundancia !a carencia del otro. La sociedad y el in¬ 
dividuo no pueden desarrollarse completamente siu el apoyo má- 
tuo; pues las fuerzas necesarias para esle desarrollo solo se encuen- 
Iran en el conjunto y en la alianza de todos. El individuo uo debe, 
pues, considerarse jamás separado de la sociedad: forma con ella 
una unidad orgánica, San Pablo demuestra esta idea por medio 
de la analogía del cuerpo humano, cuyos diversos miembros es¬ 
tán regidos por un solo espíritu K Así, según él, no hay mas que 
un espíritu entre todos los fieles, el cual se manifiesta de diver¬ 
sas maneras, pues que diversos son los dones concedidos á los 
fieles^: de aquí la diversidad de ministerios en la Iglesia, sien¬ 
do así que Jesucristo destinó á unos para apóstoles, para evange¬ 
listas á otros, á estos para pastores, para doctores á aquellos, á fin 
de que lodos trabajasen en la perfección de los Santos y en la edifi¬ 
cación del cuerpo de Jesucristo Teniendo presente san Pablo 
muy en particular el ministerio de los pastores y doctores (Obispos 
y sacerdotes), exhorta á los de Éfeso á que se adhieran á ellos, por 
no parecerse á niños que, arrastrados por el viento de las opiniones 
humanas, y agitados como las olas de la mar, caen incesantemente 
en el error Al mismo tiempo exhorta Pablo con una profunda ter¬ 
nura á los que son llamados á gobernar y á enseñar á los otros, pa¬ 
ra que eslén precavidos y velen por el rebano, del cual el Espíritu 
Sanio los ha hecho Obispos, á fin de que gobiernen la Iglesia de 
Dios pues no solamente los ha llamado el Espíritu Santo, sino 
que también los asiste constantemente, como lo declaráronlos Após¬ 
toles reunidos en Jerusalen cuando escribieron á la Iglesia de An- 
lioquía de una manera tan solemne y que debía servir de modelo á 
todas las decisiones de los Concilios futuros: Ha plactdú al EspirUu^ 
Santo y á nos, 

1 1 Cor, su, 

s Staudmtnaíer, de los Dones deí Espíritu Santo, Tabingeo, 1833, 

3 FXiv, 

^ Ef, IV, 14. 
s Act, XX , 28- 
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Pablo llama á la Iglesia encargada de este sanio ministerios asis 
lida siempre del Espíritu Santo, é infalible en sus decretos, la co 
lumna y la base de la verdad 
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CAPÍTULO IV. 

yiBA CHISTIAMA.—CUITO.—BISCIPLINA ECLESIÁSTICA. 


Se coaocerá qtie sois mís diseip^ios ea 
09 améis los míos á los otras. 

Juan,mi, 

Árnold, Caridad primitiva, 6 cuadro de la cristiandad primitiva. 
Francfi 1696. 


§ LV. 

Lcl vida cristiana. 

La iniciación en la yída crisliana se practicaba por medio del 
Bautismo que se operaba con la inmersión del catecúmeno S impo¬ 
niéndole después las manos los Apóstoles, lo cual era el signo 
y el sello de los dones del Espirita Santo. Una vez elevados, de 
este modo á la dignidad de Cristianos, es decir, de adora¬ 
dores é imitadores de Jesucristo, los nuevos miembros de la Igle¬ 
sia debían separarse completamente de la vida criminal de los 
Paganos, y mostrarse en todo, asi por los seotímientos como por 
las acciones, hombres nuevos, santos faghioij. Conformándose la 
Iglesia cristiana al tipo ideal propuesto por su Fundador, no de¬ 
bía recibir ni guardar en su seno ninguna alma impíua; todos 
sus miembros debían ser vasos dígaos del Espíritu Santo ®; todos 
ellos, siguiendo la doctrina del Haestro, debían unirse entre sí 
por el vinculo intimo y duradero de la caridad fraterna. La Igle- 

^ Eom, VI, 4. 

® Act, vui, 14. 

^ 1 Cor. T, 9; cf. H Tes. if, 6. 
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sia priiDiliva de Jerusalen llevó esta caridad k sa perfecciorij rea- 
lizaBdo ,el atrevido pensamieiilo de la comunidad de bienes ^ Sin 
embargo, esta imitación santa de la unión perfecta de Jesucristo 
con sus Apóstoles fue solo temporal y local j quedando como un 
monumento eterno del poder de! Cristianismo sobre los espíritus 
Otras iglesias probaron su caridad para con los hermanos ausen¬ 
tes, sosteniéndolos por medio de limosnas de que hacen mención 
frecuentemente las epístolas de los Apóstoles: otras practicaron 
también una hospitalidad cordial y afectuosa; oirás, en Qn, fueron 
las antorchas de su época y la luz de los siglos futuros por la pá- 
ciencia inalterable con que soportaron el desprecio y las perse¬ 
cuciones ; por la fe viva, la confianza filial y el profundo entu¬ 
siasmo con que dirigieron sus miradas y sus esperanzas hacía las 
cosas eternas ^ El matrimonio, comprendido tan ma! por los Pa¬ 
ganos , era para los Cristianos el símbolo de la unión de Cristo 
con su Iglesia^: por lo mismo le consideraban indisoluble, sin 
que esto impidiese que se tributasen á la virginidad ios honores de¬ 
bidos 

la Iglesia, sin embargo, nos ofrece desde los tiempos apostólicos 
miembros gangrenados, hombres indignos del nombre de Crislia- 
nos: estos son aquellos á quienes aluden los Apóstoles en las diver¬ 
sas advertencias que contienen sus epístolas. Mientras que la Iglesia 
de Jerusalen no tenia mas que un corazón y un alma, se encontraba 
desgarrada la de Cari uto por deplorables desórdenes Lo que de¬ 
tenía especialmente el progreso de la moralidad, era por tin lado la 

^ AcL II, M; jv, 33 p 

- Moshemiiy ComnienUt* de vera natura comEnunionis honor, in Eéclegia 
HierosDlyíM. (EJusd. Dissertat, ad Hist eedi peTUn^T, ii, p. 23. Alton. 1743)^ 
^ Los Apóstolas consideran rrecuenlemente como uno de los mas grandes 
beneficios del Evangelio la doctrina de tu inmortalidad del alma, ensenada por 
JesQCristo (II Tim. i, 10 ; cf. Inan, ii, 2o, 26), lo cnat justifican perfectamente 
las opiniontís anteriores al Cristianismo. ¡ Cuán pocos de entre los OlÓsorosde 
la Grecia creyeron en esta inmartniidod i Con todo, el gármen de ona esperanza 
inmortal Oorecid en lá doctrina noble y pura de Sócrates. Nada, decía eslesá- 
bio, debe ser caro para conquistar la inmortalidad; pues es bello combatir, y 
dulce esperar. Stolbergf t. TI. 

^ lEf. T, 32; iCor. viljlL 
» I Cor. Tií, 

^ Agí. iv, 32. 
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falsa Opinión de los Cristianos nacidos judíos, de que era necesario 
seguir observando la Jcy de Moisés, y por otro la falsa interpreta¬ 
ción de la doctrina de san Pablo sobre la justificación por^edio de 
la fe sin necesidad de las obras, á fin de justificarla inmoralidad y 
Ja licencia ^ También se interpretaba torcidamente el anuncio de la 
venida espiritual de Cristo y de su manifestación gloriosa^, la 
cual era representada como uu suceso muy cercano; resultando de 
aquí consecuencias lamentables para ¡a vida religiosa de los Cris¬ 
tianos 

§ INI 

Asambleas religiosas.—Culto. 

Mientras que los Cristianos nacidos judíos continuaban frecuen¬ 
tando el templo de Jerusalen, se habian formado asambleas religio¬ 
sas, que eran respecto déla Iglesia lo que las sinagogas respecto 
del templo Los Cristianos se edificaban raiituamente por medio de 
la oración, en la cual se hacia siempre memoria de los hermanos 
ausentes y difuntos, por medio de la lectura de los pasajes del Án- 
liguo Testamento, y mas adelante por la de las epístolas apostó¬ 
licas ® y por medio del canto de los Salmos y tal vez de himnos 
cristianos compuestos ya en aquella época ^ También se daban 
instrucciones sobre el texto leído, no siendo solamente los Obispos y 
los sacerdotes los que hablaban, pues muchos de ellos eran incapa¬ 
ces de enseñar sino también simples fieles inspirados,por el Espí¬ 
ritu Santo y autorizados por el consentimiento de los superiores, 

^ £p, áñ SaDtiatgo. 

® Mat. X, 23 í xxiT ; xxviii, 20 j Jaan, xiT, 18,21,23. 

» 11 Te!$. m, 11. 

* Rom. xvi, 4 í i Cor. xvi, 19; Col, ly, Ifí, 

^ Col. IV, 10; I Tea. y, 27. 

« Col. 19. 

^ Ef. V, lí; I Tim. iii, 16. Plinlo habla también de esto mismo con admira¬ 
ción. Ep, 1. X, ep, 97; ^CaTmeft^ue Christo íangnam Deo, dicere ^ectím ííí- 
vicem, scqae sacramento non in scelus aüquod ebstringere, sed ne furta, ne 
latrocinifl, ne adnlteria committerent, ne fldcmfallerentjne depositum appel- 
JaLi abnegarent, ele. 

« Cf. I Tim. Y, 17. 
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Enlonces se manifestabaa los diversos dones del Espirita Sanio, los 
dones de sabiduría, ciencia, profecía, discernimiento de los espíri¬ 
tus, lenguas ^ inlerpreLacion de lenguas ^ y el mismo don de mila¬ 
gros, que no estaba limitado á solos los Apóstoles. Pero á lo que 
mas particularmente debian tender los esfuerzos de los Cristianos, 
era á obtener el don de la caridad ^ El objeio principal de aquellas 
reuniones diarias, y lo que constituía su fundamento y su vida, era 
la solemnidad de la cena y de la fracción del pan en memoria de la 
muerte de Jesucristo, la que se celebraba desde un principio como 
el mismo Jesucristo lo hizo en la última cena, añadiendo una á^apa^ 
que era una comida de caridad Desgraciadamente se cometieron 
desde los primeros tiempos culpables excesos durante estas piadosas 
solemnidades 

Los enfermos que no podian lomar parle en estas reuniones reli¬ 
giosas debian llamar á los sacerdotes para que les summislrasen la 
Unción santa, y si se sentían cargados de pecados, debian confesar¬ 
los para recibir el perdón de ellos 

Uno de los rasgos mas caracleristicos de semejantes reuniones 
religiosas, de las que san Justino mártir ^ ba sido el primero que 
nos ba dado una sucinta descripción, era el beso de paz ® que se 
daban los Cristianos saludándose fraternalmente después de la ora¬ 
ción. 

^ A pcáar de los cifuerzDS que se han hecho en esos últimos tiempos pare 
explicar este don de lenguas de una manera diferente de [a de los anligiios, que 
eomprendían por esto ^(hablar lengnas extranjeras» en sus Estudios j 

GríU 1S39, í; Bülroth, Coment. sobre las Ep. á los Corifit. p. 165. Leipz. 1S33; 
J^eanderf La lengua nueva de Ja inspiración cristiana, en su Historia del 
Est. etc. 1.1, p. dO; Oishauzm^ Loment. sobre tas Ep. á les Cor. p. 657), no 
podemos separarnus de la opinión antiguo, que reposa sobre lasexpíicaeíones 
positivas de son Pablo, y'sobrc las rircunstancias que ocompauaron aí estobie- 
cimíento de los primeres iglesios eristionas. Véase Ú síin Juan Crisóst. Hom, 29 
y 3Í sobre I Cor., y especial menlo Disringer, ioctj eitato, U II, p. 394-433* 
í I Cor. xii, 

^ l Cor. xiiL 

^ I Cor. XI, 20 ; Act* u, 46. 

5 I Cor. XI, 20-34. 

« Santiago, V, 14-10. 

Jusi. maríjT. ApoJ. loe. ciL 63-67. 

® Rom, xTi, 16; l Cor, xvi, 20. 
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También atjunaban los fieles, especialmenle cuando Iralaban de 
emprender algún negocio importante 

l^or lo que toca al íiempo propio para estas asambleas, había en¬ 
senado el Apóstol á los Cristianos que Lodos los días debían ser igual- 
mente santos para ellos; lo cual no excluía la celebración solemne 
de ciertos dias mas importan les en la obra de la redención ^ En la 
Iglesia madre de Jerusalen se celebraba también eldia del sábado* 
En Anlioquía los Cristianos nacidos paganos celebraban con espe¬ 
cialidad el domingo en memoria de la resurrección de Jesucristo 
Siendo Ja resurrección y la pasión de Nuestro Señor los punios fun¬ 
damentales de la fe cristiana, los Cristianos nacidos judíos agrega¬ 
ban á la santificación del sábado la del domingo, no lardando en sus¬ 
tituir la una con la otra. No deja de ser verosímil que se celebrase 
la Pascua en los tiempos apostólicos, siquiera no se halle demostra¬ 
do en el pasaje de san Pablo, I Cor* v, 7* 

§ LVIL 


Welle, Concordancia entre Ta daclrina y te disciplina de la Tglesta católtcHi (Tub. 

O. Schr. ann. 1836, p. 371 y 5GG). 

La infidelidad de los Cristianos, de los cuales no lodos corres¬ 
pondían á su sublime vocación imitando á Jesucristo, exigió desde 
muy temprano ciertos reglamentos particulares. La autoridad insli- 
luida por Jesucristo para enseñar y gobernar su Iglesia, no sola¬ 
mente debía arreglar el culto en las asambleas religiosas, sino tam¬ 
bién vigilar á cada cristiano en su dirección moral, excluyendo de 
la comunidad al que pecaba muy gravera ente, el cual no podía ser 
reintegrado sino después de pruebas evidentes de arrepentimiento 
y de enmienda^. Esta excomunión se encontraba ya en el Judais- 

* I Cor. VII, 5 ; cC MaL xvii, 20. 

2 G&l. IV, O; CoL II, 16; cf. Roro. xiv, ¡j, 

^ Act. XX, 7; ] Cor. xvi, 2 ; Apoca!ip. i, 10 ; Ignat. Ep. ad Magnes. ix- 

^ Cf. I Cor. T, 4, y O Cor. ii, 6,11; Mal. xtii1| 17. 

13 
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mo^. También se usaba de la misma severidad contra los que ne¬ 
gaban ó alleraban alguna parte de la doctrina cristiana Transmi¬ 
tida por los Apóstoles, asistidos del Espíritu Santo, y por lo mismo 
infalibles, esta doctrina era considerada como la pura doctrina de 
JesumstOj y de consiguiente la sola verdadera, sagrada y santifi¬ 
cante como la palabra de Dios, la sola santa, eterna é inmutable*E3 
un singular desprecio y un deplorable error juzgar los tiempos apos¬ 
tólicos según el espíritu de los tiempos modernos, y pretender que 
Jos partidarios de la doctrina de Cristo apropiaron desde un princi¬ 
pio á sus miras propias é individuales la palabra que recibieron 
de su Maestro, desarrollándola ó restringiéndola según su ca¬ 
pricho. 

Los Apóstoles reclamaban enérgicamente Ja mas completa 
sumisión en materias de fe, y el acuerdo de todos los miem¬ 
bros de la Iglesia en la doctrina única de la verdad ^ Si alguno, 
aunque fuese un Ángel deí cielo, enseña otra doctrina, sea anate¬ 
matizado Iluid del que sea hereje, después de amonestarle dos 
ó tres veces. Con estas graves palabras, animados de este pro¬ 
fundo espíritu , combatían los Apóstoles así por la autoridad de la 
palabra de Dios, como por la estabilidad de la Iglesia y por la 
realización de su sublime objeto. Toda sociedad religiosa se ve 
necesariamente perturbada desde que se dividen las opiniones 
de sus miembros: así es que, teniendo la Iglesia su verdadero 
fundamento en la unión por medio de la fe, vacila y se conmue¬ 
ve en cuanto que esta unión se halla amenazada. Sin embargo, 
supuesto que ha sido prometida á la Iglesia de Jesucristo una es¬ 
pecial asistencia contra el poder del mal, no pueden nacer here¬ 
jías en su seno sin im especial decreto de ia Providencia, y por 
lo mismo deben redundar en su provecho; pues al paso que ex- 

^ Vitringa, de Sjuágoga vetere* Francfort, 1696. Winer, Toe a bul. de los 
nombres r de las cosbei bibUcagi, t. I, p. loO. Jahn, Archaeoi. btbU p. 11, t. ir, 
p« 3^9, sobre la triple CKomunion. 

a lTím.i,2Q. 

9 Es necesaria atender aqnf h los pasajes siguientes: 1 Tim, vr, II Tim. 
1 ,12-14 j 1 V, 3 í f Cor. 1,10; fiál. i, 6-9 ; Efes. ii, 2t ; iv, 11-16; Tít. iir, lOj 
1 Cor. 18,19; II Tes. ii, 14,16; 11 Fedr. 11,1, en los cuales la oposidou 
estA muy marcada. 

* Gál.J,8, 9. 
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perimeDtan y ponen de manifiesto la fidelidad de los unoSj de¬ 
muestran que los otros no pertenecen verdaderamente á la Igle¬ 
sia 

^ 1 juari , II, in ; cf. tiic. ii, ai, 
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CAPÍTULO Y. 

HEREJÍAS DE LA EPOCA* — TRABAJOS DE SAN JÜAH*^—FIN DEL SIGLO 

APOSTOLICO. 


§ LYIIL 

Herejías de los Ebionitasj de los Nazarenos n de CmintOf nacidas de la 
mezcla del Judaismo y del Cristianismo. 

Fuentes,— TiUemont, L II ^ p, 1. HUgerz^ Eiposid* crít. de ías bcrej. t* I, 
part, 1, p. 97-123. Gidseler, sobre los Nazarenos y Ebionitas. (Archivos de 
Stauíllio y de Tzscbirner para la Historia ecles, aniig. y mod. i. IV, p* 2)^ 
^eand^r, BTist. ecc. 1.1, p. 398- 

Al combalir Pablo á los Cristianos nacidos judíos, con los cua¬ 
les muy graves consideraciones le habían obligado á lener cierta 
condescendencia, les había dicho desde uu principio Temo que 
«inutilicéis todo cuanto habéis hecho por la fe cristiana.» Desgra¬ 
ciadamente se realizó su predicción eu demasía. En efecto, estos 
Cristianos que antes habían sido judíos manifestaban de hecho du¬ 
das sobre la Omnipotencia creadora y la divinidad de Jesucristo 
por efecto de admitir k Jesucristo y la ley de Moisés como fuentes 
de la vida espiritual. Así fue que al verse mas adelante vencidos por 
el número siempre creciente, y mucho mas considerable, de los 
Cristianos nacidos gentiles, y por el desarrollo del espíritu de liber¬ 
tad del Evangelio, se retiraron de la Iglesia y formaron una secta. 
Es la separación definitiva puede fijarse en la época de la ruina de 
Jerusalen: por el mismo tiempo se dividieron también en dos sec- 

1 Act. XXI, 20-20. 

* Gál.v^l. 
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las, la de los Bigoristas y la de los Moderados^ los Cristianos nací* 
dos judíos que se habian mostrado hostiles en varias ocasiones á los 
Cristianos. Esta división estableció desde luego una diferencia mas 
general entre los Ehíonüas g I^fazarenos^ cuyas doctrinas particulares 
nos dieron á conocerlos primeros en el siglo lY san Jerónimo y san 
Epifanio. 

Los Ebionitas cuyo jefe pudo muy bien ser el que Ilegesipo lia- 
roa PhebuiiSj formaban el partido de los Rigoristas. Evidentemente 
predominaba el Judaismo en su doctrina, sin que tuviesen otro punto 
de contacto con ios Cristianos mas que el reconocer la dignidad de 
la misión del Mesías; pero en nn sentido restricto, puesto que creían 
que Cristo no era mas que nn hombre, eugendrado según las leyes 
naturales por José y María. Ellos se atenían rigorosamente á la ley 
mosaica, que creían obligatoria para lodos los Cristianos, siendo por 
esto que odiaban mortalmente al apóstol san Pablo, al cual consi¬ 
deraban como apóstala 

Según el testimonio, tal vez recusable, de san Ireneo y san Epi¬ 
fanio, solo admitían el Evangelio hebreo de san Maleo, como fuen¬ 
te de sus dogmas religiosos Por lo que toca á su nombre, es muy 
difícil averiguar si era una denominación simbólica con que de¬ 
signaban su privación de lodos los bienes terrenos y su pobreza de 
espíritu ó un dictado irrisorio alusivo á la pobre opinión que te¬ 
nían de Jesucristo ó una designación histórica, relativa á un per¬ 
sonaje llamado Ebion No es inverosímil, y hay pruebas históricas 
para confirmar esta hipótesis, que salidos de Jerusalen los Ebioni- 
tas, entraron en su nueva residencia en relaciones con los Esenios, 

^ Etiseb. Ilisl. ecc!* IV, 23 ; Just. Dial, cum Trypli, c* 38. 

* /ren. Cont. haer, V, t, p. 292. Epif. Ha eres* XXX, 20,1.1, p* 134* Cuau- 
ÚQ 0%. Cont. Ceis. T, G, y después Eusebia, Historia ccci. TH, 27, y TheO” 
dúveL HaereUcar. fnb. II, 1, dicen: «Algunos ebíonitas ereyeron en el origen 
ftobrenaturaL de Jesucristo, j designan á los NazarénoSf que Orígenes no dis¬ 
tingue todavía do los Ehionitas.aCr.c! com. del lib.ii, Cont. Cels.—Híeronyííí. 
Com. in Jes, 1,20. (Opp. ed. Marlianay, t. lII).TerfMÍ. de Praeacr. c, 33, p. 243* 
/rm* Cont. haer. 1 ,2G. Epif, Haer, XXX, 16, L I, p. 140. 

s ItBn. Cont, haer. 1,26. Epif. Haer. XXX, 3. 

* De la palabra liehrea pobre. Ckmeniin. Hom* XY, c. 7-9. 

Hisl.eccL 111,27. 

® Tíírftíí. de Praescr. c. 48*—^í/an, Haer. XXX, 1. 
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y parücularmeníe con la clase mas elevada de esta secta j á sa¬ 
ber, los Elchesenios \ ó con uno de sus sectarios llamado Elchai* 
De aquí el carácler misterioso, ascético y leosóCco que el Ebio- 
nismo tomó det Esemaiusmo y de algunas otras doctrinas ocultas 
del mismo género Las Clemmtims ^ son obra de la secta de 
los Elchesenios: se las llamaba así porque se atribuían á san 
Clemente papa; pero ellas no han sido ciertamente escritas an¬ 
tes del íinal del siglo III, siendo su doctrina esencialmente ju- 
dáíca. 

Los Nazarenos {nombre primitivo de lodos los Cristianos entre los 
judíos], según lo hemos dicho ya mas arriba, deben el distinguirse 
de otras sectas, y el quesos doctrinas sean claramente conocidas, á 
san Jerónimo y san Epifanio. Según el primero, no prclendian ex- 
lender la obligación de observar la ley mosáica mas que á los Cris¬ 
tianos nacidos judíos; ni creían tampoco que la salvación eterna de¬ 
pendiese de la conservación y observancia de dicha ley, y por esto 
reconocían á san Pablo por Apóstol de las gentes^. Creían que Cris- 
to era Hijo de Dios, y engendrado sobrenalurálmente por María ^ 
Así es que san Jerónimo dice: Credmi in Christum Leí Filiumt ifí 
quem et nos credimus. Sin embargo, es dudoso que fuese ortodoxa su 
doctrina sobre Cristo, á juzgar por su modo de vivir con respecto á 
ia Iglesia. El fundamento de su doctrina era al parecer un evange¬ 
lio siríaco-caldeo ® que, según los fragmentos subsistentes aun, di¬ 
fiere esencialmente de nuestro Evangelio de san Mateo: este era 
probablemente el evangelio (secundum kebraeos), ó de san Pedro ó 
de los doce Apóstoles. 

La doctrina de Cerinto se relacionaba en el fondo y en la forma 
con la de los Ebionilas, no obstante que tenia formada de Cristo 
una idea mas elevada que la de estos úlünios. San Ireneo ^ dice 

^ Según san Epifanio^ la secta de los Erenlos se dividía en cuatro cJases,tres 
de ]as cuales se designan con los nombres de Eseenos, Sampseenos ; 
mSt que significa los hijos de la virtud oculta* 

i Credmr, sobre las Esenios y los Ebionitas ; Wíner, Gaceta tcol. p* 2 y 3* 

3 Act. isiv, 5. 

* Biermym, Comment, in Jes. 9, 1 sq. 

^ Hiermym. Epj 89 ad August.— Augmt. de Haeresib. c. 9. 

® Credner^ Supleru. í, p. 39S sq, 

Inn. Cóntr, haer. IIÍ, 3, n* í, p. 177, 
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posiUvamente que Gerialo era conlempDráneo del evangelista san 
Juan; poroj al decir de Tertuliano y de san Epifanio debió vi¬ 
vir por los liempos de Adriano. Su patria es tan incierta como la 
época de su vida; y en io que esláu todos de acuerdo es en consi¬ 
derarlo como uno de los judaizantes mas rigoristas ". Su doctrina es 
una mezcla de Judaismo y Cristianismo, la cual se liga á la idea de 
los Alejandrinos sobre un Dios supremo, ser misterioso, sin rela¬ 
ción alguna con el mundo visible: admitía también la emanación^ 
y consideraba el mundo creado por un ser subordinado al gran Ser 
por un Ángel siendo un Ángel, según ellos, el que habla dado 
la ley á Moisés, y un Ángel el que adoraban los judíos bajo el 
nombre de Jehová. Para ellos Jesús, así como para los Ebionitas, 
solo era un hombre notable ppr su sabiduría y su piedad, habiendo 
bajado en su bautismo sobre é! el Logos supremo, el Cristo, el Es¬ 
píritu de Dios y Espíritu Santo bajo la forma de una paloma lle¬ 
nando su alma. Él ha sido quien ha revelado al Padre desconocido 
hasta enLonces, y el que ha obrado milagros, lo cual constituye la 
obra de la redención. Pero este Logos abandonó de nuevo á 
Jesús, de manera que solo el hombre ha padecido y resucitado, 
quedando el Logos, por ser enteramente espiritual, del todo impa¬ 
sible 

Maravilla verdaderamente (pues es uua verdadera inconsecuen¬ 
cia) que Cerinlo, á pesar de sus falsas ideas sobre el Criador del 
inundo y el Autor de la ley mosáíca, baya insistido tanto, apoyán¬ 
dose en el ejemplo de Jesucristo, sobre el cumplimiento de ciertas 
partes de esta ley ^ Cerinlo y sus partidarios solo admitiau de los 
libros del Nuevo Testamento el Evangelio de san Mateo, y odiaban 
especialmente los escritos de sau Juan y de san Pablo. También 

1 Teríul. de Praescr. c. Í8, p. 2EJ2. Bpif^ Haer. XXV^'ill ,1 [t. 1, p, 110). 
<¡r. Pauíyí, Hlst» Ceriíithi (Introd. in N.-T. c- selectiora.. lena, 1790). 

2 £pif^ ilaer. XX VIH, 2. Phikistrius f obispa do Breiida f por los años de 
3S7], de Haeres, c, 36. Galland. BibJ. t. Vil, ed. J. Q, Fabricius, Hamb, 1725, 
y otras frecuentes cd, 

^ Iren^ Corvt. haer. T, 26, n. A virlute quadam valde separata et distante 
4 prinolpalitate, quoe est super universa, etc. 111, li. XXVIEI, 1. 

Cf. ThBúdoreL Lfaerel. fab. II, 1-3, 

* Iren. j Epif, 1,1* 

^ Ya yítupera san Epifanía esta iuconseeacncía, Haer. XX Y111, 2. 
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opuso al primero un libro que suponía inspirado, como el resto de 
sus doctrinas erróneas, y que intituló su Apocalipsis creía co¬ 
mo los judíos que el Mesías habia de establecer sobre la tierra 
un reino lleno de gloría; y fundándose en tradiciones contradic¬ 
torias , opuestas al mismo tiempo k sus otras doctrinas idealistas 
y gnóslicas aguardaba un segundo advenimiento de Jesucristo, 
un reinadk de mü anos. Esta opinión (llamada el Quiliamo fue 
adoptada mas adelante por nuestros Cristianos á causa de una 
falsa interpretación del c. xx' 3, del Apocalipsis, pero probable¬ 
mente en un sentido mas puro, como se ve, por ejemplo, en san 1 re- 
neo, quien entendía por este reinado una preparación á la verda¬ 
dera beatitud 

S Lix. 

Berejias nacidas del Paganismo. — Boceias.—NicolaUas 

La Iglesia se vio amenazada desde su origen por los orgullosos 
sistemas de la lilosofía, así como lo habia sido por las pretensiones 
del Judaismo Los razonamientos vanos y engañosos de la filosofía 
griega y orienlal, confundidos con las verdades de la fe cristiana, 
tendían k arrebatarles su carácter de revelación divina* Mientras 
que la doctrina de los Ehiunitas admitía parliculanriente la apari- 
ciou corporal de la naturaleza humana de Jesús, adquirió crédito 
una doctrina enteramente contraria, siquiera conforme á la que so¬ 
bre el mismo punto sostenían los Alejandrinos: cousislia esta doc¬ 
trina en no considerar mas que como una apariencia Lodo cuan lo ha¬ 
bia de corporal en Jesucristo, fundándose semejante error en otro, 
á saber, que la ausencia de pecado en Jesús no podía concilíarse 
con la existencia de un cuerpo real. Ta Jos Apóstoles se habían pro* 

^ £^usebio, HisL ecd* 111, 

^ Según lo que cuenta el sacerdote rom* Cayo en Huíetío, Hist, ecch lll, 28, 
y DUmis* de Alejand. id* VII, 23. 

^ Elee, Tentamcn Ibcolog. de ChlMasmo* Magnn. 1825, 

^ Iren. Cont, haer, V, 33, 3í, p* 332 sq. 

s CtS§44y54. 

® Col. II, 8 ; I Tim* VI, 20, etc. 
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nundado enérgicamente y con indignación contra una doctrina que 
amenaxaba reducir toda la vida de Jesús á una hisloria fanlásiica. 
La refutación del Docetismo fue también uno de los punios princi¬ 
pales de [as Cartas apóstol ¡cas de san [gnacio ^ 

Según san Ireneo, los Nicolaílas ® convienen en parte con Cerin- 
to y en parte con ios Gnósticos, aparecidos mas tarde, y en cuanto 
á sn origen pretendían ellos parlir de Nicolás, uno de los siete diá¬ 
conos ; también habla de ellos el Apocalipsis, c. ir^ 6, 14 , 13. Se 
les confunde con los Bileamitas, cuyo nombre parece una traduc¬ 
ción del suyo. Se les acusaba de comer viandas ofrecidas á los ído¬ 
los, y de tener principios morales muy relajados y disolutos, Cle¬ 
mente de Alejandría habla de una secta % que también se decia ori¬ 
ginaria de Nicolás, el cual reprendido por los Apóstoles á causa de 
ios celos qac le inspiraba la belleza de su mujer, la había llevado á 
presencia de ellos y separádose de ella. Interpretando falsamente 
las palabras del diácono que había dicho: «Es necesario abusar de 
«la carne [ enfrenarla],habían sacado de esto consecuencias inmo¬ 
rales, á las que atribuye Clemente el origen y los progresos de 
esta secta. Es muy probable que los hombres indiferentes y sen¬ 
suales, reprendidos por los Apóstoles *en el Nuevo Testamento, 
sean los Nmlaitas: esla doctrina de indiferencia sensual se exten¬ 
dió muy particularmente en el Asia Menor después de la partida y 
la muerte de san Pablo, y obligó á dirigirse á Éfeso al apóstol san 
Juan (por los años 67) á fin de oponerse vigorosamente á su pro¬ 
pagación, 

1 I Jaai], ], 1-3 ; ly, 2 ; 11 Juan, 7. Ignat, ep> íid c, 7-tS; adSmyTn^ 
c, 1-8; ad Traillan, c, 9, ele. Niemayerf de Docetis, HaL 1823, 

^ írm^ Cont. haer, I, 20 ; III, ll; Ckm. Ále^andr. Strom, 11^ 20; Ilt, 4, 
ed. Potter. Venet, 1757, t. I, p, 490 stf. y£22sq, iMnge, los Judíos crisUantíS, 
los Ebioiólas y los NiGolaitas de los tiempos -ipostálicos, Leípü. 1828, 

^ Ckm. l. c, Euseb. Hist, cccl, III, 29; Cohier. Con si, aposto!. Ti, fí; 
mas adelante, Cassian. CoU, 23,16; Epifan. Haer. XSYj l, 1; Philastr, c, 33; 
AuyusL do Haores, c. 5 (ed, Bened» t, TIII). 

^ Petr. Ji, 13; Jüd, 2, 4, 10,11, 
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S LX. 

El apóstol san Jmn.'^Su hcliaoomka los herejes. 

FpENrES.^ Jíí/íSiMoníí t. Ii p, 111» San Inan, apóstol j evang» art*l*l2 ; 
notas !-!&♦ Hug. Inlrod. al Nuevo Test, t, ILiwc/¡ei Gomm. sobre los escri¬ 
tos del evangeL san Juan, Bonn» 1833, 

El discípuio bien amado que liabia reposado sobre el seno del 
Salvador había sido les ligo de la última caláslrofe de Jcrusalen y 
de lodos los aconlecimíenlos contados hasta aqui, participando así 
de los dolores como de las alegrías de la ^Iglesia* Los Áctm de los 
Apósíoks^ después de haber conlado la parle que tomó en los tra¬ 
bajos de los Apúsloles en Jerusalen, en sas cercanías y en la Sa¬ 
maría ^ no hablan nada mas de éL Según todas las tradiciones, 
abandonó muy tarde á Jerusalei y se dirigió á Éfeso, á conti¬ 
nuar la obra comentada por san Pablo S y á consolidar su igle¬ 
sia y extender surádio. Nada mejor probado que el destierro de 
san Juan en ia isla de Palmos, cualquiera que sea por otra parte, 
según las diversas tradiciones, la época en que se verificó , ya 
bajo Domiciano, Claudio ó Nerón En sus admirables decretos 
destinó Dios precisamente 4 las regiones donde se propagaban las 
sectas de los Ebíonitas, Docelas y Cerinlo, al Apóstol que había 
demostrado uua alma mas pura, y una iuteligencía la mas profunda 
en la revelación de los misterios divinos, T fue verdaderamente 
uua dicha inapreciable para la Iglesia primitiva que san Juan pu¬ 
diese defender la verdadera naturaleza de Jesucristo con su au¬ 
toridad apostólica, su ardiente y puro celo, y su ingenio origi¬ 
nal y sublime. Sus trabajos fueron benditos y duraderos, pues se 
continuaron por los numerosos discípulos que babia reunido en 
torno suyo ^ Tales fueron Papias, Policarpo de Esmirna é Ig- 

1 CIem, en Emeb, HLst, ecíL 11[, 23; Irm* C. bacr. 111,1; Orig, en 
Hlst, eccl, IIÍ, 1, 

^ Eusebiaf HEst» eccE. 111, 13, 20 ' TertuL ríe Praescr. c. 36| Haeíp 

LI, 33. 

^ Iren. Cont» haer. ii, 22; iWÍ», íiisl. eccK V, 20» 
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nació de Antioquía: eslos Obispos mártires, tan estrechamente 
uQÍdos por la caridad de Jesucristo, fueron ios guardianes y de¬ 
fensores de la pura doctrina de Jesucristo contra peligrosos nova¬ 
dores. 

San Juan no combatía solamente de viva vozj como lo cuentan 
las antiguas tradiciones, á los Ebiouítas, á Cerinto y á losNicolaí- 
tas sino que lo hacia también por escrito y redactando su Evan¬ 
gelio lleno de inteligencia, el cual es el mas sublime modelo de la 
verdadera contemplación mística^ y su primera epístola que viene á 
ser su prefacio. Con todo, no bsLj que buscar en esta polémica de sau 
Juan una lucha abierta contra los herejes. El Apóstol dogmatiza y 
refuta el error por medio de la exposición de la verdad y de una 
doctrina positiva siendo bajo este punto de vista histórico, bajo el 
cual se hallan victoriosamente refutados los errores de que acaba¬ 
mos de hablar, y otros varios, especialmente en el sublime prólogo 
de su Evangelio. El Logos ^ que todo lo ha creado y sin el que na¬ 
da ha sido criado, no es un ser puramente humano [EhionÜasJ ni 
un Dios inferior al Dios suprema, sino m Dios coelerno y consus- 
lancial á Dios Padre Este Logos eterno uo ha descendido sola¬ 
mente sobre Jesús en el momento de su bautismo, sino que se ha 
hecho carne ; se ha hecho hombre fCerinto^ BocetasJ. Juan, que no 
era mas que un hombre, no era la luz deseada por las naciones, si¬ 
no el enviado para dar testimonio de ia verdadera luz, que se había 
hecho visible encarnándose en Jesucristo fdiscipulos de san Juan^]. 
No es por la ley mosaica por la que somos admitidos en la sociedad 
del Verbo, y por la que se obtiene el poder de hacerse hijos de Dios 
(CriBtmnos judakantes ), sino por la fe en la inisioa divina de Jesu¬ 
cristo Con la misma mirada de águila descubre el que ve en su 

1 Iren* Conl. haer. líl, 11, n. 1, 

^ jyeander, Hist, del esUblec, y propag. de la Igl, Críst, por los Apúsioíes, 
p. U. Tal es también el carácter de la polémica de su discípulo sao Ignacio; cf. 
ep. ad Smyr. c. 3. 

^ Véase sobre la palabra Logos en el sentido de sau Juan, y su difereneía 
con el de Filón, Gaceta Qlos. y teológ. (te Bonn* p. SS, p. 00-117. Sfaucíenmaiar,, 
Fílasofía de Jesucristo, L 1, p. 440*163. 

^ Juan,i,l|3. 

s Juan, 

® Juan , 1, 12 ; XYii, 3. 
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Apocalipsis' los dfeslinos de la Iglesia yíctoriosa de todas las reto- 
lüciones que deben agitarla hasla el dia en que ha de ser renova¬ 
do lodo, y en que la Jerusalen terrestre será transformada en una 
ciudad divina. Este celo, este ardor apostólico, tan vivo en su Evan¬ 
gelio y en sus epístolas, no se amortiguaron con los años en el Após¬ 
tol centenario. Así es que sin temer el peligro iba á buscar hasta en 
las guaridas de ios ladrones á uno de ellos que cuando jó ven había 
tiernamente amado así es que condenado por la flaqueza de la 
edad á no poder obrar ya activamente fuera de su fiel rebaño, no 
cesaba de repetirle la palabra mas profunda de la vida interior: 
«Hijos míos, amaos los unos á los otros Su edad avanzada pare¬ 
cía confirmar á los ojos de muchos la tradición de que no inoriria'^, 
cuando bajo eí reinado de Trajano espiró en medio de los que ha¬ 
bía amado hasla el fin, sereno, apacible®, y dichoso por haber visto 
á la Iglesia de Jesucristo extendida por toda la superficie del mun¬ 
do conocido, 

§ LXI. 

Conclusión . 

Con san Juan*^ nos separamos de los Apóstoles y de los tiempos 
apostólicos. 

El Señor es sin duda constan [emente misericordioso, y su gra¬ 
cia y su poder se manifiestan siempre en sus elegidos; pero de 
aquí en adelante no verérnos ya extenderse su gracia sobre la tier¬ 
ra por medio de la plenitud de los milagros, como en los tiempos 
en que anunciaron el Evangelio los mismos que habían vivido cen 

í Bugo, IntFod, a! Naevo Test. p. ii; Gac. de Bonn. p. 18, p, 72-81; 

el mismo, Eiplic. del Apocalip. t. IV. Véase también h Boisuet. Cf. Jíoosf^ Es- 
plicacion del Apoc. Dariast. 1833, Ei Espíritu del Apoc- por JVioiis. Fr. deiío- 
vetf arzobispo de Tolosa,—por el señor marqués deíBowe/tef, París, 1841. 

3 Hteronym* Comment, ad Galat. 
luán, XXI,22. 

^ HíSt. ecci. íll, 1, 31 ; Bkronym, de Víris illnstr, c. 9. 

« Itauscher, iirst. de la Iglesia, 1.1. 
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Jesucristo j Hijo de Dios yíyo; de aquí m adelante se engañará la 
prudencia humana en todos sus cálculos, y no será mas que una 
irrisión la sabiduría dcl mundo. Una doctrina que humilla el or- 
güilo con sus misterios, que mortifica los sentidos, que reprueba 
e! deseo de los bienes terrestres, que condena toda esperanza 
mundana, que exige sacrificios, que predice la persecución, y 
solo promete alegriaá invisibles; una doctrina anunciada por 
hombres desprovistos de letras y de ciencia, por los galileos des¬ 
preciados; esta doctrina nueva y extraña es escuchada, y el ju¬ 
dío se despoja del orgullo de los hijos de Abrahan y de Moisés, 
renunciando al reino terrestre del Mesías; y el helenista aban¬ 
dona las colunas del Pórtico y las umbrías de ia Academia, ha¬ 
ciéndose discípulo del Galilco, y el romano olvida el Capitolio y 
se humilla contento, y el pagano abandona sus complacientes ído¬ 
los para someterse á la estrecha ley de la abnegación y de la pe¬ 
nitencia. Ya no hay mas que un solo pueblo desde el Oriente 
al Occidente, desde Clesifonte á Roma ^ ¿Quién puede desconocer 

1 Uabo, desde los tiempos mas antiguos, muchos escritos atribuidos á los 
Apóstoles, los que m están comprendidos en el Cánon del Nuevo Testamento. 
Estos escritos debieron su origen en parte á las tradiciones, 6 ja á un fraude 
piadoso, frausffiat de que se echaba mano para darles mas autoridad é influen- 
da. CC Fabric, Cod, apocryph. etc. Véase mas arriba en el § 42, la nota, y á 
B.uttsu$tock, Just. hisL eccL 1.1, p. 161-109. Los libros 1 Jamados Cíínofieí{8o}, 
ComUiutiGnes (lib. VIH) y el Symbolum Apost. goítan de una autoridad muy 
grande. Las dos primeras obras son evidcolcmente anUguns.Cr, TiU&mmit, i*ll, 
p, 1. ISfaUiL Alea^. HisL cec. saee. I, diss. 18, t. IV, p. 409 sq. Cf. la excelente 
critica de Dreyt en sus Nuevas Investig, sobre las Const. y los Cánones de los 
Apóst. Suplem. crít. é hist. á la JUerat.de la híst. eccJ. Tub. 1832; obra prepa¬ 
rada por numerosos trabajos, especialmente de BtveHdge, en sus notas sobre 
los Cánones apostóL en su Can, Eccksiaü primiíivae vindica tus et iJ lustra tus, 
Lond. 167S, in 4. 

El antiguo valor del Símbolo apostólico reposa sobre la tradición, seguu la 
cual los Apóstoles antea de abandonar áJerosalen para dirigirse á las diferen¬ 
tes partes del mundo que les habrán tocado en suerte, redactaron una corta fór¬ 
mula de fe que debía servir de norma para su enseñanza, y do regla de fe para 
los Cristianos. Véase á Rufino en la Eipos. Sym. aposl, y en la Homil. de Syoi. 
atribuida 4 san Agustín. Cf. Fabric. V, HI, p. 339 sq. Nat. Afea?, liist. eccL 
saec. 1, diss. i2 (l. IV, p. 299-311), justifica esta tradición, así como Bollando 
Act. Sanct. ad diem IS JuK Por el contrario, Jiffemonf, du Pin y otros la re- 
cbazaa. Aun cuando este Símbolo no haya sido redactado por los Apóstoles, es 
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en esto la inlervencjon mmediata dél Señor, maestro de la Igle¬ 
sia? 

{ Véanse al fin del tomo los Documetstos justíficatitos, núm . 11 }• 

seguro qae ellos perinanecieroii siempre unánimes en su enseñanza, merced á 
esta regla de fe corta j precisa; transmitida primero esta fúrmula de >1va voZr 
se escribid mas adelante, antes del íinal del siglo ], aumentándose desde que 
principiaron á germinar las primeras herejías. 
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CAPÍTULO I. 

" I. ÍROMGACION DEL CRISTIANISMO- —II. PERSECUCIONES DE CA 
IGLESIA CRIS UANA. 

Fuentes.— Fb^ndíSalatari^lux, etc. Blumhardt, Ensñyo btstoría uní* 

versal de las misiones. Oríans abristíanus. París, 1740, 3 v. Osian- 

der, Prop. de Cbrist. (Arch. de Stanlin el de Tzschjrner, t. lY, p. 2). 

§ LXIL 

Propagación áe ¡a Iglesia cristiana en Asia- 

Desde los tiempos apostólicos se extendió la Iglesia en un vas¬ 
to territorio, siendo muy numerosas desde un principio las igle¬ 
sias particulares. Desde entonces se trató ya de engrandecer las 
iglesias fundadas y de crear otras nuevas en nuevas regiones, lo 
cual sü realizó muy pronto, no solamente en los límites del im¬ 
perio romano, sino también en los países limítrofes. La Providen¬ 
cia se sirvió precisamente de los desórdenes de una guerra ince¬ 
sante para propagar la Religión de la paz» Los ejércitos que in¬ 
vadían Jos lerritorios del Imperio, dejaban en él muchos guerre¬ 
ros cautivos: estos prisioneros oían hablar del Cristianismo duran¬ 
te su cautividad, y aprendían á conocer su virtud civilizadora, así 
por ellos mismos, como por los numerosos ejemplos de que esta- 
han rodeados. Conseguida su libertad, llegaban á ser entre sus 
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bárbaros compalriolas los predicadores de la religión de sus ene¬ 
migos. 

La ruina de Jenisalen había debilíLado sin duda, pero no ente¬ 
ramente extinguido, Ja adhesión de los judios del Asia á la ley mo- 
sáica. Cuando esta ciudad se levantó de enlre sus ruinas, los cris¬ 
tianos emigrados antes de ser destruida^ yo!vieron á ella con Simeón 
su obispo. Los trece obispos que sucedieron á este hasta el reinado 
de Adriano, fueron, como Simeón, de origen judío , continuando 
por lo mismo la comunidad en la observancia de la ley judáica* 
Pero cuando el famoso falso Mesías Bar-Cocbeba, es decir, el hijo 
de la estrellahubo determinado k devastación de toda la Pa¬ 
lestina por medio del levanlamicnlo de los judíos, fue disuelta la 
comunidad judáico-crístiana de Jerusalen. Los desterrados se unie¬ 
ron á los Cristianos anteriormente paganos de Elia CapitoUna, 
Buevamenle construida en sus cercanías, y cuyo primer obispo, 
Marcos, era de origen pagano como lo fueron sus sucesores. 
Cesárea era en Palestina una iglesia mas importante que Elia, 
Antioquíaj de la cual habia sido obispo san Pedro, y la que se¬ 
gún Evodio, sucesor de este, babia sido glorificada con el mar¬ 
tirio de san Ignacio, continuó siendo la primera y la mas flore¬ 
ciente de las iglesias del Orienle En Siria florecian Jas iglesias 
de Seleucía, Berea, Apamea, Hierápolis, Ciro y Samosata. En la 
Osi'oene se edificó en el año de 228 una iglesia cristiana en Edesa, 
capital de la provincia. Se citan en Üísíopofamía desde un principio 
las comunidades de Amida, de Nísibe y de Cascar. Los Cristianos 
de Armenla recibieron una carta de Dionisio de Alejandría sóbrela 
penitencia Maris, discípulo del apóstol san Tadeo, fue, según di¬ 
cen, obispo de Seleucia, en Caldea, cerca del ligrisT La Iglesia de 
Seleucia, importante desde su origen por sus relaciones con Cíesifouj 
llegó á ser un plantel para el reino de los partos, llamado mas ade¬ 
lante reino Pérsico. Pantcno, jefe de ¡a escuela de los catecúmenos 
de Alejandría, propagó activamente el Cristianismo en la India 
(ó sea la Arabia Feliz ^). La semilla arrojada por el apóstol san Pa- 

^ Núm,xx[V, 

- EuuHo, Hifií. ccl, OI, 30. 

i Eusebiot Hist. ecU VI, 4G. 

* ta Arabía Feliz, porque Philosiorg. ílist. eci. II, 6, llama á Jos Home- 
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blo en la Arabía dió abundante frulo ^ Mas adelante un jefe de es¬ 
ta región pidió ser instruido por Orígenes en la doctrina evangéli¬ 
ca; y á pesar de las fatigas de tan largo viaje, el piadoso leétogo 
de Alejandría cumplió este encargo, digno de un verdadero servi¬ 
dor de Dios. También fue este ilustre Doctor el que atrajo á la ver¬ 
dadera fe de Jesucristo al obispo Berilo , de Bostra, en la Arabia 
Pclrea^, Por último , el Cristianismo tuvo también numerosos adic¬ 
tos en Persia, por los siglos II y III 

§ LXIIL 

Iglesias cristiams en África^ 

Fuentes.— Wetzar, Makrizii historia Coptor. ehristianorum in Áegypto, So- 

Usb. 18S¿8. 

El Egipto había visto desde muy temprano al evangelista san 
Marcos gobernar como primer obispo la iglesia de Alejandría. Pe¬ 
ro desde entonces y hasta el principio del siglo III, difiGullaron la 
fundación de iglesias nuevas, y especialmente la institución de gran 
número de obispos, la gran influencia de ios judíos en él bajo 
Egipto^ la Libia y la Pentápolis , la devastación y despoblación de 
aquellas provincias, ocasionada por el levantamiento de los judíos 
en tiempo de Adriano, y en fin el número considerable de Gnós¬ 
ticos^. 

Los ánimos estaban tanto mas dispuestos á recibir entonces el 
Cristianismo, cuaulo mas se iban separando del sombrío culto del 
Egipto, y reconociendo, merced á las lecciones de los grandes teó¬ 
logos de Alejandría, que solo la doctrina cristiana satisface las nece¬ 
sidades de la humana naturaleza, 

ritas y Sabeos, Indios, y porque ¿an Jerónimo, de Yir* illustr, c, 3G, cuenta 
que Panteno lia!16 entra ellos el Evangelio de san Mateo, cI que debían de ba¬ 
bor recibido de sau Bartolomé , cuyos trabajos apostólicos en lo Arabia Felü 
están tiouOrmados. Cf. JU/emofií, 1.1, part. llf. if/osAdm, Gomment. de reb- 
Cbrist, ante Consiaut. M. p. 20G, Mtisüb* Jliat. ecl. Y, 10; YI, 19* 

1 Gál, 1,17* 

s Eusebio, Hisi* ecl. VI, 20,33* 

^ Árnoh, (lláeia el año de 207) ad gentes, 11,7, (Galland. Bibliot* t. lY). 

* EmMo, Híst. ecl, IT, 16; YI, 2* 

14 


TOMO I, 


~ 210 — 

Los orígenes de la Iglesia cristiana ^ en el África occidental son 
muy oscuros- Es verosímil que Roma enviase allí desde muy tem¬ 
prano obreros evangélicos- Cartago llegó á ser la metrópoli de las 
iglesias de África; resellando de aquí que se extendiese en Nnmí- 
dia y Maurilania la doctrina cristiana con tanto éxito, que Terki- 
liam^ el ilustre sacerdote de Cartago (f hácia el año de 240 di¬ 
ce que e! número de los Crislíanos sobrepujaba al délos paganos en 
las ciudades del África* Á fines del siglo II reunía ya Agr ifino^ 
obispo de Carlago, un sínodo de setenta obispos de África y de Nu- 
midia 5 y el ilustre san Cipriano los de las tres provincias en nú¬ 
mero de óchenla y siete ^ 

§ LXIV. 

Ewknsion del Cmiianimo m Europa^. 


FinsKims.—Fucid. Ue Ea IgL crisL en las prov- someL al otii^pp de 

Koma. Gatéela híüt. l. VIH). 

El apóstol san Pablo y sus compañeros habían sembrado el Cris¬ 
tianismo en la Grecia y las regiones vecinas. La mas floreciente de 
las iglesias de Italia era sin contradicción la de Roma, ciudad di¬ 
chosa j vivificada por la palabra, regada con la sangre y glorificada 
con la muerte de los príncipes de los Apóstoles- Una gran mullilud 
de cristianos (ingens muUüudü)^ según el mismo Tácito, fueron 
cruelmente martirizados y muertos durante la persecución de Ne¬ 
rón Á mediados del siglo lU, la iglesia de Roma tenia selenla y 
seis sacerdotes, siete diáconos, siete subdiáconos, cincuenta lectores 

1 JHíiníerí Primordia EccI. Afric-Hafn. J829, 

s Ad Scapul- e. 2: Tanta Uominam miiltitado país poene mejor civitatis 
cujusqae; et c- 5 : Quactis Igtiibus, quanUs gladJís opus erJt? Quid ipsa Car- 
thago pastora est á^^xmanda ñ te? p- SO et S8. ApplogeL o. 37. Hesterai gu- 
mos, et veatra emola iiBp[evimi].c, urbeg, lósalas, cagtélla, mEmicJpía, cuticÍ’ 
liábala, castra ipsa, etc., p. 33* 

^ Ci/pr- ep - 71 y 73* AugmU de Baplismo, II, 13- iJíaMí, t-!, p. 967-92* 
Saráuin. 1.1, 139-180, 

^ Cf. gso, 

® Jeríyíí. d e Pra es c r * e. 3 6; JTacíí- Aun a L XT, 44- 
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y UD graE número de clérigos íoferiores. Varias iglesias de la 
Italia fueron fundadas por los discípulos inmediatos y conlem- 
poráneos de los Apostóles S Así encontramos á san ¿6mub en 
Fiésola, á san Apolinar en Bavena, á san Analalio en Milan^ 
á san Marcos en Aqnileya, á san Zamas en Bolonia, Bar! au la 
Apulia se gloria de haber recibido de san Pedro su primer obis¬ 
po san Marcos, que fue marlirizado en tiempo de Domicíano, 
teniendo la gloria de conservar tradiciones semejantes las igle¬ 
sias de Benevenlo, Capua, Nápoles^ Palermo y Siracusa, en 
Sicilia : también se encuentran en Verona, Pisa, Florencia y Se¬ 
na^, No se puede afirmar positivamente que el apóstol san Pa¬ 
blo haya anunciado el Evangelio en España (*), como tampo¬ 
co se puede afirmar lo mismo del apóstol Santiago, hijo del 
Zebedeo ^, cuyo pretendido sepulcro en Compostela íue visitado 
por la piedad de los españoles desde !a mas remota antigüe¬ 
dad, Lo que está plenamente probado por una inscripción descu¬ 
bierta alli, es que el Evangelio fue anunciado en aquel país desde 
el siglo P, En el siglo III hace mención la historia de las iglesias 
de León, Astorga, Zsxdígoisi(Caesar-AugustaJ ^ Tarragonaj etc. 
Diez y nueve obispos españoles asistieron al sínodo celebrado el año 
de 306 en Elvira^ flUiberis). El obispo san Fructuoso y sus diá¬ 
conos san Augurio y san Eulogio'^, iiuslraron coa su glorio- 

' Selvaggio, Antíq. Crlst, lib, 1, c, 5-7, p, 1, Mogunt. 1787- 

^ Cf. Joann. Lami. Delítiiae erudíL t, VIH; t. IX, praef- 

(") Todos los punios que loca aquí el autor relativauiente á las cosas de 
nuestra Península están luiuÉDosatuenie discutidos en la Historia eclesiástica 
ds que ha publicado en tres tomos la Librería religiosa, j de la que 

se ha hablado ya en el prólogo de la presente, 

{Nota dcl TraductúrJ, 

3 Natal. Alex^ Hi.st, eccL saec. I, díss-15, sobre sen Pablo y Santiago 
(1. IV). 

(**) Y extranjeros, pues toda la historia lo dice á una vosf. 

(Nota de ¡os Editores}. 

* GruífiHÍ Thesaur, inscription. n. 9. La autenticidad de esta insenpeiou 
se halla defendida por Wáích^ Perseculio ehristiánor, Píeron, y esííi puesta en 
duda por Scaliger, y varios otros. CL íren. Con ir. haeres. 1,10, p. 49. Anuot, 
p. 43. TertuL Ady. Jud. c* 7, p, 212. 

^ iJu/ísC i. TL 

® Aet. de los Márt. JíuÍJiarf, p. 210, 
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so marlirio la iglesia de Espaoa, durante la persecución de Vale¬ 
riano. 

Mucho antes de la inlroduccion del Cristianismo , el pueblo de 
las Galias habia estado sometido á la influencia y á la dirección re¬ 
ligiosa y política de la fuerte y poderosa jerarquía de los drúidas^: 
después de las TÍctorias de los Césares, las leyes romanas restrin¬ 
gieron el imperio de la religión nacional, é infiltrándose poco á po* 
co en las creencias populares Ja mitología romana, debilitó por lo 
mismo la fe primitiva. Entonces fue cuando el Asía Menor envió 
apóstoles del Evangelio á los galos perturbados y descontentos^; y 
desde el siglo II, la historia cita con orgullo las iglesias florecien¬ 
tes de Lyon y de Víeua, También cila al obispo Eoiino, discípulo 
de san Polícarpo , martirizado en el ano de 177, á otro mártir for¬ 
mado igualmente en la escuela de Poliearpo, san Iretieo, el vigo¬ 
roso é inteligente adversario de los Gnósticos (i 202), y á Postu- 
mio, á quien su piedad y su amor á Jesucristo habian llevado del 
Asía á las Galias después de san Ireneo, para trabajar allí con celo 
en el establecimiento del Cristianismo. 

Gracias a! obispo de Roma san Fabiano ^, se fundaron á mita¬ 
des dei siglo III, según se cuenta, las iglesias de Tolosa, Nar- 
bona, Arles, Clermont, Limoges y París, [Dionisio, obispo de 
París, ba sido confundido en la edad media con Dionisio el Areo- 
pagita). No lardaron las iglesias de las Galias en adquirir acti¬ 
vas relaciones con las de Italia y África. Cipriano rogó al obispó 
de Roma san Gornelio, que csigiese de los obispos galos la depo¬ 
sición de Marciano, obispo novacíano de Arles. Poco después 
se elevaron rápidamenle las iglesias de Marsella y de Nantes. Los 
obispos de Reims, Rúan, Yaison y Burdeos y los enviados de otras 

1 Caesar, de Belí, Gall, 1, ; YI, 1-216, üíoíie, Hist, del Pagan, en ía Eu¬ 

ropa sepL t, 11; Leips, y Darrost, 1822,1.11, p. 35*8, Opinión sobre los drui¬ 
das, por Mr, et conde de J. (Univ, catboL. 1843, p, 989-9^}. 

^ La fundación de la iglesia de París por Dionisio el Areopag* [Act, xyu, 
3í), se ve negada por Sírmoni, Lannoyj Petan, y otros, Cf, Peir. de Marca, 
ep. de Eyang, In Gal tía initi ís cd, HisL eccl, EnsebioJ;j estíi dereit- 

dida poriVafííi Álem, Hist. ectl. I, saec, diss, 16, t, lY, p, 343 sq, Cf, Ensebio, 
HísL ecl. Y, 1, 

^ Esto reposa solaruente en el único tesiÍMloiiio de san Gregorio de 
Hist. Erancor, 1,28; X, 3L 


— m — 

iglesias, celebraron en Arles un concilio contra los Dona listas** 
San Ireneo nos enseña ya que el Cristianismo se íiabia esparcido 
en las dos Germanias, es decir, en el pais que costea la orilla iz¬ 
quierda del Rliin hasta Bélgica Es cierto que la iglesia de Tré- 
vcríSj á la sazón capital de la Galia-Bélgica, y las de Melz y de 
Colonia exislian ya al fin del siglo III, y que sus primeros obis¬ 
pos fueron Eucario, Clemente y Materno. Materno, obispo de 
Colonia ®, después de haber tomado parte en las decisiones lleva¬ 
das á Roma contra los Donatislas (313), se encontró inmedia- 
tauieute á esto, y en unión de su diácono Macrino, eu el conci¬ 
bo de Arles ( 311), al cual asistían además el obispo Agíoslo y el 
exorcísta Félix, de Tréverís Lo que no está muy averiguado es 
el origen de otras tres iglesias que datan de la misma época , á 
saber, Tongres, Espira y Maguncia, cuyo primer obispo debe de 
haber sido san Crescencio* Con mas certeza se sabe cómo fue¬ 
ron fundadas las iglesias de las regiones del Danubio , de ¡a Nó- 
rica, de la Recia y de la Vindelicia , en las cuales esparcieron las 
primeras semillas del Cristianismo los soldados cristianos residen¬ 
tes en los campamentos y colonias romanas de aquel territo¬ 
rio* La mas antigua de aquellas iglesias es la de Loreb (Lau- 
reacumj ^ cuyo obispo Maximiliano recibió la corona del mar¬ 
tirio en Celeda [ Cilly en la Carniola) , su ciudad natal [£8S)* 
Igual gloriosa muerte arrebaló al obispo Victorino (303) á la 
iglesia de Pelavia (Pettau en Estiría), y á san Afre á la de Augs- 
burgo 

De la misma manera había sido extendido el Cristianismo des¬ 
de el final del siglo II, especialmente por medio de los prisioneros, 
entre los godos, gentes belicosas y bárbaras ([ue habilaban la Me- 

1 Cf, Uarcíuin. t. T, p, 2G7; ilfcínst, U lí, p. 476* 

- Iren. Cont. baeres, 1, 10, p* 49* 

^ OpL Miíemt, de Schtaru. Dooatist* 1, 23. 

^ Uitg* Calmet, de Lorena, 1.1, p. 7* Nic. ab Hontheim^ diss* díplom* 

Trevirensis íd prodrüma, t,T,p*C4 (díss. de aera fiiTidati epíscopatus Trevírd- 
Tilhmontt t* IV, p* 1082, Bolland.Acin Sanctor. Jan* t. II, p. 922* Los tres 
tratan de probar que J^cano vino á Trtíveris, y que Maferno no aparecld en 
aquellas regiones hasta principios del síi^lo IV. 

^ Chronkon Laureaans* eí Peíaníeni* Árebiep* el Epigo* fPtísiif t, I, 
ScripL rer* Ánslr.); sohre san Afre cf* iíwiííarf. 
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sia y la Tracía, lurbando las regiones vecinas con repelidas inva¬ 
siones*. 

En la Brelaua, mas allá dcl canal de la Mancha, así como en 
lasGalias, habían disminnido nolablemente la influencia druídica, 
la dominación, la iriilología y la civilización romanas, dando el 
Crislianismo en estas regiones insignes pruebas de su virlud ci¬ 
vilizadora. Cuando la Iglesia de Inglaterra, apoyándose en testi¬ 
monios posteriores , como los de Ensebio y de Teodorelo^ , pre¬ 
tende, para colocar á un Apóslo) á la cabeza de su episcopado, 
que san Pablo fué á anunciar el Crislianismo á la Gran Bretaña, 
no puede presentar pruebas que jasliíiquen sus piadosos esfuerzos; 
pero lo fjue está plenamente confirmado, es que desde muy tem¬ 
prano se fundaron alli, merced á los soldados y á los colonos ro¬ 
manos ®, comunidades cristianas, de las cuales hablan Tertulia¬ 
no y Orígenes á principios del siglo IlL El venerable Beda afirma 
que un jefe bretón, llamado Lucio, pidió y obtuvo maestros cris¬ 
tianos á EleuLerio , obispo de Roma, en tiempo de Marco Antoni- 
no. El ediclo de proscripción de Üiodeciano* hirió rudamente y de 
varios modos á la Iglesia de Bretaña (303), habiendo sido su pri¬ 
mer mártir san Álbano. En el sínodo de Arles, tan frecnentemenle 
citado, aparecieron ya tres obispos bretones de Eboracum ( York), 
de Londres y de Liucolm. 

De esta^suerle se propagó por todas parles el Crislianismo. Es¬ 
cuchemos por un momento á los santos Padres, cuyo lenguaje aca¬ 
so parezca algo enfático en esta circunstancia®. No hay pueblo, 
dice san Juslino, griego ó bárbaro , en el que no se dirijan oracio¬ 
nes y acciones de gracias al Padre y al Criador de! mundo en 
nombre de Cristo crucificado^ San Iremo no habla solamente en 

1 Sozomm. Hist. ecl. II, 6; Phüosiorg. Uist. ecL II, a. 

2 Euseb. Demostr. evanfíei. 3 y 7, TheodQr&U Commenl. íq II Xiiiioth. IT, 
17 ct iij Ps, ilG. {Op, cd. Schulu, t, IV, p. 829 sq.)* 

“ TñftulL ad. Jud* c* 7* Origm, in Math. Iract. 2S. Gf. Üssevi Brittaiucíir, 
Bedes. anllqait. Lond. 1687. Bingkamt Orfg. EccL i. 111, p, 3S7 Bonn. 
Gaceta de Fil. y Teol. catól. 15.* entrega, p, 83 "103. ThUUSt ComínenL de 
Ecel, Britannicae primordiis, P, l, DaLlS39. 

^ QiláaSf Querulus de e^cidio Bdtann. Gallando BibU t. XIL 

^ Justin. M. Dial. c. Trjph. 117. Irsn^ Contr. Iiaer* 1,10. TerfuL adv. Jtid. 

7; Apolüget, c. 37. 
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geaeral de las iglesias crislianas exleadídas ea el muado hasta tos 
coafines de la tierra, siao lambiea cita parlicalarmente las de la 
Libia, el Egipto , los celtas, los iberos, y aun los germanos: wEn- 
«Ire los parios , los medos, los elamitas, exclama lleno de entusias- 
<ímo Tertuliano; entre los habitantes de la Mesopolamia, de la Ár- 
íímeaía, de la Frigia y de la Capadocia; en eí Ponto, el Asia Me- 
^noT, en Egipto y ¡a Círene; en medio de las diversas razas de los 
«gétulos y los moros, y las poblaciones de España, de laGalia, de 
«la Bretaña y de la Germañia , donde quiera y en todas partes en- 
«contramos fieles* Los Cristianos, dice además el mismo, son de- 
«masiado numerosos para levantar ejércitos no inferiores á los de 
«los partos y los marcomanos.» 

En medio de estas triunfantes enumeraciones no debe olvidarse, 
sin embargo, que en todas partes, y frente á frente de los Crislia- 
nos, seencoQtraba ana población todavía mas numerosa de paga¬ 
nos , como lo prueban ya la necesidad en que se encontraron Gons- 
lautino Magno y sus sucesores de combatir el Paganismo en lodo 
el imperio, por medio de severos reglamentos ; ya la posibilidad en 
que eslavo Juliano, cincuenta años después del reconocimiento 
público del Cristianismo, de ensayar la restauración del Paganis¬ 
mo, restableciéndolo como religión del Estado, 

§ LXV* 

Causas de la rápida propagadm dd CrisUanismo. 

Estas causas se encuentran en parte en las circunstancias ex¬ 
teriores ; pero mas todavía en el mismo espíritu del Cristianismo, 
Bajo el primer respecto, hay que tener presente que en cási lo¬ 
dos los pueblos de la tierra existían profecías que anunciaban la 
venida del Mesías ^, las cuales se habian esparcido mucho entre los 
romanos. En segundo lugar, la universal tradición de un co¬ 
mercio inmediato de la Divinidad con e! género humano , y los sa- 

^ Entre los cbiaos, véaáe TFíndíse/tmanft, Hist* de la Filos* t, I, p, y 
4ai* Entre los percas, cí. Plufarch. do Isld. et Osirid. c. 17, y el Zend-Avesta 
Erad* por p, 173? 111, p. 111. Adíe, al Zend-Avesta, por Jffíufter, 

t,Lp, 127-441, 
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crifieios expiatorios usados eu todas parles, erau uua excelente 
preparación para la doctrina fundamenial del Cristianismo j á sa¬ 
ber , el sacrificio del Hijo de Dios. Además, lo que debía facüilar 
mas y apresurar el progreso de es la doctrina , era el conoci¬ 
miento de la lengua griega extendido generalmente, y la unión 
polilica de tantos pueblos diversos sometidos á un mismo impe¬ 
rio. Los romanos, libres en otro tiempo , rugian de indignación 
ai verse sometidos como esclavos al yugo imperial; al paso que 
las otras naciones sojuzgadas deploraban la pérdida de su inde¬ 
pendencia y de su nacionalidad. En medio de tal decadencia re¬ 
ligiosa y semejante opresión política, los espíritus mas ilustrados 
reclamaban instintivamente la intervención de una fuerza moral 
que les emancipase y les hiciese gozar de una vida mejor. El Cris¬ 
tianismo vino á satisfacer esta necesidad religiosa, á la cual no 
bastaban ni los esfuerzos de la filosofía del siglo , ni las prácticas 
supersticiosas de las religiones del Oriente. Así es que calmando 
las angustias de aquellos espíritus conturbados y descontentos co¬ 
razones, y disipando las inccrlídumbres de la duda , vino á con¬ 
solar al pecador, á perdonar al culpable , 4 ofrecer al pobre de es¬ 
te mundo la esperanza de las celestiales alegrías, á los esclavos^ 
el sentimiento de la verdadera libertad y de la dignidad huma¬ 
na, y á los amos, el respeto de los derechos del hombre. Por 
otra parte, | cuán la no seria la influencia y cuánto el poder que 
ejercian los misioneros cristianos hablando con tal confianza y de¬ 
mostrando et cumplimiento de las profecías paganas y sibilíticas 
en la persona de Jesucristo % y mucho mas aun, con el ejemplo 

í Sybillinor.OTacuJofilib.Ylí,ed/ Jo. Obsopaeus. l’aris, 1S89,ed. l!l, 1607, 
ia S. Sertf. ffaHaeuí. Amsí. 16S9, y Galíand. EibI- PP. L I, p. 333 sq. Lf. Pro- 
legom. p. LXXVI sq. á los cuales se agregaron nuevamente lib. Xl-XIY ín 
Ángela Maji scriptor. veter. nova collect. t. III, p. Hl, PoTnae, 1828, in í,les 
echa ec cara habei sido falsificados por el partido cristiano. Gf. Y, 8, n. 3, ad 
fin. Aug, De Cív. Del, XVIlí, 47, es del mismo parecer. Es cierto que la pro¬ 
fecía sibilítieat, tal como la poseemos, no es auténtica ; Ja que la Sibila vendió 
á Tarquino fue quemada, y laque se recogió mas adelante tuvo semejante 
suerte. Pío obstante su falta de autenticidad, los libros sibilíticos tienen un 
gran valor histórico. Jamás se hubiera pensado en inventar semejantes profe¬ 
cías, si no hubiera habido ya en el pueblo una disposición ó admitirlas, y si no 
hubiesen podido ligarse 4 otros oráculos análogos ya existentes, Bichos orácu- 
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de la condíicta , santa vida y abnegación de los primeros Cristia¬ 
nos I Sn desprecio por las cosas del mundo , la pureza de sus cos¬ 
tumbres , su caridad cordial ^ áu constante beneficencia , su dul¬ 
zura , el perdón de las injurias y sobre todo el heróico valor que 
ostentaban en medio de las persecuciones, excitaban la admiración 
de todos j no pudiendo los mismos Paganos rehusarles la suya, «Los 
«Cristianos 3 dice el pagano Cecilio, en Minucio Félix, se aman 
«antes de conocersey Tertuliano repite el grito de admiración de 
los adversarios del Evangelio: «Ved como se aman entre si, y co- 
«mo están prestos k morir los unos por los otrosí» Ciertamente 
no podia menos de ser divina aquella causa , por la cual morían 
alegres tantos hombres: así es que la sangre de los Mártires se 
convertía en semilla de Cristianos- 

De este modo,.el entusiasmó de unos por abrazar el Cristianis¬ 
mo inflamaba el celo de otros para propagarlo. Para los filósofos 
convertidos era un deber consolador convertir k otros filósofos: 
Justino, Clemente y Tertuliano así lo confirman con su ejem¬ 
plo- Todos servían á la santa causa, y ganaban almas para Jesu¬ 
cristo : el negociante, por medio de sus viajes y numerosas rela¬ 
ciones ; el soldado, valiéndose de la franqueza y libertad de los 
campamentos, y el esclavo por su posición en la familia: cada cual 
era un misionero segnn el lugar que ocupaba; poseyendo la ma¬ 
yor influencia los esclavos, á quienes estaba confiada la educa¬ 
ción de los niños, y las mujeres, siempre mas generosas y mas 
enlusíastas por las cosas divinas. Así se explica la falta de porme¬ 
nores sobre los misioneros propiamente dichos. Cada cristiano era 
un verdadero misionero entre sus compatriotas, y el Cristianismo 
iba infiltrándose por mil canales en todas las relaciones de la vida 
T sí todas estas causas no nos explican todavía suficientemente 

Jos se extendieron antes de la era cristiana por tos judíos, nutridos en la idea 
de esperar aJ Mesías, y por los paganos que se hablan aproximado al Judais¬ 
mo- Esto está probado evidentemente con las citaciones hechas por Jíeíanfí* 
Pülyhistorf Strabon y José^ Lo demás ha sido propagado por los Cristianos en 
el siglo I y IL CL NataL Aleinand. Uíst. eccL Jíleek, de la apar, de la CoL de 
los oráe. sib. CL -Wffiftíer, Patrología, t-1- 

1 TertuíL Ápolog- c- 39, ed. Ifaterc. p- 33S. Fdi^t e. 9. (Gaíland, 

L 11, p,38ÍS]- 

^ Ettseh, HísL ecL 111,37 ; Ju^tín. Dial. cont. Trypb. 8. 
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el triunfo del Evangelio sobre el Paganismo , podemos añadir que 
la virtud misleriosa del Salvador obraba incesantemente en los co¬ 
razones y que el don de los milagros, que tan poderosa influen¬ 
cia ejerce sobre los espíritus, fue concedido á la Iglesia en toda su 
plenitud basta el siglo III - , Los apologistas apelan principalmente 
á las curaciones milagrosas, y curación de los endemoniados, 
como Lechos que pasaban diariamente ante la vista de los 
Paganos. Sin este don de milagros, sin esta tan especial asistencia 
divina, jamás hubiera triunfado la Iglesia de la oposición del Pa¬ 
ganismo, por lo reguiar tan desesperada , como vamos á demos¬ 
trarlo de seguida. Esto es lo que san Águslin hace notar prlucipal- 
menle con su ordinaria elocuencia^. 

§ LXVL 

Obstáculos que se opusieron á la propagación del Cristianismo. 


VvENiEs.'— KorOiolz, PagaDiis obtrectator, s.da cdLumniis Geatniam rn ehris- 
UaiioSj !ib. III.— HiddüriGi, Gentilis obtreclator.—Tjiscftirner, caída del Pa¬ 
ganismo, publicado poriTíedner. Leips. 1S2Ü, 1.1. 

Al lado de las numerosas circanstancias que acabamos de enu¬ 
merar favorables al Cnstíanismo, se encuentran obstáculos no me¬ 
nos numerosos que detuvieron su marcha, suscitados de una parte 

^ Jaan, vi, 41,46; vii, 38 sig. xii, 32. Justiti. Dial.v. Tryph. c. 7, «En 
«caanta á tí, pide ante todo ai Señor que ce abra las puertas de fa luz; pues 
«nadie puede reconoeer ó vislumbrar estas cosas si el E^eñor mismo j so bíjo 
«lesucrlsto no se las maníñestan.» 

^ Just. ApoL If, c. Üíal.c. Tryph. c. 85. TarluL Apolog. c:,23; de Spec- 
laculis, c, 29. íren.C^ baeres. 11, 31, 32. Orig. ConUCéls.I, t,n* 3-ÍO, n. 7; 
II^ 1, 1. Eussbio, Oíst. eccL V, 7. Téaso sobre la mayor manifestación de 

los mifagros, Mamachij Origín. et aoCíqnitaU Cbrist. L J. 

s ÁugusL de Civit, Dei, AXíE, S : «Et ipse modus, quo mutidus credidit, 
«si considereLur, incredíbilior ínvenltur. Ineruditos tiberalibus disciplinís, et 
«omninÓ^qúantum ad islorum doctrinas aUinct, impolitos, non peritosgram- 
nmatícá, non armatos dialectká, non rethorká [nQatos, piscatures Cbristus 
«cuQi rctibus Udei ad more bujus saeculipaacissimos misil, atque íta ex omní 
«genere Um mallos piscos et tantó mirabíllores quantó raríores etiam ipsos 
«pbí los ophü s coepit, etc. i» 
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por los judios poderosos aun , y de otra por los Paganos todavía 
mas temibles. Era necesario para convertir á estos últimos vencer 
las opiniones y las pasiones que habian dominado al anligno mun¬ 
do j arraigadas por los siglos, y ligadas con todos los intereses: era 
necesario revestir al hombre antiguo de un nuevo ser, cambiando, 
reformando y transformando eompletainente sns pensamientos, sus 
sentimientos y sus acciones. El culto de los ídolos ejercía aun 
sobre las masas el mágico poder que le prestaban la pompa de 
sus fiestas, su incontestable antigüedad, su perfecta analogía con 
la educación recibida, y sobre Lodo su condescendencia por todas 
las pasiones sensuales. 

La multitud idólatra era mantenida en sus errores por los sa¬ 
cerdotes paganos, cuya consideración desvirtuaba el Cristianis¬ 
mo , y por los mercaderes j que encontraban una abundante mina 
de lucro en el culto de los ídolos L Los mismos sábios se veian 
atacados en el objeto de su amor y de su gloria por los tiros diri¬ 
gidos contra las divinidades y !a literatura paganas; se creye¬ 
ron obligados á entrar en ia palestra, ¿Y quiénes eran los enemi¬ 
gos del Paganismo, los propagadores del Evangelio? Ignorantes, 
salidos de las filas de los judíos, blanco desde mucho tiempo del 
odio publico , y que , léjos de halagar las pasiones sensuales, im- 
ponian á sus adictos un perpétuo combate contra la sensualidad ; 
eran tenidos por euemigos del Estado , pues se oponían á un cnllo 
tan antiguo como el Estado mismo ; enemigos de una religión na¬ 
cida, desarrollada é identificada con la república, pues procuraban 
propagar una religión nueva , y rigorosamente prohibida por ias 
leyes del imperio 

Agregábanse á estos motivos naturales de oposición, las opi¬ 
niones mas falsas, y las mas odiosas calumnias contra ios Cristia¬ 
nos y su doctrina. Se les acusaba de ateísmo porque adoraban en 
espíritu y en verdad á un Dios espíritu, dando motivo y pretexto 
á infames rumores de conspiración, de incesto y de crímenes con¬ 
tra la naturaleza, sus asambleas nocturnas, exigidas por las per¬ 
secuciones , procurando hacer mas verosímil esta nltíma acusa- 

1 ApoU cap, 19,23, Plin. Ep, X, 37, Prope jam desolaía templa, sacra so- 
iemnia citu intermissa, rarííjímtíí tíícíimarum emptor. 

^ Cíg. de Leg. II, 3* 
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don por el amor fraternal, de que los Cristianos daban pruebas 
tan manifiestas. En fuerza de vagas é inciertas narraciones sobre 
Ja Cena, se consideraba este banquete místico como el abomina¬ 
ble festín de Tyesles, creyéndose suficientemente probado el adul¬ 
terio de las mujeres cristianas, por la sola razón de que bebían el 
vino. Si algunas veces los esclavos defendían el Crisííanismo , era 
esto una subversión del órden lega!, y la tortura les arrancaba fre¬ 
cuentemente la confesión de crímenes achacados á ios Cristia¬ 
nos. El populacho [atribuía á esta secta impía todas las catástro¬ 
fes políticas, la guerra , el hambre , los temblores de tierra, todas 
Jas señales de la célera délos dioses abandonados. (Nonpluit Dem^ 
duc ad CliTÜtianQs^]. Las gentes letradas y cuitas aprobaban con 
un fin político los .errores dcl vulgo, y despreciaban á los Cris¬ 
tianos como un pueblo supersticioso y fanático. Entonces fue cuan¬ 
do e! Estado creyó deber usar de su fuerza para oprimir á masada 
tan perniciosa para la cansa pública, tan enemiga de la humani¬ 
dad ^, y tan impía para con los Césares (irTeligiosiinCaesaTes y. En 
efecto, los Cristianos consideraban por lo regular como incompati¬ 
ble con su vocación la necesidad de prestar e! juramento mili lar ó 
desempeñar funciones públicas, y jamás prestaban á las imágenes 
dei Emperador los bomenajes idolátricos de la mulLitud. A-hora 
bien, ¿quién después de todo esto no se ha de admirar de ver á 
nn hombre como Gibbon atribuir la propagación del Cristianismo á 
causas puramente nalurales ^ ? 

1 Cf. TerlviU ÁpoL e. 40. Sí Tiberís ascendit ín raGenia, st Nílus non as- 
cetidll in arv^f si coefam stetit, si ten a movit^ sí fames, si loes, Btatim : Chris- 
tiauos ad leonem, y el ComeirL de Hamreamp Arnot>* adv. Genlcs: «Si AJ- 
ítmanuos, Persas, Scyllias, idcirco voluerani (dii geati|jupi)devind,guorf/ia- 
íAbUarentetdBgenntineorum g^ntibus Chrisiiani, (juemadmodum llomonis 
cítríbuere victoríanv^ i'um bamiareat eL degerent in corum queque geuíibos 
«ebrístiani?» I, 0. { GtiUand^ BibL t, fV, p, 13fi), Cf. Just Apol, I, c. 12 en 
el Cotn. 

^ TaciL Anu. XV, 44* Supersiilio exítiabilis, odiofn genciis humaní* 
ton* Vita Nerón* e* 0* Geuus homlnum superstiLionís nevae ae maleQcae* Mi-’ 
nut. Félix, e, 12. Ter-ful, Apol. e. la. 

^ Historia de la deeadeíicía y ruina del imp. rom. Lúnd. 1776. 
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§ LXVII. 

Süuacion de los Cristianos bajo los Emperadores, en foi si0s 11 y 111. 

I 

Fükntes.—L os apologistas; LaUanímSt de MorLíb, persecutor *—Ruinarit Ac¬ 
ta sincera el selecta Martyr*; Martyrologium Eomantim.—riífemoíií, HisL 
de Jas cTuper- etc.de Persecution. ecci* primaev, Rílon. 

—MüKini, Persecut. ehristian» sub imp. Rom. eausaa caruni el eíTeclus. 
RosLt802.—Seftuman do iTtíaníe^ff^ Persec. (le la Igl. primitiva, Yiena, 1821. 
—Jíffíííe, deStaiu etcond* cliristianar. sub impp,Rom, alteriusp.chr.saec. 
Boro!. 1828. 

La dominación de Trajano [9S417] debió de ser lan fonesla pa¬ 
ra los Cristianos, como dulce había sido la de Nerva. La ley que 
lanzó sobre las asociaciones particulares, así como las antiguas le¬ 
yes en favor del mantenimiento de la religión del Estado , podian 
ser ¡Dvocadas contra los Cristianos. En este sentido fue en el que 
respondió á la consulta de Plinío el Joven, gobernador de Biti- 
nía ¡110], que no debía buscar á los Cristianos ; pero que era pre¬ 
ciso no perdonar á los que fuesen acusados mientras no renegasen 
de Cristo , y castigar severamente á lodo aquel que se obstinase en 
sus creencias*. Estas órdenes contradictorias no ofrecían ninguna 
garantía á ios Cristianos contra el populacho pagano y judío. Asi 
es que á instigación de estos últimos fue cruciQcado (108), a la 
edad de ciento veinte anos, Simeón, obispo de Jerusalen , al paso 
que se dió cu espectáculo al pueblo degenerado de Roma el marti¬ 
rio del heróico obispo de Antioquía. Cargado de cadenas por orden 
del Emperador, y llevado de Antioquía á Roma, san Ignacio fue 
destrozado en este último punto por los leones del circo. Se sabe 
que durante su viaje alentaba por todas partes á los Crislianos ver- 
balmenle y por escrito, á ñn de que se mantuviesen firmes en la fe, 

1 Píín. Epp. I, X, 07, ííS. Trajana escriba á Plinío r «Conquireiiüi non 
sunt; si deferonlur et arguantur, puniendi sunt, itd lamen ut (|ijil negó veril se 
christiaimm esse veniani ex poenitcntia impelrei.» CF. Haucríoíií. Defensa de 
las cartas de Plinlo sobre los Cristianos, Goet, 17SS, TerluL ApoJog. c. 2. Eu- 
SÉb, Hist* eccl. III, 311. Sobre la expresión de Piinio, de que tanto se ha abu¬ 
sada: Cibifs promiscuns tameu et innüxius,cf. Banner, Diar,J[nueva série, 
aña in, tercera entrega, p* 191-200, y sobre los halma promiscua (baños co¬ 
munes 4 los dos sexos), id. p. 4,p. 171-178. 
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permaneciendo ínlima y respelnosamente unidos á los obispos j sa¬ 
cerdotes y diáconos de la Iglesia^ Durante el imperio de Adriano 
{117 á 138) no se expidió decreto de proscripción; sin embargOj 
el populacho desenfrenado se entregó á tales excesos de violencia 
con lia los Cristianos ^ 'que Sexenio Graniauo, procónsul de Asia, 
indignado de ellos pidió que una ley arreglase la conducta legal 
que debia observarse con respecto á los Cristianos j accediendo el 
Emperador á su demanda Las disposiciones de Antónino Pió 
(138-161) fueron aun mas favorables j como lo prueba su conduc¬ 
ta para con algunas ciudades griegas^, y mucho mas todavía el 
famoso edidim ad com^ium Asiaej promulgado con motivo de una 
persecución dirigida contra los Cristianos por el pueblo asiáUco, el 
cual atribula á la cólera de los dioses contra esta soeta nueva trn 
terrible terremolo. En este edicto se disponía, «íque si alguno in- 
«quietase de allí en adelante áun cristiano solo por su creencia, cs- 
«te debia ser absuello aun cuando se declarase abiertamente cris- 
(ftianoj debiendo ser castigado el acusador 

Marco Aurelio (161-180) decía frecuentemente de los Cristia¬ 
nos, que la facilidad con que morían debía provenir, no ya de me¬ 
ra Obstinación, sino de una creencia sólida y decidida. Con lodo, 
no por esto reprimió las violencias de los pueblos, cuyo furor 
exallado por las continuas desgracias del imperio estalló en el Asía 
Menor y en la Galia meridional (Lyon, Yiena), confirmando con 
su silencio las antiguas acusaciones de aleismo, de incesto y de tv.- 
sangrenladosfestines. Antes de hacer morir á los Cristianos , seles 
imponían las mas crueles torturas á fin de arrancarles su apostasía, 

^ Ejmbio, HisL ecL 111, 32,36. Att. del msrL de san Ignacio, en fíaí- 
/and, Bibl. t. 1, p. 290 eg. Cf. 

^ Jiísím, ApoL 1, c, 69. Ilist. eccl. lY, 9. Etisehio^ lY, 8, 9 y 2ü* 

Sulpit. Sener, II, 31 ^ Paulo Orúsio^ Yl^ 13* Adriano ordenó lo siguióme: «Si 
qnis igitur aecusat et probat admrsus teges quidquamagere memoratos booii- 
nes (cbrislianos), fsro mérito peccatorum edam supplioia statues.}> 

3 Eusebia, Hist. ecf. IV, 26, a las ciudades de Larisa, Tesalónica, Atenas 
y todos tos griegos. 

^ Ensebio, !Y, 13. La autenticidad de este «edicíum ad commune Asise,» 
suscita graves dudas por ser su lenguaje enteramente cristiano. También fea 
sido combatida por BaffnBr^ de Edicto Antoniauo pro Christ. Árgent* 1781, 
CL Moshelmf de Beb* eferist. ante ConsC, 240, 
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El Emperador concluyó por lanzar mas severas leyes contra ellos 
que contra los enemigos bárbaros, impelido por el cínico Crescen- 
cio , y en particular por el infame peregrino Proteo , quien después 
debaber halagado á Jos Cristianos j los eagañó, terminando su car¬ 
rera con el suicidio. El último de los hombres apostólicos, el iuych- 
cible PoLícarpo, obispo de Esmirna, se negó á maldecir al Maestro 
á quien había servido duran le ochenta y dos anos, y murió beróí- 
camente en una hoguera *. En las Galias fue martirizado el nona¬ 
genario Fotino, siéndolo asimismo un gran númerode fieles (1'37 ); 
y en Roma , Tolomeo , Lucio , Justino y varios otros (167468 ). 
En oli'a parle una legión compuesta en su cásí totalidad de Cris¬ 
tianos fUgto fii¡mmatrÍT¡ fulmínea) salvó por medio de sus ora¬ 
ciones^ al ejército y al Emperador, que se morian de sed en el 
acto de combatir los marcomanos y los cuados(174), sin que 
esle milagro lograse cambiar las disposiciones hostiles del Empe¬ 
rador, quien por su parte atribuyó la milagrosa victoria á Júpiter 
Pluvio. Su hijo Cómodo fue, según se dice, mas favorable al Gris- 
lianismo , merced á su concubina Mareía, lo cual no impidió, 
sin embargo , que fuese ejecutado como cris llano Apolonio y uno 
de sus esclavos , que habia sido su acusador Septimio Severo 
(19^-211 )j curado por el cristiano Próculo, favoreció en un prin¬ 
cipio á los Cristianos, y concluyó promulgando un odíelo {^02-263) 
prohibiendo con igual severidad abrazar el Cristianismo como el 
Judaismo. Entre tanto estalló á la vez una viólenla persecución en 
Egipto, en las Galias, en ía Italia y en África : en esta última pro¬ 
vincia, y especialmente en Alejandría, fue tan viólenla, que llegó 
á creerse en la venida del Anticristo^. Allí fueron muerlos cruel- 
mente Leónidas, padre de Orígenes, la virgen Potamiena, el va¬ 
leroso Basílidas y varios otros, notándose principalmente la he¬ 
roica lírmeza de la jó ven santa Perpétua , de santa Felicitas y otras 

1 Meliton* Apo!. en EusebiOf Hist. eccí. IV, 20; IT, IS; V, 1-3. 

s TertvlL Apolog* c. S aJ r. 4 ; Eusebia, Y, 5 ; Greg, Nyss. Or. 11 in 
mártyr.; OríJí, Vil, IS; Dio^Cass. epit. Xipliil. lib. 71, c. 8 ; Jui. CapUoL in 
Marcura Antonin. c. 24, Cf. P. 8, p. 84-90 ; EmiSüher, 1.1, p. 338 sq* 

^ Ensebio, V, 21; Hieronym^ Catal. c. 12. 

^ TertuiL adScap. c. 4; SparííatiM, in Vita Septíra. c. 17; EusebiOf VI, 
1t7. 
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compañeras de sufrimieatos m Cartago (hácia el 203 ^). Se V\é á 
sania Perpélua^ de edad de veinte años , llevando en sus brazos 
al niño que acababa de dar á luz , y resistiéndose h las lágrimas 
de su anciano padre, que era pagano, y que se arrojaba á sos 
piés para coíilenerla, adelantarse firme y serena hácia las fieras del 
circo, y morir invencible en su fe en medio de los mas atroces do¬ 
lores* Los Mártires cscilitanos, llamados ásí por la ciudad dcEs- 
ciÜLa en África, ostentaron igual heroísmo durante sus dolores y 
su muer le (200). Poco antes de esta época fue cuando el gran Ter¬ 
tuliano lomó la palabra en favor de los Cristianos, y procuré dul¬ 
cificar sus padecimientos con las elocuentes inspiraciones de su 
Apologético (108). 

No fue poca la parte que tuvieron los filósofos paganos de esle 
siglo en las disposiciones de los Emperadores y del pueblo res¬ 
pecto de los Cristianos, pues léjos de hacer tentativas para cal¬ 
marlos , las hacían desesperadas para sostener el Paganismo* Al 
efecto, procuraron adaptarlo al carácter del Evangelio , cuyo es- 
piritualismo corresponde tan perfectamente á las necesidades de 
la inteligencia, espiritualizando á su vez el Paganismo , dando nn 
sentido alegórico á susiuilos , sacando deducciones morales de 
las prácticas de su culto, rechazando su Antropomorfismo, y com- 
batiendo á la vez la incredulidad y la grosera superstición de los 
Paganos. Pero lo que destruian con una mano lo levantaban con 
la otra; así es, que los Neoplatónicos en particular y los Neopi- 
tagóricos fomentaban , siguiendo el ejemplo de Apolonio de Tia- 
na, el fanatismo mas extravagante y la superstición mas insen¬ 
sata ^ Se yen ya rastros de esto mismo en Plutarco de Queronea 
(50-120), en el retórico Apuleyo de Madaura en África (hácia el 
año de 170), en Numenio de Apamea en Siria y en Máiimo deTi- 

^ Actas de íos Mártires, c* not. ílolsten. y P(Jí.sí«it (Galland. Bibl. t, 11, 
p. Í65-197). Cf* Btiiíiarí. Estas dos heroíníis crístiíiíias no eran Montañistas 
como parece indicarlo el color montanisto de las actas, Lo cual debe alríbuirse 
á la antigua redacción de aquellas; tal lo ba probado el cardenal OrsL Véase 
&tolberg, t* Ylll, p* 285 sig. Sobre los Mártires escilítanos, cf* fitíiíiarf ySfol- 
berg, t. Yin, p, 206-S, y á TiUemmtf cd* Yenecia, 1732, t. TU, p* 131-1S8, 

® jWiíííer, de Hierarcbia et Studio vitae ascet. iu sacris et myster,Graecor. 
EomanaruTnque laíentib. Havn^lSOS. SchlosseTt Híst* de la antigüedad, U IIL 
P* 3, p* [Fraucf, 1831]* 
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ro. El mismo Pórtico lomó una dirección nueva con Epicleto, Mar¬ 
co Cornelio Frontón, Marco Aurelio y Claudio Galeno ^ (200). 
No consistía ya para ellos la virtud en ta lucha como para el anti¬ 
guo estoico; sino en la paciencia. Sin embargo, los filósofos del 
siglo II no combatían al Crislianismo mas que como una doctrina 
generalmente declarada peligrosa por sus lendencias, y mucho mas 
aun como un error popular digno del desprecio de los sábios. Los 
Escépticosf soíislas eclécticos, fueron mas peligrosos enemigos: 
pues sí desde uu principio no hicieron mas que burlarse del afan 
de espirilualizar las creencias populares del Paganismo, mas ade¬ 
lante dirigieron también contra el Cristianismo sus ataques: tales 
fueron Luciano de Samosala (bácia el 200}, y Celso (después del 
160). Luciano analizó con gran sagacidad la mayor parte de Jos 
sistemas filosóficos, y desenmascaró lós delirios de las fábulas mi¬ 
tológicas, hiriendo á unos y ó otros con el látigo de su sangrienta 
sátira. Partiendo del principio de que nada hay demostrable como 
los sentidos no puedan alcanzarlo, y de que mas allá de ellos to¬ 
das son opiniones vanas, se burlaba por una parle de la fe en los 
dioses del Paganismo, á causa, sin duda, de la espiritualización 
que se había hecho de ellos, y por otra se reía de ÁpoEonio de 
Tiana, jefe de Ja filosofía enlusiasta y fanática de su siglo, y al 
mismo tiempo de Cristo, tipo divino de la 5ccía nueva. Sus sar¬ 
casmos contra la caridad fraternal y el valor de los Mártires cris¬ 
tianos, á quienes consideraba como hombres enajenados, y sus 
burlas con Ira las virtudes beróicas, que calificaba de ciega su¬ 
perstición, son un testimonio tanto mas poderoso en su favor, por 
lo mismo que era involuntario Celso (que es probablemente al 
que Luciano dedicó su Alejandro aun cuando verdaderamente 
epicúreo, adoptó las opiniones de los Platónicos y de Jos Estóicos 
para combatir mas gravemente al Cristianismo, Su Discurso de la 
verdad es una refutación coulinua de Orígenes en la cual ataca 


* CL MÍKuf, F§U 31, c* 9, 

^ ¿nciant opp. ed, Lehmann^ Leips, 1S22,91* Cf. Progr. Lncla- 

T)U 9 numscriptis suis adjuvare rcli^iorjem ehr* votuerit? Jacob, Carácter 
de Luciano* Hara, 1832, Sobre el diálogo falsamente alribuido á 

Lucí ano, véase mas abajo, § 103 al prÍDCipío* 

3 Celso, (Opp. Orig. ed* Delarue, 1. 1], Cf. Jengerf de Celso epicúreo ; de 
16 TOUO U 
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la naturaleza díviuaj la tdísíoh y la doctrina de Cristo, representado 
por él como un \¡1 impostor, cuyos pretoáídoí milagros no eran en 
su concepto mas portentosos que los que diariamente obrábanlos ju¬ 
glares egipcios. Y aun cuando, decía él, fuesen verdaderamenle mi¬ 
lagros, no por eso pueden ni deben los Cristianos deducir de aquí que^ 
Cristo es Hijo de Dios, asi como los Paganos no han considerado 
dioses ni hijos de los dioses á Aristeo de Proconeso, á Ábaris el Hi¬ 
perbóreo y Tarios otros taumaturgos, á pesar de los prodigios obra¬ 
dos por ellos. los Cristianos, prosigue, son pobres gentes, de áni¬ 
mo estrecho y mezquino, cuya doctrina, incapaz de resistir al me¬ 
nor exámen, consiste en imponer y exigir ;ma creencia ciega y una 
obediencia absoluta: en vano apelan á la realización de las profecías 
del Antiguo y Nuevo Testamento en la persona y por medio de Cris¬ 
to : tan divididos se hallan cnfresí, que apenas tienen el mismo nom¬ 
bre, y cuando se trata de buscar á un cristiano, no se sabe á qué 
persona dirigirse. 

§ LXVIII. 

£n el siglo IIL 

El emperador Caracalla ¡^11-^17 después de Jesucristo}, el 
cual se libertó de su hermano haciéndole asesinar, no promulgó 
ninguna ley especial para proteger á los Cristianos: así fue que 
no escasearon durante su reinado persecuciones aisladas, y hubo 
necesidad de algún tiempo para que la política y los sentimientos 
manifiestos del nuevo Emperador dulcificasen la suerte de aquellos 
en todas las provincias Muerto Caracalla por Macríno, capitán 
de su guardia, subió este ai trono, é hizo mas tolerable la suer¬ 
te délos Cristianos durante los diez y nueve meses de su reina¬ 
do, prohibiendo toda condenación fundada en el desprecio de los 
dioses Muerto á su vez Macríno por la tropa descontenta, le dió 

Celso djgpat^tur et fragmentaUbricontr.chTist.colUguntur.Rc^iora. ISaBJn 4. 
Philippi de Ceisi philosóphnndi genere. Berol. 4836. Mnmr, Gacela de Filos, 
y de Teolog. cató!, entrega 2t, p. 13íi"142. 

1 Tíffríí^r. ad Scapul. c* 4* Pom. F/jpíaíiilib. í, de Officio Procous. Lmtant. 
Ins, dív. V, IL 

£ Zíto-Caís.Iib.TS, c*12. 
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por sucesor al nielo de Caracal la de edad de catorce años. Este era 
Avilo Basiano llamado Helíog4balo, del nombre siríaco de uno de 
sus ídolos (218-222 después de Jesucristo). Eu el exceso de sus 
pueriles extravagancias y monstruosos desórdenes^ puede decirse 
que olvidó á los Cristianos, 6 mas bien que contemporizó con 
ellos á fin de atraerlos al culto que tributaba al sol ^ Alejandro 
Severo (232-235), elevado en un principio á la dignidad de César 
por Heliogábalo ^ y proclamado único dueño del imperio después 
de la muerte del nieto de Caracalla, se bailaba predispuesto favo¬ 
rablemente á los Cristianos, merced á la solicitud de su madre Mam- 
mea, atraída al Cristianismo por las lecciones de Orígenes en 
líoquía. Alejandro hizo colocar en su oratorio flarariumj las esta** 
lúas de Abraban y de Cristo al lado de las de Orfeo y Apolonio de 
Tiana, y tenia constantemente eo sus labios el principio fundamen-^ 
lal de la moral cris liana, tal como se lee en el cap, v, 12, de san Ma¬ 
teo, con el cual adornaba la entrada de su palaci@ recomendaba 
muy especial mente que se pusiese en el nombramieiito.de empleos 
y dignidades del Estado el mismo cuidado que los Cristianos en la 
elección de sus superiores. Así, pues, este reposo de que gozó la Igle¬ 
sia durante veinte años permitió que en muchos lugares se edificasen 
templos cristianos. 

Mas empezó una nueva persecución con Maximino el Traeio, 
asesino y sucesor de Alejandro (235-238 después de Jesucris¬ 
to). Temiendo el nuevo Emperador que los Cristianos vengasen 
Ja muerte de Alejandro, los persiguió por lo mismo que estelos 
había favorecido, señalando la corta duración de su reinado nu¬ 
merosos confesores. La historia hace mención del diácono Am¬ 
brosio, del sacerdote Protocleles, en Cesárea, y de gran número 
de mártires, tales como los obispos de Roma Ponciano y Antero 
En esta época se fija el famoso martirio de santa Úrsula y sus com^ 
pañeras Pupieno y Balbino pasaron rápidamente por el trono 

^ Ííimjprídíuí in Helíogab. c* 3. 

3 J^usebio, YI, 21,28. Lamprid. íq Ales, Sever, c. 22, 28, 29, 43 y 44. 

^ La iradicioD TuJgar de las once mil YÍrgenes descansa evideníemente en 
Bua falsa manera de leer las expresiones: Ursula et XI, iU*. artyres Virgims^ 
en Chron. Hirsang. L f, p. 450. 
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(238) 1 Gordiano se maoluvo en éí hasla el 2i4, merced á las vic- 
tonas alcanzadas en Oriente por su amigo Mesileo, k la muerlfi de 
este último, Felipe el Árabe separó al ejército del partido deGor- 
diaao, privando á esle Príncipe á un tiempo del trono y de la vida, 
Felipe demoslró durante su reinado (244-249) tanta benevolencia 
para con los Cristianos, que comparándole con los Emperadores 
que les habían perseguido, cási Jo juzgaron crisliano. En efecto, 
poco después de su muerte se extendió el rumor de que habien¬ 
do querido tomar parle en los santos misterios durante la solemni¬ 
dad de la Pascua, fue rechazado por san Bábiías, obispo de Antio- 
quía, á causa de sus crímenes anteriores, siendo colocado en la ca¬ 
tegoría de los penitentes Á medida que las preocupaciones contra 
los Cristianos se iban extinguiendo, se aumentaba el número de los 
creyentes durante la larga paz de que gozaron, y que no fue inter¬ 
rumpida sino por la persecución de Maximino; pero entre los nue¬ 
vos fieles hubo muchos que entraron en la Iglesia sin vocación 
verdadera, precisamenle porque ya no se exigían los penosos sa¬ 
crificios impuestos en los tiempos primitivos; resultando de aquí 
que se aumentase el resfriamiento de la caridad fraternal, lo cual 
había producido en varías iglesias la tibieza moral de sus miem¬ 
bros, Era necesario, pues, para reanimar la extinguida caridad un 
fuego devorante v purificador: esta hoguera fue encendida por De¬ 
do (249-251). 

Leyes penales fulminadas contra los Crisiianos señalaron su ele¬ 
vación al trono imperial. Los Procónsules recibieron encargo de 
intimar á los Crisiianos que abandonasen su Religión y sacrifica¬ 
sen á los ídolos, obligándoles á ello por medio de lentas torturas. 
La promulgación del edicto imperial excitó un terror universal 
hasta tal punto, que apostataron muchos Cristianos, con especia¬ 
lidad de las clases elevadas. Dccio puso manos á su obra con una 
resolución aterradora; pues quería destruir radicalmente la Igle¬ 
sia haciendo perecer ó ios eclesiásticos, no ya impelido por su odio 
contra Felipe el Árabe, que había sido favorable á los Crisiianos, 
ni ya porque tuviese una particular predilección hácia la religión 
pagana; sino porque estaba convencido de que el Cristianismo por 

^ Eusebio, Hiát, eccL Tí, B4. Hiercnym. CbroaíCnr ad acá. 2^6. 


— — 

su esencia misma era incompatible con la conslitucion y el espí¬ 
ritu del imperio romano. Por eso msíslia en que las iglesias fue¬ 
sen destruidas j en que se empleasen los mas refinados suplicios, 
sin consideración á edad, sexo ni oslado, queriendo de este modo 
quebrantar la firmeza de los Cristianos. Y, en efeclo, la Iglesia tu¬ 
vo el dolor de xer vacilar y caer á muchos de sus hijos flapsi, thu- 
rificatiy sacrificati, libelhticij; pero lambien se conservaron fieles 
á la fe y la sellaron con su sangre gran número de ellos: tales fue¬ 
ron los obispos san Fabian de Roma, san Bábilas de Antioquía 
y san Alejandro de Jerusalen, Los Cristianos, que huían por sal¬ 
var su vida, perdian sus bienes y la esperanza de volver á su pa¬ 
tria^. Decio sucumbió peleando con ios godos, y la persecución 
se füé apagando bajo Galo concediendo lasagílacio- 

nes políticas algunos momentos de tregua á la Iglesia. Por enton¬ 
ces se contentaron con desterrar h los eclesiásticos, y así lo fue¬ 
ron, aunque mas adelante condenados á muerte, los obispos san 
Gornelio y Lucio, sucesor de este , con algunos otros Sin em¬ 
bargo, ni las duras extremidades á que se vieron reducidos los 
romanos por los godos y otros bárbaros, ni la loma de Antioquía 
por los persas, ni los iiorrores de la peste, ni las murmuraciones 
de un pueblo exasperado que atribuía todas aquellas catástrofes 
á los Cristianos, fueron parte á hacer que el Emperador lomase 
contra la Iglesia medidas tan crueles como las decretadas por De- 
cío. Pero la persecución comenzó de nuevo y sistemáticamente 
bajo Valeriano (^b3-260), siquiera en un principio aparentó que¬ 
rer usar de indulgencia. Impelido por su favorito y confidente 
Marciano, pagano ardoroso, ordenó desde luego el destierro de 
los obispos y de los sacerdotes prohibiendo las asambleas re¬ 

ligiosas, y aprisionando y martirizando á los que perseveraban en 
la fe. Después, en virtud de un segundo edicto [258), decretó que 
los obispos, tos sacerdotes y los diáconos fuesen decapitados 

< Eusebiat VI, 39-42; Lactant. da MortJb. persccut. c. 4 ; Cj/pNíin, dü 
Lapsis et epp, Hl. temporil* 

2 Dionys, Alex. cii Eusebiot Híst. ectl. TIIj 1. Cypr. Ep. 57, p. 204; ep.SS, 
un. ad Demetrían. p. 43L 

= EtesebiOf yII, 10 sig. S. Oyprian. Ep.82, {Opp. ed. posth, Baluz. unus ei 
monacb. coagreg. Saocti-Mauri* Y€t>. 1728, p. 340). 
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así fue qae los CnsiiaEOS vieron j con dolor, morir á Sixto , obispo 
de Soma, á su diácono Lorenzo, y á Cipriano, el iamorlal obispo 
de Gartago. El procónsu! (lalerio Máximo ejecutó con la mas fie! 
crueldad el edicto del Emperador, haciendo decapitar de una sola 
vez en Ülica á ciento cincuenta y tres adoradores de Jesucristo 
(mmm mndida V- Por fortuna su hijo Galieno (160-268) uo se le 
pareció mucho, pues concedió la paz á los Cristi anos, y á la Igle¬ 
sia la alegría de verse por la primera vez legal mea le reconocida co¬ 
mo corporación religiosayreliy/ib licita ^): al propio tiempo le devol¬ 
vió los empleos que le habian sido arrebatados- Esta paz, que se 
prolongó durante los años del reinado de Claudio, fue inLerrumpida 
de nuevo por un edicto (27E)) de persecución del emperador Aure- 
íiano (270-273); pero impidió su ejecncion el asesinato de este 
César ^ 

Los Cristianos gozaron entonces y hasta el 303 de las benévolas 
disposiciones de Diocleciano [284-363), de manera que, durante 
esta paz de cuarenta años, la Iglesia pndo desarrollarse interior¬ 
mente y extenderse en ei exterior. Coa los augustos Diocleciano 
y Máximo Ilercúleo, reinaban Jos Césares Constancio Cloro y Cayo 
Galeno, siendo cada uno de ellos independiente en sn provincia. 
Eusebio % que desde este momento viene á ser un historiador 
contemporáneo, se regocija de la extensión del Cristianismo y de 
la magnificencia de las iglesias edificadas en todas las ciudades, 
y realza la consideración de que gozaban en k corle imperial los 
Grislianos, á los cuales se les investía con los cargos mas eminen¬ 
tes. Pero al lado de este brillante cuadro de la prosperidad de la 
Iglesia, traza otro triste y sombrío: «Á medida, dice él, que los 
^Cristianos fueron mas libres, fuéron cayendo en la negligencia, 
«la pereza y la envidia; se armaron los unos contra los otros, y 
«combatieron con la palabra y el hierro, obispos contra obispos, 
«iglesia contra iglesia, uniéndose la hipocresía á la mas grande 


^ La tradieian de la candína, celebrada por Prudencio, Hjmn.XlII, 

67 sig. en uri becho real. Cí> Áugml, Sérmo 306. TillGmont, t, IV» 

,p. 17S sig. BanschsTf l. c. t, II, p. S7 sig* 

® Ensebio^ VII, 13. 

^ Til, 30, Lactant. I, 1, c. G. 

* Eusebio, lib. VIII el IX. LactanU I, í, c. 7-13. 
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«perversidad. Pero eulooccs intervino !a Justicia divinaj y estalló 
jscel castigo con la persecución suscitada contra los Cristianos alis- 
«lados en el ejército.x El motor de esta persecución fue el césar 
Galerio, imbnido por su madre Rómula en el amor de las supers¬ 
ticiones paganas y en el odio hácia ios Cristianos que se abstenian 
de los sacrificios idolátricos ^ Kecordándole sus victorias sobre 
los persas el lastre y poder antiguo de Roma, despertó en él el ar¬ 
diente deseo de restaurar el Paganismo eo el Estado, no obstante 
la dificultad de esta empresa, que se estrellaba en el desarrollo 
cada vez mas creciente del Cnslianismo. Á, Sn de plantear sólida¬ 
mente SQ proyecto , convocó una asamblea de jurisconsultos { Híé- 
rocles], de generales y gobernadores, á quienes consultó grave¬ 
mente: asimismo consultó tas entrañas de los anímales y al Apolo 
de Míleto, En todas partes se fulminó la sentencia contra los Cris¬ 
tianos sabiendo Galerio aprovecharse del momento mas favo¬ 
rable. De pronto tina tropa de soldados se precipita en la mag¬ 
nífica iglesia de Nicomedia y la destruye [ 23 febrero 303): en esto 
ios Cristianos, pacíficos hasta entonces, se agilan y se alarman. Al 
dia siguiente ordenó un decreto imperial el incendio de todas las 
iglesias, quemar Lodos los libros cristianos, confiscar todos los 
bienes eclesiásticos, y privar de sus dignidades y derecho de ciu¬ 
dadanía á todos los que no renegasen del Cristianismo al propio 
tiempo quedó cualquiera facultado para hacer valer sus quejas 
contra ios Cristianos. Poco después ocasionaron un segundo edicto 
el incendio que estalló en el palacio imperial, probablemente á 
instigación del mismo Galerio, las sediciones en Armenia y en Si¬ 
ria, y la resistencia de los fieles (3Ü3): según este edicto, los obis¬ 
pos y eclesiásticos debian ser encarcelados. Por un tercer edicto 
se dispuso el obligar á los Cristianos cautivos, por medio de los 
mas crueles tormentos, á que sacrificasen á los ídolos. Diocleciano 
esperaba que una vez sojuzgados ¡os obispos y los maestros, se¬ 
guirían sn ejemplo ios fieles; pero entonces la Iglesia tuvo la di¬ 
cha de ver precipitarse con un valor iacreible eu la llama de las 

^ I^cíuníi 1.1,11* 

^ LuGiani. de Mortib, persecut, c. 10,11* Eusi^hiOf de Yíta Const. M. IJ, SO* 

8 Laütant. 1.1, c, 13, EvíS^bio, YIII, 2. La seguada j la tercera ed. Euse- 
liOf HísU eccl. YÜI, 6* 
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hogueras, muriendo por su fe^ á inuumerables tropas de hombres 
y mujeres; aun cuando tuvo también el dolor de ver á otros re- 
negar de su creencia y abandonar los Libros santos á los Paganos 
(traditores) . Entre tanto el proyecto de Diocleciano no había lle¬ 
gado auft á su término; así fue que apareció un cuarto edicto 

[304] decretando la muerte contra todos los que perseverasen en 
la fe cristiana ^. Los Gobernadores y los tribunales paganos se 
apresuraron á cumplir las órdenes imperiales. En Frigia mandó 
incendiar el Procónsul una iglesia llena de gen le, lo cual se ex¬ 
tendió k toda la ciudad, según pretende Ensebio En todas par¬ 
les fue espantoso el numero de las victimas, siquiera no fueran 
registradas todas. La Iglesia de Orlenle fue la que sufrió mas bajo 
Diocleciano y Galerio. Sus mujeres Frisca y Valeria, que eran 
cristianas ó qucnan serlo, se vieron obligadas á sacrificar á los 
Ídolos: los mayordomos Doroteo y Gorgonio fueron degollados, 
•fOtro servidor del Emperador, Pedro, digno de su nombre, dice 
trEusebio, fue cruelmente desgarrado á latigazos y quemado leu- 
«tamcnle sobre unas parrillas.)» En África, en lia lia y en una par¬ 
te de las Galias fue tal la rabia de Maximino Hercúleo, que se le 
atribuye el extermioio de toda la legión tebaua Por el contra¬ 
rio, Constancio Cloro fue favorable á los Cristianos, Especialmenle 
desde el punto en que los dos Césares se convirtieron en Auguslos 

(305) , Su hijo Constantino, proclamado Augusto después de la 
muerte de su padre (30G) los protegió mas abiertamente aun en 
su gobierno de las Galias, de la España y la Bretaña. En Roma, 
Majeücio, sn nuevo colega en el imperio, mostró desde luego 
disposiciones semejantes; mas al propio tiempo filé creciendo en 
Oriente la rabia del augusto Gaierio, y de su nuevo césar Maxi¬ 
mino, Todos los comestibles se regaban con agua y vino de los 
sacrificios. En Palestina fueron decapitados á la vez treinta y nue- 

1 Eus^bío, deMartyríb. c. 3; Suplem. kEusebiOf ecd. IJb. VUl 

al fin» 

s Zacfíiní, Inst, T, 11. Ensebio, Híst, eccL VHl, ti, 

^ Nombrada por la primera vgí en el siglo VI eti la Vita Romani fBoUand. 
Aeta S5. febr, t, lll, p. 740J, pasada en silencio por XceoíííjicÍo, Ensebio, Snl- 
pieiu Severo, Orosio f Frudeneio, y por lo mismo no debe de ser mas que una 
piadosa ficción. Véase Stolterg^ t, JX, p, 302-306. Tillemoñtt l. J V, p, 431 sig* 
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ve confesores (310), Por lillimo, solo después de una larga y do- 
lorosa enfermedad, ya en presencia de la muer le y convencido de 
la innlilídad de la sangre derramada, se decidió Galerio á con- 
lener la persecución (311 ]. Eülre tanto, decía el nial informado 
Príncipe, no deben los Cristianos emprender nada dañoso al Esta¬ 
do y están obligados á rogar á Dios por el Emperador y el im¬ 
perio. 

Inmediatamente después de su muerte, renovó Maximino la per¬ 
secución en 4sía; pero cuando, en virtud del signo milagroso de la 
cruz hubo alcanzado Constantino sobre Majencio una victoria 
hasta entonces dudosa (311), que le hizo único y omnipotente due¬ 
ño del Occidente, promulgó con Licioio, augusto de la Europa 
oriental, un edicto contrario á las opiniones políticas dominantes 
sobre la supremacía de la religión del Estado, por medio del cual 
concedió á los Cristianos una libertad de religión y de conciencia 
universal y absoluta (312). No tardó en aparecer en Milán (313) 
un ediclo mas liberal todavía, que hizo completa la alegría de los 
Cristianos ^ Derrotado Maximino por Licinio cerca de Andrinópo- 
lis, murió poco después, permitiendo su muerte que se propagasen 
en Oriente las libertades poco antes concedidas á los Cristianos. De 
esta suerte quedaron los Cristianos no solamente autorizados como 
Jos demás súbditos del imperio para practicar libremente su Reli¬ 
gión, sino también le fue permitido á cada cual abrazar el Cristia¬ 
nismo- Las iglesias y las tierras arrebatadas á los Cristianos debían 
serles devueltas, siendo indemnizados por las cajas del Estado los 
que á la sazón las poseían. Entonces pudo gloriarse el Cristianismo 
de haber alcanzado una eterna y deíinitíva victoria sobre el Paga¬ 
nismo en el imperio romano, quedando cumplida la predicción de 
Jesucristo: Vosotros padeceréis en el mundo; pero tened confianza, 
«porque yo he vencido al mundo 

‘ LactanL 1* l, c, 3í. Ensebio, VIH, 17. 

- Ensebio, Vita Const. í, 27-30, Cf. SÓcraL Hist, accL 1,2, Lactante de 
Mort* pcrsecaior, c, hk. Sozom. Hist, eccK í, 3. -RíiMícftcr, P, II, p. 208-10 y 
15 .JÍcíí 7 í>i Jüstificác, de Conálanlino el Grande^ (Gaceta ecles, del arzobispa¬ 
do de Frib, 1830, P, 3, p. 53-70), 

^ LaclanU 1, c, 48, Emébio, Hist, eccU X, 5, 

^ Juan, XVI, 33, 
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El siglo qoe acabamos de recorrer vió expresarse y realizarse 
formalmenle la tendencia de la escuela neoplálónica, indicada 
mas arriba por medio de los trabajos de A m moni o Saccas de 
Alejandría (al principio del siglo 111) y de su discípulo Plólino, 
de Licópolis en Egipto \ á quien debemos el conocí míenlo deta¬ 
llado de los puntos mas importantes de la doctrina neoplatónica 
(f 270]* Estos se esforzaron principalmente en establecer que 
bajo sus símbolos múltiples y sus manifestaciones exteriores, las 
religiones populares no eran mas que la expresión formal de los 
sistemas fiiosóficos: insistiendo con especialidad en el sentido ale¬ 
górico de los mitos para demostrar esta unidad íntima- La os¬ 
curidad mitológica que envuelve la figura de Pilágoras, y Jas ma¬ 
ravillas atribuidas á Apolonío deTianaj conlemporáneo de Jesu¬ 
cristo, les servían para dar á estos personajes en ei Paganismo el 
rango, la dignidad y la Yerdadera misión de Jesús en la Iglesia 
cristiana. Apoyándose en la hipólesis, inconlrover tibie para ellos, 
de la unidad fundamental de todas las filosofías y todas las reli¬ 
giones populares, emprendieron los NeopIatónicos fundir en una 
deíiüiliva unidad la única filosofía verdadera, y sobre todo el Pla¬ 
tonismo, con la sola Religión verdadera, no ya procediendo por 
medio de un método racional, lógico, estrictamente filosófico, sino 
prestando á su doctrina el carácter de una revelación divina, que 
excluía por lo tanto cualquiera otra invesligacion larga y penosa. 
Los representantes de este sistema eran considerados como ins¬ 
pirados y sanios, que emancipados del yugo de los senlidos ha¬ 
bían obtenido el don de la contemplación délas cosas divinas. Am- 
momo fue llamado eí sábio de Dios; y Plólino, avergonzado de haber 
recibido la vida como el resto de los mortales, lo cual repugnaba 
á la naturaleza sublime y semiúrgica que se atribuía, ocultaba con 
cuidado sumo cuándo y por quién había sido engendrado. Atri- 
bníase también un gran poder mágico: según él, dos veces se Je 

^ Piolín, Los cincuenta y cuatro libres de las profecías, ordenadas roística- 
monte y dispuestas eu seis Enneadas por sus díscípuloB; Vita E^thagorae: de 
abstlDODlia ab esu carnis, fragíu.Ha Yida de Plútíno por su discípulo Porfirio, 
(Opp. omnia Porphyrii, vita PJotini, ed. Creuzer, Oion, 183G, ín 4}, Cf. 
HisU de Ja Filos, por Tennsmm^f t- VI, por jRttíer, t. IV, Síautlenmakr, Fi¬ 
los. del Cristian. 1.1, p. @19 Big. Yogtt Neoplaton. el Chrístiaii. Berl. 1S3G, 1.1- 
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apareció el Dios que no puede representarse bajo ninguna forma, 
bajo ninguna imágen espiritual, en medio de sus esfuerzos para 
elevarse sobre las ensangreuladás olas dei mar del mundo* Siendo 
su objeto establecer la verdad esencial de todas las religiones, no 
debia de existir, en scnlir suyo, ninguna oposición entre su sis- 
ieina j el del Evangelio ; así fue que se apropió varias proposicio¬ 
nes de esle úliím o ^ Por lo demás, m falla quien sostenga que 
Auimonío y Porfirio pertenecieron desde un principio al Cristia¬ 
nismo* Pero la lucha debia esLállar necesariameiile, puesto que la 
doctrina de Jesucristo se presentaba como la sola verdadera reve¬ 
lación divina, y rechazaba toda fusión con la religión pagana^. 
Esta oposición-absoluta del Cristianismo k todas las religiones pa¬ 
ganas y populares era considerada por les Neoplalónícos como 
una interpretación fal^a y judáica de los principios verdaderos de 
la doctrina cristiana, originada de no hacer distinción alguna en¬ 
tre la Divinidad, una en el lodo, y múlliple en su manifestación* 
Después de ia muerte de Plótíno, partiendo los Neoplalónícos de 
un punto de vista evideatemente dirigido con Ira las verdades cris¬ 
tianas, enlraron en abierta y di red a oposición con el Cristianismo* 
Fue el primero Filoslrato el Antiguo en su biografía de Apolonio 
de Tiana., cuyos pretendidos milagros debían eclipsar todas las 
maravillas del Evangelio: siguió á este de una manera mas seña¬ 
lada el siríaco Porfirio, discípulo de Plótino (f 304). Porfirio 
atacó la veracidad de las fuentes del Nuevo Testamento; procuró 
hacer resaltar en ellas conlradÍGciones, apoyándose con especiali¬ 
dad en la discusión de Pedro y de Pablo ; censuró las interpreta¬ 
ciones de los Doctores y el alegorismo de Orígenes; se burló de las 
profecías del Mesías, y en particular de la de Daniel; adulteró los 
hechos de la vida de Jesús; preguntó por qué había venido lah 
larde para salvar k los hombres, y por qué los Cristianos rechazan 
los sacrificios, siendo así que á Dios le placian los del Antiguo 
Testamento, y declaró, por último, al Crislianismo doctrina hostil 

i McJíííieím, de Stud* elhnícor, Christianos imitandi. (Diss, ad Hist, eccL 
perL Altee* 1773)* 

® Eussb. Hist* ecel. Tí, 19. Ejusd, Praepar. evaog, XI, 19* 5tícr£ií* His¬ 
toria eccíesiastiea. III, 23. Cf. Dieringerj Sislema de los liechos diviDOs, 1.1, 
p. 79* 
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á toda civilizacioa adelantada, y enemiga de todas las leyes del 
Estado. 

No se puede desconocer, sin embargo, que en ¡as obras ele Por¬ 
firio existen elementos cristianos, y muy parlicnlarmente en k carta 
dirigida á su mujer Marcela^, y que se tíó obligado á confesar que 
hay teslinionios sólidos en favor de la santidad de Jesucristo. Obje¬ 
to análogo movió á Hiórocles, gobernador de Bilinia y prefecto de 
Alejandría, en tiempos de Díocleciano, á componer su Bmufso ve- 
ridico: para atraer á los Cristianos al Paganismo, repite en parte las 
objeciones de Celso y de Porfirio, y compara los milagros de Jesús 
con los de Apolonio de Tiaaa®: Decís que Cristo es Dios porque ha 
Yiiello la vista á algunos ciegos y hecho algunas otras obras del mis¬ 
mo género; pero los griegos no consideran Dios aí grande Apolonio, 
á,pesar de sus numerosos milagros; solo le llenen por un hombre 
querido de Dios. Todos estos ataques fueronmas adelante rechaza¬ 
dos vigorosamente por Ensebio, 

Observación.—Eay mucha variedad en d número de las perse¬ 
cuciones. Después del siglo IV se han contado ordinariamente diez 
Iratándose por esto de aludir á las diez plagas de Egipto ó ta bes- 
lia de diez cuernos del Apocalipsis También se difiere en la enu- 
meradon’de estas diez persecuciones; pero se admiten generalmente 
las indicaciones de san Aguslin % á saber: 1 de Nerón; II de Do- 
miciano; III de Trajano; IV de Marco Aurelio; V de Seplímio Se- 
Tero; VI de Maximino; VH de Decio; VIH de Valeriano; IX de 
Áureliano, y X de Dioclcciana. 

1 Porph^jrii lih. XY, en lloUtsnius, de Vita et Script,. Porpbyrii. Komaj 
1630» et Fabricius, Bibl. gr. t, IV, p. 207 sig, iHTeííJííio, obispo de OíiWípía (d 
principios del siglo IV), escribió contra él* Cf. VUrnann, Influencia del Crist, 
sobre Porf. (Estudios y crft. leolÓg. año 1832, 2.* entrega). 

“ Euseb» cont, Hierocles, Col, 1688. Cf* lactante de Morí, persec. e, IG. 

3 íxodü, T?ir, 10 ; Apoc. xvii, 22. 

^ Áiigust. de Civ. Dei, XVlfl, 52* Lacínni. 1. o. no habla mas que de seis 
persecuciones. Stiíp. Severo cuenta nueve. 
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§ LXIX. 

Apologistas cristianos.—Su tendencia. 


Fuentes,—' Los apoTogisfas griegos fJusfíno, At&nágoras, TeófiL TaL Her^ 
miasjj éd* Prudentim Maranus. París, 1742,1 t, in L Veu. 1747, —Fa6rí- 
cius, CelectusargumeDtor, etSyllabas scripÍDr, qui Terit. reí. cbr. asserae- 
runLlIflinb, i72B, ín 4. Cf, MíKftfer, Patrolog* IV, p. 1S8-313 .“/iílfer, Hist. 
de la Pellos* cris, t, 1, p, 2S9-344. 

Los Crislianos se defendían contra las mas crueles persecucio- 
nes soportándolas con paciencia j y contra las mas indignas ca¬ 
lumnias refutándolas con calma* Así se defendieron especialmente 
aquellos de entre los Cristianos qne habian sido instruidos en las 
letras humanas ó en la jurisprudencia de Roma; así también un 
discípulo inmediato de los Apóstoles, el autor de la carta á Oiog- 
netes, babia refutado á ¡a ve?, las cal o in nías y las falsas acusacio¬ 
nes de los Paganos, y justificado álos Cristianos, describiendo la 
vida de estos con una simplicidad ininiitable. Mas adelante, se¬ 
gún el tesiímonio de Ensebio j el filósofo Aríslides y el obispo Cua- 
drato de Atenas dirigieron al emperador Adriano apologías del 
Cristianismo, las que se han perdido, así como las de Meliton, 
obispo de Sárdíca, de Apolinar de Hierápolis, y de Mílcíades, di¬ 
rigidas á Marco Aurelio L Por forluna la posteridad ha conser¬ 
vado un completo modelo de estas sencillas y elocuentes defensas 
de los primitivos Cristianos en la gran apología dirigida á Anto¬ 
nino Pío y la pequeña apología á Marco Aurelio por san Justino ^ 
Este filósofo no satisfecho con los sistemas filosóficos que había 
estudiado, y movido de entusiasmo con el espectáculo de los Már¬ 
tires cristianos , abrazó ardorosamente el Cristianismo j sellando á 
su vez su fe con su sangre [bácía el 167). Su discípulo Taciano 

t Euseb. 1\% 3 j Memnyííi. de Yir. ílluslr. c. 10* 20 ; Easeb. IV, 26, 27; 
fficrü7iyiin. t, I, c. 20 ; Euseb, V, 17; Bkrünym. L I, c, 30, 

^ Just. Ápol* ) y II* ed, Braun. Bonn, 1S30. CL Areñdt Invcstíg. crlt* so¬ 
bre los escrU* de Just. en la Revista Tim* de Tab, 1831,2/ QníregB.Smíschj 
Justino Mártir, monografía celes. P* 1, BerL 1S40. Otío, de JusUni marlyr. 
senpUs et doctrina. Jen. 1S41. [d. ed. Jiist* Qpp* Jen. 1842. 
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atacó y desenmascaró con apasionado letignaje Jas ignominias del 
Paganismo (bácia el 170}. Átenágoras, filósofo ateniense , rechazó 
€00 tanta dulzura como dignidad Jas acusaciones de aleisrao y de 
incesto en su apología dirigida á Marco AnreJio, 'procurando de¬ 
mostrar en eJJa filosóficamente eJ dogma de la resurrección escar¬ 
necido por los Paganos, y convencer al Emperador con el ejem¬ 
plo de ios Cristianos, que no eran indignos de su soberana pro¬ 
tección. Teófilo, obispo de Antioquía (desde el año de 170-180), 
escribió poco después tres libros al pagano Aniólico, y en un es¬ 
tilo tan elegante como puro delineó las divisiones intestinas y la 
iosnficiencia patente del Paganismo ^ En los sarcasmos de Her¬ 
nias contra los filosófos paganos, cuyas conlradicciones se propuso 
demostrar, se nota por lo común bastante oscuridad, y rara vez la 
gravedad necesaria. Por eí contrarío Clemente de Alejandría, va- 
ron de una ciencia profunda y de una cultura elevada, se esforzó 
en atraer poco á poco á Jos Paganos á ía convicción de la virlud 
del Cristianismo por medio de una demostración gradual , entera^ 
mente conforme á las necesidades de la humana naturaleza Orí¬ 
genes, el mas ilustre desús discípulos, guardó en un principio si¬ 
lencio, como el Salvador en presencia de Pilatos, no juzgando bas¬ 
tante importantes para poder extraviar á los verdaderos creyentes 
ios libelos de Celso y consortes, Pero poco después compuso á ins¬ 
tancias de su amigo Ambrosio, y en respuesta á Jos ataques de 
Celso, la apología del Cristíanismó, la mas completa y la mas pura 
de aquella época y de los siglos posteriores 

En Occidente, la defensa mas antigua del Cristianismo es el 
Ocimio del africano Mínucio Félix [á Marco Aurelio ó á Antoñi¬ 
ño), la cual es nn diálogo de buen estilo, del género de las Tus- 
culanas: en él, el pagano Cecilio presenta las objeciones mas co¬ 
munes de aquella época; el crisiiano Octavio las refula, y Cecilio 
acaba por exclamar; «Los dos fiemos triunfado; tú de mí, yo del 
«error Mas hábil y mas elocuente que todos sus predeceso- 

1 Ettssb, lY, 20; Hieronym. de Tir. ill. c. 

3 Clem. -áfe (Opp. omn. ed. Fotter^ Oion ,1710, JT U Yeiiet. 1755,1); 

* Oriff. Conir. Cels. lib* YIII, tú, Spemer, Canlabr, 1677. fOHg. ed, Dela-^ 

Tuet 1 . 1 ). 

+ Ed* Lindmr, Longos. 1773. 
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res, emprendió victoriosamente Tertuliano en su Apologético ^ la jus¬ 
tificación política de los Cnslianos, Cipriano, santo y elocuente 
obispo de Cartago, pidió á su vez que se perdonase á los Cristia¬ 
nos, demoslrando la vanidad de los ídolos, que ellos rechazaban 
Por último, el retórico africano Arnobío, de perseguidor conver¬ 
tido en fiel, d¡6 al comenzarse la persecución de Diocleciano una 
prueba auténtica del espíritu cristiano que le animaba, escribiendo 
contra los gen liles siete libros, eu los cuales descubre los vicios y 
absurdidades del Paganismo, y defícnde brillantemente la doctrina 
evangélica 

Todas estas apologías se reducen á tres puntos principales: 
l.“ Tienden á refutar las acusaciones de ateísmo de crímenes 
contra la naturaleza, de alia traición, etc*; responden á la obje¬ 
ción de novedad, exponiendo la armonía del Antiguo y del Nuevo 
Testamento, y demoslrando que el Cristianismo es mas antiguo 
que todos los sistemas filosóficos, con los cuales no puede confun¬ 
dirse, como pretendían los Alejandrinos; y últimamente, reclaman 
contra la ilegalidad de las sentencias pronunciadas con Ira los Cris¬ 
tianos. 

Demuestran que el Paganismo es el exlravío mas mons¬ 
truoso del espirilu humano, apoyándose en la inmoralidad y loca¬ 
ra de tantos cultos diversos, y en la general corrupción decostuni- 
brcs de los Paganos, destituidos de todo medio vivo y verdadero 
de moralización y depuración. «El Paganismo y el Polileismo solo 
«han podido encontrar acceso en corazones oscurecidos y corrom- 
«pídos por el pecado, pues el culto de los Paganos no es mas que 
el ciillo de los demonios 

B." Por último, exponen la pureza de ladoclrina cristiana, tan 
conforme k la razón que ei alma humana, cristiana naturalmente, 

* Tfiríuíf. ad KatioD* lib* H; íid Scap. Procans. [Opp. omn, cd. Hávercamp, 

perpatao commeiUano Lugd. Gat* 1718, cd./íftíer, Baon. 1024). 

Tertull. como apotogísta. [Tnb. Rev, tdm, 1838, entrega, p. 30). 

^ Cypr.&ú Demelrian. de idolor. vanitate, (Opp. omn. Tenet. 1728), 

^ Arnotf. Disput. adv. gent. líb. Til, ed Oreífí, Leípz. 1810, additam 1S17. 
(.i^aUandii Bíbl, U IV, p. 131-210. Cf. Jüaysr, de Ratione et argumento apoto- 
getici Arnobiani* Hayn. lSi3), 

* Justin. ApoL í, c. 6 et 13. 

s I Coriot. X, 20. Justin. Apo!, T, c. 9; U, 0. 10. 
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la comprende desde luego» Esla doclrina se halla confirmada de 
hecho por el cumplímienlo de las profecías, y transmite á los hom¬ 
bres una fuerza enteramente divina, probada á los ojos de todos 
por la vida nohle y pnra de los Cristianos, tan opuesta á la grosera 
de los Paganos, El Cristianismo, iéjos de ser el origen de las ca¬ 
lamidades públicas que se le atribuyen, es su remedio y con¬ 
suelo mas seguro: disminuye el número de los pecadores, y au¬ 
menta el de los mediadores cerca del Dios único del cielo y de la 
tierra. 

Hay que advertir, sin embargo, que suelen encontrarse en es¬ 
tas apologías algunos errores y exageraciones, siempre que re¬ 
futan el Paganismo; y que se apoyan erradamente en el libro de 
un antiguo sábio persa, llamado Histaspes, y en los falsos oráculos 
sibilinos 

§ LXX. 

Los Mártires de la Iglesia católica. 


Os eiivi¿ como corderos en modm de 
loljos, 

Mat. IGí Lnc. illT, 

Fübntes*—L acíaíif, de Mortíb. persecutor.—Teríwíí, Líb. ad martjr*—Oríjjf, 
EiborUtio ad martyrium.— Cypr. ep. li ad mártir.—SS.Martyr, 
cruciatib» Boma, 1394,^—de Martyr. cruciatib.Franc. etLeípz, 
1C96, in 4, —Prwcfeníítís, byinrii XJT* [Opp, ed* Da^entriae, 1492, io 4. 
Becens. et adnot. itlust, Ckr. CeUarivs. Halle, 1733, in 8. Réceos ed* Fawf- 
itts JretioiiiJ, Boma, 1798, 99, in Chateaubriand, los Mártires, 2 vol* 
^Ferrañe, Praelection, tbeol. Boma, 183^, b, 1,p, l8fí-206.— 

Espíritu del Cristianismo, ed* t* II, p. 960. 

La conducta observada con los Cristianos por algunos empera¬ 
dores, tales como Nerón, Maximino, Dedo, Díockciano y Gale- 
rio, y el uso de las espantosas torturas inventadas contra los dis¬ 
cípulos de Jesucristo no pueden dejar duda acerca de los nume- 


^ Juffin* Apal. 1, Ci 20. 


rosos y crueles padedmíenlos que hubieroii de soportar. Lo que 
taalo habían admirado los roiuanos en su Mucio ScéYola y en su 
Régulo , fue cosa común y ordinaria entre los Crislíanos^, y pro¬ 
curar sostener lo contrarió con Dodwell® es hacer alarde de áni¬ 
mo mezquino y prevenido* Asimismo no existe fundamento para 
sostener que la vana ostentación ó un ciego fanatismo fueron los 
móviles de la conducía de los Mártires. ¿Por ventura no es sabido 
que los mas esclarecidos Doctores de la Iglesia motejaban frecuen- 
lemeale á los que se ofrecían a) martirio, llevados de un inconsi¬ 
derado celo? Morir por Dios á fin de llegar á la conciencia de su 
amor para con Dios, probando de hecho la extensión de este amor; 
morir por su fe, mas preciosa para un cristiano que la vida ler- 
reslre; morir por Jesucristo á fin de ser reconocido por él en pre¬ 
sencia de su Padre celestial, tal era el verdadero y triple funda- 
menlo del heroísmo de los Cristianos cuando marchaban al mar¬ 
tirio* Ellos sabían que era necesario, para ser reconocidos por el 
Maestro , reconocerle en presencia de los hombres ^ Los que con¬ 
fesaban su fe cu Jesncrislo, sellándola con su propia sangre, eran 
íesíímoníos de la divinidad de la Religión cristiana; los que confe¬ 
saban á Jesucristo , corriendo el riesgo de perder su vida , su ho¬ 
nor ó su bienestar sin alcanzar la muerte, eran confesores. Los Cris¬ 
tianos, consagrándose de este modo generosa y alegremente á la 
muerte, por oirá parte tan llena de terror, contribuyeron en gran 
manera á consolidar y propagar la Iglesia de Jesucristo. La san¬ 
gre de los Mártires, dice Tertuliano, es una semilla de cristianos. 
El martirio es uno de los caraciéres propias de la Iglesia católica. 


- ^ iWnuf. Fáiicíí Ocia V. c* 37* Lactant, Instil. iIÉv* V, 13* Los perseguí Jo¬ 

tes se servían Je anillos Je hierro, agua hiryíenle y plomo derretido: quema¬ 
ban bs heridas, ataban los piés á troncos unidos, que después se desuniaTi re- 
pentíuameule; pero el üiartirio mas cruel era el deshonor de que eran victimas 
las mujeres y las virgenes* 

^ de Paucitate martjr. (Diss, Cjprianica XJT]*refutado por JZuí^ 

worf en el Prefac* ad Acta martyiv Cf. Irsn. Contra haer, JV, 33, y Euseb. de 
Blartyr. Paiaeslinae* 

^ Mñt. X, 32; Luc. ix, 20* Yéanse también las palabras de Jesucristo qne 
confortaban á los Márliresinspiründolesuusauto entusiasmo, en Juan, ni,16; 
X, 11,17,18; Mac x, 25 i Juan, xv, 20; Mal* x, 28,30; xvi, 23; Marc.vm, 
33; luc. iT, 24; xili , 33; Juan, xu, 23,20; Luc. vi, 22, 23* 
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Una con el cuerpo y en el cuerpo de Jesucristo *, la Iglesia se une 
también á él en et martirio de la cruz , y io comparte. Solo sus 
adeptos mueren alegres y á millares por la fe, en tanto que los 
cismáticos y los herejes, ramas secas del árbol de la cruz, su¬ 
cumben rara vez en e! martirio®. Es inútil, decían estos, confe¬ 
sar su fe delante de los hombres ; basta Ja confesión interior : el 
martirio es un suicidio. Estos son los sofismas de la cobardía, res¬ 
pondía la Iglesia calblica, al anatematizarlos ®: su máxima inva- 
riable era que la comunión inlcrior de los fieles debía reaJizarse 
en Yirlud de la comunión exterior. Cuando la fe existe en el co¬ 
razón, se está pronto á confesarla abiertamente siempre que sea 
necesario: renegar de la comunión exterior de la Iglesia , es per¬ 
der la unión interior con Jesucristo. En vez de separarse de Cris¬ 
to , que es la yida, decían los Cristianos, «la muerte es una ga- 
«nancia;» y el dia del martirio era el yerdadero día del nacímienlo 
festejado por ellosPero |qué era la muerte después del deshonor 
con que se procuraba amancillar á las vírgenes cristianas I Al paso 
que los apóstalas , que no solían escasear á veces , eran arrojados 
de la Iglesia católica, los que perseveraban en la fe, invisiblemen¬ 
te unidos á los Mártires, se complacían en proclamar sus nombres 
en las asambleas religiosas, y en reunirse sobre sus tumbas para 
celebrar allí los santos misterios y el glorioso aniversario de su na¬ 
cimiento celestial, y para erigir en ellos capillas é iglesias, y hon¬ 
rar los cuerpos que hahiau servido de órganos á la glorificación de 
aquellas santas almas ^ 

La iglesia de Esmirna fue la primera que, en la caria que 
escribió sobre el martirio de su santo obispo Polícarpo , salió 
al encuentro de las calumnias paganas, diciendo en su religioso en- 

1 IgnaL ep. ad Trallian. c* 11. 

* J%tsHn. Apolog. I, c, 2G* Tcrfwíí* Scorpíoce, c. t : «Quum igitor fliícs 
aestuat et Ecclesia cxarittir de figura rubí, tune GnestUi eruTnpunt, tum Ea- 
/enííttíaníproíerpuíie, íqdc omnes mart^írioram refrogaiores ebolliani, calen¬ 
tes el ipsi offendere, figere, occidere.» 

i Clem, Áhseand. Slroto. JV, 4, p. ñ71- Cr. Strom. IT, 7* p. 082 sq. IV, 
10, p, 097. 

* EorihcU* de Martyr, natalítiis in prira. EccL Franc* 1698. Sagütarii, líb, 
de Marlyr. niitaL in prim. EccL 

* .Ewífifr. ¡V, IS. Va sucedía en h muerte de san Ignacio y san Pelicarpo. 
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Insiasino*: «Reconocemos á lesacnslo por Hijo de Dios, y ve- 
«neramos á los Mártires como dignos discípulos del Señor, admí- 
«raudo su divina caridad , y deseando imitar su herdica abnega- 
«cion.» 

^ ÍYi ISí nos ha conservado la carta. 
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CAPÍTULO 11. 

COMBATES IlíTERIORES DE LA IGLESIA COPtiaA LAS HEEEJIAS, 


§ LXXI. 

JSl Gnosticismo, su origen, sus principales caracteres. 


La ciencia bincha» la caridad cdiriea* 

I Cor. Tin, i. 

Fuentes* — Irm^ Cantr, haer. lib* V, cd* AfoíítieL Pan'Si 1710*—Terfuíí* Contr, 
Marcíon* lib* T, de Praescript. haereticor. adv. YalenliTi,{Contr* Gnoslicos) 
Scorpiace.—E]ptpA* adv* Ha eres. (ed. Petaí?» París, 1022)- Colon, 16^2-*^ 
Theodoreí. Haeret, Fabb.—Cíem, AlesG^ — OTÍg, Passini.—PíoíínuJ (Énnead* 
II, iib* IX), ed. MsigL Ratisb. JS32. 

Tn ABAJOS soBBE LAS ruENTES.—MoííweL Diss. firacT* en sa ed. op. Iren.— 
Zfiujaíd, de BocU Gnostica. Heídelb, 1818.—Desarrollo de los prin- 
cípates sistemas gnóstíc. BerLin, ISIS- HisL ecc!. t*i, P. 2,—itfflfler, Hist. 
crít. del Gnosl, París, 1828, 3 vol. —Gíejaíeí-j Hist. ecles, lom, 1, y en ios 
Estudios y crít. teológ, sobre Üíaffer y Schmidí.—Mcehhr, Ensayo sobre el 
Gñostic- Tüh. Hist. del Gnostic. Tub. 1835.—Eipos. 

crít* de los berej. t. 1,1 P. ISIS,—Síaudenmaíar, Filosof, del Cristian* l- J, 
p, 489-93.—iííftór, Hist* de la Filosof. crist, t-1, p. 111,285, 345, 

Una lucha todavía mas peligrosa que )a que sostuvo contra el 
poder romano, fue !a que la Iglesia tuvo que trabar con sus pro¬ 
pios miembros, cuando estos, llevando hasla las últimas extremi¬ 
dades las especulaciones teológicas de Simón Mago, ó mas i>ien de 
Cerinto, las presentaron bajo la forma del Gnosticismo egipcio 
6 siriaco. 

El Nuevo Testamento opone al un conocimiento pro¬ 

fundo de Jas Escrituras ‘ ^ el cual no se satisface con los hechos bis- 

^ G* mas arriba, I Cor. vni, 7 ; xu, 8; Ped. iii, 18; Act, xxyi, 3, 
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tóricos y la simple exposición délos dogmas, sino que desarrolla 
las ideas, se remouta hasta los principios, y procura sondear la fi¬ 
losofía religiosa del Cristianismo, 

Empero, á imilacion de Filón, no lardaron en considerarse co¬ 
mo los únicos sabios los partidarios del Gnosticismo , y poseedores 
de la ciencia mas recóndita, oculta bajo la letra, é inaccesible para 
la multitud. De aquí la necesidad de una vivísima lucíia entre los 
que admilian simplemente el Cristianismo liístónco y tradicional, y 
los que, afectando una ciencia mas profunda , mezclaban ideas hu¬ 
manas con la palabra revelada, y querían constituir en el seno 
de la Iglesia cristiana una especie de doctrina misteriosa ó esoté¬ 
rica , que por otra parle no debía turbar la fe en la autoridad de 
aquellos á quienes llamaban psychkos. ¥ desde entonces se mani¬ 
festó el carácter de la herejía, siempre vario y mudable en sus 
opiniones, al paso que la doctrina Iransinilida por los Apóstoles , y 
conservada por el Espíritu Santo en la Iglesia católica, es inmuta¬ 
ble en su unidad. El Gnosticismo no se ocupa solamente , como se 
cree de ordinario , del origen del mal, sino también de la lucha 
del bien y del mal en el universo , y del poder extraordinario del 
principio no divino, combatido y definílii^amente domado por el 
invisible poder dcl divino. Asimismo presenta en todas partes el 
paralelismo del mundo superior de los espíritus y del mundo infe¬ 
rior de los cuerpos, que no es mas que una imágen desdgurada 
del primero \ siendo el objeto que asigna á la creación y á todas 
las maní í estación es divinas la destrucción del mal moral por medio 
de la emancipación del espíritu de los lazos terrestres y de su vuel¬ 
ta al mundo superior. 

El error fundamental del Gnosticismo consiste, pues, eu ver el 
origen del mal en la maíeríaj y no eu el abuso de la libertad, co¬ 
mo lo enseña la Iglesia católica. Dios , dice el Gnosliclsmo , espí¬ 
ritu invisible y sobrenatural, no puede manifestarse sino por me¬ 
dio de la emanación eu una larga série de espíritus divinos f oeonesj; 
y solo por medio de un espíritu de este género, que obra con 
potencias espirituales, físicas y materiales , han sido creados el 
mundo y el hombre. Así, pues, un oeon superior es el que debe 

^ Cf, Iren. CoDt. hneres. II, 7, n -1: «Quae (sophiaj emiUit siniUUudines 
el imagicies eorum, quac sursum &uííUí> 
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librar al espíritu de suscadeaas terrestres , y separar al espíritu de 
la materia. Pero los esfuerzos del hombre deben corresponder á 
esta acción libertadora del oem. Los Gnósticos justificaban sus doc¬ 
trinas, apoyándose, no ya en la fe de la autoridad y de la pala¬ 
bra yjyiente y divina de la Iglesia, sino en las Escrituras, expli¬ 
cadas por una especie de doclrína secreta coníiada por los Apósto¬ 
les á algunos elegidos, únicos que han conservado pura la verdad, 
alterada en la Iglesia con el transcurso de los tiempos. Asimismo, 
ya rechazaban libros enteros de las sanias Escrituras, ya los pasa¬ 
jes que no se acomodaban á su doclrina, sustituyéndoles Evange¬ 
lios y Actos de los Apóstoles apócrifos L Tan arbitraria era su exé- 
gesis alegórica y tan desvergonzada , que san Ireneo ® nota que los 
Gnósticos eran capaces de hacer de la descripción mas bri¬ 
llante de un rey de la tierra, la imágen de un perro ó de 
un zorro, sin dejar por eso de sostener que era la verdadera imá¬ 
gen del rey. 

Las fuentes del Gnosticismo son á la vez sicológicas, históricas 
y materiales. Bajo el punto de vista sicológico , el Gnosticismo ha 
nacido del orgullo del espíritu humano , que en la invesligacion 
de la verdad no tiene el valor de renunciar á sí mismo , á sus mi¬ 
ras propias, á sus ideas y á sus especulaciones particulares, cuan¬ 
do son contrarias á la revelación divina. Históricamente considera¬ 
do, el Gnosticismo encuentra su gérmen en la filosofía religiosa 
del alejandrino Eiion, cuyo parcutesco con el Gnosticismo no es 
muy arduo señalar^. Ahora, por lo que loca á los elementos ma¬ 
teriales, extraños al Cristianismo, y que se han mezclado con él 
para formar la doctrina gnóstica , han sido suministrados por el 
platonismo de Filón y por ios sistemas de Zoroastro y de Buddha, 

^ Tertulia de Froescr* haeret, liU baeresis non recípít quíi&dam Sc^ripturas 
[sacras^); et ¿i quas recipit, nou recipit jrjlegras; adjectíonibus el detraclioni- 
hüs ad disposLtioneni instituí] sai intervertit: et sialíquatenus íotegras praes- 
tat, nihilcmínus diyorgas eiposUiones eommaotata convertíL €< l?, p, 23^7.. 

* Iren. Contr, haeri I, 8, n. 1, 

^ Sfaudcítrnaíe r ha d em ostrad o q u e L a d o c tri na d e 1 o s h ere j es d e los pr i m 
ros siglos, de la edad inedia y de la ñlosofía moderna sobre el divino, no 
es mas que el desarrollo lógico da la Contemplación de Filon^ y que aun Slrauss 
en su Vida de Jesús no ha hecho mas que reproducir palabra por palabra las 
frases de FiTon, t. c. p. 
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Coa el conocimiento de estos tres sistemas se completa y explica el 
Gnosticismo. 

Su rápida propagación se debe probablemente, según la opinión 
de Moehler^, al trabajo general de los espíritus, y á la fermenta¬ 
ción de las opiniones religiosas excitada con la aparición del Cris¬ 
tianismo. Y como esta fermentación existía ya de mucho tiempo en 
la Siria y el Egipto, el Gnosticismo se propagó allí, tomando la 
forma sislem ática predominante en dichas regiones, cual era la de 
la Emanación y del Platonismo en Egipto , yia del Dualismo y el 
Docetismo en Siria 

Se encuentran ya gérmenes del Docetismo en las ideas de Filón, 
cuyo dios supremo, así como su dios seciindario-, espíritus pnroSj 
no pueden manifestarse en el mundo sino tomando u;ia apariencia 
Tacía y fantástica, y no una forma real y sustancial, k la primera 
clase de los Gnósticos perLenecen Carpócrates, Basílides , Valenti¬ 
no y los Ofitas; se colocan en la segunda Saturnino, Bardesano, 
Taciano y los Ene ratitas. 

^ Can tanta energía levantó el Crislianísino Meta el mundo espiritual al es¬ 
píritu humano, tjUD por mucho tiempo había vegetado en la región de lossüu- 
tidos y de las pasiones terrestres, que muebüs crisliauos sobrepujaron los U- 
miles de lo verdadero, y cayeron en un estremo contrario: se disgustaron del 
mundoque llegó á ser para ellos el mai múrno. Para resolver las difi¬ 
cultades doctrinales que surgieron en gran numero, se dirigieron á ios antiguos 
sistemas de filosofía, de teosofía y de mitología* 

® Saturnino, BasiUdes, ValentínOf Cardón y Jlfaircíon* enseñaron el Doce- 
tismo, siguiendo á iSímon Híago y Menandro, Los principales puntos del üoce- 
tismo conformes á ios del Gnoslicismo, son: ±J*E\ Cristo, el Oaonque liberta 
de la materia 6 del mal, no tenia mas que la apariencia de un cuerpo, presen- 
tiodose á los Apóstoles por medio de una especie de ilusión óptica ; 2**^ su 
cuerpo estaba formado de una sustancia etáreo-celeste? 3,* podia servirse de 
un cuerpo es^iraño, como un órgano que se apropiaba. 



- 348 — 


§ LXXIL 

Caracteres y principales formas del Gnosíícismo. 


A. Jndeo^ilielénlca del Cvitostieiiiiuo* 

Cínostleois eslpciois. 

1.“ CARrÓCHATES, 

FciKTEs.Wren. I» 25.—Cíem, Aíeo:. Strom* Til, 2.—HisL cíícI» 1Y, 

— Bpiphan, Haer. 27 (Opp. t Ij p. 102 sq.); Haer. 32, c. 3 (t, I , p. 210). 

— Tfmd^ret. Haer. fflb, I, 5. Cr. Tillemontj i. 11, p. 253* 

Cuéatase ordinariaiuenle entre los Gaóstícos al alejandrino Car- 
pócrates, qtie y'mó por los tiempos de Adriano ; mas, sin embar¬ 
go , no era mas que un platónico ^ y apenas puede considerarse 
como perteneciente á las sectas cristianas. El Espíritu Santo j se¬ 
gún él, no se ha manifestado mas en Jesucristo , que fuera de 
Cristo y antes de Cristo : la doctrina de Cristo no es otra cosa mas 
que el lleleDÍsmo bien entendido , el Pitagorismo y el Platonismo, 
acomodados á un nuevo modo de revelación : el Cristianismo tra¬ 
dicional no es una religión mas verdadera que cualquiera otro 
sistema tilosófico ú otra religión popular que no se apoye en la 
deneia: Jesucristo es un filósofo como Pílágorasy Platón* La Di¬ 
vinidad (e Monas), según el sistema religioso de Carpócrates, no 
se manifiesta en el mundo de los sentidos, obra de los espíritus 
caídos. El espíritu desprendido de toda influencia terrestre es el 
único que puede elevarse hasta la ciencia de Dios. Evitar todo con¬ 
tacto con las cosas de la tierra, y renunciar á la religión y á la 
moral vulgares , que solo producen ana simple legalidad sin jusli- 
íicar ni purificar , son ¡as condiciones propias para llegar á la 
unión divina, por medio de la libertad y los esfuerzos de una vir¬ 
tud verdaderamente moral. Pocos hombres llegan á este Lérinino, 
como Pitágoras, Platón y JesuGrislo, cuyas almas, aun durante 
su aparición terrestre , estaban en íntima relación con Dios. Una 
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■virtad divina habia despertado en ellos la reminiscencia de su 
vida anterior, y Jes había hecho capaces de elevarse por en¬ 
cima del horizonte lí mi lado de la vida comuti y de llegar á la ado¬ 
ración del verdadero Dios, I^or lo demás, lodos los hombres líenen 
el mismo destino, 

Carpócrates reunió numerosos partidarios en Egipto y en Ro¬ 
ma, Su hijo Epifanio propagó su doctrina especialmente en la isla 
de Cefalonia, enseñando á ejemplo de Platón la comunidad de las 
mujeres y de los bienes, como el solo medio de honrar la Divi¬ 
nidad. 

BASÍLIDES. 

Füeíítbs.—T, — Ckm, Akcc* Slpora,— Eussb. IV, 1,— EpipIf., Haer, 34* 

(Opp* t. I, ]P* 68 sq*),— Theodor, Haerelkar, fab. 1,3,4, Cf, Tillemont, U IT, 

p* 210 síg. p, 584, 

Habiendo llegado Basílides á Egipto , procedente de la Siria, 
según san Epifanio, dogmatizó en aquella región con celo , pode¬ 
rosamente ayudado por su hijo Isidoro, hácia la primera mitad det 
siglo II, Su sistema se apoya en una tradkion secreta, originaria 
de Caín , hijo de Noé, transmitida á los sábios orientales Barkoh y 
Barchoz, y Degada hasta él y su hijo Isidoro , después de ía venida 
de Jesucristo , por medio de Glaukias , el hermmeuta de Pedro, y 
por medio del apóstol san Matías, Esta doctrina recuerda las de la 
Persia, y presenta los mas principales caracléres del Maní- 
queismo. 

Dios es el ser primordial, incomprensible , inefable : de su se¬ 
no brotan siete potencias, á saber : mús, legos, pkrbnésis, sophia, 
dynamís, dikwosyné, ñiréné, las cuales forman el primer cielo , ó 
sea el reino de los espíritus. De este cielo emana un segundo , ter¬ 
cero , etc,, hasta el número de trescientos sesenta y cinco , que se 
designan en su conjunto con el nombre místico de abraxas^, 
cuyas letras, consideradas como cifras, componen el número 

* BeUertfiíírin, Ensuyo sobre ta smifliliid de Ins gemniBs anUgnas con ti 
Abralas, Esluü* y crit* 1830, P, 2, p, 403, 
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de 365 ^ El primer ángel de los siete de la nítíma série es el Dios 
de los judíos j creador del mundo impuro de los sentidos y de la 
materia. Para emancipar al hombre de los lazos del mundo impu¬ 
ro, el Ser primordial envió á la tierra al oeon primer nacido, quien 
enseñó á los hombres á conocer al verdadero Dios, y los unió al 
reino de la luz. Este espíritu se unió al hombre Jesús en su ban- 
lísmo, cuya conmemoración celebraban con toda solemnidad los 
Basilídianos. Durante su pasión, abandonado Jesús por más, su¬ 
fre solo. Así, pues, reconocer y confesar al CmcificadQ es conti¬ 
nuar en la esclavitud del Criador del mundo; pero reconocer y 
confesar al Libertador * es elevarse por encima délas potencias y de 
los Ángeles, pudiendo renegar exteriormenle y en la persecución 
de ía doctrina del Libertador , con lal que sea creída y conserva¬ 
da en el corazón. Esta doctrina , que pocos elegidos comprenden, 
consiste en el voluntario desposeí míen lo de todo lo que es físico 
y corporal, á 6n de que el alma se eleve en la conlcmplacion in¬ 
mediata á la evidencia divina, y que la voluntad, libre y emanci¬ 
pada , haga el bien, sin que la obligue ía ley exterior. Pero no 
se liega á esta pureza perfecta en e! reino de la luz , sino por me¬ 
dio de una série de metempsícosfs. La moral de los Basili díanos 
fue en un principio un ascetismo extremadamente severo, que 
después se fué relajando. Hasta el siglo IV se habló de estos sec¬ 
tarios. 


3." vAiBríimo. 

, Fuentes.^ E[ principal objeto do la controversia en Jmi. Cantr. haer. y Ter- 
tulL do Praoscr. haerct. Vatentinian.—Cíem. Akúe* Strom* passlin.^ 

Epiph. Hacr. 31. (Opp. t. I, p. 163-207).— TheoúoreL HaereL fab. I , 7. 
Cf. TilÍGniont, t. II, p. 2í)7 sig. et p. 603 síg. 

El egipcio Valentino , contemporáneo de Basílides , llegó á Ro¬ 
ma el año de IIQ, y murió en Chipre el de 160. Su doctrina, aná¬ 
loga á la de este, siquiera mas acabada y fantástica, fue la que 

1 Probablemenle hay qne hacer subir á los cálculos astronóraicos de los sa¬ 
cerdotes egipcios f k\a ciencia de los números pitagóricos esta aritmética de 
Eos espíritus. Cf. Iren* li, 14, n. 6, p. 134. 

^ En tsafas, xxvnii 10. 
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alcanzó mayor niimero de parlidaríos. Según ella, en !a cima de 
los seres está el Ser primordial: la YÍda oculta en el Ser primor' 
dial se manifiesta por medio de una série de dualidades, unidas 
entre sí ^ siendo el prototipo del matrimonio la unión de estos dos 
principios activo y pasivo. Valentino admite quince, que unidos 
á treinta oeúnes, se dividen en ogdom^ decas, y dodecas^ El que es 
completamenle eterno, el Padre, cuyo interior conocimiento aun 
no se ha revelado, engendró con enmeia, noús y aletheia; de la 
unión de estos úllímos, provino logos y zóé^ y de estos á su vez 
antrópos y EccUsia ó sea el hombre ideal , realizado en la ¡dea 
de la Iglesia. Reunidos, forman á ogdoas, raíz del universo. 
De la misma manera emanan sucesivamente los espíritus de decas 
y dodecas , etc., para formar reunidos la pleróma fplenitud), opues¬ 
ta al cáos vacío. El oeon oros, límite de la esfera espírilual, retiene 
en su respectiva esfera ét cada uno de los oeones por medio de un 
vínculo común. Sin embargo , Sopliiaj último de los oeones, infla¬ 
mado en el ardiente deseo de unirse al Ser primordial, y despre¬ 
ciando á su compañero, salvó los límiies de su esfera, surgiendo 
de su no satisfecho deseo un ser informe, Ackamotk, es decir, 
la sabiduría de abajo, ó la mala sabiduría, la cual gira en torno 
y fuera del reino de la luz. El miedo y la tristeza , nacidos de la 
separación de la sabiduría superior, comunicaron al cáos gérme¬ 
nes de vida , y engendraron el cuerpo , al paso que el deseo de la 
unión divina dio nacimiento á las almas. De esta suerte , el de¬ 
miurgo, nacido de Acbamolb, creó el mundo délos cuerpos y de 
las almas , al cual el oeon oros comunicó un elemento espiritual, k 
íin de unirlo á las almas de ios hombres. Mas esta asimilación no 
se efectuó por completo, y las almas no llegaron á elevarse com¬ 
pletamente sobre el elemento material. EnLonces, para restable¬ 
cer la armonía de la divina pleróma emana de noús un nuevo par 
de oeones^ y de lodos ellos reunidos proviene Jesús Soler ó Salva¬ 
dor, futuro esposo de Achamoth. El oeon Jesús se une en el 
bautismo al MesíaspsgchieOj prometido por el demiurgo, y libertó á 
los hombres del poder de la materia, y á los pneumáticos del yugo 
del demiurgo y de las prácticas j udáicas. La letra de la doctrina de 
Jesús y sus milagros operan en los hombres psgchkos la fe en el 
Mesías psychico. Solo los pneumáticos, vivificados interiormente 
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por la verdad, y que rccoaocen al liberlador, vuelven á la píerd- 
Wíí. Al fin ílel mundo se venficará naa restauración suprema de 
todas las cosas* Despojándose los pmumáíkos del alma y del cuer¬ 
po, entrarán de nuevo en la pleróma con Soler y Áchaniolh. Los 
psifckicos permanecerán en una esfera intermedia entre el mundo 
de los cuerpos y la pkróma; los omáticos volverán k la nada de la 
materia. 

Los discípulos de Valentino , quienes modificaron este sistema de 
diversos modos, fueron Heracleou \ Tolemao®, Segundo Color- 
baso * y especia!mente Marco®* 

Observacimes, — Con especialidad es necesario buscar las expli¬ 
caciones y pormenores sobre este sistema de los Valeniinianos, que 
forma una verdadera mitología cristiana en las obras de san Jre¬ 
nco ^ y de TerlulianoL 


á*"" LOS OFITAS. 


Puentes*— fren. 1,30.—fíaer, 37* (Opp. t. r, p. 2ü7)*—Tjftfiodor.Haer, 

faí). 1,14*—de Haeresib* e. 17, Cf. IW/emíííif, t, 11, p. S88 slg. 

Los Ofitas tienen grandes relaciones con los Valen ti nianos. 
¿Quiénes han sido los primeros? Probablemente los segundos, 
si se tiene en cuenta la mayor simplicidad de su doctrina. 
DeiíjiAos^ decían ellos, emanan primeramente el Frimero y el Se¬ 
gundo Afiirópos, ó h^os Anthropou : de su misión emana Fmnniat 
madre de toda vida* De la unión de esta con los dos primeros na¬ 
cieron la imperfecta jSop/iía ÁcAíimoíA y Ano Chrístos, principio de 

* Epiphan, H<ier. 36 ( t. I, p. 262 sq*J. 

* fren. 1, 12; 11, 4. Epíph* Haer. 33 (t. I, p. 214 sq*). 

* Epiph, Híiíir, 32* TertuU. adv. Valent. c. 4 ct 33. TheoáorH. I, h 8* 

* /rsn. I, 12* Epiph. Híier. 36 (t, I, p. 233 sq.). ThüodoreL lib, 1. 

s /re™, 1,13. Epiph. Haer* 34, t* I, 

® ireí»* 1, 12, n. 3. 

^ TerluiL adv* Valent* c* 4* Norninibus ct nomerís oenuum dístindis ín 
personales siibslantias, sed extrú Deum dcteiíninatas, qua5 Valentinas ín ipsá 
sutnma Diviiiitiitis, ut sensus ct atTectus et irtotuii incluscrau Cí. de anima, 
c, 14. 
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la creación y de la emancipación. Impotente en sus esfuerzos ha¬ 
cia Dios, partió SopMa su virlud divina con la materia , y dió exis¬ 
tencia al espíritu Jaldabaolh, hijo del Cáos. Este produjo espíri¬ 
tus, y unido á ellos, fue el creador de los planetas , del mundo, 
del cuerpo y del hombre, siendo al mismo tiempo Dios de los ju¬ 
díos, Pero mientras mas se fué manifestando y exteriorizando, al 
eoinunicar al mundo de los espíritus y de los cuerpos su ya debi¬ 
litada virtud, mas se fué perdiendo en la materia. En esto, 'en¬ 
colerizado á causa de |su impotencia , lanzó uua furiosa mirada al 
fondo de los mares, y creó un espíritu-serpiente, absolulamenle 
malo, Ochiomórchosf enemigo de todo lo que le es superior , y aun 
de Jaldahmth y de los hombres creados por este úllimo, á los cua¬ 
les esta serpiente Irala de separar de él. Pero apareció Achamolh, y 
acometió la empresa de libertar á los hombres, logrando ganar á 
la serpiente y hacer que separase á ¡os hombres de la ley de Jalda- 
baolb, quien les habia prohibido arbitrariamente comer del árbol 
de la ciencia , siendo esta prohibición para ellos una traba para su 
desarrollo y su tendencia primitiva hádalas cosas superiores. 

Sin embargo, Achamoth no consiguió desarrollar sino en un re¬ 
ducido numera de hombres esta conciencia superior, fruto de la in¬ 
fracción de la ley, los demás ó coutínuaron ó bien cayeron de nue¬ 
vo bajo la dommacion del creador de este mundo irritado y de la 
engañada serpiente. Por último, el Cristo celeste se unió á Jesús, 
Mesías de Jaldabaoth.y crucificado por el odio del Dios de los ju¬ 
díos, libertó á los-hombres de este Dios y de la serpiente (delJu¬ 
daismo y del Paganismo]. 

La consumación de todas las cosas se verificará por medio de la 
vuelta á la Pkrótna de la Sophia y de los hombres espirituales, se¬ 
parados de la materia, y por la caída de Jaldabaoihf quien, despo¬ 
jado de todo su poder, será precipitado en el Caos. 

Algunos de estos sectarios veneraban ála serpiente, de donde les 
viene su nombre de O fitas K Otros vivían en la austeridad y en el 
celibato, y aun no faltaron quienes, por espirito de oposición á las 
leyes del Dios de los judíos , se entregaron á los mas desordenados 

1 HiáLde los Ofitas, (Easayo de uoa híst. imparc. de Jas hereje 

Helmst. 1748). Fütocri de OpbUis» Bint, 1834.. 
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excesos. Otros, por lillimo, especialmente en Egipto, según Orí¬ 
genes , obligaban á los iniciados á que maldijeran á Jesucristo. Los 
Setkianitas ^ pertenecían á las sectas gnóslicas, y yenerabau á Selt 
como jefe de los Pneumáticos, aparecido en Jesús, según el deseo 
de SopMa. Los Camüas lomaban por modelos á Gain , áCara , álos 
sodomitas, á todos los personajes infamados en las Escrituras, in¬ 
cluso el mismo Judas Iscariotes, quien en sentir de ellos yendió á 
Jesús porque sabia que cou su muerte debia de ser destruido el 
reinado del Dios de los judíos. Sus costumbres eran diametralmen- 
le opuestas á la ley (Autínomistas). 


B* Forma jndáieo^iiersa fiel C^nosticlsmo. 
BuostieoB siriaeois. 


o." SATURNINO. 

Fübntbs.—/ ren. 1 ,— flaer. 23 [ t. J, p. 62 sq.).—Jñeoílor, 1.1,3, 

Salurnino ó Salurlíno, conlemporáueo de Easilides, dogmatizó 
en Antioquía, en tiempos del emperador Adriano. Dé aquí los pun¬ 
tos principales de su doctrina, que Irató de concordar con el siste¬ 
ma de Simón Mago y de su discípulo Menandro 

El Ser primordial creó jerarquías^de ángeles y de arcángeles : 
los ángeles cayeron de tan alto poder , enconlráridose en el últi¬ 
mo grado de su caida los espíritus de los siete planetas. Estos 
crearon el mundo y el hombre, á la manera de una forma espi¬ 
ritual que se Ies apareció un momento, para desvanecerse al pun¬ 
to , y cuya imágen se habla conservado en su memoria. E! hom¬ 
bre creado de este modo carecía de lenguaje, y marchaba in¬ 
clinado hácia la tierra. El Padre supremo tuvo piedad de él, y le 
animó con una chispa de la vida divina. Entre aquellos ángeles 
creadores se halló el Dios de los judíos. Para emancipar á los 
hombres de su dominación é impedir que se extinguiese en ellos 

1 Epiplí^ Haer. 39 (t. I, p. 2S4 sq.). S. de Haeres* c. 18. Philaíír. 

de Haeres. c. 2. 

* Jrm» Coíitr. Haeres. í, 24. 
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la lu35 divinaj envió el Padre al primero de los neones, el Cnsío noás 
increado j incorporal, con la apariencia de la forma humana. Los 
aliados de Dios, los hijos de Ja luz , los saturnianos, son los únicos 
destinados al rescate, no siendo susceptibles de él las naturalezas 
humanas ó hylwas. Al Dios desconocido está opuesto el mal princi¬ 
pio, el cual á su vez opone 4 la raza de los hombres de la luz una 
raza tenebrosa, hecha ásu imágen y semejanza, A fin de evitar to¬ 
da especie de relación con este mal principio, se abslenian del ma- 
Irimonio y de las carnes, que consideraban como producto de Sa¬ 
tanás. 


fi." BARDESAPÍO, 

Fúektes.—F rsgoi, de su líb. eo Euseb, Praepar. evang, VI, 10.—^jpípA.Haer. 
56 (t. I, p. 476 sq,).— Thsodor. Haeretícar. fab. T, 23. CL Tilhmont, t. Tf, 
p, 45Í spg. 

Nacido por los anos 154, se hallaba el de 172 en Edesa. Toda¬ 
vía hablaba san Jerónimo de su elocuencia y talento poético, al te¬ 
nor de conocidas tradiciones. Epifanio , Ensebio y Teodoreto cuen¬ 
tan variamente como abandonó la verdadera fe para abrazar el Gnos¬ 
ticismo. Las proposiciones gnósticas que se le imputan se encuen¬ 
tran en su escrito titulado Uíalogus de reda m Deum fide. Satanás, 
dice él, no puede proceder de Dios. Nuestro cuerpo, prisión del 
alma, no puede resucitar : Satanás no ha tenido principio. Siempre 
han existido dos principios, el malo y el bueno, á los cuales cor¬ 
responden en el mundo físico y moral la luz y las tinieblas. Cristo 
tenia un cuerpo celestial, y ganó sus numerosos partidarios por 
medio del encantamienlo de sus himnos ^ 

En el siglo IV san Efren de Siria se vió obligado á componer pa¬ 
ra el pueblo himnos ortodoxos , llevado del objeto de oponerlos á 
los deBardesano. 


^ Hafin, Bardesanes gnosUcus, Syrúr. pTÍmm hymnologus, coaiti]. Leípz. 
1819. 


7.° TACWPIO. 


Fübntes*—/ ren. 1,26.—Haer&t. 46 (l. I, p. 390),—TAeodor. HaercU 
fab. 1,20. Cf. Tütemoni, l. II* p. 410-ííí. 

Conlemporáneo Taciano de Bardesano, y discípulo de san Jusli- 
no márlir, fue en ua principio caloroso defensor del Cristianismo, 
encontrándose ya en su apología huellas de la doctrina platónica 
sobre la materia y el espíritu de vida ligadoá la materia, opuestaá 
la razón y constitutiya de los espíritus físicos. Posleriormenle, for¬ 
mó un partido gnóstico en Ánlioquía, Su teoría de \osoeotless^ pa¬ 
rece mucho á la de Valen lino : en ella se detiene parlicularmenle 
en las supuestas oposiciones entre el Antiguo y el Nuevo Testa- 
mentó. La palabra creadora, fiat luXj no era, según él, otra cosa 
mas que iin deseo del demiurgo sumergido en las linieblas. Asi¬ 
mismo recomendaba con ahinco la necesidad de las mas severas 
abstinencias: señalaba á Cristo como el tipo ideal de la vida virgi¬ 
nal, y condenaba el malrimonio como una impureza , apoyándose 
sobre un texto de san Pablo S Sus partidarios se nombran Encrati- 
taS f liidroparastes j AcuariamSj Severiams. Solo usaban del agua, 
aun en la misa, á la manera de los Gnósticos. Al tenor de sus ideas 
sobre la materia , de las cuales era una consecuencia su Docetismo, 
se abstenían de la Eucarisiía, según san Ignacio ^: mas adelante 
la acomodaron á su sistema. 

S,"" MAEGIOTÍ. 

FufiSTES.-^/ren. Contr. hacr, 1,27.—TcríuíZ.Conlr-Mari;, lib.V*— Ckm*Ákce^ 
Slrom. Diálogos pefi tes efi tJmn orihk Pisteós^ eij. IFeíifenitiS* lías, 1674 ; 
que suele ser atribuido falsamente á Orígenes. (Orig. Opp. ed. De la iSue, 
t. i). — £piph. Haer. 42. [Opp. t. I, p. 302 sq.). Cf. rtffem. t. II, p. 266 sq. 

Marcion, hijo de un obispo de Sínopc, formuló el Gnosticismo 
de una manera muy particular. Rechazado por la iglesia de Síno- 
pe, vino á Roma por los años ISO: se adhirió al gnóstico siríaco Cer- 
don , y de acuerdo con él formó su sistema. Según este sistema, la 

‘ I Cor. TU, íí, ’ 

^ IgnaL Epist. ad Smírn. c, 7. (mfeh PP* AposloL p. 110), 
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revelación divina, sin aEtecedente y sin ninguna relación con lo 
que precede en la hialoria del mundo, solo comienza con el 
Cristianismo, manifestándose en él repeníínamenle de una manera 
perfecta, Marcion no parle, como oíros gnósticos, de las especula¬ 
ciones de una melafísica nalural, ó de una filosofía de la na¬ 
turaleza, sino de un punto de vista moral, que apoya en ciertos pa¬ 
sajes de san Pablo, mal entendidos, según él dice; distingue tres 
principios, á saber: Archas^ Dios /«efíe —Creador, áemimrgUf 
gusto—nyk Materia con el malígm y Hablo, I para juslitícar 
su opinión sobre la ausencia de toda preparación de la revela¬ 
ción del buen principio, señala [a gran distancia que separa al Dios 
del CrisUanismo del Dios de los judíos, creador del mundo; miseri¬ 
cordioso el uno y fundador de !a verdadera moralidad que proviene 
de una voluntad libre; rigoroso el otro y autor de la justicia estric¬ 
ta y lega! ^ 

Para libertar á la humanidad de este degradante estado y de la 
arbitraria y cruel dominación del Dios de los judíos, el Dios fuerte^ 
el buen Dios, aunque desconocido, se manifesté por medio de Cris¬ 
to, descendido á Cafarnaum en nn cuerpo aparente. En un princi¬ 
pio se limitó prudentemente á pasar por el Mesías del demiurgo 
(el Dios creador); pero, habiendo querido dará conocer el Dios 
oculto á los hombres, fue crucificado por los judíos, 4 instigación 
de su Dios. Todo aquel que cree en Cristo y practica la verdad, 
tiene participación en el reino de Dios, permaneciendo el infiel bajo 
el yugo del Dios de los judíos. Marcion ira pon ia á los creyen¬ 
tes, 4 los cuales no admilia sino después de tenerlos largo tiem¬ 
po entre los catecúmenos, una conducta moral muy severa, la 
abstinencia del matrimonio y de lodo placer, diversión y alimento 
que no fuese indispensable, apoyándose en un Evangelio adulterado 
de san Lucas y en algunas falsas epístolas de san Pablo, La Iglesia, 
según él, habia caldo ya en el Judaismo ^ Con todo, es fama que 
en el momento supremo manifestó deseos de volver á su seno, lo 

^ En uaa obro especial«AnlUbésc&oj Zt.JJahn, Aoti theses, Marcion * gnost- 
líber deperditus, nunc quoad ejus Ocri potuit restíttitus, Eegtom. iS23, 

* Hahn^ El Evang, de Marcion y su forma pritniUva, Lcipz, 1824. ThüOt 
Codes. apocrypbus (Hov. Test, Lcipz, 1832, t. I, p. 403-80]; id. de Canone 
Marcion. rbid. 1824; id. de Gdos. Marcion antinomi, Regiüm, 1820. 
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cual no pudo conseguir. Los díscipolos mas importantes deMardon 
fueron Marco y Apeles, quienes llenaron !as lagunas de so sistema 
con varias proposiciones sacadas de otros gnósticos. De aquí las 
formas múltiples de esta doclrinaj muchas de las cuales, habiéndo¬ 
se organizado de una manera eclesiástica 5 duraron hasta el si¬ 
glo XYI. 

También Hermógenes, combatido por Tertuliano en su libro ad^ 
versus Sermogenem, secuentaeulre los Gnósticos. Tomando su pun¬ 
to de partida de la doctrina platónica sobre la materia, decia Her- 
mógenes: Ab initio había dos principios; Dios, principio creador y 
activo, y la materia, principio conceplor y pasivo. Dios dió una for¬ 
ma á la materia , á lo cual la materia resistió r esta resistencia es la 
fuente y origen del mal. Hermógenes aBÍmismo combatió á un tiem¬ 
po la doctrina católica de la creación de la nada y el emanantísmo 
de los Gnósticos, por cuanto, en sentir suyo, ambos sistemas conte¬ 
nían ideas indignas de Dios. (ConL ScdJmer^ Hermógenes africanns. 
Snndim, 1832.) 
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§ LXXIII. 

El Maniqueismo. 

Fdkístes *—Archéldi (Episcopi Cflscliaror, por los anos 278) Acia dispulat. 
t. Manete (Galland. Bibl, PP, t. III, p* 569-610), y en Mami, 1.1, p, 1120 
síg,— TU, lioslTens, (por el 360), lib. ÍV (^Canis* Leet* ant. ed, ííisíMíjre, 
t, í},^Ale.tandíír^ LycopoliL adversos I^lanich. placila* (GüUand, BIM. PP- 
U IV, p. 73-S8),—íípíp/i. Eaer. 66, [Opp, L 1, p* 637 sq,).—Cootn 
episL Maoich, fundam, Forlunat. Adímont, Faust, de attis ü. Felíc, roa- 
tiich, etc, (t, VIH, ed, Bemd.), — Avgn.^L de Mor. Eccles, cato!, et mor. 
mankb, [t. l),Fr8gtí]enl. en jFbtHc. Bibí. gr. t. V, p. 281 sq. Cf. Tilkmont, 
t. IT, p. 367 eq. 

Trakajos soottE LAS FE EN IES*—líeflwio&re, Hist* críL de Manés y del 
DÍqneismo. AmsL 1734 sq* 2 t. in 4-—jlíZkofií, S. J. Diss. hist. crit. de an- 
tiq. novisque Manichaeis- Bom. 1763.—Jíatir, Sistema relig* de los Maniq. 
Tüb. 1831*— Coláitz, Sistema relig. de los Maniq. Leípz* 1838.—Síawden- 
maíar, Filosof, del Cristian* p. 304. Cf. Wegnerny Aeaníífr, llist* ecli sobre 
el Maniq. [Eslüt!, y crit. 1828, t. Ill}.—IÍQ«r demuestra el parentesco del 
Budliisnio y el Maniqueismo, to que antes habla hecho ya Áug. üuí, Ge^yrgi^ 
Alphabetütn Tíhetaoum. Romae, 1762, p. 398 sq. — Y, BosJUngir, Man. 
de la Hist. ccl* 1.1, P. 1 j p. 244* ^ 

Uno de los sistemas mas parecidos al Gnosticismo fue el 
qneismOj elctial, después de la caída del priiiiero, trató de he¬ 
redar su autoridad sobre los espíritus. Algunos hacen sabir esta 
doctrina hasta el persa Maní (ManéSj Mancbaeus). Este Manés 
era, según la tradición griega, un esclavo á quien la viuda de 
un cierto Terebinto, llamado también Budha, proporcionó los 
libros del mercader sarraceno Escitiano, el cual había adquirida 
durante sus largos viajes las obras de la filosofía griega y orien¬ 
tal. De estas obras debe de haber sacado su sistema hácia la mi¬ 
tad del siglo IIL Habiéndose emancipado en esta época el impe¬ 
rio de los persas por medio de los Sasauidas de la dominación de 
los partos, resolvió la nueva dinastía asentar su poder sobre una 
base sólida, consagrándose al mejoramiento religioso de! pueblo. 
Al efecto, se esforzó por restaurar la religión de Zoroastro, la 
cual, bajo los Arsácidas, se había convertido en un grosero Dua- 
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lismo, ea un culto cateraraeate exterior, destituido de elevación y 
de espíritu: asiajísmo fueron dispersados ios Magusianos, parti¬ 
darios de esta forma degradada. Manés al parecer se adhirió a este 
movimiento religioso : sin embargo, prosiguiendo su propio cami¬ 
no, creyó encontrar la aíiuldad entre la religión persa y el Grislia- 
nismo gnóstico de Basilídes, el Budliismo y el culto de Milhra, y 
concibió el atrevido pensamiento de convertir en religión univer¬ 
sal el culto popular. Una fal ambición le suscitó odios y perse¬ 
cuciones de parte de los magos, de los reyes de Persia y de los 
Cristianos, ante los cuales preteudia pasar por el Paráclito prometi¬ 
do. Al fin acabó por morir en fuerza de torturas, bajo el reinado de 
Babaram, condenado como corruptor de la religión {por los años 
de 277), 

Manés admite dos seres eternos, la Im y las UnieblaSf establecien¬ 
do así de una manera positiva y enteramente diversa de los Gnósti¬ 
cos el Dualismo pérsico. 

Los dos principios se manifiestan por medio de generaciones su¬ 
cesivas en las diversas esferas de que cada uno es dueño. El buen 
principio (el que corresponde aL Ormuzdo persa} llenó todas las co¬ 
sas con su luz, así como el sol en el sistema planetario. El mal prin¬ 
cipio (el Arimanio persa) no es mas que materia, tinieblas y perver¬ 
sidad. T como existen ah aeterno los dos reinos de la luz y de las ti¬ 
nieblas, están en perpélua guerra. A fin de combatir las potencias 
tenebrosas, formó el buen principio de su propio ser al homhre pri¬ 
mitivo, el cual como e! Legos de Filón es á la vez el alma del mundo 
y la fuente de toda vida. 

En la lucha que, ayudado de los cinco elementos mas puros 
(luz, fuego, viento, agua, tierra), tuvo que sostener el hombre 
primitivo contra las tinieblas, le arrebataron las potencias demo¬ 
niacas una parle de la luz, y aun le hubieran coniplelamcnLe sub¬ 
yugado, si el buen principio, invocado durante el combate, no 
le hubiese enviado una nueva emanación de su poder, el espíritu 
mo {spiritus potemj. Este espíritu , comunicando á la materia el 
rayo luminoso robado al hombre, formó el mundo visible, en el 
cual cada existencia tiene una categoría proporcionada á los ele¬ 
mentos que predominan en ella: colocó en lo alto del cielo las 
partes mas nobles del hombre 'primitivo, tales como el sol y la 
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luna: fijó como estrellas en el firmamenLo eí cuerpo de los de¬ 
monios, arrancados á las parles luminosas, y formó las criaturas 
de la naturaleza terrestre de las parles luminosas mas cautivas de 
la materia. De esla suerte se esparce y extiende en toda ta natu¬ 
raleza hasta las plantas y las piedras la materia luminosa y \\yl- 
ücmle (Jesús patibiiisJ. El hombre, como todas las criaturas, es 
un compuesto de materia y de espíritu, rfue toma su origen del 
reino de la luz. Hé aquí el modo de su nacimiento: k fin de im¬ 
pedir que el sol absorbiese la semilla luminosa, todavía disemi¬ 
nada en la materia, el Arckon de las tinieblas obligó á los otros 
< demonios á que le abandonasen las partes luminosas que poseían, 
para formar una imágen do ellas sobre el modelo del hombre pri¬ 
mitivo, y procurarse de este modo duración para su imperio. En¬ 
tonces, ayudado de su mujer (Nebrod) engendró el primer hom¬ 
bre (Adán), tipo del Dios solar [Cristo] en cuanto ó sn alma, y 
del principio de las tinieblas en cnanto á su cuerpo. Pero para 
impedir que el hombre, una vez adquirida la conciencia de su 
origen celeste, intentase levantarse hácia su patria verdadera, 
el espíritu de las tinieblas le asoció una compañera, y el hombre, 
ya sometido al instinto animal, quedó cada vez mas esclavo del 
deleite, cuyo deseo originó Eva en su corazón : naciendo de aquí 
hijos cada vez mas esclavos de los vínculos de la materia. Mas, 
sin embargo, era necesario que la raza humana fuera emanci¬ 
pada, que la luz fuese separada de las tinieblas, que el espíritu sa¬ 
liese del yugo de ía materia, puesto que el mundo, tal como era, 
venia á ser un resul tado de la lucha de los dos principios y de un 
primer triunfo del bien. De aquí !a Mbertaciort física y moral, se¬ 
gundo dato capital del sistema maniqueo. Para obrar esta liberta- 
don, el Cristo, Dios solar, transforma las mas nobles potencias 
del sol y de la luna en doncellas resplandecientes por su belleza, 
y mancebos no menos deslumbradores: hace que aparezcan á los 
demonios de los dos sexos y enciendan en ellos deseos y ardien¬ 
tes pasiones: poro de pronto se desvanecen los genios; los demo¬ 
nios entran en una agitación terrible; eu medio de su impoleule 
furor, los vapores ligeros que emanan de su seno envuelven las 
semillas luminosas esparcidas en el mundo, y 'las obligan á em¬ 
prender un rápido vuelo hácia el éter, á donde las atrae el sol, 
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cayo deseo se satisface coe el buen éxílo de su astucia. Con todo, 
solo son libertados y rescatados por Crisío (hijo del hombre pri- 
inilhu], el cual, durante el reinado de Tiberio, se manifesló eu 
Judea bajo la forma de un cuerpo aparente. Cristo padeció, pero 
su pasión no fue mas que aparente. El verdadero objeto de su 
auision fue Instruir á los hombres, á quienes enseñó á triunfar de 
los deseos del cuerpo, y á puribcarse cada vez mas para llegar á 
la verdadera justificación, que no se opera sino en la muerte con la 
separación del espíritu y del cuerpo. Solo por aiedio de una serie 
de melempsicosis la mayor parte de las almas llegan ásu término, 
al mas puro éter. Los mismos Apóstoles comprendieron ya mal 
é iulerprelaron de una manera judáica la doctrina de Cristo, por cu¬ 
ya razón era necesario el ParácUlo, á fin de dar á los hombres 
la inteligencia de la verdad: este Paráclito apareció en la persona 
de Maués. Según Manés, los libros del Antiguo Testamenta son la 
obra de los demonios; y deben rechazarse, así como la mayor par¬ 
le de los del Nuevo, no existiendo en ellos nada, aun, en las epís¬ 
tolas de san Pablo, dignas de estima por otra parle, que no esté 
manchado de Judaismo ^ La iriade divina, que admite el Ma- 
níqueismo, se liga al parecer al Cristianismo. Pero cuando se exa¬ 
mina de cerca, se yo que uo es otra cosa mas que fórmulas abs- 
Iractas de una vaga filosofía de la iialura!eza.El Cristo y el Espíritu 
Santo no son mas que emanaciones divinas, destinadas á com¬ 
batir el mal en e! mundo. Mas adelante formuló Fausto el Sabelia- 
nismo, diciendo: «Es preciso honrar á Dios bajo tres nombres :co- 
«mo Padre en la luz suprema; como Cristo en la luz visible (fuerza 
«en el sol, sabiduría en la luna); como Espíritu en el éler puro.» 
De esta suerte debía operarse la emancipación definitiva de la luz, 
cuyo triunfo acabaría por comunicar á las potencias tenebrosas el 
sentimiento de su debilidad, abandonándolas á sus luchas íules- 
tinas. 

Manés, igualmente que muchos gnósticos, distingue á los ini¬ 
ciados ó perfectos (perfecti) de los caiecúmenos faudüoresj, pre¬ 
parados durante mucho tiempo con una enseñanza religiosa y 
filosófica, mística y alegórica. Los Maniqueos leniau también uüa 

1 rr^cfiíeí, Canon, crít. eseges. de los Maníq. Berna, 1832. 
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jerarquía señalada y completa, á saber: doce maestros con un 
jefe, setenta y dos obispos, sacerdotes y diáconos. El culto exo¬ 
térico era completamente espiritual, y debía contrastar singular- 
luente con el de los Católicos (semicristianos). Ayunaban el do¬ 
mingo, y celebraban el aniversario de la muerte de Manés como 
una gran fiesta eclesiásllca. Asimismo era enteramente secreto y 
misterioso e! culto esotérico. Hubo que echar mano de inveslíga- 
ciones judiciales muy rigorosas para descubrir que los del partido 
de los Cátaros practicaban una eucaristía criminal. La moral de 
los perfectos (perfecU) consistía en evitar toda especie de injuria^ 
en abstenerse de ciertas viandas, de bebidas embriagantes, del 
matrimonio, ó á lo menos de la procreación de los hijos, y en 
respetaren lodo la vida, aun la animal y vegetal, hasta el punto 
de no romper ni un átomo de yerba. Todas estas reglas se halla¬ 
ban comprendidas en el sigmmlum sims, mmmm et oris. Los ca¬ 
tecúmenos cuidaban de la manutención de los perfectos, que vi¬ 
vían por lo regular de aceitunas y otros vegetales. Los catecú¬ 
menos no estaban obligados á todas estas privaciones, pudiendo 
cultivar la tierra y profesar oficios mecánicos. Estos obtenían fá¬ 
cilmente el perdón de los pecados y faltas cometidas en tales ocu¬ 
paciones , faltas que no podían dañar al alma, susceptible de ver¬ 
güenza y de remordimiento, pero incapaz del mal. Foresto, se¬ 
gún deplora san Efren de Siria, ni aun querían que se pensase 
en el arrepentimiento ni en hacer penitencia, con lo cual de¬ 
cían ellos que no se conseguia otra cosa mas que entretener el 
mal ^ 

Aterrados con la desastrosa suerle de su jefe, se esparcieron los 
Maniqueos por Judea, la China, el Asia Menor, el Egipto, el Norte 
de África y otras regiones del imperio romano. Dioclecíano los conde¬ 
nó al fuego, k la decapitación y al destierro como sectarios peligro¬ 
sos [2tf6). Las brillantes promesas que hadan estos de resolver lo- 

^ W^gmrnt Manicb, indulgentíae, c. brev. TnaDÍcbaejsmi adunibraL Lcipz. 
1S27, Véase á Ztní^eWe en cnanto á la completa ígooraneiaú otros motivos que 
han impelido á este autor á eonrnndir la doctrina catúlica de tas indulgencias y 
lá remisión de los pecados con las doctrinas de Los Maniqneos.^lndulgencias 
do los Maniqueos y su comparación con la Iglesia católica. (Kevista teoLóg. de 
Tab. 1841, p. 574-003), \ 
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dos los misterios de la naluraleza y sus prácticas ascéticas atrajeron 
á su doctrina á grandes talentos ^ tales como el insigne Agustino, 
alucinándolos por algún tiempo. Otros pensadores menos profondos 
que el hijo de santa Mónica permanecieron por largo tiempo caulí- 
Tos del error. 

De esta rápida ojeada resulta que el Maniqueismo solo tenia de 
común con el Cristianismo algunos nombres, y que, en una pala¬ 
bra, no era roas que una extraña mezcla de las doctrinas de Zoroas- 
tro, de Budlia y de Basílides, y que se rozaba muebo con el Maho¬ 
metismo, San Agustín combatió con sumo yigor, refutó victoriosa¬ 
mente la sicología maniquea, la distinción de las dos almas, una bue¬ 
na y otra mala, y obligó á Segundo á confesar que el alma peca 
por su voluntad, consintiendo en el mal. 

Observación .—Esta secta, que bajo muchos aspectos amena¬ 
zaba á la sociedad, fue severamente proscrita por los Emperadores 
romanos. Valentiníano I prohibió las reuniones de los Maniqueos. 
Teodosjo I los persiguió hasta el extremo de despojarles del de¬ 
recho civil, k principios del siglo V les combatió san Aguslin 
con tanta mayor eficacia, cuanto que les había conocido por ex¬ 
periencia, Valenliniano III fulminó contra ellos leyes todavía mas 
severas, y lo hizo también san León el Grande en nombre de la 
Iglesia, de manera que la mayor parle de los Maniqueos acaba¬ 
ron por entrar en el Catolicismo. Con lodo, siguió sobreviviendo un 
núcleo misterioso que volvió á aparecer en Occidente por la edad 
media. 
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§ LXXIV. 

Secta iluminada, fantástica^ ascética de los Montañistas,—Los Alogos, 
adversarios de estos. 

Fdentes.— TertulL de Pudicit* de Fuga io persecut, de Jejufi. de Monogam, 
de Culto femin. de Virgíuib* veland. de Exíiort. casUtaC—Eíiseíf, nist. eccC 
V, 3,14-19,—Kpfpft* Haer* 48.—Sobre [os Alogos, véase ü fren. ITf, 11.— 
Epipk, Haer, 51. Cr. TiUsTnont, i. IIÍ, p. 21'24 213.—^írcftriír, de Montanis- 
tía specimen. 1^ Jen. 1832 .—Schweglert elMorilanismo y la Iglesia cristiana 
del siglo IX. Tub. 1841. 

Entre tanto se formulaba en el 31oníanismQ una doctrina diame- 
tralmente opuesta al Gnosticismo y tan exagerada como él; y así 
como el uno había desarrollado de una manera fantástica la par¬ 
le teórica del Crislianismo, el otro desarrolló á su modo su parte 
práctica. El Gnosticismo preteudia convertir el Cristianismo en 
una teosofía mística; y el Montañismo hacer de él un monaquis- 
mo exagerado. Su fundador Monlano, nacido en Pepuza de Fri¬ 
gia [por los años 170), y que probablemente había sido sacerdote 
de Cibeles en un principio, no bien hubo sido admitido en eí se¬ 
no de la religión cristiana, cuando ya quiso pasar por un hom¬ 
bre inspirado del Espíritu Santo, y como el órgano mas pode¬ 
roso del Paráclito, conminando con los mas severos é inminentes 
juicios k los que se levantasen en su contra ó intentasen per¬ 
seguirle. La inspiración de que afectaba estar dotado, solo era 
momentánea; pasajeros arrobamientos que le privaban de toda 
reflexiou y conciencia de sí mismo. Montano dccia: ncllé aquí á 
ífDioSj hó aquí al Espíritu Sanio que habla .íj Pero la conducta del 
pretendido profeta estaba muy lejos de parecerse á la vida pura 
y celestial de aquellos que en los ^tiempos apostólicos recibían los 
dones de visión y profecía. El objeto de sus revelaciones consis- 
lia principalmente en preceptos morales muy rigorosos, cuya rea¬ 
lización debía conducir á la Iglesia á su madurez, á la edad vi¬ 
ril. «Era necesario renunciar á toda actividad científica, huir las 
«alegrías terrestres y buscar el martirio. La impureza, el asesí- 
«nato y las segundas nupcias excluian para siempre de Ja Igle- 
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íísia. El espíritu de profecía debia ser permanente en la verda- 
«dera Iglesia det Nuevo Testamento, como lo había sido en el 
«Antiguo, siendo los discípulos de Monlano sus depositanos y sus 
«órganos* Este don había pasado de los Apóstoles á Agabo, Sí- 
«las, Judas, las hijas del apóstol Filipo de Hierápolis, Ananías 
«de Fiiadelfia, Cuádralo, Montano y dos santas mujeres lla- 
«madas Príscíla y Maximila.>í Y por mas que Montano pretendiese 
conservar la doctrina de la Iglesia católica % sostenía lo siguien¬ 
te: «La moral debe perfeccionarse y crecer en rigor: el mismo 
«Dios ha probado y demostrado de antemano esta gradación, pa- 
«sánelo dcl Antiguo al Nuevo Testamento, al través de las inslitu- 
«ciones y de los medios de salvación progresivos de una y otra 
«ley*» Los Obispos católicos, reunidos en varios sínodos, com¬ 
batieron este espíritu de ilusión y de mentira, este rigorismo mo- 
raL Entonces Montano y sus adeptos se separaron de la Iglesia 
católica, y los Montañistas^ Pe'pusiams ó Caíafrigiams^ establecie¬ 
ron en Asía una iglesia propia, extendiéndose desde la Frigia, 
su principal asiento, por el Occidente. Vióse en Africa al grande 
y severo Tertuliano (hácia ei año de 265 ) , dejarse seducir por la 
austeridad de aquellos preceptos morales, exponer con mas cla¬ 
ridad lo que Montano entreveía en su imaginación fantástica, y ha¬ 
cer conocer positivamente el error dogmático del Montañismo, el 
cual descomeia la coofBfacmk del Espiriíu Santo en la obra de Jesu¬ 
cristo Al consolar Jesucristo á los Apóstoles con la promesa de 
la venida del Espíritu Santo, no quería cicrlamcuLe dar á enten¬ 
der que la revelación no había sido completa en él y por él, sien¬ 
do así que dijo lermioantemente: «El recibirá lo que hay en raí, 
«y os lo anunciará dará testimonio de mi, y hará 'que recordéis 
«todo lo que yo os he dicho;» es decir, que el Espíritu Sanio 
debia explicar, desarrollar, apropiar al mundo, todo lo que Je¬ 
sucristo había ya ensenado, Pero, desconociendo este pasaje Ter- 

^ TeHuíL de Ti rgi nih. velii nd, v, 2: Una nobis et illls fides, unus Uonij 
ídem Christuíi, eadem spes, eadeoi lavacri sacramenta*^Semcl rJixerim , una 
Eedesia sumos* Ha nostmm est quodeumque nostrorum cst: caetenim dívidis 
Corpus. 

^ Cf, DiwHnger, Sist. de la act. div* en el Cnsiian* t, II. Tiüsmontj t. IIL 

^ Juan, XVI, I3p lí; xv, 26í xiv, 26; xv, 21. 
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tQÜano, é interprelando mal aquellas palabras de Jesucristo i ((Ten- 
ago que deciros todavía muchas cosas, pero aun no las podéis 
íícomprender ^;>3 pretendía que ya había pasado aquel lieiupo en 
que Jesucristo tenia en cuenta la flaqueza humana; que el Espí¬ 
ritu Santo se había comunicado plenamente por medio de Mon¬ 
tano y las dos profetisas; que este habla compMado la revelación 
para elevar á su perfección la vida cristiana , y que por lo mismo 
tenían todos los fieles el imperioso deber de observar estricta¬ 
mente los nuevos mandamientos del Espíritu Santo Los Ca¬ 
tólicos por su parle se mostraban poco dispuestos á abrazar este 
error. Así fue que los Montañistas Ies apellidaban los camales (psy- 
chicosJ, al paso que se daban á sí propios el sobrenombre de es- 
pirituaíeSj exagerando su polémica hasta el punto de aparecér fre¬ 
cuentemente como enemigos de toda la doctrina de la Iglesia cató¬ 
lica ^ 

El gnóstico egipcio Hieracas * desarrolló ciertos principios de 
una severidad y rigorismo, aun mas exagerados que los de los 
Montañistas, con los cuales, sea dicho de paso, tenia notable 
afinidad. 

De la apasionada polémica que habían excitado ios Montañistas 
surgió una seda cnleramenlecoiilrariaal iluminísmo deeslos. Dicha 
seda nueva, si bien numerosa, no soíamenle negaba el don de pro- 


* .Tunn, ivi, 12. 

^ Hé aquí el principio montañista en TerítJÍL de Vírgioib. yeland. c> 1: 
Slegula quídem ñdeí uoa omnino est, Bola immobiLÍB et írrerormnbilis. Hac 
lege Udei manante, cactera jam disciplinae et admiuunt novtta'^ 

lem correctionis, operante se. et proílcicnLe usque in finern gratín Bei. Prop- 
terea Paracleium misit Domings, ut, qiioniam bumana medíocriLas otnnia 
BemeJ capero non polerat (Joann. xvi, 12-13 }, paulalím dírigerelur et ordi* 
naretur et ad perfectum perdueereluri^isoípíína ab illo víearío nomíni Spírita 
Sancto. Quiie est ergo Paraolett administratíú nísJ hese, quod disciplina din- 
gítur, quod Scriplurae revela ntur, quod inteltectus reforma Lur, qpod ad me- 
líora proñeitur? JustUia primo fuít in radimenlis; nuiié per Paradetam com- 
ponitar in maturitaiein. 

^ TertulL de Pudieitia, c. 21; Et ideo Ecele^ia quidem delicta donabít^sed 
Ecciesia spiritus per spiritnaiem homínem (Montanistarum), non Eectesia. 
liumerus episcoporum {catbolic.]. Domini enim nou famuii est jos et arln- 
trium; Del ipsins, non sacerdotes, p. 7^4. 

* Epiph* Haer. 67. (Opp. L I, p. 709 sq.). 
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fecía de los Monlanistas, sino también en general lodo don del espí¬ 
ritu, Tan snperficiat en su doctrina^ como exagerada en la reacción, 
rechazó el Evangelio y el Apocalipsis de san Juan^ solo porqne los 
Montañistas se servían de ellos para fundar su doctrina del Espíri¬ 
tu Santo. Por úlliino llegó hasta á combatir la doctrina del Logos^ 
lo cual hizo que san Epifanio les diese el sobrenombre irónico de 
Alogos. 


§ LXXV, 

Herejes racionalistas: Antitrinitarm ó Monarquianos, 

YuETüTEB.^Tilhmontt 1.11 y III.— Mmhier, Atanaslo cl (jrflnde y Ta Iglesia ile¬ 
sa época, 1»™ parte, p. 09.“5ííi«íieíiwaíVr, Fitos. Uel Cristian* 1.1, p* 4í)9, 

La doctrina fnnclametiLal de la santísima Trinidad fue de varios 
modos atacada* Por una parte Ja combatieron cristianos de una ra¬ 
zón estrecha y superficialj que trataron de explicar de una manera 
racional las expresiones de las sagradas Escrituras, concernientes A 
la persona de Jesucristo^ designado como líijo de Bios, Logos^ y la 
Trinidad de la Divinidad, designada con los nombres de Padre, 
Hijo y Espíritu Santo: por otro lado, la atacaron aquellos que par¬ 
tiendo del punto de visla judáico, insislian en la unidad abstracta 
de Dios (monarquía), y nombraban con Filón á !a Divinidad una 
pura mómde. 

Los unos negaban toda especie de relación entre Jesús y la 
Divinidad, considerándole como un puro hombre, 

S*" Los otros, aun cuando sostenían la divinidad de Jesucristo, 
ino distinguían las tres personas de la Trinidad , y pretendían que 
Dios se había inanifeslado absolutamente en Jesucristo, se había 
hecho hombre y había padecido f PatripasionütasJ, 

3*” Otros, por último, negaban la divinidad de Jesucristo, pero 
admitían, sin embargo, ciertas relaciones entre la Divinidad y Je¬ 
sús, considerando al Eíjo y Espíritu Santo ^coino potencias di¬ 
vinas, 

Perlenece á la primera clase, entre los Ebionilas ya citados y los 
Alogos, Teodoto, curtidor de Bizancio (por ¡osanos de 192), Díce- 
se que había renegado de Jesucristo en una persecución, y que 
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para jusliOcarse liabia respondido lo sigüienle: orNo es de un Dios, 
«sino de un hombre de quien he renegado*—¿Qué hombre? le pro- 
<ígünlaban,—El Cristo, respondía Teodoto*» Con todo^ reconocia 
en Cristo al Mesías anunciado por el Antiguo Teslamenlo y su na¬ 
cimiento milagroso de la Virgen María, Excomulgado por el pontí¬ 
fice romano san Víctor, se hizo jefe de un partido herético, que es¬ 
pecialmente se ocupaba de matemáticas y de dialéctica peripatética, 
y que considerando á las santas Escrituras como cualquiera otra 
obra profana, las falsificaba en muchos lugares. También hubo si¬ 
quiera por poco tiempo un obispo en este partido: ta) fue Natalio, 
confesor seducido. Hecho á su vez Artemon jefe de la secta, consi¬ 
deraba la fe del Cristo-Dios como una vuelta al Paganismo por me¬ 
dio del Politeísmo, y suponía contraías mas positivas tradiciones 
de los primitivos Doctores de la Iglesia y contra el testimonio de 
las santas Escrituras, que esta fe en la divinidad de Jesucristo solo 
databa del tiempo de Ceferino, obispo de Roma. Finalmente, esta 
secta contó también entre sus partidarios á Teodosio el Jóven, 
quien pasó de cambisla á ser fundador de los Melquisedecianos 
Estos sectarios adorabau en Melquisedec una teofanía nueva, 
una manifestación divina incomparablemente superior á la de 
Cristo. 

La segunda clase comenzó en Praxeas % el cual después de ha¬ 
ber sido confesor; bajo Marco Aurelio, se había dirigido á Roma (ha¬ 
cia fines del siglo II], á fin de deshacer las intrigas de los Monta- 
nistas. Pero en Roma, asi como mas adelante en África, ensenó que 
en la esencia divina solo existia mei hipósíasiSf la cual, originada de 
sí misma y llamándose Hijo, descendió en esta forma á la Virgen 
María, fue engendrada por ella, y padeció enlre los hombres. No 
obstante, renunció ásu error, y aun díó caución de su fe conforoje 
á ia de la Iglesia, según lo sabemos por su ardiente antagonista 
Tertuliano. Entre tanto Noeto ^ apoyándose en los textos de san 

* Euseb. Híst. ftcch V, 28. TeríuíL «ie Praescr. appcnd. c, SS, TkeodoreL 
Baeret. fab. [1,4 sq* EpípK Baer. et 55 (t, 1, p. 462 sq.). 

s TeríuU, adv. Prax. [p, 634-63), Cr, Míshler, U c. 74-84, 

^ HippoL Contr, haer, ííoet, [Opp. ed, íbMc* Hamb, 1716, t. II, p. S sq, 
Galland. BibI-1. II, p. 434-95)* Mpiph, Hacr* H7, Theodoret. L c* HI, 3. Cf. 
Natal, Ahx* Híst. eccL saec* III, dis^. 23 (t* YI, p. 375 sq.)* 
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Juan, cap. x, 30; xiv, 8, sostenía en Esmirna los mismos errores, 
siendo vivamente combatido por san Hipólito, y arrojado al cabo de 
la Iglesia. Berilo, obispo de Bostra*, sostuvo á su vez que el Logús 
no había existido antes de su encarnación como persona divina (M- 
fóstam) y que solo babia existido en Dios á la manera de pensa¬ 
miento y previsión de su futuro destino. En vano varios Concilios 
intentaron convencerle de su error: Berilo ni lo reconoció ni recha¬ 
zó hasta tanto que fue vencido por las concluyentes enseñanzas de 
Orígene [2íá], sai cual tributó los mas expresivos testimonios de su 
reconocimiento. 

La doctrina de Ja tercera clase se apoyaba con especialidad en 
la de los judios alejandrinos, quienes sostenían que el Dios oculto 
no se inanibesla sino por medio de potencias semejantes á ios 
rayos luminosos emanados del sol, ó saber: 1,'* por una inkligBn- 
da lima de h%^ que desde un principio reside en Dios, y se ma¬ 
nifiesta exteriormente, á la manera que se manifiesta el hombre 
por medio de la palabra; 2."* por un poder limo de cahr, que es 
el Espíritu Santo, Así fue que en el Asia Menor muy particular¬ 
mente decían estos sectarios: La nnion del Verbo con Jesús no 
es mas que un grado superior á su unión con los Profetas, Dis¬ 
tinguíase entre aquellos Pablo de Samosala ", obispo de An- 
tioquía (después del ano 260], hombre de gran talento, pero talen¬ 
to mundano y muy ganoso del renombre y la magnificencia de 
una vida disoluta. Pablo prefería el lustre de su título profano de 
doemarioj á la sagrada carga de sus funciones episcopales. Cris¬ 
to, decía, no es mas que un hombre, siendo su origen igual al 
de cualquier otro ser humano : no ha preexislido á su apari¬ 
ción en el mundo ; mas, sin embargo, Dios le revistió de gracias 
particulares, y habitó en él el Logos divino desde el momenlo de 
su concepción. Pero este Verbo divino no era para Pablo de Sa- 
mosata otra cosa mas que la razón humana en toda su pureza. 

* Euiüb. Híst, eccl, VI, 33, Cr. c, 20, Hieron. de Vir, ilíostr, c. 60, Vll~ 
manni tie Beryllo Bostren, ejusque doctr. Hamb. 1833, m í. 

2 JFuíefr, Hisl. eccl, YII, 27-30. J/ieodoref, Haeret, fab. 11, 8. de 

Uaeres, c, Bpiph, Haer. 63, jTlaíííí, t* I, p, 1033 sq, Harduin^ U I, 
sq, Ehrlich, de Errorib* Paali Samos. Leipz* 174S. Fm^rlin, do Haeresi Pau- 
]i Sainos, Güett, 1741, in 4. 
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Esta pureza, unida á ías particulares y eminentes virtudes de Cris¬ 
to, le elevaron hasta á la divinidad: en este sentido es en el que 
Pablo le nombra Cristo-Dios. Sus partidarios no se servian de la 
fórmula del Bautismo empleada por la Iglesia. Tres concilios de 
Anlíoquía (después del 26Í) condenaron su doctrina. Coinpíela- 
mente refutado y convencido por Malquion, sacerdote de esta ciu¬ 
dad, en el últinio de dichos sínodos, fue depuesto Pablo, dán¬ 
dose conocimiento á la Iglesia calólica del decreto del Concilio. A. 
pesar de esto, procuró todavía mantenerse, apoyándose en el poder 
secular y en el favor de Zenobia reina de Palmira, Pero cuando es¬ 
ta hubo sucumbido bajo Aiireliano, decidió el Emperador que fue¬ 
se Obispo de Antioquía aquel á quien nombrasmlos Obispos de Ita- 
ft'cp, y principalmente el de Boma. Pablo tuvo que ceder, mas uo por 
eso dejó de conservar su partido, que tomó el nombre de Pattlia- 
nos 6 Samosatmos. 

También puede contarse entre los herejes de esta clase á Sabe- 
!io sacerdote de Tolemaida en Pentápolis (250*60), si se atiende 
al punto fundamental de su doctrina panteística. El Padre, el Hijo 
y el Espíritu Santo no son, según él, personas distintas y coeler- 
nalmente existentes en una misma sustancia divina, sin estar en re¬ 
lación necesaria con el mundo. Dichos nombres no son mas que de¬ 
nominaciones exteriores y temporales de la manifestación de la 
mónade divina en su acción sobre el mundo. Estas manilesLaciones 
diversas de la mónade, tales como Padre, Hijo, Espíritu, no tienen 
otro objeto que sii propio desarrollo; se extíeuden, se dilatan según 
las expresiones eslóicas, ó se estrechan y se concentran* La mónade 
se esparce en el mundo y se convierte en Padre: se une á Cristo 
por medio de la Redención, y se llama Ei^o: se identifica con la 
humanidad, obra en el conjunto de los Heles, iluminando á la Igle¬ 
sia, regenerando al género humano y completando la Redención, 
y loma el nombre de Espíritu Santo. Por último, después de haber 
desarrollado la vida divina en los tres reinos dcl Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo, la Divinidad se retira, se recoge y se encierra 
en sí misma. 


‘ EvsebiOf Hisi. ecL Vil, 6. nasif. M. ep. 210. Thetídorst* Haeret. fab, JI, 
9. Haer. 62, Cf. TFíí^jíiíz, Hist. Sabe] lían a, rrauef. 1606. 
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£1 lenguaje'del sábio Dionisio de Alejandría % que era el melro- 
políLano de Sabelio, en su carta contra este último no fue lo bas¬ 
tante claro y preciso cuando trató de explicar, apoyándose en las 
santas Escrituras, la distinción eterna de las tres personas de la san¬ 
tísima Trinidad: así fue que se le acusó de admitir una difermeia 
sustancial entre el Padre y el Ilíjo, y de colocar al último en la ca¬ 
tegoría de las criaturas. Habiendo obligado Dionisio, obispo de Ro¬ 
ma, al de Alejandría á que se defendiese de las varias acusaciones 
que sobre él pesaban, el obispo egipcio refutó victoriosamente to¬ 
das estas acusaciones en la siguiente forma; «El Hijo es de la mis- 
«ma sustancia que el Padre; como esplendor de la luz eterna es 
«eterno al Igual del Padre; por él, la indivisible unidad de Dios se 
«manifiesta en una Trinidad una, y la Trinidad santa se reconstituye 
«en una unidad perfecta.n 

^ Fragm, de la Apología de Benys^ en Oalland. BíbL i. llí/p, 494 sq. t* SIV, 
appcnd. 118 sq. Áthanas. ép. de Sentent. Dionysii, {Opp* ed* Monífaucon, Pa¬ 
rís, 1698,1.1, p. 2S3 sqO' Diony^, Román, ed. (Pontif, Rom. epp. collecU 
a CoJísíantío ed. Schmi^mann* Gcett. 1796, p. 194). 
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CAPÍTULO III. 


DOCTRINA UNIVERSAL DE LA IGLESM’ CATÓLICA OPDESIA Á LAS CONCEP- 
% 

CIÜiXES PAECIALES DE LOS HEREJES- 


§ LIXVL 

La tradición y ó el principio de la trammisim del Crisíianismo en ¡a 
Iglesia católica. 

Fuentes. — Iren. CoDtr. haer- — I’erítííí- de Praescr* pass. en Lumper* HisU 
Iheologico-critica de vita, scrifítis^ etc* P* 111, P^IY. (Tartull.).*-” 

P^rmaneáer, Biblíotb- patrística (í;». pati ologia general). Landisb. 1841, LL 
Cr, E. Elüpfelf in edilione commonítoril Yirieeni- Lerinens.— Grabe, Spl- 
cileg* SS. Patr* t, J, praef* 

Habiando Müohler % según el espíritu de los primeros Padres 
de la iglesia , y conforme su manera de yer profunda y prácti¬ 
ca, ilania á las hernias que acabamos de describir el pecado ori¬ 
ginal del hombre rescatado por Jesucristo. La herejía, así como 
la primera falta del jefe de la raza humana , rompe la unidad y la 
armonía de las potencias inlelecluales del hombre. Ella divide 
la gran comunidad de los Cristianos, la Iglesia única en numero¬ 
sas sectas, cada una de las cuales explica una de las potencias 
intelectuales del hombre , que según ella concibe y juzga particu¬ 
larmente el Cristianismo. La imaginación predomina en las con¬ 
cepciones de los Gnósticos; la razón en las doctrinas^de los Ebio- 
n i tas y de los principales An ti trinitarios. Estas concepciones par¬ 
ciales j tan contrarias al espíritu cristiano, que, regenerando al 
hombre, renueva y armoniza todas sus potencias ; un egoísmo sin 
freno y un orgullo sin límites, tales fuerou las causas que sepa- 

1 Cf. Ignat. ep. ad TralUan. c. 11. (Patr. aposto!, ed. CL Genes^ 

iii, 4. £iiic6* Hisi, eccU IV, 7* 
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Taron los miembros del cuerpo de la Iglesia, cuya base, cuya vida^ 
fuerza y duraciou consisten en la unidad de Ja fe. Alacada de este 
modo Ja iglesia , tuTo en diversas circunstancias la ocasión de ex¬ 
poner , cada vez con mas claridad y precisión, según los tiempos y 
Jos lugares, su carácter esencial j la unidad de su principio. Así 
fue que las herejías redundaron e&¿provecbo de la Iglesia % la úni¬ 
ca y sola que era y se llamaba Iglesia catóMca^^ Este catolicismo de 
¡a fe bajo la relación del tiempo y del espacio, 6 el principio de la 


^ l Gor. XI, 19.—íerfuí. realza de este modo las ventajas de las herejías i 
Ad lioc enim snnt [haereses),ut fideshabendo tentalianem haberet etiam pro- 
batíonem. Vané ergo et ÍDconsideraté pleriqee hoc ípso scandalizantar, qubd 
tautum baereses valeant, quíinttim si non fuissent. De praescr. c. 1, p. 230- 
Orig, Píam si doctrina eccIesiasUca simpleí esset, et nullia intrinsecús hae- 
rcUcorum dogmatum assertionibos cíngeretur, non poterat tam clur.i et tam 
examlData videri 0des nostra.Scd idcircó doctrinani cathoiicam eontiadicen- 
tíum obsidet oppugnatio, ut fides nostra non olio torpescat, sed eiercitiis elí- 
metur, Uomil- IX in Píum. (opp- tom. T[, p. 29fi). Cf. Augmtin. de Cívít-it. 
Del, XTrJI,SL 

^ Esta expresión se encuentra ya en san Ignacio, de Antioch. ep. ad Smirn- 
C.8; en Hist. eccU lY, IS; en la ep, ecelesiae Smyr. de mart. Polícarp- 

y ep. Dionys, Bom. ad HerinaTTímoneni, y en Evseb. Hist. eecl. Til, 10. Este 
termino comprende no solamente la universalidad en cuanto al tiempo y al 
espacio, sino también en cuanto á la unidad orgánica y doctrinal, en oposición 
á la diversidad de las herejías. CyriL de Aíea?. habla de este modo de la uni- 
yersalidod en cuanto ai espacio: KathoUké men aitíi caíélfaí dia ib cata ptms 
atnui apo pemión ges día peraíón, San Agustin se expresa asi so¬ 

bre la universalidad en cuanto al tiempo: Ecelesia ubique una est, quam ma- 
jores caikolicam nominarunt, ut ex ipso nomine oslenderent qnio per totum 
est. Secundum totum enim cath héhn graene dicitur. Haec autem Ecciesia cor^ 
pus Christi est, sicut Ápostolus dicit: pro corpore, quae esl Ecelesia— 
mro Chrxsti per unííaííí caritatem sibi ^copulantuf et per eamdem capíti suo 
cohaBrentf guod eU Christus Jesus^ Ep. contr. Donatislas, c. 2. Cf. Mcehler, 
unidad en la Iglesia. — Por contraposición á esta ttnidadeñla univBTsalídad 
se denominaba haerssiSj secta, escuela, á aquellos cristianos y á sus adbereii- 
teSj que sin tener ninguna consideración por ia unidad, la universalidad y la 
inmutabilidad de la doctrina que se recibiera por la revelación divina, y que 
se mantenía por el Espíritu Santo, cambiaban, por seguir su propio parecer y 
los desvarios de su razón , la doctrina cristiana, como si tratando de ella hu¬ 
bieran tratado de los sistemas de las escuelas, y la preseotaban en un sentido 
contrario á la verdad y á la fe común. En todos tiempos ha sido una cosa sor¬ 
prendente este contraste de utiíformidad de doctrina en la Iglesia catúlieay de 
diversidad de sentencias en las sectas separadas. 
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íradmon, como regla ^ de la fe universal é infalible, es la que los 
Padres de la Iglesia ponen desde luego por delante en sus luchas 
contra el espírllu de separación , la lendencia al aislaraienlo y las 
concepciones parciales de las herejías, Hé aquí como san Ireneo y 
Tertuliano han reasnmido la doctrina de la Iglesia bajo este as¬ 
pecto : 

1/ Todo debe considerarse en su origen. Asij pues, la verda¬ 
dera doctrina de Cristo debe ser examinada según sus fuentes, á 
saber: la enseñanza de los Apóstoles , órganos escogidos por el 
mismo Cristo. Ellos solos han conocido por completo la verdad, y 
han confiado su rico depósito ála Iglesia fundada por ellos®. 

2.® Los Apóstoles murieron; pero continúan viviendo y ense¬ 
ñando por medio de sus sucesores los Obispos, quienes conservan, 
como el mas precioso de los depósitos, la tradición apostólica y las 
sanias Escrituras. Hasta los tiempos actuales ^, puede seguirse en 
las iglesias apostólicas la série no interrumpida de los sucesores de 
los Apósloles, 

Todas las iglesias fundadas por los Apóstoles en el Asia Me¬ 
nor, la (jrecia y la Italia, se hallan tan perfectamente acordes en 
su doctrina como si hubiesen residido en una misma msa^ y no hu¬ 
biesen tenido mas que m corazón y un almaj lo cual es una prue¬ 
ba irrecusable de su fidelidad en conservar la verdad apostólica. Y 
sino, ¿cómo hubiera sido posible esta unidad entre pueblos tan di¬ 
versos y en tan diferentes lugares, á. haberse extraviado alguna de 
las iglesias en los caminos del error? La paz, la fraternal comunión 
que reinan entre todas las iglesias apostólicas, son una prueba ma¬ 
nifiesta de esta unidad de doctrina^. 

í."" Si surge alguna duda sobre cualquier punto de doctrina, 
hay que remontarse á las iglesias-madres, á las iglesias aposlólb 
cas, y especialmente á la gloriosa Iglesia de Roma, con la cual to¬ 
das deben estar conformes ^ Todas las otras iglesias, aun las pos- 

^ Cf. 11 Tes. n, t4, IS. Polycarpif ep. aU Ptiil. c,7. {Patr. apost. ed. Hefek). 

^ Teríuíí, de Fraescr, c. 20 y 27. /re«. Coíttr. hacr. IJI, 4, n* 1. 

3 írm, Contr. hacr. JÍI, 3, n. 2 y 3. TeríwíL J. J, c. 32. 

* Iren. CoiUr. haer. 1,10, d. 2. Tertull* I. I, c. 20, 28* 

^ Iren. Cootr. hacr, HI, 4, n. 1, et III, 3, n, 2. Ad bañe enim Ecclesiam 
propter potiorem (poienliorem) princípalitaiem necesse est onmem couveni- 
TO Eedesiam, boc est, eos qm suiit undique fideles, etc* 

18^ 
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tenores k los Apóstoles ó que no tienen un origen apostólico , de¬ 
ben considerarse como apostólicas desde el nioincnlo en que se po¬ 
nen de acuerdo entre sí y con Roma respecto de una misma fe 
apostólica ^ 

5. *" Hay mas todavía : unida la Iglesia entera á la de Roma, tie¬ 
ne una mas segura y elevada garantía de la pureza de la tradición 
apostólica, puesto que , según la promesa del Salvador , la Igle¬ 
sia de Roma está asistida perpéluamente por el Espíritu Santo, 
por el Espíritu de la Verdad. Ella es una creación siempre nueva, 
que no envejece ni desfallece jamás. Columna y base de la ver¬ 
dad , según el lenguaje del Apóstol, la Iglesia es la sola regla in¬ 
falible de la vida religiosa, el único preservativo contra las con¬ 
cepciones arbitrarias, y desordenadas imaginaciones del espíritu 
humano. La unión con la Iglesia es ía condición indispensable 
para la salvación prometida por el Crislianísmo ^ «El que no tiene 
«á la Iglesia por madre, dice san Cipriano, no tiene á Dios por pa- 
flcdre 

Mientras que por una parle se explicaba de este modo el origen 
celeste de la doctrina católica, haciéndola partir de Jesucristo , in¬ 
variable hasta entonces, y unánime en todas partes, al paso que 
se hacia depender esta indefectibilidad de una cansa eomplelamen- 
le divina; por otra parte se notaba : 

6. * Que siempre se puede señalar su origen posterior á las doc- 
Irinas heréticas, las cuales por lo mismo son invenciones huma¬ 
nas, opuestas desde su aparición ála doctrina única de la Iglesia'^. 

7. ** Que no se puede admitir Ja apelación que hacen los here¬ 
jes á las santas Escrituras al rechazar la tradición y la autoridad de 
la Iglesia *, porque r 

A. La palabra viva, la tradición es mas antigua y mas genc- 

‘ TerttilL L 1, c. 32. üt muUo fiosteríorfes (EccIesUe), quae quotidie ím* 
lUuaTitur, Eameo in eadem üdc conspirantes, non minus a posto! icae depu tan- 
tur pro consonguinitale doctrinae. P.213. 

s Jfflíi. Cotrtr, liaer, Ilí, n. 1. TertuU. 1. I, c. 30. 

3 Cypr. do üdíL EccL Ualiere jam non potest Deoni patreni, qui Eccle- 
BÍam non habet matrem. (Opp. p. 397}. Cf. Ignat ep. od Poiicarp. c. 6, 

* hen. Coíilr, haer. n. 3. reríuf/. L I, c. 29 y 30. Idem. adv. Prai, 

e. 2. 

^ TertuiL !, I, g. 17,19, 38. Cf. Trm. 1. IV, 23, n. 8, 
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ral que las EscriLuras, compuestas eu circuastaBcias especiales; 

B. Las Escrituras no pertenecen á los herejes; 

C* No pueden ser comprendidas sin la tradición, que es la que 
las explica^ y la única que presenta completa la doctrina de Cristo. 
La letra muerta no puede pasar sin Ja palabra viva que la expii' 
ca : por lo demás j solo la Iglesia conserva intacta la sagrada Escri* 
tura, porque la considera, al igual de la doctrina oralmente revela¬ 
da , como la expresión del Espíritu Sauto que ha inspirado la una 
y la o ira, y la única que puede explicar su inteligencia verda¬ 
dera ^ 3 al paso que los herejes mutilan ciertos pasajes, rechazan 
oíros 3 y no explican el conjunto sino de una manera subjetiva y 
arbitraria. 

Con lodo, esta tradición no permaneció simplemenle oral, pues 
fue Jijada de diversas maneras por la Escritura, y especialmente por 
los símbolos dd la fe. Además ^ el anliguo símbolo de los Apóstoks^ 
los Je Aquiíeya^ ^ Oriente^ , Anliüqma^^ y muchos otros 

símbolos particulares que se encuentran en Ireneo®, Tertuliano'^, 
Orígenes® y Gregorio Taumaturgo®, ínvieron todos su significa¬ 
ción, su objeto y su forma especial, según los errores particulares 
de los herejes á los cuales iban opuestos. 


‘ Cíem. -áíca?, Stram* Vlíy IS, p. 894. Oriq. Prolog, in Cant. Cant, {t. 111, 
p. 36]. Ignat, cp. ád Piulad, c. o. TertulL adv, Pras. c, IS. /ran. Coutr. üaer, 
1,3, D, 6, Clem. Alem. Slrom. V, 5, p. C64. 

® Rufin. Kxpas. iQ Symb. App. (Opp. Cypr. supp. p. CLXXXV). 

^ María ds RitbsiSt Monam. EccL Aquil. p. 07. 

Ru^n, compara el S'mb. de Aquil. con el de Eoma y el de Orlente. (Opp. 
Oypr. suppl. CLXXXIV}. 

® Ludov. RuQliuHf ConGiliür. ilIustraL 1.1, p. 90Í, 

® Iren. Contr. haer, 1, tÓ, n. 1, p. 48. 

T l’erriííí. de Virginíb, velaritl. c. 1; Ádv. Prax. c. 2; de Praesqr. c. i3* 

® Orí^. de Prinejp. piaefat. n. 4 sq. (Opp, l. 1, p. 47 sq.). 

^ Gregor, Thauma(. EiposiU hd. (Opp, Par. 1622, Éroííand. BibL t, ¡II, 
p, 386 sq.). 
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§ LXXYI!. 

Docirina de la Iglesia catúlka sobre Dios. 

La Iglesia católica fue impelida á exponer de una manera mas 
precisa su doctrina sobre Dios , primero para combatir el Politeís¬ 
mo y Faiaiisuio de los Paganos, la teoría de la emanación y el dna- 
lismo de los Gnósticos y Maniqueos ; y después, para responder á 
la acusación de aleismo dirigida contra los Cristianos. La Iglesia, 
pues, estableció claramente ¿a unidad de Dios^ contra los Paganos, 
combatiendo rudamenteíí Dualismo de los Gnósticos^, y rechazan¬ 
do e! Demiurgo ó el Archoii^ creadores del mundo. Asimismo ex¬ 
puso de una mauera precisa el dogma del Dios uno y de la crea¬ 
ción del mundo, sacado, no de una materia preexistente y por me¬ 
dio de emanaciones sucesivas, sino de la nada , y creado lal como 
debía ser ^. También enseñó que el mal no tiene su raíz en la ma- 
teria, sino que es uua Gonsecuencia del abuso dé la libertad hama- 
na^. De esta suerte fue al mismo liempo rechazada la dislinciou 
gnósticade los hombres pneumálicós, psycbicosy físicos, quedan¬ 
do claramente demostrado que los diversos'grados del desarrollo 
moral é intelectual del hombre dependen del uso que se hace de la 
libertad ^ 

^ Athmag. LegaL pro Christ. c, 8. Cypr. de Idolor* lao. [Opp< p, 5fS0 sq.). 
^ TertulL adv. Mardoo. I, 3, 4, íS, 11. Gt d símbolo en fren, y TertuL 
» TertuU. adv. Hermogenem, c. S, Hermas, Past, (citado rrecnentcmente 
como la Escrit.) en Ir en, Contr, haer. IT, 20, n. 2, p. 2S3 sq. TheophiL adv. 
Aniolyc. h 5. (En Gallando Bíbl, t. II)« 

* Irm. Contr. haer. III, 22; V, 20. TertuIL de ÁTiinap, e. 40* 

^ [rm, Contr* haer. IV, 37; V, 6. Jusíin. Apol. 2, c. 7 . 
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§ Lxxvni. 

Doctim de la Iglesia católica sobre Jesucñslo como Redentor. — Su 
dminidad. —Su humanidad. 


FuENTHS*^f Kledf Hístor, dé los dogmas, í » p, 184*—iWoeAfer, AtaDasio él 
Grande y la Iglesia de sii época. Magnnciaj 1827i P. 1, p. 1-llü,—Stowden- 
may6 í-, Fi lo s o f. d e 1 Cr ist i a ni s. t. 1, p, 8 4 2-5S, 4fi2-83. 

Ya ¡a Iglesia calólica nos ha dado á conocer su fe eo cuanto á 
Jesucristo, rechazando las doclrinás de Simón Mago, los Ebioni- 
las, Arlcinoniias, Teodosianos y Paulinianos, y respondiendo á los 
cargos de inconsecuencia y politeísmo que los Paganos dirigían á 
ios Cristianos, adoradores de Crisio. Ella nos enseña de una mane¬ 
ra todavía mas positiva esta misma fe cuando nos declara, que 
Cristo es la víclima que ha reconciliado á los hombres con Dios; 
que el fiel obtiene la remisión de sus pecados por los solos méritos 
de Jesucristo ^; que Cristo es el principio de toda virtud y de toda 
vida divina, y que solo en él está e! hombre unido áDios, 

Estas proposiciones dogmáticas suponen necesariamente la fe en 
Jesucristo como verdadero Dios; dimidad que se encuentra expre- 
sameate enseñada y clarameate expuesta en varias y diversas cir¬ 
cunstancias^. 

Pero surgieron dificultades, y la lucha se trabó con vigor sumo 
entre el error y la verdad, cuando, por efecto de las exigencias ine¬ 
vitables del espíritu humano, hubo necesidad de establecer clara¬ 
mente la relación de !a divinidad deí Hijo y del Padre. Los An ti tri¬ 
nitarios probaron dicha necesidad suficientemente. 

La idea tomada á los Alejandrinos por Teófilo de Antioquía ^ 

1 Clem, Ram. ep, I ad CorinUi, c, 12, JíisCín, ilf* Dial. c. Tryph, c* Iren* 
Güntr. baer. V, 1; Y, 17, n. 1-3. Jtíríwíf, de Fuga, c. 12. Jdem. adv, Jud. c, íOy 
13; ya sG enéuentra en éi Ja palabra satUfacHo. Orig. in Numer, hamií. XXIY, 
Ti.l. (Opp, t. TI, |j, 302). In LevU: homiLlII, 8. (T, II, p.lOS). 

^ Ckm. Áhs}* habla de él como del Divino Logos, Las eipresiones de san 
Ireneo son muy significativas: Contr. haer, III, ly, Ipse proprib, praeter om- 
nes qui fuerunt tune bomines. Deas et üorainus el Rex aeternns ct Fnigení- 
tus et Y^erbum íncarnatum praedícatur, etc. 
a TheophiL adv. Aulolyc» II, 10, 22, (GaUand, BibL L II, p. 95,105). 
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de {Logas interior y enmeiatm) , no fue desde luego convenieule. 
Además, no era propia para expresar completamente la doctrina 
déla Iglesia, que ensena que Cristo es el verdadero Dios, uno 
con el Padre, pero una persona distinta del Padre , cuya mani¬ 
festación fioslancial es, siendo al mismo tiempo el Criador del 
mundo* Así, pues, se censuró con muy justo motivo la adopción 
déla fórmula alejandrina^ El Verbo, se decía al refalarla, no 
es ni una palabra qae se revela y se desvanece, ni un simple pen¬ 
samiento existen le como modo y no como sustancia* Sn produc¬ 
ción del Padre no es ni una separación, ni una disminución del 
Padre. Sin embargo, los teólogos , de acuerdo con la doctrina de 
la Iglesia, al sostener que el Hijo de Dios es una persona eterna¬ 
mente semejante á sí misma, entendían por las palabras 

que tiene su principio en Dios, y por fLagos munciaUm}¡, 
que no solamente está sus Lancia! mente oculto en Dios, sino tam¬ 
bién que se manifiesta en el exterior con Dios. De consiguiente se 
atuvieron estrictamente á la expresión (Lagos) y á los otros térmi¬ 
nos empleados por san Juan para expresar la relación entre el Pa¬ 
dre y el Hijo, llamando á este la revelación del Padre. El Padre, 
decían, se contempla á sí mismo en el Hijo®. El Hijo, escribíaÁte- 
nógoras, valiéndose de una expresión no muy fetiz, es el (Lagos 
del Padre en idea^ Jcai energeiaj, es decir, que el Hijo había salido 
dcl Padre para manifestar la idea de todas las cosas y para que 
existiese la creación ^ La expresión de Tertuliano fue mas verda¬ 
dera y mas significativa: «El Padre y el Hijo constituyen el Serdi- 
«vino linico, la sustancia divina única (substanlia) ^ distinta en dos 
«personas 

La herejía de Berilo, concerniente á las relaciones ínfimas dd 
Padre y del Hijo, ocasionó en la Iglesia griega largas y frecuen¬ 
tes disputas sobre las palabras (lisia é kypostasisJ que, significan¬ 
do á la vez la siisianéa y la persona^ prestaban el mismo sentido á 
las siguientes fórmulas r El Padre y el Hijo son de una misma sus- 

í Iren, Contr. haer* li, 28. V. Jííeé, Ifíst* de lüs dogm* P. I, p. ISO. 

^ /ren, Conlr, haer. JV, 6, n. 0. 

® Athmag* Legüi, pra Christiaii. c, 10. (Public, por Pmdenf. Maraniís, 
Galland, Bibl* t. IJ. Cf* Staiídmmaier, Filosof. del Cristian, p* a44-Í8¡* 

* Jeríuü. adv. Prax. c* a, i, 8, lf>* 
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tanda ; constiluyen nna misma personal En esle caso se propuso 
poner en su tugar (aUerius mturaed alterius subjedi), fórmula que 
al parecer había rechazado el concilio de Antioqnía de , por 
cuanto la interpretaron falsamente Sabelio y Pablo de Saín osata, 
quienes se sirvieron de la expresión homooúsios para coníirmar sn 
error Sin embargo, este lérniino tan frecuente mente empleado 
de homooúsios fue sancionado como expresión de la fe déla Iglesia, 
según las expPcaciones de Dionisio de Alejandría , y de Dionisio de 
Roma , las cuales demuestran el sentido que se debe dar á la pala¬ 
bra que expresa una sustancia semejante con una distinción de per¬ 
sonas. 

Á esta fe tan explícita en la divinidad de Cristo añadía la Iglesia 
]a fe en la humanidad. Cristo, decia la Iglesia, contra los partida¬ 
rios del Docetismo y de todas sus formas, ha tenido un cuerpo hu¬ 
mano , un alma racional y una naturaleza completamente humana, 
sin la cual no hubiera podido ser de ninguna manera el modelo de 
los hombres 

Otros varios ataques contra la divinidad de Jesucristo ocasiona¬ 
ron diversas explicaciones mas extensas sobre su naturaleza hima¬ 
na. Así fue que, al insistir sobre las afecciones humanas atribuidas 
á Cristo , se le respondió á Celso : ftNo solamente Cristo es Dios, 
«sino también hombre., con un alma humana capaz de afecciones 
«humanas.» Con todo, se tuvo siempre sumo cuidado de añadir 
que las dos naturalezas no podían estar separadas en Cristo, y que 
estaban en él hípostálicameote unidas 

1 Cf, Peíauiwí, ilc Trrnil, TV, 5. (TheuJ, dogm. 1. 11, p. 1;9). 

^ En una caria Je los Semiarríanos , por el ano Je 358, fue donde por la 
primera vez se refirió qtie el cendliode Antíoquía de 260 rechazó la expresión 
homooúsios^ en lo cual concuerdan llilariGf de Synod. c, 86, y Álhanas. de Sy- 
noJ. Arraín.et Seleuc. c. por cuanto no estaban mejor inrormados. Cr. Ba~ 
sil. ep. 52, Pero el SiEencío de otros contemperaneos, inclusa el mismo Eim- 
bio, opuestos 4 Jicíia fórmula, es muy eitrauo. Cf. Prudefiftws Maranus, Diss. 
sobre los Se mí arríanos froi< 7 tií>B¡bL hist. haeresíoiogicae, t, JI, p. 130). Fetiur^ 
Uní, diss. Dei filíum esse/iomooJífün, aniiqiii Ecel, doctores ín ConciL An- 
tioch. utrum negarínt, Gceit. 1733 ín 1. de Trinit. líb. IV, c. 3. 

[Theolog. dogmat. t. II). OtEllíng^rr Man. de Ja híst. écf. p. 2G9 sig, 

* Igíiat. ep. ad Smyru. e, 1, 2. írm. Contr. haer. llí, 10, n. 3. Orig. iu 
JoauD. 1.1, n. 30. (Opp. t, IV, p. 32). Qríg. Contr. Cels. I. IJI, n. 28* (T* í). 

^ Orifj. Contr. Ceís* llí, n. 41; VI, n. 47. 
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§ LIXIX. 

Doclrina de la Iglesia católica sobre el Espíritu Santo y la Trinidad 

divina. 

FvmTES.—Petavius, de TriniU líb. T, c. 1-6* (DogmaL thcol* t, It, p* 1-35}- 
Histor* de los dí^gm, t, I, p, 157-167 y 207. — Permaríeder, t, I, 

p, 169-70. 

La precisión y e:sac!ilu(l con que los Padres y los escrilores 
edesiáslicos de este período proclamaroo la unidad de Dios, fue 
usada igualmente por ellos cuando Iralaron de establecer la triple 
personalidad del Padre , del Hijo y del Espíritu Santo, Y aunque 
la doctrina concerniente a) Espíritu Santo no fue á la verdad agi¬ 
tada en un principio entre los herejes y la Iglesia; sin embargo, 
desde muy temprano se encuentran numerosos pasajes que atribu¬ 
yen honores y calidades divinos al Espíritu Santo, de una manera 
positiva ^ La fe en las tres personas díTinas se prueba especialmen¬ 
te cou la íidelidad observada en la administración del Bautismo en 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo según las pala¬ 
bras de Cristo. Ignacio establecía nn paralelo entre los diversos 
grados de la jerarquía sagrada y las diferentes personas de la Divi¬ 
nidad^. Justino presenta la adoración de las tres personas di¬ 
vinas como el signo evidente de demarcación entre Cristianos y 
Paganos^. Atenágoras rechaza la acusación de aleismo dirigida 
contra los Crisiianos, recordando que adoran al Padre , al Hijo y 
al Espíritu Sanio, cuya poleucia en la unión, y cuya distinción en 
el orden reconocen ellos mismos Teófilo de Antioqnía ve en los 
tres primeros dias de la creación una imagen de la divina (Trias 
expresión de que se sirvió él mismo primero que ningún olro®; así 
como fue Tertuliano el primero qne entre los latinos empleó la de 

1 cr. JT/ee, l. c. t. T, p. 240. 

2 Jmtin. M, Apol. 1, c. 79. TñrtulL adv. Prax* c, 26, 

® JgnaL cp, ad Magn. c, 13. 

^ Justin. ÁpoL I, c. 6 et 13. 

^ Athsnag. Lagulio pro Cbristian* c. 10. Cf. fGcdland, Bíbt. t* U). 

® ThGophíL adv. Autolyc. 1,15- (GallaM* Blbl. 1. Tí, p. 101 
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TTiniias'^. De lodos los símbolos, el de los Apóstoles es el mas 
preciso sobre la divíoidad dei Espíritu Santo : í<Creo en el Espíritu 
«Santo ;» así como «Creo en Dios Padre, y en Jesucristo su Hijo ij? 
esta fórmula demuestra perfectamente que el Espíritu Santo es ver¬ 
dadero Dios como el Padre y el Hijo. Clemente de Alejandría^ 
exhorta á que se alabe á Dios uno , Padre j Hijo y Espíritu Sanio, 
Orígenes, por último habla de una Trinidad dominadora y ado¬ 
rable, 

§ LXXS. 

Pfind'piQs reloáiws á la ciencia cclcdásUca . 


Fuepítes,—J tfoGMiur, UniOad en lá Tglosía, p, 120-161 .'—Muhnt Prificipios y 

método de Ja teología especial. (Rev, irim. de Tcol. de Tubínga, año 1841), 

Cási todas las herejías descritas hasta ahora nacieron de los es¬ 
fuerzos ínslinlívos y reflexivos del espíritu humano , en su afan de 
comprender darameale las enseñanzas de la Iglesia. T la razón de 
esto es, que ia humana inleligcncia tiene una necesidad impres¬ 
criptible de saber, necesidad que sintieron vivamente los verdade¬ 
ros miembros de la Iglesia católica. En los primeros tiempos de la 
Iglesia, habían admitido cási siempre los Cristianos la doctrina y la 
enseñanza con fe sencilla y firme, sin pretender comprenderlas 
cienliQcamente. Pero al final del siglo II se manifestó una señala¬ 
da tendencia á establecer de una manera científica la doctrina his¬ 
tóricamente transmitida, y á elevarse del conocimíenlo empírico á 
la ciei3GÍa reflexiva. May lamentables experiencias habian demos¬ 
trado ya en qué clase de errores podía esta lendencia precipitar al 
espíritu humano. Por eslo mismo la Iglesia católica dió una base 
segura á la ciencia, considerada por ella, contra el parecer de los 
Gnósticos y según el Apóstol*, como m don limitado á los menos^ 

^ TertuiL adv. Pras, c, 4. Ch c. 12. 

3 Cfejíí. Ahx. Paedag. IH, 12, p.3ll [cd. Poííer, Yenet.'1757}. 

3 Trias archikét ín Málth. hom. X Y, n. 31 (t. IJR p. 698). Trias prosHné- 
ié, in Pá. cLXvn, 13 (1. II, p. 845J. Cf, in JereiD, hom. Ylll, n. 1 {L IIIJ, 

* 1 Cor. xir, 8. Orig. de Priocip. praef. ü. 3 (t. 1, p. 47). Cf. supr. § 49^ 
nota 2. 
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pues se atirmabaque entre los mismos Apóstoles solo Pedro, San¬ 
tiago, Juan y Pablo lo habian obleaido. 

Desde luego se comprende que era inlenlo vano y opinión erró¬ 
nea creer que ¡a ciencia Labia de llenar las lagunas ea la doctrina 
Iransoiitida por CrisLo y los Apóstoles. La ciencia , decia la Igle¬ 
sia, tiene por base inmutable á la doctrina apostólica: el mas sábio 
y el mas elocuente de ¡os jefes de la Iglesia no puede añadir ni qui^ 
tar un ápice á la fe, una é igual para lodos La certidumbre ad¬ 
quirida por medio de la ciencia no es mayor que la que nace in- 
medíalaraente de la fe, sin la cual, según Orígenes, la mayor par¬ 
te de los hombres que carecen de la capacidad y del tiempo nece¬ 
sarios para hacer investigaciones filosóficas, se venan privados 
del üjavor de los beneficios de Dios. Y no es solo el fondo de ¡a 
ciencia, sino también la forma lo que distingue al gnóstico cris¬ 
tiano del simple creyente: las verdades de la fe que admite es¬ 
te último como üü hecho j las comprende el primero en su ne¬ 
cesidad y en su conjunto Clemente de Alejandría prueba que 
la verdadera ciencia descansa en la fe común, Dolando de paso que 
no es una peculiaridad exclusiva de la teología el apoyarse en la fe 
común, pues que toda ciencia reposa definilivamente en esta basa 
necesaria Tampoco puede sostenerse que la ciencia sea absoluta¬ 
mente demostrativa, y que en todos sus puntos descanse sobre ba¬ 
ses inteligibles, si se tiene en cuenta que existen y deben 
existir necesariamente principios índeinoslrables. Por lo mismo, los 
filósofos griegos, cada uno á su manera, pero lodos evidentemen¬ 
te , y Aristóteles con especialidad, reconocieron que la creencia es 
el fundamento de la ciencia : de esta suerte se justifican como una 
verdad universal las palabras del Profeta : <íiYm credídentís ^ non 
ííinlelligetis L Fieles á este principio, los sábios teólogos de la Igle¬ 
sia presentaban la fe única como la fuente y la regla de su doctri¬ 
na y de sus desarrollos cicnlificos^, y demostraban las verdades de 

i fren, Contr. haer. I, 3, ru 6; 10, n. 2. 

3 C/em, d4 Alej. íJistíng. la fe de ta cienda. Strom, Vil, 10. Cf. Jmfoídíí, 
Aletaphjá. 111, 4. 

3 Strrjm* 11,4- 

^ Isaías, vil, 0. 

^ /ren. Coiitr. haer. 1,10, d. 1. Orig. dePrinc. praef. ii.4, 1.1, p. 47. 
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ia fe, apoyándose en la inisnia fe. Fe y ciencia eran cosas insepa¬ 
rables á sus ojos*: la ciencia supone la fe, y esta conduce á la 
€ieuda. 

Fundada y consliluida de este modo, la ciencia eclesiástica de¬ 
bía de ejercer necesariamente una saludable influencia en el inte¬ 
rior de la Iglesia, respecto de las opiniones erróneas ó beréticas 
que en ella se desarrollaban; y en el exterior, respecto de la vana 
y soberbia ciencia de los Paganos. Por lo mismo, banla glorificado 
ios hombres de inteligencia, como el antemural de la fe, la forma 
inmutable de la verdad , que proporciona á los que la poseen una 
alegría indecible, delicias inefables y consuelos completamente di¬ 
vinos*. 

§ LXISL 

Diversas formas de la ciencia eclesiástica^ 

La tendencia y el método científicos del Oriente se manifestaron 
desde luego, permaneciendo constantemente diversas las del Occi¬ 
dente. Al paso que la ciencia teológica del Oriente se inclina siem¬ 
pre hácia la parte teórica y especulativa del Cristianismo, procuran¬ 
do ascütarJo sobre fundamentos filosóficos, k teología de los occi¬ 
dentales se esfuerza principalmente por desarrollar las consecuencias 
prácticas del Cristianismo tradicional. 

La primera tendencia fue seguida especialmente por 

La escuelacatequistica de Alejandría. — Clemente. — Orígenes ^ 

La situación de la Iglesia, frente á frente del Paganismo sábio, 
exigía quedos teólogos filósofos tomasen una actitud clara y des¬ 
pejada respecto del Filosofismo del siglo , y en parlicular del Pla- 

1 Stroin. V, 1, p, 613* Orig. ep. ad Gregor. TEmumat. (Orig. 

op* t* I, p, 30]. TeophiL ad Autolyc* í, S. 

^ Clem. Álew. Slrom. I, 2, p. 327; I, 20, p* 377^ lí, 2, p* 433. 

3 Euseb, Hist* eccLV, 10. Gu^rikct de Schola, quae Ale^afidríae fioroítt 
<!atechetica. Hai. 1821 sí¡.2 P. fíasseltacfif deSchola, quae Alei. flor, cale- 
4vhet. Stett. 1820, 1 P. 3}^kler, Patrología^ í. I, p. 399, 400; 430-376. iííífcr, 
Hist. de La üLosof. crist. 1.1, P* 4i9-^L (Hiát. de La Blosof. t. V). 
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tonismo, y que, apropiándose !a ciencia griega en interés de la 
Iglesia , sirviesen de intermediarios entre esta y los Paganos ins- 
Iruídos, demostrándoles que el Cristianismo satisface de una ma¬ 
nera completa las necesidades del espíritu humano. La Bscmla 
catequistka de Alejandría, fundada á mediados del siglo II á la 
manera de las escuelas filosóficas de la Grecia, y colocada bajo 
Ja vigilancia del Obispo , fue constan temen le favorable á este de¬ 
signio, Atraído Panteno (por los años 180) del Estoicismo^ ala 
Iglesia por uno de los discípulos de los Apóstoles, pasa por el 
primer jefe de esta escuela. En ella dió pruebas de su ciencia , de 
la extensión de su espíritu y de su talento para la enseñanza , con 
sus lecciones sobre la sagrada Escritura, por medio de las cua¬ 
les atrajo á la verdad al mas célebre de sus discípulos y sucesor in¬ 
mediato , Tito Elavio Cíeinenle^, insigne lumbrera de la es¬ 
cuela. Clemente , nacido , según lo mas probable , en Atenas, de 
padres paganos, que le educaron en los principios de su creen¬ 
cia, no recibió la luz del Crislianismo hasta una edad madura. 
Sus largos viajes por Grecia , llalla, Palestina y Oriente, íe pro¬ 
porcionaron Ja ocasión de oir á los grandes maestros y de adquirir 
varios y sólidos conocimientos en todos los ramos de la lílerátura 
pagana. Pero su ardiente sed de adquirir una ciencia mas vasta 
que la que hasta entonces había apurado en Jas lecciones de los 
hombres, no se sació sino con la doctrina crislíana y las sabias 
enseñanzas de Panteno sobre las santas Escrlturas. Nombrado 
(191-202) sucesor de Panteno por el obispo Demetrio, iogró in¬ 
teresar en sus lecciones y atraer á la Iglesia á muchos paganos, 
arrastrados y encantados por sus profundos conocimientos en las 
letras paganas, su arrebatadora elocuencia y su espíritu filosófi¬ 
co , cada vez mas firme, mas atrevido y luminoso, merced ai in¬ 
flujo del Cristianismo. Dotado por otra parle de un raro don de 
enseñanza, sabia dirigir á cada uno de sus discípulos según sus 

’ HUronym. de Yir. illastr, c. 36* Hist. geícI. Y, 19* Photius, Cod, 

ISO. Strom. í, 1, p, 322 sq. 

s Téaso en cuanto & la varia opinión sobre el lugar de su Dacímiento (Ale¬ 
jandría ó Atenas) Epiphan, Efaer* XXKII, O* Cf* J^íefi* Praepar. evang* 11, 
3; YI, 1, 3, 11, HkTQmjm. deYir. iüuslr. c. 38, Y. Ttífemonf, í* 111, 
P* 18i-m 
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parLiculares exigencias, haciéndoles adelanlará iodos en su caiüH 
no» La persecución de Alejandro Severo (^0^) vino á perturbarlo 
en sus sanios Irabajos» JEl ilnsirado discípulo de Cristo * abandonó 
entonces á Alejandría, y füé veroslmilnienie á reunirse con su 
alumno Alejandro, célebre obispo de Flaviades, en Capadocia , al 
cual acompañó á Jerusalen , cuando fue nombrado obispo de esla 
última ciudad. 

Siguiendo Clemente una dirección contraria á la de Taciano y 
de algunos otros cristianos, cuya hostilidad á toda la ciencia 
griega era provechosa para la propagación y desarrollo interior 
del Cristianismo , permaneció fiel á la filosofía en general, y par- 
ticnlariiiente á la platónica» Juslino mártir había admitido en la 
naturaleza humana alguna cosa análoga al Verbo divino , á la Ra¬ 
zón universal, absolula y divina , y admitido en su consecuencia la 
doctrina de que los mejores de entre los tilósofos paganos ha¬ 
bían tenido un conocimiento parcial de la verdad religiosa y mo¬ 
ral^, Al igual de su santo é iluslre antecesor el Mártir platónico, 
sostenía Clemente que la filosofía había sido dada k los griegos de 
la misma manera que !a fe á los judíos, para conducirlos ha¬ 
cia Cristo , y que así la una como la otra eran re;^pecto del Cris¬ 
tianismo fracciones de la verdad una» Además defendía también la 
filosofía en cuanto á su valor formal, como medio eficaz de 
aguijar y pulir el entendimiento , y de afirmar la mirada de la iu- 
leligeucia , haciendo al hombre capaz de discernir lo verdadero de 
lo falso Sin embargo, á fin de no dar rienda suelta á las opinio¬ 
nes filosóficas exageradas, asentaba el principio, según ya ío he¬ 
mos indicado arriba, de que la fe de la Iglesia debe ser la ba¬ 
se y la regía del gnóstico cristiano cu todas sus investigaciones 
científicas» Solo es verdadero sabio aquel que, habiendo encaneci¬ 
do en el estudio de las santas Escrituras , guarda fielmente en el 
dédalo de la ciencia el hilo conduclor de la doclrina de los Apósle¬ 
les y de la Iglesia, vive conforme á tos preceptos del Evangelio, 
y bebe sus inspiraciones en la palabra del Maestro de la ley y de 
los Profetas, De esta suerte la ciencia, descansando en la Ira- 

1 Mat, X, 28- 

^ Juitin. Apol» 11, 8. Cf. Ana!. 11,13. Apol» 1^ 'iO. 

^ Ckm. Aíear, Strom. I, 20, p. 375-37*7, étl, 6, p. 33G. 
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dícion de la Iglesia y desarrolláiidose bajo su influjo, oo es mas 
que una fe cientifica. Las tres partes de las obras de Clcmeale , la 
JSiJohoiiacmi á los gentiles , el Pedagogo y las5íromaías, constituyen 
una completa enseñanza moral y científica para la conversión délos 
Paganos, la consolidación de los nuevos convertidos y de los Gnós¬ 
ticos cristianos. En estos escritos dio grandes pruebas de erudición, 
mostrándose ms orador que filósofo sistemático, Desgraciadamen¬ 
te no distinguió la filosofía de la teología , como él mismo lo con¬ 
fiesa eu las Síromaías^ su principal obra. Estos libros, dijo él, con¬ 
tendrán la verdad [cristiana] mezclada con las doclrinas déla filo¬ 
sofía, ó mas bien oculta en ellas, como oculta ía cáscara el fruto y 
la semilla- Así es que eu estos escritos abundan mucho las inter¬ 
pretaciones místicas, no siempre felices, pero que deben ser juz¬ 
gadas Icniendo cu cuenta el gusto dél siglo al cual se ajustaba el 
escritor. 

Orígenes ^ fue mas notable aunque Clemente, y adquirió to¬ 
davía mayor influencia. Nació en Alejandría (t8B) , y maduro ya 
desde su juventud quiso participar del martirio de su padre Leó¬ 
nidas, Mas contenido su celo, escribió á su padre aprisionado 4 
fin de alentar su valor, conjurándole á que «se guardase bien de 
«cambiar de sentimientos por consideraciones hácia sus deudos.» 
Habiendo recibido una piadosa educación , tuvo por maestros en 
Jas ciencias teológicas á Panteno y Clemente de Alejandría, y en 
filosofía á Ammonio Saccas, que por desgracia ejerció una in- 
íluencia demasiado decisiva en su vida y eu su doctrina. Una vez 
á la cabeza de la escuela catequística de Alejandría desde la edad 
de diez y ocho años ( 203 ) , y ayudado con las ventajas de la pro¬ 
funda y pulida cultura de Jos griegos , y de nn espíritu puro santi- 
ficado por el Cristianismo, hizo penetrar á sus discípulos tan pro¬ 
fundamente en las santas Escrituras, que «parecía que hablaba 
«por inspiración divina, y que el espíritu de los Profetas le había 


^ Eits^b^ Jlist. ecGl. 2, 3, jS, G, S, IS, IS, 19, flííeroni^m.de Vír,illaslr. c. 
Fkoiius, Cud. 180. Orig, opera otiioia qtiac super^iíot, ed. Lommatzsch^ Greg* 
Thaurn. in ejiisd. oper. Orig, opp. t. IV, append. Paneg. ín Origen# gr. el lat. 
pab. por JlengeL Huetüi$, Origertiaríor, lib. til, t, lY. Gf. Tíííemoíif, l. III. 
Thaumasiux, Orig. paede servir para Ja Hist. de los dog, de! siglo lll. líedtí- 
pmningt Oiigeues, su vida y su doctrina. 
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Oí prestado la inteligencia del sagrado Texto, jo De tal modo en¬ 
cantaba su palabra, que le ilaxtiaban (cel alma de David unida á la 
ocde Jonatás Su libro (Penarchón) le valió la gloria de haber 
sido el primero que redujo á sistema la doctrina cristianad Su 
enseñanza, enriquecida con ¡os trabajos de la ciencia y de las le¬ 
tras profanas, alraia y ganaba á muchos paganos jóvenes, exci¬ 
tando al propio tiempo entre ios Cristianos el amor al estudio de 
la filosofía, pues de esta manera estimaba que se podía com¬ 
batir victoriosamente al siempre movedizo Gnoslicismo. Convirlió 
igualmente al Cristianismo gran número de hombres distinguidos; 
y seria difícil enumerar á todos aquellos que fueron iniciados con 
sus escritos en las profundidades de la doctrina cristiana y ani- 
niados de la virtud del Evangelio* Logró asimismo atraer de nue¬ 
vo a la verdad á muchos herejes; triunfo que pocas veces pudie¬ 
ron alcanzar los mismos Concilios* Pero, tratando de ganar el cielo 
por medio de la violencia, é interpretando lorcidamenle un pa¬ 
saje del Evangelio mutiló su cuerpo Esta falta, la ilegalidad 
del sacerdocio que recibió en Cesárea (S28], los errores que se 
descubrieron enSsu libro ya citado, y acaso también la envidia y 
los celos del obispo Demetrio, todo esto reunido le deparó per¬ 
secuciones y la desliluciou de su encargo ( 231). No echó de me¬ 
nos, sin embargo, por mucho tiempo la simpatía que natu¬ 
ralmente debía de excitar na hombre, cuya fama se habia exten¬ 
dido por todas partes; ni le faltaron divinos consuelos á aquel espi* 
ríln profundo, consagrado sin descanso á los trabajos^de la ciencia, 
ni poderosos estímulos á un maestro que no tardó en verse rodea¬ 
do de un concurso siempre creciente de discípulos en la escuela 
que abrió enXesarea, que por poco vino á eclipsar la celebridad 
de la de Alejandría. Allí fue donde se formó su díscipub y calo¬ 
roso panegirista, san Gregorio Taumaturgo, que tan ¡lustre fa- 

^ Cf* OraL nanegyr* ad Originem. Gregor. ThaumüU 
^ Lib» lY {Üpp. l. I), ed* Oríg, sobre la doctrina 

fuDdam. de la riencia según la fe^ CC Kev. de Oíos, y de teolog. catóLdeBon- 
ner, 16.“^ entrega» p, 203* 

> Mat. 12. 

^ El mismo Orígenes ju^gú mys adelante este error, recordando el íeilo de 
la epíst* U á tos corinU in, 6: L1 llera occídlt, etc., tom» XY in Matth. xix, 
12* (Opp. t. in,p*Ggi sq.). 
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ma sopo conquistarse como obispo de Neocesarea. Durante la 
persecución de Maximino alentó é inflamó Orígenes el valor de 
los cristianos destinados al martirio, aplicándose entonces con mas 
ardor que nunca al estudio de las santas Escrituras, hasta el punto 
de llegar á ser, por los gigantescos trabajos que llevó á cabo, el 
padre de la exégesis filosófica y gramatical \ m como ya lo era 
de la exógesís alegórica, considerada por él la mas principal y ne¬ 
cesaria ^ 

No se limitó su influencia á la esfera de la ciencia, hacién¬ 
dose sentir con mucha eficacia en los acontecimientos públicos de 
la Iglesia; y no apagado aun el fuego de su juventud con el hielo 
de los anos, publicó en su última época las mas iutachables é im- 
porlanles de sus obras, tales como la incomparable Refutaeim de 
Celso y eí Comentano sobre san Mateo y los Profetas menores. Por 
último, bajo el emperador Dedo, conquistó el dictado de valien¬ 
te confesor de Jesucristo, Ululo que codició toda su vida, mu¬ 
riendo en Tiro (SM) á la edad de sesenla y nueve anos, víc¬ 
tima délos crueles tralamienlos de que habiasido el blanco. Su si¬ 
glo le dio uo interrumpidas pruebas de amor y de veneración , no 
obstante haber chocado particularmenle lo atrevido de algunas de 
sus proposiciones siendo una prueba irrefragable de la estimación 
que tribularon sus contemporáneos á la hrillanlez de su ingenio, 
la pureza de su alma y su perseverante actividad, los hermosos 
sobrenombres de Adamaniio y de Challíenteros ó aerea in tes ti na ha- 
beus. 

Al paso que Ciernen le se mostró inclinado á cierta especie de 
ecleclicisino, procurando asimilar al Evangelio la filosofía paga¬ 
na, Orígenes y otros alejandrinos se propusieron identificar Ja 
doctrina de Plalon con el Cristianismo. Esle Platonismo de los Pa¬ 
dres de la Iglesia (motejado por algunos, y aun por el mismo 

^ Sus obras de exégesís i i ° para servir á la critica del texto del Jíuevo Tes¬ 
tamento j de las traducciones, faí Ueúcaptas, Cf. Hexaplorumquac siipersuni, 
cd. Bern, de Montfa’uüon. Paris, 1713, 21, in fóí. ed. Bahrdl^ Lips.1760, II t- 

SúmeiÓseiSf escolios: 3.“ Tomoí, coméntanos: 4.*^Jffowiüíaí, exposición 
práctica. Cf* J,-A, ErnBsUf de Orfg. interpreta íjramm. auctore* 

2 Gf. Mmitkr, Pairo!. 1.1, p. 322-27. 

* Sobre ías virtudes y calidades de Oríg. Cf. Moshem. {CommenU de reb, 
christ* etCp, p. 605 sq.). 


— mi — 

Petau ^ como exagerado) tendía principalmente á demostrar la 
concordancia de ciertos dogmas cristianos con los principios mas 
puros y mas inteligibles de la filosofía platónica , y á servirse de 
los unos para exponer los otros, proporcionando de este modo á 
los talentos reflexivos un medio fácil para pasar del Paganismo al 
Evangelio, Pero, léjos de establecer el sistema platónico como la 
norma de la verdad, y de amoldar á ella la doctrina evangélica, la 
mayor parte de los sabios teólogos de aquella época consideraron el 
CrísUanisjiio como una doclrina divinameníe revelada, fuera del 
alcance de toda filosofía humana y la doclrioa de la Iglesia co¬ 
mo la regla de ¡a fe (regula f¡deij\ norma y medida del |nicio acerca 
de lo verdadero y de lo falso en todas las controversias científicas, 

Y sí Origenes, por mas que tratase de adherirse á esta única 
regla de fe, cometió varios errores, señaladamente en su Penar- 
cMUf y en todo lo concerniente álas relaciones de Dios con el mun¬ 
do, la virtud creadora y la bondad absoluta de Dios, la eternidad 
de las penas del infierno, la preexistencia de las almas y la re¬ 
surrección completamente espiritual contraria al dogma déla Igle¬ 
sia; no debe perderse de vista que, muy jóven aun , y cuando no 
podia haber comprendido en toda su profundidad la doctrina de 
Ja salvación, pasó súbitamente al estudio de la filosofía griega, 
entregándose con ardor á la teología y á la filosofía, enseña¬ 
das por él al mismo tiempo. Aguijado asimismo de un fervoroso ce¬ 
lo en favor de la Iglesia, quiso oponer á los Gnósticos, gente muy 
ocasionada á convertir sus fantásticas y arbitrarias teorías en un 
sistema completo de religión, la rigorosa lógica de la doctrina ca¬ 
tólica, sistemáticara en le demostrada, y realzada además con lodo 
el encanto de la ciencia griega. Mas ¡cuán dírícíl era su empeño, 
comparado con el de sus'adversarios, y tratándose de una mate¬ 
ria dada, llena de las verdades mas rigorosas, y erizada de los mas 
profundos misterios! [Qué tiene de extraño el que no baya conse- 

* Petav. de Trinit, 1,3. Nune illud ípsum—expendamus—quemadmodum 
Platonís íb Christfanam lelígionem cotnroenlurn de Trinitale panlatim ab iis 
introductara sU, qid es itiius secU, instítiitioEieque tran^leruot ad Cbrislí prü- 
fessionem, vel Qteumque doctrina ipsius aftlati eseuííique suot, etc, (Tbeol. 

dogm. t. II¡, 

s Ckm, Akx. Stromat, I, 20, 
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guido completamente su objelo en una empresa por otra parte tan 
laudable 1 

Al paso que la escuela de Alejandría se esforzaba por exponer 
ülosóílcamenie el Cristianismo, elevando al cristiano á la cimemf 
perfección de la PisliSj simple adhesión á las verdades crislia- 
nas por medio de la fe, los teólogos de la escuda positiva le ha¬ 
cían frecuenlernenle una ruda oposición, soslenieíido, á veces 
con justo título, y k veces sin razón alguna, que la ciencia era una 
obra vana y coulraria al Críslianisino V. Al frente de esta escue¬ 
la teológica se cnconlró san Ireneo, obispo de León de Francia 
{177-102), varón de espíritu íllosólico, claro y mesurado, que 
combatió con vigor, y aun con mordaz ironía, los delirios fan- 
láslicos del Gnosticismo Pero el que de ¡una manera todavía mas 
resuelta y terminante se pronunció contra la unión del Cristianis¬ 
mo y la filosofía, fue aquel sacerdote de Carlago tan original y tan 
piadoso, de tan penetrante ingenio como imaginación, que desde 
el principio de su carrera separó la liLeratnra de la Iglesia occi¬ 
dental latina de toda literatura profana con esta vigorosa y sig¬ 
nificativa frase: íf¿Qué cosa bay de comen entre Atenas y Jeru- 
«salen, entre la Academia y la Iglesia?» Quinlo Séptimo Tertulia¬ 
no retórico y abogado ya célebre entre los Paganos, fue eu 
la Iglesia de Occidente el mas elocuente apologista del Cristia¬ 
nismo, después de haber abrazado esla doctrina, creando en cier¬ 
to modo la lengua severa y fija de los dogmas cristianos, no obs¬ 
tante la estructura, casi siempre extraña pero vigorosa, de sus 
frases, imagen y fiel trasunto del vigor y la originalidad de su 
carácter Aunque este profundo escritor, cuyo ingenio, según 

^ Iten. Coiitr. liaer. lí, 28, d. l, 2, n. 6- 2Vríuíf- de Praescr-14* Fídeí, 
inquit, Uici te salvam fedt: non eiercitatio Scrjplurarum* Ftdes in regule po- 
sitEi est; hubeua legera el salutem de observalione legis: cxerdlatio autem iri 
curiositale consistíL,babees gluriam solom de ieíeuUae studio* Cedat euriosi- 
ñdeü P* 23& el e. 8- Nobis cunosiiate opuii non cst post Cfartslum Jesum, 
neo ínquísUíOTie po^t Evangelium* Quuni credímus, nibil dodderamus ultra, 
credere, e. 7. Ipsae denique baere&e.^ a phllosoplua ^ubomBDlur; 

- Cf- las CiL antes dcl S 71, y TüUmmtt l. IIL 

^ Opp. omnia ed* Rigaltins. Neanderf Antignostícus, Espíritu de Tertvt* é 
inlrod* á sus escrit, Cf* TiUemont, f, líL 

^ Fue el primero que se sirvió do las palabi as substantia, íríníía^, fafú- 
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las palabras del mismo san ieróñímo, debemos admirar al paso 
que coadenamos. sus errores; aunque Tertuliauo, decimos, vi¬ 
no á caer en la herejía de los Montañistas, pasa por maestro de 
Cipriano , obispo de Carlago \ tedlogo de la misma escuela, noU- 
bilísimo por lo terso y profundo de su jugosa y apasionada pa¬ 
labra. 

La oposición de estos teólogos, vehemente con frecuencia en 
los términos, aunque dirigida especialmente contra el abuso de 
la filosofía y de la falsa ciencia, según ellos lo apellidaban era 
por lo mismo, mas bien que otra cosa, una oposición exterior. Así 
vemos á Tertuliano declararse con sumo vigor conlra la dialéc¬ 
tica, al paso que en muchas circunstancias se valia de ella toda¬ 
vía con mas fuerza que sus mas calorosos partidarios. Por último, 
si en general esta oposición de los teólogos ha sido una rémora pa¬ 
ra los de Occidente en su tendencia especulativa, ella los ha 
preservado de los excesos de esa misma tendencia, evitando la 
confusión de la filosofía y fa Leología, y conleniéndolos en los lími¬ 
tes de una prudente reserva, T aun cuando los teólogos del Oc¬ 
cidente han combatido la tendencia especulativa, han ido toman¬ 
do lo mejor de ella sin saberlo; de manera que las dos direcciones 
teológicas se han completado la una con ía otra, de cuyo contra- 

/acíiO, Yéase sobre sn talento creador dej lenguaje teológico, Bíffer, Cuadro de 
los primeros escritores cristianos de Africá : de Jíonrier, Rev* de flíos, y de 
teolog. catrtl. 8.^ erilr* p* 32. 

^ La relación entre san Cipriano y Tertuliano resalla eviiJentcmente del 
tralatlo que uno y otro escribieron Zíe ÚratioUB domimeaj y de la Apología de 
Tertuliano, así como del eserito de Cipriano Bs tdbrorutn. 

® Cf./ren. adv. flaer. II, 14, n. 7 : Utrum lii omnes, qui praedirtí sunt 
[Platón y ios Éstóicos, de quienes tomaban sus dogmas los Valentinianos] cum 
quibus eadem dlcentcs arguimini, cognoverunt veritatem aat non cognove- 
runt? Et síquidem eognoyerunt, superñua est Salvatorisio bunc mundum des^ 
ceusío. tJt quid eiiim descendebat? Numquid ut eam, quaecognoscebatur ve- 
ritas, rn agiiitionem addueeret bis, qui cognoscuut cam, b omi ni bus? Si autem 
non cognoverurit, quemadmodum eadem cum bis, qui veritatem non cognos- 
eebant, dteentes, solos ipsos eam, quae est super omnia cognit.io, babere glo- 
riaminí, quam etiam, qui ígnorant Deura, habent? SecunJum antiphrasin er- 
go veritolis ignorantiam agnitionem vocant. TiHu!. dice igualmente, de Ani¬ 
ma, c, lí Cui veritas comporta síne Deo,,etii Deus cogniUis sine Cbristo, cui 
Cbristus explóralas síne Spiritu SaiJcto,cui Spiritus Sánelas acrommodatus 
sine fidei Sacramento? Sané Sócrates fácilrús diverso spiritu agebatur. 
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peso depende el equilibrio, así como de su unión la verdad del des¬ 
arrollo del espírilu cristiano. 

Observactm ,—Los dos sacerdotes de Antíoquía, Doroteo (háda 
el año 290) y Luciano martirizado en 311, fueron dnranle este 
período los precursores de la escuela teológica del mismo punto. 
Ellos se esforzaron por operar una fusión entre los defensores y ad^ 
versarlos de la ciencia, oponiendo muchas veces á las alegorías ar- 
bitrarías de los alejandrinos los principios de una exégesis gramá¬ 
tico-histórica. Cf. § 114. 

1 Euseb, Hist. eccl. Vill, 32, Hieronym. de Vir, ilUistr. c. 77. Lucianas, 
vir dissertíssímus, Antiochenac Ecdesiae presbrter, tautum ín Scriplurarum 
stud LO labora vil nt usquc nutic quaedam exemplaria Se ríp tura ruin Luciana a 
niincupentur, etc. 
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CAPÍTULO IV. 

CONSTITUCIOPÍ DE LA ICLESU CATÓLICA. 


Fuentes. —Cánones j eonstUiic. Ap. y muclios de los Cánones de Eos conciL 
de este período* V* infr. S 8o* — Pñtav, de Efíerareh* Eccl* Y, infr. g 86.— 
Thoiíiassini; de Marca^ de Contord. sacerdot. — Bu Pin, Díss, de Anlíq. 
Ecel, distipl. Coi. 1691. 


§ LXXXII, 

Proiimciase la supremacía episcopal. 

Desde los tiempos apostólicos eslUTO ya muy señalada j deier- 
ininada la distinción entre los legos y los clérigos y entre estos, 
la de obispos, sacerdotes y diáconos, sieado esta distincioti la 
que debe considerarse como el elemento de la constitución de la 
Iglesia, elemento divino, fundamental é inmutable en medio de 
las diversas formas de que la han revestido mas adelante los tiem¬ 
pos , las circunstancias y la actividad de los hombres. De mane¬ 
ra que fueron las herejías las que principalmente determinaron 
las atribuciones del episcopado, fondado por otra parte en ma 
institución dimna. 1 fin de preservar á los creyentes de los ataques 
de la herejía, se les exhortó á que se mantuviesen unidos k 
los Obispos, sucesores legítimos de los Apóstoles, únicos conserva¬ 
dores íntegros é intérpretes fieles de la doctrina de Jesucristo. 
Tal era la viva y apremiante recomendación de san Ignacio 

^ Véase á Dceilingsr, Man. de la bisL ect. 1.1, sect. 1, acerca del siguteote 
pasaje de TeríuL de Exhortad cast* c. 7; Dilíereniiain ínter ordinem et pie- 
betn coDStituit Eectesíae auatoritas et honor per ordints concessani sanctifí- 
catus h Deo. Ubi ecclesiasttci ordinis non est eoncessns, et oSérs et tingáis, 
jacerdos es Ubi soltts, etc. 
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de Anlioquía \ el cual opinaba que la unioíi intima de los fieles 
y los Obispos era mas convenienle que !a refutación dogmática pa¬ 
ra hacer iinpotentes las herejías. El cisma de Jos Novacíanos vino 
á poner mas de relieve la posición de los Obispos, quienes, co¬ 
mo centros de la vida de la Iglesia, poseían la plenitud de la 
doctrina y de la autoridad según san Ignacio, Tertuliano y 
san Ireneo. Es cierto que á ejemplo de los Apóstoles se Ies de¬ 
signó á veces con el nou^bre de sacerdotes pero al mismo 
tiempo se les reconocía la preeminencia de atributos especiales *, 
teniéndose siempre el cuidado de consignar la serie sucesiva 
de los Obispos de cada Iglesia. Los escritos y ía vida de san Ci¬ 
priano son la prueba mas evidente que en favor de esto mismo pu¬ 
diera ser aducida ^ Los Obispos eran los únicos que ordenaban, 
predicaban y administraban los Sacramentos en virtud de su ple¬ 
na potestad, no haciéndolo los sacerdotes y diáconos sino en 
nombre de los Obispos. Solo estos presidían los Concilios, deci¬ 
dían en definitiva la admisión ó exclusión de los miembros de la 
comunidad, expedían carias recoineudaticias {liiterae formataejj y 
mantenian la unión entre las numerosas parroquias que goberna- 

* Ignat, ep. Bá Smyrn. c. 8- Cf, también inrr. nota 3, las paleras de Ci¬ 
priano., 

- Ejf* ad Smyrn. c. S. TertulL de Baptismn, 17, Dandi quidem babeljus 
sumtnus sacerdos, qui est epiacopu^, dehine presbyteri et diaconi, non tamen 
sine episcepí auctoritate, propler Eecícsiae bonorcm; quo salvo salva pan esl. 
P, 263. 

3 Irsn. IV, 26, u, 2, Esta eonfesion se encneníra constantemente en san 
Cipriano, ep, 53: «Xeque enim aliónete haereses obortae sunt aut nata sunt 
sebismata, quam inde, qiiod sacerdoli Dei non obtemperalur nec unus in ec- 
cíesia ad lempos Saesrdos ct ad tempiis judei vi ce Cbrisli cogitalnr; coi se- 
Cündum magisteria obtemperarel fraternitas aniversa, nemo adversüs sacer- 
dotum collegium quícquam moveret, nemo post divínum judtcium, post po- 
puli suffragium, posLco^piscoporum consensnm, jodicem se jam non spisGopi 
sed Del TacercL» 

* Praeses preshylerot* summus sacerdos, benedictus papá, etc. 

s Ep. ü2, ad Antonían. de Cornefio ct Píovaliano : Ac sí mtntis süfficiens 
episcoporum in Arrica numeras VEdebílur/etiam Romam snper bacresriripsi- 
mus ad Cornetium, collegam nostrura, etc, p. ISO; ep, SS, ad Cornelíum de 
Fortunato et Felicissímo t AcLum est de eptscopalOs vigore et de Ecetesiae 
^ubernandac sublími ac divina potestale, P. 17S. Cf, ep. 6G, ad clcrum eí ple- 
Uem Furnis consistentem, de Vktore; ep, 69, ad Fíarentiuni Pupiaimni, 
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ban, Eq lomo de ellos formaban ios sacerdotes ana especie de se¬ 
nado ó consejo, sin cuyo diclámcn no emprendían los Obispos nin¬ 
guna cosa importante, Leniendo presente las flaquezas de la natu¬ 
raleza humana ^ 


§ Lxxxm. 

Auméniase el número de ias funcione^^ eclesiásticas- 

Como á medida que se aumentaba el numero de los Heles, iba 
creciendo el círculo de los negocios indispensables para su direc¬ 
ción , y muy especialmente aquellos de que no podían encar¬ 
garse los Obispos sin detrimento de sus funcioues espirituales, 
vió la Iglesia acrecenlarse el de los diáconos, quienes, á mas 
de la predicación, el bautismo y el cuidado de los enfermos, ser¬ 
vían en las solemnidades del aliar , leían el Evangelio, adminis¬ 
traban la Eucaristía, fa llevaban á la casa de los enferiuos, y re¬ 
cibían las ofrendas del pueblo Las denominaciones de levitas^ 
ministros (minisM) los distinguían de los sacerdotes y Obispos, á 
los cuales estaban subordinados, como lo declara terminantemente 
tin concilio de Arles (31i ^), provocado por !a conducta orgullosa 
de los diáconos respecto de ios sacerdotes* Igualmente todas sus 
atribuciones nos demuestrau que eran los intermediarios entre 
los Obispos y las comunidades cristianas. El arcediano ^ era el que 
tenia del Obispo el encargo de los asuntos particulares, obtenien¬ 
do por lo mismo un rango privilegiado* Sin embargo, esto no 
bastaba para las crecícules necesidades de la Iglesia, y por io 
mismo desde el principio del siglo III, y aun antes, comenzó 
á aumentarse el Clero desde los grados de una. jerarquía inferior, 

1 Ignai- ep, ad l^phes. c* 2, ad Magnes* c*2. Cí/pr* ep* H ad presbytems el 
diaeonosí Ad íd^solus rescriberc nihil potai, quaiido h primordio episeopa- 
IQs mei statuerim nihil sine coni^ilio vesiro el sine coni^ensu ptebis mea prl- 
Tatini sentefitíji gerere, P, R4, 

* JiíSíín. M- Apol. I, n* al final* Cypr, Lib* de lapsis* 

^ Cmc- Arelat. enn, 15, Cf, can, 18, en Hará, t, I; £. 11. 

^ La inátlLucion de los sacerdotisas y díaconisas persistió en Occidente, no 
obstante varias probihiciones, basta el siglo V; y en Oriente todavía por mas 
tiempo* 


tales como subdiácmos {hífpodiacoiujj kdores, acóUioSf porteros y 
exoTcistas, Una carta del obispo de Roma san Gomelio, dirigida 
á Fabiaü obispo de Antioquía ( por los años 250 mencioüa ya 
estos grados inferiores de ia jerarquía eclesiástica, como existen¬ 
tes en Occidente; y al propio tiempo sabemos por ella que la Igle¬ 
sia romana tenia entonces cuarenta y seis sacerdotes^ siete diáco¬ 
nos , siete snbdiácoüos, cuarenta y dos acótilos y cincuenta y dos 
exorcistas, lectores y porteros* Estas funciones siiballernas eran á la 
par una prueba y una preparación para los cargos superiores del 
Clero j distinguiéndose mas aun en la forma de las órdenes que se 
les conferían, pues estas no se verificaban en la asamblea de los sa¬ 
cerdotes y por medio de la imposición de manos, sino simplemente 
con la oradon Los mismos subdiáconos, de que nos babla san 
Cipriano y de los cuales se yalia durante su destierro para comuni¬ 
carse con su Iglesia pero que no aparecieron en Oriente basta el 
siglo no desempeñaban en un principio ninguna función relati¬ 
va á la celebración de los misterios, y solo estaban encargados déla 
vigilancia de las puertas de la iglesia durante las asambleas reli¬ 
giosas*. Los lectores, sin conlradiccioíi mas antiguos que los otros 
grados inferiores tenían la guarda y cuidado de los libros sagra¬ 
dos, cuyos pasajes ieian al puehlowLos acólitos acompañaban y ser¬ 
vían á los Obispos y sacerdotes, y solo fueron conocidos en la Igle¬ 
sia de Occidente* Los exorcislas, que cuidaban de los energúme¬ 
nos, imponiéndoles las manos para libertarlos de los espínlus ma- 

1 Euseb, Hist* cccK VI, 43* 

- Esto parece coniraiiícho por la Consüluc, apost, Ylll, 21, ío cual se ve 
contradicho de nuevo por el can. 51 de Basilio, y el cau. del cuarto conc* de 
Cattago, Prohablemeate, seguii opina Drey (Nuev, investíg* sob. las const* y 
Jos eárv. de los A.p6st,), so debe distinguir cheiTotonia de e/teiVoíáeíía* Esta úl¬ 
tima expresión era usada aun en la ordenaciou, en la cual no había formal im¬ 
posición de manos, como, por ejemplo, cap* 22, se dice losiguieute de ios lec¬ 
tores , para con los cuales nunca se tralú de la imposición de manos; Ana^~ 
nósíen prochsirisai epitheis auíó téu cheiraj caí epéyccámmos pros ídn theón, Ie~ 
ge ho tksbs, ho aiánios, k, t, L 

3 Cypr. Didicímus ¿l Cremenlio suMiacono. Ep* 2, p* 25; ep* 3, p. 30 ; ep, 
29, 30, p. 93* Lilterae tuae, quas per Herennianum /iypodíaüíiíium,ele. Ep.79, 

^ Const, apost, YIII, IL (Gailand. L III, p, 211; itídmíf 1.1, p. 551)* 
Eardtiin^ 1.1, p. 254. 

^ T^rtulL de Praescr. c* 41, p* 247* 
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lignos, eran escogidos entre los crislianos de mas firme fe, á fin 
de que es La viesen á salvo de toda agresión las funciones de la 
Iglesia. Por último, los porteros vigilaban el servicio de las puertas 
del templo, para impedir que entrasen en él los que no tenían de¬ 
recho. 

Las comunidades cristianas que se elevaban en los campos próxi¬ 
mos á las ciudades, lenian particular cuidado de hacerse compren¬ 
der en la jurisdicción del obispo de la ciudad ^ En cuanto á las 
que estaban separadas de la ciudad, inslitíiía el obispo un sacer¬ 
dote especial y un diácono los cuales permanecían en aquellas 
parroquias rurales, ya temporal ó perpétuamente. En la segunda 
mitad del siglo III hace mención el concilio de Áutioquia ( 269 ) de 
obispos de unos lugares próximos k otros y el concilio de An- 
cira (314} decretó cánones particulares sobre la jurisdicción de 
los corepíscopos (obispos de la campiña ó foráneos^], quienes te¬ 
nían al mismo tiempo varias parroquias bajo su gobierno , depen¬ 
diendo, sin embargo, del obispo urbano que les había instituido. 
Por lo demás, la condición que se les imponía de no administrar 
mas que las órdenes inferiores hace presumir que no serian sino 
simples sacerdotes. 

§ LXXXÍV. 

Mucacion, elección y mamlencion del Clero. 

£q los primeros tiempos , fue práctica por lo reguiar la educa¬ 
ción dcl Clero, pues para ejercer las funciones del sagrado mi- 
nisleno bastaba con saber explicar la historia de la misión del 
Hijo de Dios, y poder afirmar en los corazones la fe en su ve¬ 
nida, confirmaudo la verdad de ía doctrina con la pureza de su con¬ 
ducta. Pablo y Juan fueron ios apóstoles que reunieron en torno 

* JúsL Apol. J, 07. ^ 

^ Cypr^ Et creüíderam quídem preiOyteros et /Ííacoííoí, qai ilíic príiejícii- 

sQEit, monere voüí Ct instruere pleníssimé circa Evangelii legem. Ep. 10, 
p. 51. CmciL IlUberiL (305J can. 77, Si quis diaconusregens plebem sine epis- 
4^óp(> ’vel presbítero alíquos baplizaverit, epíscopys eos per benediclioDCiD 
perfieere debebií. fMfínsí, t, II, p, 18; líaráuin^ 1.1, p, 258), 

3 Ep, Synodi Anlio ch. en Euseb. nisL eccl, YJI, 30, n. G. 

* CortCíí. ^ne^/mni can, 13. (Mansi, L II; Harduínf 1.1)* 
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suyo mayor número de discípulos. Los del primero se Tcn cita¬ 
dos en eí Nuevo Testamento: Juan formó en Éfeso i Policarpov 
Ignacio y Papias, quienes á su turno formaron otros muchos 
por medio de una inslruccion cási práctica j igual á la que 
ellos mismos hablan recibido. Los primeros escritores cristianos, y 
coQ especialidad los apologistas, se encontraban ya instruidos y 
formados antes de su entrada en el seno de la Iglesia, k pesar 
de esto, vemos ya en el mismo período á las escuelas catequísticas 
educar é instruir la juventud cristiana, preparando de este modo 
á los maestros y los obreros evangélicos. De estas escuelas salió 
Orígenes. Los mismos Apóstoles habían ya recomendado que se 
sometiese á severas pruebas^ y se arreglase con suma prudencia 
la elección de obispos, sacerdotes y diáconos. Los elegidos eran 
por lo común conocidos con anterioridad del alto Clero y de la 
parroquia, merced á los grados inferiores y preparatorios por los 
que habían pasado. No solamenie la parroquia tomaba parte eo 
la elección de los sacerdotes y diáconos, sino también eo la de 
Jos grados inferiores , lates como los lectores L La elección del 
obispo estaba sometida á formalidades y precauciones particula¬ 
res, tal como con venia á la importancia de esta dignidad ele¬ 
vada, no recayendo por regla general la elección sino en varo¬ 
nes ancianos, señalados por sus virtudes, y con mas preferencia aun 
en los valerosos confesores de la fe. También el pueblo, según 
lo nota san Cipriano, tomaba su justa parte en estos actos de¬ 
recho que conservó mientras la Iglesia se compuso eo su gene¬ 
ralidad de aquellos á quienes un verdadero fervor interior y di¬ 
vino había atraído bácia el Cristianismo, y que por lo mismo 
no tenían otro deseo que el de verla llorecer, y no eran impulsados 
por miras interesadas é impuras. Con lodo, no se conoft de una 
manera clara la forma de esta participación popular, sin em¬ 
bargo de que se descubre en otros asuntos concernientes á la par¬ 
roquia. Semejante derechó no envolvia en ningún caso la idea 
de que la autoridad episcopal fuese dependiente de los fieles 

' f/í/pnan. ép. 34, ad et plebem dft Cererino lectore ordínato. 

® Yá en Clñ¡n. Rom. ep. t ad Carinth. c. 44^ se dice de la elección de los 
obispos, comprobante unimrsa Ecdesia.Cypr^ ep. 68* 

* El pueblo sola meóte daba su vote acerca del mérito del elegido : así es 
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ios cual es s siquiera eligiesen aí obispo , no tenían facultades pa¬ 
ra deponerlo. La misión dei obispo era considerada como ema¬ 
nada díreclamenle de Jesucrislo , y su ordenación como obra dcl 
Espíritu Santo; por cuya razón la parroquia debía someterse en 
todos los asuntos eclesiásticos al obispo como sucesor de los Após¬ 
toles, revestido de su plena autoridad. En el siglo 111, los Obispos 
provinciales d el metropolitano asistiaii á la elección sí había 
desacuerdo , decidía el metropolilano, y acto continuo se yerifica- 
ba la ordenación por dos ó tres obispos Después se comunicaba 
la elección á las parroquias mas importantes (iiUerae commmi- 
mioriat). 

En los primeros tiempos de la Iglesia no existió ninguna regla 
determinada para la manutención del Clero. Muchos eclesiásticos, 
á ejemplo del apóstol san Pablo, ejercían un oficio cualquiera, y 
vivían con el trabajo de sus manos; pero por lo regular los fieles, 
en cambio de tos cuidados espirituales de que eran objeto, pro¬ 
veían al sustento de ios eclesióslicos, como lo hacían los del An¬ 
tiguo Testamento por medio del diezmo y ajustándose á las 
palabras de Jesucristo y de sus Apóstoles Las ofrendas, hechas 

que Cypr, dice:*—Epíscopus eligalur plebe pracf;ente,quae singalorum vitam 
plenisiimé novü, et uniuscnjusque acium de eju5 conversatlone perspexil, etc, 
Ep. asimismo, Coostit. apost, Tin,4: Ordinandum esse episcopura in- 
culpalum ín ómnibus, clectum ápopulo uLprüesta«íííiimum. (Gaíland, t. lU; 

1.1). Por la misma raiun dice Cipriano: Referimus ad vosCelcnrtum 
fralrem nostrum, virtuiibus parilcr ct moribus gloriosum, clero yestro, non 
humana syffragatione, sed diviiui diguatiOTie coJijunclum. Ep* 34. 

1 Cyprlan. Proplerquod diligenter de traditione divinai et aposlolica ob- 
seivatione servandum est et teneudum, quod apud nos queque el Tere per pro^ 
vindas universas teuelur, ut ad ordmationes rilé edebraudas ad eam plebem, 
cui praeposilus ordioalur, episcopí ejiisdem proviticuie proiimi quique con- 
veoiant, ct cpiscopus eligatur plebe praesentc,etc. €.f,Staudmmaier, Uísl, de 
la elección de los obispos, p. 1-24. 

s Canon, apoíí, can. 1. (Mansi, L I, p. 30 ; líardum, t. I, p. 10¡, ConciL 
Arelat. can. 20. Infra tres (episcopos) non sudeal ordioarc (epíscopum). Man- 
sí, t. II; Marduin, 1.1, 

» Levit, xxYii, 30; Núm. xviit, 23 ; Deut. xiv, 21; n Paralip. xsxi, fí. 

* Mot. X, 10 ; Luc. x, 7 ; I Corint. ix , 13 ; l Tim. v, 17. Cypr, Clerici in 
lionore sportularUium fi atrum tanquam décimas ex fi udibus acdpientes, ab 
flltari et sacrifleiis non recedanl, sed die ac noctc coclestibus rebus et spirita- 
übus servíant. Kp. GG, 
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m frutos por el pueblo eu uu principio, y las coulribuciones do- 
Tuiuicales y meusuales, servían asimismo para el sustculo del Cle¬ 
ro, de manera que los eclesiásticos no luvieron en adelante ne¬ 
cesidad de consagrarse á trabajos que los hubieran distraído de sus 
funciones espiriluales. Por lo demás, repelidas veces fueron prohi¬ 
bidos estos trabajos manuales ^ 

g LlllV. 

Celibaio de los eelesiáslkos. 

I^'üEjsTES,— MíBhler, Ensayo sobre los eser. tíii’igidos á la abolición dcl celií>Hi 
de los sacerd* calúlio. MisceUn, L I, p, 177-2G7. —El ceüb. can el epigraf, 
de ; Pien&o que yq también tengo espíritu cía DioSj I Corinl* vn, 40, divid, 
en dos part, Ratísbona, 184L —Dist, del celib, Augsb, 1830, 
p. 31 m 

El modo usado eo la elección y ordenación de los miembros 
del alio Clero, y aun mas todavía el celibaio, una de las institu¬ 
ciones mas atrevidas, mas sublimes y mas santas de la Iglesia 
católica, prueban el alto concepto en que desde su origeu fue 
tenido el sacerdocio. El celibato del sacerdote ® consiste en con¬ 
sagrarse á Cristo y su Iglesia exclusiyamente y durante toda su 
vida con loda sn actividad y sus fuerzas; y el sacerdolerealiza 
este bello ideal cuando animado de una vivísima fe en la divi¬ 
nidad de Jesucristo se pone en una relación tan intima con él, que 
su ser se transforma y se renueva complelainentc en el Espíri¬ 
tu Santo- El Salvador babia hablado de los nacidos eunucos desde 

Canon, apostoj, caiK 6, Episcopos, vel prc&bj ter, vel diacongs ^ ssecula¬ 
res curas uon suscipiat: aliaquiu deponatur. t, I; Eard, l, 1), 

2 Creuzer cuenta en su Mitolagía y su Simbólica, t, í, p. COO, la siguiente 
leyenda indiana : «El brama, creado por Bírmnh, se quejaba de estar entre 
«BUS hermanos solo y sin compañera. Birmah le respondió que, como sacer- 
<Tdüte, no debía disiparse, sino consagrarse exclusivamente al estadio, 4 la 
«oración y al culto divino.» Cícer, deLegíb. II, 8, dice: Ad Divos adeunto 
caslél iamp^Hoítws, Vile Álei. Severi, c. 29, refiéíle lo que sigue: tJsus viven- 
di eidem (Alex. Sev.} bic fuit: pHmwm ut, H facultas cííeí, id esl, si mneum 
valore cuhüüset, ftiatutinis horis in larario suo, in quo et divos pnocipes, sed 
Optimos et electos, el animas sanctiores, in queis eí ApolloDlum et quantum 
scriptor suOFum temporum dicit, Chrisíum, Abraham et Orplteunif et bujus- 
modi caeieros habebal ac mojorum effigies, rem dwínatn fackbau 
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el vientre de sn madre, y de los que á si propios se hacen eunu¬ 
cos por el reino de los cielos también el Apóstol de las gentes, 
segnn el espíritu de su Maestro, dijo á bs fieles: f<Es ventajo- 
«so al hombre no locar á mujer alguna; yo quisiera que todos fué- 
«seis como yo (célibe)...; pero cada cual tiene su don particular, 
según to ha recibido de Dios Después anadia como para ex¬ 
citar aun mas el amor á la virginidad: «El que no está casado se 
ocupa en las cosas del Señor, y en lodo aquello que puede agra- 
tí darle. Pero el que está casado se ocupa en el cuidado de las 
ticosas del mundo y en lodo aquello que puede agradar á su mu- 
, y por consiguiente.se encuentra dividido Al mismo tiem¬ 
po, y como para satisfacer á la necesidad que le apremia y al 
espíritu que ie inspira, añade el Apóstol: «To que creo tener 
«el espíritu de Dios, os vuelvo á decir; ¡Dichosa la virgen que se 
«conserva virgen Por lo demás, san Pablo, contestando á 
Timoteo, dice que el obispo no debe estar casado sino con una sola 
mujer, y no debe lomarse por diáconos sino á los que hayan teni¬ 
do una sola mujer ^ 

Pero ¿se puede señalar acaso al primero que convirtió el celi¬ 
bato en ley? ¿No fue el mismo espíritu que animaba á los Cris¬ 
tianos el que Ies inspiró la libre adopción de esta noble lej? Si 
nos elevamos al origen, encontramos que por primera vez se bizo 
mención del celibato en Tertuliano, cuando se convirtió en mon¬ 
tañista y profetizante Pero ¿es esto una prueba de que el orí- 


i Mat. XIX, 12. 

^ iCor.8. 

3 I Car. vii, 52. 

^ T Cor. Vil,40. 

5 I Tim. III, 2, 13. Cr. Y, 0. Til. ii, 6. 

^ Jiigaltms en con Ir ó en un antiguo manuscrito fie T&rtuL de Eibort. casi., 
c. 10, después de las palabras, Vita aeterna sitin CAr. Je$u Dom, nústro, el 
siguiente oráculo de FríscUa (del l^íO ol Í60), que, según é\ nree, debe de ha¬ 
ber sido arrancado del testo, oh nim^us lardes Priscillae: Item per sanctani 
prophclidcm Priseam iUevatgeli^atur.quod sanclus minisler(el sacerdote no 
casado] sanetimonism noverit Tnznistrare. Furiñcantm enitn ccncordat, ait,et 
visiones vident, et poneoteB faciem deorsum eliam voces audiiiut manlfestas, 
tam salulares quaui et occcltas, ele* Cf. Observation. RigaUii ad Opp. Teríy?/. 
p. llá. Et mismo Teríui, dice; Et commendabis illas duas (uxores) per sa- 
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gen del celibato sea montañista? De ningún modo: cuando mas 
probara que, en este punto como en otros yarios, estaban los 
Mon tani s tas (le acuerdo con la Iglesia católica , para la cual^ en 
esta época, no era cosa nueva eí celibato. A baber sido sus in¬ 
ventores los Monlauistas, se hubiesen vanagloriado de ello en sus 
alaques rudísimos contra la Iglesia, no contentándose con sacar 
consecuencias exageradas del celibato, reconocido generalmenle 
como ley eclesiástica. Por lo demás, ya en aquel tiempo se le mo¬ 
tejó á Pablo de Samosata y á su clero el haber introducido mujeres 
en sus casas ^ 

Los Cánones apostólicos, que contienen la disciplina de la Igle¬ 
sia de los siglos II y III, imponen el celibato como deber al clero 
superior ^ El concilio de Elvira (305), y el de Áncira (Mi), ex¬ 
presaron el deseo de que los que se hubiesen casado antes de su 
ordenación, se abstuviesen de lodo comercio con sus mujeres^; 
y el de Neocesarea (314) pronunció la deposición de uu sacerdote 
casado Por ultimo, al fin de este período, varias lejes muy se¬ 
veras relativas al celibato iban reemplazando la libre admisión de 
esta santa práctica. 

cerdolem de monogamia ordiriüíuniautetiam ríe t?ír¿¡ríníííife sane!lum? Eihor- 
tat. castít. e. 11, p. 671. Origen^ hom. XTII ¡n Luc. (U líl). CL Aposlolor. 
ConsL Vil, 17 ad Princip. fGaííand. l. 111}. 

* ifuícfi. Hist, eccl. Vil, 30. 

^ Canon, aposL C3 n. 2 d r Innuptis autem, quí ad eterum promoti sunt, prae - 
r jpimus, si voluerínt uiores dücerc, lectores cantoresque solos. Conforme á esle 
pasaje escomo se ha deeiplicarci cánoo fí.®í Episeopusvelpresbytcrveldia- 
coDUs aiorem saain ne ejiciarre%wníspraíííear¡u; sin autem cjeeerit, segre- 
gelar; el si persevere!, deponatiir, {Mansif 1.1; líarduin, t. I). 

* Concíí, IlHberit. can. 33: Placuit in tolum prohiberi epíscopís, presbyíe- 
TÍs, el diacotiibus, \el ómnibus clericis positis in ministerio, absUnere seá 
coiijugibus suis el non generare filios : quicumque feccrit, ab bonore clerica- 
tus eitermineiur. (Barduin, t. 1; Man sí ^ L IT), 

^ CqticíL Neocesar, can. i i Presbyter, si uxorem duserít, ab ordine suo ii- 
lurn (ieponí debere. fUarduin, L i j Mansit t. 11). Cano. Aneyran. can, 10^ 
Quicumque díaconi ordioantur, si iu tpsa ordinatione poiestatí sunt et dixe- 
runl veJIe se conjugio. copuiarj, guia sic manere noii possunt: ht si postmo'- 
düni uxores duierint, ín ministerio maneant, propteiea quod eis episcopus 
liccntiam dcdcrtl. Qaicuiuque sané tacuerintet susceperint manila ímpositio* 
Dem, professi contineutiani,ei postea nuptíís oblígaU suut, á ministerio caes- 
sare debebunt. (Barduin, L 1', Mansi^ t. 11). 
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§ LXXXVL 

Desarrollo de la organización de la Iglesia por medio de la autoridad 
del metropolilano y la institución de los Concilios promndaks* 

Ya los Apóstoles nos enseñan que, según su deseo, las comu¬ 
nidades crisLlanas aisladas entraron en relación mutua, sin ha¬ 
llarse á pesar de esto jerárquicamente subordinadas las unas ¿ 
las otras. Pero bien pronto, obrando el Espíritu Sanio eu la 
Iglesia, y estimulando Jas necesidades de sus miembros, los reu¬ 
nió en un todo espiritual, cuya unidad viviente é interior se expre¬ 
só por medio de la unidad exlerior y formal de un cuerpo, no soío 
en cada una de las diócesis, sino en todas ellas. Las relaciones 
de las comunidades mas apartadas fueron siendo cada vez mas 
íntimas y vivas, considerándose de dia en dia los Cristianos como 
miembros de una misma unidad. San Clemente de Roma, san 
Ignacio de Aulioquía, y san Policarpo de Esmirna insistieron en 
varias circunstancias, por medio de cartas y repetidos viajes, sobre 
la necesidajd de la uDÍon de los fieles ea la Iglesia. Igualmente la 
defendieron san Ireneo y Tertuliano contra los herejes,{como condi¬ 
ción necesaria de la unidad de la doctrina y del carácter esencial 
de la Iglesia universal; pero solo al gran Cipriano loca principal¬ 
mente el honor de haberla expuesto por completo en su profundo 
Tratado de la unidad de la iglesia contra los No vacíanos. 

«Así como los rayos solares emanan todos de un mismo foco, 
«como las ramas de nn árbol proceden de la misma raíz; de la 
«misma manera las comunidades cristianas desparramadas por la 
«superficie de la tierra se unen y ligan en una sola y misma Igk- 
«m. El rayo vive en la luz del sol, la rama no subsísle sino por 
«su unión al tronco: del propio modo el verdadero cristiano no 
«puede vivir sino unido á la Iglesia. El que no vive en ella es un 
«extranjero, un profano que no tiene parle en Jesucristo: no 
«tiene á Dios por padre el que no líene á la Iglesia por madre; 
«y aunque padezca la muerte del martirio, su muerte no tendrá 
«valor ni mérito.;» Esta unidad interna y externa de la Iglesia, 
20 tomo i. 


^ 306 - 

reasumida en 3a palabra católica, se realizó en todas partes de la 
siguiente manera: Tal como los fieles de una ó de varias igle¬ 
sias se adhieren á su obispo , asimismo las diócesis mas cercauas 
se adhirieron á un cenlro común, formando nna especie de dió¬ 
cesis mas extensa j en torno del obispo de la capital de la provin¬ 
cia ó de la metrópoli cml^; esta denominación se osaba también 
en el siglo IV para designar un centro de acción eclesiástica. La 
idea de esta unión nielropolilana se realizó por primera vez en la 
iglesia madre de los judíos cristianos de Jeriisalen, unida con 
las iglesias de (ralacía, Jadea y Samaría Después de lamen¬ 
tables desastres, la dignidad metropolitana de Jerusalen pasó en 
tiempo de Adriano á la Iglesia de Cesaren. La Iglesia de Anlio- 
quía, compuesta de judíos y paganos, fué la segunda metrópoli 
cristiana á la cual se unió Ja de Alejandría, Roma, en Occidente, 
fue la cuarta metrópolj, que comprendía las iglesias de la baja 
llalla y de la Italia central, con las islas de Cerdeña, Córcega y 
Sicilia (provincias suburbanas). Las tres grandes metrópolis de 
Roma, Ániioquía y Alejandría, y las Iglesias de Cartago y Éfeso, 
gozaban, sin embargo , cierta independencia y especial conside¬ 
ración. Esta unión de varías diócesis bajo la autoridad de un me¬ 
tropolitano inñuia favorablemente en las mas importantes ocasio¬ 
nes, tales como las elecciones episcopales siendo las conscr 
cuencías naturales de esta unión interior, y al propio tiempo los 
signos de la unidad exterior de la Iglesia, las comunicaciones 
regulares por medio de las cuales las Iglesias se Iransmitiau las no- 
licias eclesiásticas, las elecciones de obispos (UUerae communícaloriae) 
y las excomuniones, y la introducción délas cartas de recomenda¬ 
ción { Utterae formatae *). 

Empero fue todavía mas decisiva la influencia délos Condliospro- 

'i Est 0 nsú fue mas adelante erigido en principio por el Cone. Aníicch^ 
can* 9. (Uardmn, 1.1). 

* Cf. I^vseb. HisU cccí. JH, 32, según el cual y al tenor de Hegeslpo, los 
prinaerDH obispos de Jemsalen gozaron manifiestamente de un poder metro¬ 
politano. Cf» Peír, de MíiTca, Concor. sacerdütii et imperil, YI, 1. 

3 Véase g S4. 

Cf. jFermrwJ; de Atitiquo epistolar, Ecelesiae genere. Medio!, 1013, íq 
4, Kiss$ling, de Stabili primit, Eccl* opelitferar^ communicatoriar, connubio 
Lips. 1744, iñ 4, 
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^mciahs, originados no como piensa Gíeseler, de una imitación 
profana de las asambleas griegas de los Anficliones, sino del espí¬ 
ritu de unidad viviente en la Iglesia y según el ejemplo de la asam¬ 
blea de los Apóstoles en Jerusalen Los primeros Concilios se ce¬ 
lebraron en Grecia después en Asia contra los Montañistas y con 
motivo de la Pascua * en la segunda mitad del siglo 11 % y úi lima- 
mente en África (hácía el SOO) bajo la presidencia del obispo Agri- 
pino j asistido de setenta obispos. 

Cuando se hubo consolidado la iinion de las diócesis con su me¬ 
trópoli, tomaron los Concilios provinciales una forma mas determi¬ 
nada y derla regularidad periódica, especialmente en Grecia k prin- 
dpios del siglo III debiendo celebrarse una ó dos veces por ano. 
En ellos se eií aminaban bajo la presidencia del metrópoli laño Lo¬ 
dos Jos asuntos eclesiásticos, y con espedalídad se definia contra los 
herejes la verdadera doctrina de la Iglesia, á fin de inslruir y tran- 
quilizar completamente á los fieles. 

í Esto se proeba inas partí enlame ule por el 'uso de dichos Concilios, de 
apelar A ias mismas fuentes, sirviéndose de las mismas palabras que las Act* 
de los ApósL c. xy. Los Apóstoles liabian dicho : ((Plació al Espíritu Santo y 
ííá nos;3) yen un concilio, presidido por san Cipriano (2S2), repitieron los Pa¬ 
dres : «Nos ha placido, según la inspiración del Espíritu Santo y las luces del 
«Señor.» CU Cypr. ep, P (ad Corn. de pace lapsis danda), p, 171. 

^ Act. ApOSt. C. XY» 

3 JTtííeó, HisL eccL V, 10. 

^ Museb\ HisL eccL V, 23-25. 

^ Cf, Tíeííí et JiíSldli Bib!. jur. canon, vel. Par, 1661,2 U tn fol, (t, II, c. □, 
n. C>, p, 1166). 

^ TeftvU. de Jejun. c. 13: Águutur praeterea per Gráecias illacertis in lo¬ 
éis eoncilía exuuiversis Ecciesiis, parquee et altiora qaaequein commune 
iractantur, et Ipsa repraesentatio totius nominis chrlstíani magna Teneratíone 
celebratur. P. 711. FiTmüiani cp. ad Ci//jnan.í Qua ex causa necessario apud 
nos Qt ut per síngulos anuos séniores et praeposíti iu unum conveniamus ad 
disponenda ea quae curae nostrae commissa sunt, uC, si qua ^raviora snnt, 
commimi cpnsiíiodiriganlur. (Opp. Cyprian. ep. 75, p* 303). Cf. Canon* apost* 
can, 36: Bis in anno Bat epíscoporum synodus,et ínter se examinent decrela 
rcUgroniset incidentes ecciesiasticas controversias compon a nt. (líardum, t. J, 
p. 18 í Jtííaimp 1.1, p, 35). Euseb. Hist. eccl, V, 16. En cuanto 4 Jos conci¬ 
lios celebrados en este período, véase también 4 Du Pifij Bihl. de los auto¬ 
res, etc. (ed. ütrecht, 1731, t. í, p.212sq.), y RuUenstock, ínsÉituL hist. 
eccl. L I, append. de Conc. p. 537-558. 

20 * 
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§ LXIXYII. 

Primada del obispe de Boma.—Centro de unidad de toda la Iglesia^ 

Fuentes »—Masklerj Unidad en la Iglesia, p» 260,—de la Primacía 
del apóstol san Pedro y sus sucesores. Muost. 1S20.—la Prima¬ 
cía del Papa en todos loa siglos cristianos. Maguncia, 1336^ÍS3S, ^ vol» 
acerca de los tres primeros siglos^ 1.1, p, 1-98.— Aug. Theinér, la Suecia j 
sus relaciones con la Santa Sede. Augsb. 1838, t. í, p. 

Siendo el obispo el centro de unidad de su diócesis, y el me- 
Iropolitano el de la proYincia, faltaba el de las meirópolis entre 
sí, la cláve de la bóveda de la Iglesia, la piedra [angular de lodo 
el edificio: esta piedra se encuenlra en Roma: el obispo de Roma 
es el centro de unidad de toda la Iglesia. Una especial Providen¬ 
cia había conducido á Roma, poniéndole á la cabella de la primera 
comunidad cristiana en la capital del mundo pagano, al Apóstol 
escogido, á quien el Bíjo de Dios Labia concedido la preeminencia 
sobre sus colegas. Roma, ciudad tan emínenlemente práctica, co¬ 
mo científica j especulativa !a Grecia, se converlia de esta suerte 
en centro de la unión del Crisllanismo, también práclico en todas 
sus tendencias \ convirtiéndose asimismo ¡os sucesores de Pedro 
en sucesores de sn primacía, seguu los designios de la Provi¬ 
dencia. 

San Cieniente de Roma es ya una prueba evidente de esto : san 
Ignacio de Antioquía lo reconoció, y dijo que la Iglesia de Roma 
presidiü la alianza del amor, es decir, á toda la Crísiíandad San 
Ireneo afirma que lodos los fieles deben estar unidos á la Iglesia 
romana en virtud de su potente primacía ^ y ásu vez san Cipriano 

‘ OptuU de Mil, ¡T. 368) í ¿Quián pueije poner en duda que Pedro no ba* 
bin eslablecído la silla episcopal en Roma sino para reunir todas las iglesias 
en su unidad? (lu qua uua cathedra unílas ab ómnibus servaretur). 

* Ignat ep. ad Rom. Véase Woelmrt Cortas de san Ignacin. 

5 fren. Contr. haer. IJI, 3, o. 2: Ad bañe enim, Recles, propter poteutio- 
rem piincipalitatcm, necesse est omnetn conveníre Ecciesíam, hoc est^ eos 
qaí sunt undique bdelcs; in qua semper ab bis qui sunt undique conservaba 
est ea quae ab Apostolis traditio. Véase DtBlUngar, Man. de la bist, cel. t. 4 
sect. r, p. 3ÍÍ6. 
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explica esla primada, según la esencia misma y el fin sublime fie 
la Iglesia: en virtud de la unidad^ la Iglesia eslá fundada sobre 
Pedro: Pedro es el bogar ^ el centro de la Iglesia; él ha transmi¬ 
tido su primacía á la Iglesia romana, y por lo mismo la silla epis¬ 
copal de Roma es la silla fie Pedro, y la Iglesia romana la primera 
de todas las iglesias, debiendo estar unidos con el obispo de Roma 
lodos los obispos dei mundo, «Vean sí pueden bacer entrar su 
«barca en el puerto de la Iglesia romana, det cual ha salido la 
«unidad sacerdotal, decia Cipriano contra los císmálicos Fortu- 
«nato y Felicísimo; no piensan en que el Apóstol exaltaba la fe de 
«los romanos , porque la infidelidad no puede tener cabida entre 
«ellos 

Si lal era la doctrina de Cipriano, tal era su práctica. Así fue 
que excitó á Estóban, obispo de Roma, á deponer á Marciano, 
obispo de Arles, partidario de los Novacianos, y á que eligiese 
otro en su lugar: también le envió las actas de los Concilios de 
Africa , contra las pretensiones de Felicísimo, y las decisiones lo¬ 
madas contra los Cristianos renegados (lapsij durante la persecu¬ 
ción. Y si en alguna circunstancia parlicular parece ^ que Cipriano 
desconoce la supremacía de Estébaa, al atacar de una manera 
acerba !a conducía apasionada de este último, debe decidirse acer¬ 
ca de qué cosa merece mas confian?a, ó bien las opiniones de 
Cipriano cuando expone tranquilamente sus miras sobre la Iglesia 

1 Cypr. de UníL Ecclesiae, p. 396 sq. Cf* sobre todo las notas If y 12, que 
traían de ías ínterpolac. de Prudente Maranus^ ep. 27, p, 90.—Ep. 70: Quando 
el bnptísma unum sU, ti Spiritusi Sanctus et una Er.clcsia Ctar. Domi¬ 
no super Petrurn origine unítatis et ratione fundata, p, 270. C.—Ep, 71 : Nec 
Petras, quem prímíim Dominus elegii, et super quem aedificavU Ecciesiam* 
quum secum Paulus de eircumeisione postmoditm dísceptaret, vindl- 
cavit sibi alíquid insolenlfer out arrogantfer assumpsit, ut dieeretse primoUitn 
icnere et obtemperari i riovellís et posieris sibi potius oportere. P. 273, B.— 
Ep, ÍÍ3 í Navígare audent, et ad Peírt mihedram atque ad Eocksiam principa- 
lerrit unde unitas sacerdotalis exorta est, etc, P, 1S3, A. Cr, Jas notas 64 y 65, 
úti Prudente Muran, p. 193* 

® Decimos ptirscef porque la autenticidad do esto no se batía muy compro¬ 
bada. Váase infr. ¡g S9, La observación da Liebermann es muy jusía. Cyprian. 
íiu ep. 74, |>. 294) in summum PontíOcem Ua acerbé invehíUir, ui quí virum 
noverai tam moderatum, tam verecundum ín Sedem romanam, ja ni - 

numin Cypríano quaerat* (Inst. Iheol* ed. V, t. lY, p. 233), 
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y su constilucion, coaíífinándolas con sn propia conducía; □ Iñea 
el sentir del mismo escritor, irritado en au asunto personal, á can* 
sa de la contradicción de que fne objeto una opinión suya k todas 
luces errónea (la nulidad del Bautismo de los herejes). El privile¬ 
gio reclamado por Roma fue reconocido por los Obispos, ya espon- 
láneamenie, ya respondiendo siempre que se les solicitaba: en 
prueba de esto puede recordarse la conducta de EsLéban en el ne¬ 
gocio de los nuevamente bautizados, la de Cornelio en el de Nova¬ 
to y Felicísimo, y la de Dionisio contra Pablo de Samosala y Dioni¬ 
sio de Alejandría. Por último, d mismo emperador Aureüano re¬ 
conoció la preeminencia del obispo de Boma. 

De esta suerte, se manifestó desde muy temprano en sus carac¬ 
teres fundamentales la organización regular y firme que debía 
constituir la unidad de la Iglesia, y que, según ios Uerapos y 
las circunstancias, debía desarrollarse, fortilicarse y completarse ^ 


1 Hé aquí, seguíi freií- Gontr. haer. IH, 3, lu 3; Euseb* Hiat, eccU III, % 
13,16,34; V, G, la séric mas probable de ios obispos romanos de este período: 


1 S. Pedro (42-G7). 

2 S. Lino (II Tim. iv, 21], 

3 S. AnacLeto ó Gieto. 

4 S. Clemente (Fílíp.iv, 3). 

6 S. Evaristo. 

G 5. Alejandro (basta eJ Í19}. 

7 S/Sixto (110-127), 

8 S. Telesforo (127-1 SO). 

9 S. Bígino (139-142), 
i O S. Pío (142-137). 

11 S. ÁnÍGeto (137-168). 

12 S. Solero (1G8-177). 

13 S, Eleaterio (177-l92j. 

14 S, yÍLitor (192-202). 

13 S. Ceferino (202-219). 

16 S, Calillo (219-2231. 

17 S. Urbano (223-230)- 


18 S. Poíiciano {230*233). 

19 S. Anteio (235, 236). 

20 S. Fabian (23G-250). 

21 S. Cornelio (25t;2o2J. 

22 S. Lucio (252, 253). 

23 S. Estéban (253-257). 

24 S. Sixto II (257, 258). 

25 S. Dionisio (258*269). 

26 S. Félix (269-274). 

27 S. Eutiquiano (274-283;. 

2S S.Cayo (283-2%). 

29 S. Marceliiio ( basta el 304). 

30 Después de una vacante de cuatro 

años, S- Marcelo (308*310). 

31 B. Eusebio (310 desde el 20 de ma¬ 

yo basla el 26 do setiembre). 

32 S. Malquíatlcs (311-314)- 


] (68-77 
1 92-lQl). 


Es materia imposible poner de acuerdo las sérios que se encuentran en san 
Epiph. OpidL MilsviU y especialmente respecto de Jos cuatro prime¬ 

ros obispos- Be ba creído poder deducir de la epístola de Clemente á los corin¬ 
tios, que reinó desde el ano G3 hasta el 77. Véase DwUinjfBrf Man. de la hísL 
ecl. t. I, sect, I, p. 87-90, En apoyo de esto mismo vienen Las iDdícaciooes 
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El obispo que taato por su cíeucia cuanto con su \ida contribuyó 
mas á desarrollar de uaa manera sencilla y brillauLej y á populari¬ 
zar en toda la crisliaudad los principios de esta organización de la 
Iglesia, fue 

Tascio Cecilio Cipriano ^ 

Nacido en Cartago de padres distinguidos, y educado en la 
escuela de los reloricos paganos, adquirió en ella una ciencia que 
le hizo el orgullo de sus luaeslros y del pueblo de Carlago, Em¬ 
pero su briJlatite educación no le puso al abrigo de los extravíos 
de ¡as pasiones humanas y de la corrupción del Paganismo, del 
cual fue sacado y libertado por el sacerdote católico Cecilio, quien 
tuvo la dicha de convenirlo al Cristianismo En el fervor de 
su regeneración espiritual Cipriano distribuyó la mayor parle de 
sus bienes, y consagró el resto á la benericencía y á las obras cris- 
liauas, «teniendo la dicha de experimentar por sí mismo lo que 
«en otro tiempo indeciso , y llolanle sobre la mar borrascosa del 
«mundo, creía imposible de encontrar, á saber: que se puede re- 
«nacer á una vida nueva en las aguas sagradas del Bautismo, des- 
«pojarse del hombre viejo y regenerar m espíritu y su corazoo, 

del eatálogn lilas antiguo de los obispos roínanos (compuesto probablemente 
hacía cl 35í), el cual llega hasta el papa Liborlo, según cuyos datos, Lino y 
€leto habían sido ya ordenados obispos por el mismo san Pedro, durante su 
primera residencia en Roma. Así lo confirma Rufino en su praef. ad recogni- 
tiunemt Clem. Lines el Cletus íuerunt quidem ante Clementem episcopi in 
urbe Roma, sed süperstite Pelro, viiJelicet ut ítlí episeopaiüs curam g^ererent, 
!p. 5 tí ijaro apostolatús impleret officium* (Gal laúd. t. II, p.2t8). El camogo 
mas antiguo, llamado Libáríano, que contiene los días y los meses do los pon¬ 
tificados y consulados, desde el principio hasta el fin del reinado de los Papas, 
así como su continuación hasta Félix IJI, y el catíU. III hasta Estiban 11, etc., 
se encuentran impresos, comentados é ilustrados con el retrato de los Rapas 
en Conatus chronico-historicus íid catalogum poíitjljCüin.(^JUo//íand£ acta SS*)- 
Cf. F'. Pagit Rreviarium hist. ehron. critic. i 11 ustriora Pon ti f. Rom. gesta com- 
plectoós. ÁntYerp, 1717, 6 v. in 4, los últimos tomos continuados hasta Gre¬ 
gorio Xlll por A. Pagi. (Gúís, Piattit Hist. críl. cron, de loa Pont, Rom,Ña¬ 
póles, 1765-1770, 12 Vt in 4 (hasta Cf emente Xlll). 

i Vita Cypr. per Ponimni ejus diacon.á la cahesra de las obras de Cjpr. cd. 
Erasmo. PeUberg, CjpriaD, su vida y sus obr. JÍÍ£c/der, Patrología, t, I. 
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«conscrfando, sin embargo, su envoltura terrestre,» Cipriano se 
nutrió con el estudio de las obras de Tertuliano, cuya profundidad 
y trascendencia moral satisfacían las necesidades de su gran in¬ 
genio, Electo obispo de Cartago (248), rebosó desde luego este 
honor por espíritu de humildad; pero las instancias del pueblo 
le obligaron á aceptarlo. Cediendo á la mociou del espíritu de Dios 
que le inspiraba, creyó deber huir de la persecución de Decio; 
pero, como buen pastor, no se olvidó det rebano que le estaba con¬ 
fiado, por el cual uo cesaba de velar con suma solicitud. Tipo 
ideal de un verdadero obispo, supo unir prudentemente la seve¬ 
ridad á la dulzura según los tiempos y las circunstancias; y si des¬ 
pués de su vuelta á Cartago (2ol) combatió con cristiana perse¬ 
verancia al diácono Felicísimo y al obispo intruso Fortunato, lo 
hizo en bien de la Iglesia y para mantener la inlegridad de sus 
principios, pudiendo decirse lo mismo de su discusión con Este¬ 
ban, obispo de Roma, en la cual opuso á un lenguaje caloro¬ 
so otro igualmente apasionado. Durante esta controversia le sor¬ 
prendió un edicto de Yaleríaco contra los Crislianos (257), De esta 
vez no huyó Cipriano, ganoso de alcanzar la corona del martirio, 
y confesó en presencia del procónsul con sanio y gozoso atrevi¬ 
miento su calidad de cristiano y de obispo. En su consecuencia fue 
desterrado á Curbí; y aunque la Iglesia de Roma quiso dirigirse 
á las autoridades superiores del Estado, inclinándolas en su fa¬ 
vor, él se opuso á esto, escribiendo lo siguiente, como ya en otro 
tiempo lo bahía hecbo san Ignacio: «Os escribo lleno de vida, pero 
«mas aun del deseo de morir: mi amor ha sido crucificado: el 
«fuego que me consume no debe extinguirse: es preciso respon- 
«der á la voz que oigo y que me dice: Yen con el Padre,» Uu 
año después de su destierro se pronunció su sentencia en esta 
forma: «El Obispo de Car lago, enemigo de los dioses de Roma, 
«será decapitado,—^Loado sea Dios!» respondió Cipriano, y 
murió el 11 de setiembre de 258* Cuando lan triste nueva llegó á 
los fieles de Carlago, exclamaron todos llenos de cristiana amar¬ 
gura: ffjOfiI vamos á morir con éll» En medio de las mayores 
muestras de piadoso sentimiento recibieron sus despojas mortales, 
y les dieron sepultura sin obstáculo que se lo estorbase; y aque¬ 
llas solemnes palabras arrancadas á su dolor quedaron como un 
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monumento vivo que elevaron á su memoria, y como el sím¬ 
bolo de la unión íntima que debe reinar entre el obispo católico y 
su rebaño 

^ AugmUn* de Baptism* llí, 3, Ego Cyprianutn, eatholicum epUccpum, ca- 
tholicum et qtianlo magis magnas erat, tanto Be in ómnibus bn- 

miliautem, etc, Cf. Prudente de CoroniSj himn* XIíí, 
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CAPÍTULO V. 

CULTO. — BISCIPLUVA*—VIDA RELIGIOSA Y MORAL DE LOS CRlSTlAIíOS. 


Fuentes.—C. Cftaríioíá, Hist, de los Sacraraeulos, París, ITiSi 6 vol.—ilfjír- 
tenéf de Anlíq, Eccí. ritibus. (ed, Bassanit 1788, í ¥ol. in íol.).—Las obras 
de Mamachit SdiíajgiOf jPeZííccia, y 


§ LXSXVllL 

4 

Necesidad del culto escterior.—Iniciación en ¡a Iglesia católica ,— 
Jíautismo. — Confirmación, 


Fuentes. de Catbecumenor. cipiatione et ad baptismi suscepUo- 
nflin prae para lióme (Opp. pastbum* Par, 1703).—Fícecomtíía, Observat. 
eocl. de autíq. baptismi rítibas. Par. U ], Ub. I, de Eílib. in 

sacramenc. admimistr* observa lis, c* I et II (t, I, p, 1-97 J. 

Siendo el hombre un compueslo de cuerpo y alma, necesaria'- 
mente debe manifestarse su religión de una manera sensible; y la 
prueba de esto se encuentra, como lo nota san Agustín, en ia his¬ 
toria de cási todos los pueblos También el Cristianismo, siquiera 
colocase en primer lugar la adoración de Dios en espíritu y ver¬ 
dad tuvo desde los tiempos apostólicos, y conforme al ejemplo y 
la voluntad de su divino Fundador su ritb y sus ceremonias. Y 
¿cómo no habia de tener el Cnslíanismo el culto exterior, tan efi¬ 
caz como es para excitar y vivificar el interior? ¿T quién no se 

^ Augustín, In nuMum numen relígÍDnís sen vérum, sen falsum, coagulad 
hamínes pos^unt, dísI aliqao signaGuloriim veí sacramentorum visibili con- 
sortio coljígentur. Cpntr. Faustum, 11, t. VIH, ed. Bened. 
s Juan, IT, 23. 

^ Mal. VI, 9-13 ; Juan, xvu, 1 ¡ Mat, 3:ti, 13; Luc. SAU, 41. 
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siente dispuesto á la devoción cuando oye cantar con piedad los 
iiimnos sublimes y solemnes de la Iglesia? 

El culto exierior, conforme á esta necesidad del hombre y á la 
idea de la Iglesia mibk fundada por Cristo, se manifiesta y deter¬ 
mina cada yezr mas, después de los tiempos apostólicos, en lodos 
los actos religiosos de la Iglesia, siendo la primera manifestación 
de este culto la imciacíún cristiana, ó ia manera con que el hombre 
entra en la Iglesia católica. 

Si en los tieuipos apostólicos podía pennílir el enlusiasmo de 
los Cristianos bautizar á la multitud de diversas gentes que se pre¬ 
sentaban cu la piscina regeneradora, sin una preparación larga y 
difícil, con tal que diesen pruebas de fe viva y de sincera peni¬ 
tencia, el cambio de las circunstancias debió de imponer necesa¬ 
ria mente á los iniciados nuevas condiciones y una instrucción com¬ 
pleta, pues solo de esta suerte podia impedir la Iglesia católica que 
miembros indignos penetrasen en su seno y profanasen sus santas 
prácticas. 

Llamábanse catecúmenos los numerosos candidatos que se pre¬ 
sentaban coa cordial afan á la Iglesia, y de la cual no llegaban á 
ser miembros activos hasta que. se preparaban por medio de di¬ 
versos grados- La admisiou al catecumenado, que á veces duraba 
muchos años, se practicaba con la imposición de manos y la se¬ 
ñal de la cruz. Después del siglo IV, hubo en ei calecumenado los 
grados siguienles: 1,” Los que durante los oficios divinos solo po¬ 
dían oir la predicación fmdimtesj: Los que después de la pre¬ 

dicación asistían al rezo y recibían la bendición episcopal (genu- 
jledentesj: los que, habiendo pasado ya por todas las pruebas, 

debían de ser bautizados en la solemnidad inmediata fcompetentes^ 
electi), k. estos se les bacía conocer por completo el Símbolo de la 
fe, !a Oración dominical, el misterio de la sania Trinidad, el de 
la Encarnación y el sentido de los Sacramentos; hecho lo cual, y 
después de otras varias pruebas y de renunciar el calecámeno á 
Satanás, sus obras y sus demonios, se le administraba el Bautismo 
por medio de tres inmersiones del cuerpo en agua (ó una simple 
aspersión para los enfermos) en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo, 

Mas adelante hicieron las circunstancias abreviar el tiempo del 
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calCGumenado y que se admíDíslrase el Baulismo á los niños % se¬ 
gún una decisión obligatoria del concilio deCartago (^í> 2 '); al pa¬ 
so quCj andando mas el tiempo ^ á fines del siglo JII prevalecióla 
costumbre abusiva de aplazar cI Bautismo hasta la edad mas avan¬ 
zada, y á veces hasta la misma hora de la imierle. Lo mas común 
era que solo el obispo adininislrase el Bautismo; no bautizando los 
sacerdotes y los diáconos sino por delegación del obispo, y ios le¬ 
gos en caso de necesidad ^ Desde el siglo II se hace ya mención de 
los padrinos fsuscepíoresf sponsoreSj ^deijussaresjf cuyo origen se 
remonta cierlamente á los tiempos apóstólicos 

En señal de haber reconquistado su inocencia, se revestían los 
bautizados de una túnica blanca fpaUmmJ, de donde provino la 
frase irónica de los Paganos & toga ad pallmm^ En los primeros 
tiempos se administraba el Bautismo lodos los días, pero espe¬ 
cialmente los domingos: mas adelante se fijaron para esta cere¬ 
monia los días solemnes, y en ei período de que nos vamos 
ocupando la Pascua y la Penlecosles; entre los griegos y los orien¬ 
tales aun todavía sigue designado al efecto ei dia de la Epi¬ 
fanía 

‘ Iren, Conlr. haer. JE, 22, n. ; Y, 1^, n* 3; El quoniam in illa plasmo- 
lione quae sccundum Adam fQit in transgressíone focius tomo indrgebat la¬ 
vacro fegenerationis, ele. P. 312. Jífffííueí. ert la DisserLat. praev. in Iren* l¡* 
broB, p. 153, nota : Irenaeus bine eum Augugtlnoeoneludit baplismum ómni¬ 
bus hominibus, eí ipsis parvulis et infantibus, nécessarium esse, ut per euin 
regenití pi istinae generationis sordas abluanE, 

® Ut inlra octavam diem, qui nalus asi, baptjzandus ct sacríBcandus.— 
Universi jiiflicíivimus, rntUi húminum nato niisericordiam Dei el gratiam de- 
negandoin. (Uardmnt t. J, p, 147 j jlíawii, t, Ij p. 300 sq.). Pero Tcrtulían& 
desaeonseja el bautismo de las niños ; Ilaqne pro cujusque parsonaecondlüo- 
uc ae díspositione etiam aeiate cunetaUo baptism! utíMor est: praacipuá la¬ 
man airea párvulos. Quid enim necesse ast sponsores cUam pariculo íngeri? 
Quía et ipsi permortalitatem destitncre promisslaites suas possuntct provea* 
lu malae indolls ralll, etc. Ug Baplismo, c. 13, p. 2G4. Cf. G, Hist. bap- 

tismi infantuiri, laL veri, Schlamr, Brem, 174S| 2 vol. in 4. 

^ TeríulU 1-1: Alioquiri ctiarn laieis jus est (dandi baptismum ¡ —sufficíat 
tu necassitatibus utaris, sicitbt aut loel aul tcmporisaul persanae conditlo 
compelí it. C, 17, p. 263. 

^ Cf. Binterinij P. 1, l. J, y Bccímerj E. II. 

® TertulL Diem bapLisma solemniorem Pascha praastat, ctim el Passro 
Domini , in quam lingníinür, adímpleta csl.—Paschae eelebrandae locnm de 
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Segiia la doclrina de la Iglesia, se perdonaban los pecados por 
medio del Baulistno; se renacía en el Espíritu Santo y se entraba en 
el rango de hijos de Dios. Por eso se le llamaba iluminación^ 

santificación y perfección, único uiedio para enlrar en la Iglesia ^ En 
virtud de esta eficacia omnipotente del Bautismo, muchos catecúme¬ 
nos diferían, según ya lo hemos indicado, la administración del Sa¬ 
cramento hasta el fin de su vida, ya porque no se creian capaces de 
cumplir enteramente todas sus exigencias, ya porque no qnerian 
romper de una vez con el mundo y sus placeres, ó ya, por último, 
porque pensaban poder conciliar de este modo los intereses del cié- 
ío con los de la tierra. [Constantino M.)* 

Los que habiansido regenerados espíriLualmente con el Bautismo, 
recibían por medio del sacramento de la Confirmación la pknituddel 
Espíritu fcJiarisma, confirmatio, perfectio). Consistía ests Sacramen¬ 
to en la unción del santo óleo, la señal do la cruz acompañada do 
las palabras: «Hé aquí el sello de los dones del Espíritu Sanio,» y 
la imposición de manos, como segundo símbolo ^ de la comunica¬ 
ción del Santo Espíritu 

sí^no óquae ostendit, exincTe ordjnandis lavacris latíssimum spa- 

tíum est, quo et Dominl resurrectio itiier díEcipulos frequenUta est ti gratia 
Spirttús Sauctí dedícate, etc. DeBepüsmo, 19, p.36l. Cf. Natah Ilíst. 
eccL saect. 11, diss. O, art. 6 (t. Y), 

* Pastar. I ib. 111, aimilit. IX, c. 16: Antequam accípíat nomo 

nomen Filii Dei, morti destinatus est - at ubi acctpU itiud! sigitlum, liberatur 
h marte et iraditur vitae. !llud autem sigüliim agua est, in quam descendunt 
hpmines morti óbligati, ascendunt vero yitae assigDati, etc. (Patr. apost. ed. 
Hef&le}* TertulL út BapLismo, principia de este modo: Feiix sacramentum 
aquae nostrae, qua ablutis delíctís prisünae caecitaiis in vitam aelernam ti¬ 
ñera mur, c* 1. Chfíisn. Aka^. Paedagog. I, 6. fren. Conlr. haeres. 11, 22, n. 4; 
V, IS, n. 3 (lavacrum regenera ti onis). Cf. nist. de los dogni. P. U. 
Btennert Hisior. de ta Instit. y de la administr. de Los Sacr. desde Jesucristo 
hasta nuestros dios. 

® Terfuíi. de Resurr. carn. c. 8: Caro upgitur uL anima consccretur; caro 
signatur, ut el anima muniatur ; caro manús ¡mpositione adumbralur, ul et 
anima spiritu ilJuminctur, Cypr, ep, 73: Quod nunc quoque apiid nos geritar, 
ut qni in Eccl. baptizantur, praepositís Ecelcsiae afferantur et per nostram 
oralíonem ac Spírilum Sanctum consequantur et signa- 

jCüIo dominico consumentur. 

3 AcU VIH, ll-17j XIX, Sj ñ; 0ebr. vi, 2; ít Cor. r, 21, 22. 
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Cantroversia sobre lamlídez del Baulismo de los Iwrejes^—Esteban .— 
Cipriano.—FirmilianQ ^. 

Gomo taa frecuenle y posilivamente se había repelido qae «faera 
<(áe¡ la Iglesia no había salvación,» desde un principio debió nacer 
la cuestión sobre si el Baulismo conferido por los herejes era válido^ 
ó si era necesario renovarlo en aquellos que entrasen de"nuevo al 
seno de la Iglesia católica* Esta cuestión surgió primeramente con 
molivo de los Montañistas, agitándose en África y en el Asía Menor, 
Varios sínodos provinciales [el de Cartago hacía el '200 , presidido 
por AgripÉno, obispo de esta ciudad , y mas adelante los de Ico- 
níoy Sin nades en 287) se pronunciaron contra la validez de este 
Bautismo* Sostenida semejante opinión por graves autores eclesiás¬ 
ticos, lales como Tertuliano y Cíemenle de Alejandría, y consigna¬ 
da en los llamados Cánones apostólicos, fue confirmada por dos sí¬ 
nodos presididos por Cipriano (258, 2a6 

Por el contrario las iglesias de Occidente, y en particular la de 
Roma, se conlentabancon imponer !as manos, en señal de penitencia 
y de satisfacción, á los que volvían al seno de la Iglesia católica, y 
no renovaban el Bautismo, Este doble y conlradíctorio uso duró sin 

i EusBb» Hist* eccii Vil, 3-3,'7, 9. Cypr. ep, 70-76. TFaM, Hist. de Jus 
herej. P* II, 

^ Hé nquf los motivos en que fundíi Tertuliano esto opinión austera: Non 
Ídem J3eus cst nobis et haeretiois, neo nnus Christus,id est ídem, ideoque nec 
baptismus^ unus, quia non idem^quem cum ntg no babeant, sfne dubío non 
babent; ita nec possunt accipereqnia non babent. Be Büptisitio, c. 13, p* 262, 
Cypr. cp, 70: Neminem foris baptizarí extra Eeclesiam posse, quuni sit bap- 
lísma unnm !n san cía Ecclcsia conslilutum * caeierüm probare est liaeretico- 
rirni et^schismaticorum bopUsma consentiré in id quod iUi baptizaverint ^ 
p. 270. Ep. 73í Ac per hoc non rebaplizari, sed boptizari i nobis, qnícniuqoe 
ab adultera et profana aqna veninnt, abluendi sBlutaris aqnae veritaíeí p. 277. 
Ep* 72 í nos haptizari oporUre, eo quod parnm sit eis mannm ímponere ad 
accipiendum Spirítum Sanctuiii,nisi acclpiant etEccíesjaebaplisinum; p^ 273. 
Firmilían. en Cyr.: ITneretico sicut ordínare non íicet nec maruim impoucre, 
ita nec baptizare, nccqiiidquam sancté noc spiriLalilfer gcrcre,quando alÍe!io& 
sil 3^ spirítali ac deífica sancUlalCí ep, 73, p. 30i. Cf. Moshlerf Fairol. l. I, 
p, 887-891. 
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controversia hasta el momenlo en que Cipriano envió las actas de su 
Concilio al obispo de Roma, Esléban I [2!>3-2o7), el cual le con¬ 
testó categórica y terminanlemenlej así como también á las iglesias 
del Asia Menor: «Que era necesario,guardarse mucho de hacer in- 
«novaciones; que debían atenerse á la Iradícion, especialmente la 
<íde la Iglesia romana y considerar como válido el Bautismo de los 
«herejes, con tal que hubiese sido administrado en nombre de las 
«tres divinas personas Créese también que Esléban amenazó coa 
ia excomunión en términos ultrajantes á los que renovasen c! Baiiiis- 
mp. Lastimado con esto Cipriano, respondió con sumo calor soste¬ 
niendo sn opinión , siquiera confesando que deníngim modo quería 
romper con los que seguían una práctica contraria á la suya. Asi¬ 
mismo reunió en Cartago un concilio [^oO), el cual, confirmando 
las decisiones anteriores, se pronunció contra Esléban en un lengua¬ 
je enleramenle contrario al usado por Cipriano cuando espontánea¬ 
mente había reconocido la primacía de Roma y el principio de uni¬ 
dad que de ella se desprende Firmiliano, obispo de Cesaren en 
Capadocia, de acuerdo con Cipriano, é igualmente como él amena¬ 
zado de excomunión, se pronunció de una manera todavía mas acre 
y violenta 

1 Stcphanut ID C^pr. ep, 7o: Sí quis á quacamqae Uaeresi veneriLad vos, 
nihil innoyetur, nisi quod Lraditüm est, ut manas illi imponatur ia poeniten- 
tiam, gunm ipsi haerelící proptífe altemlmm ad se venientes non baptizent, 
sed commnnicent tantüm, p. ^93, 

^ Se puedo deducir de las quejas dirigidas por Ji’ímífíQ^o á Estéban, que 
este y tos remares se servían de la siguiente cláusula : Illud queque absur- 
dum, Qued non putanl (Stephanus etKemani) quaerendurn esse quis sft ille 
qui baplízaverit^ee quod qui baptlzatus silgratísm conseguí poterít, invocaía 
Trtnrfaíe nomimtm Paíris et Filií et Spirii^s SancíL (Ep. Cyp* 7S). S. Cip. 
ep. 76, prueba también claramente que esta fórmula de la Trinidad era un uso 
romano: Qued si aliquis illad opponit ut dicat eumdeni IVovalíanum legcm 
lenere quam catholica Ec el es i a teneal, eoííem si/jjiéoííí quo at nos iíijílí;5ara, 
eumáem nosse Betm -Píiíreni, eitmdem Filium Christum^ cumdem Spirií^m 
Sanctismt ac propter hoc usurpare eum potestatem baptizandi pesse qued vi- 
deatur in inlerrogatione bapiismi b nobjs discrepare,seiatquisque hoc oppe- 
rendam, pntat, etc. 

^ Las a^t, en Cypr- opp, y en Jvffust de Bapt. contr, Donat. líb. ¥1 cí 
YIT. (Opp. ed. Bened. t.lX}. 

* Atque ego in híic parte justé indignor ad hanc íam apertam et manifes- 
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Evidentemente la causa de Esteban era la de la verdad , pero 
no escogió el mejor medio para defenderla. San Aguslin fue el 
que mas adelante en su controversia contra los DonalisLas expuso 
los principios sólidos de la cuestión con las proposiciones siguien¬ 
tes 

Los que se separan de la iglesia, conservando, sin embargo, 
una parle de la verdad, permanecen unidos á la Iglesia católica 
en los puntos de doctrina conservados ilesos, y no pierden al se¬ 
pararse de ella lo que conservan de su enseñanza: asi es que 
se puede encontrar el poder de bautizar aun fuera de la Iglesia ca¬ 
tólica. Solo Cristo es el que bautiza, y por consiguiente la san¬ 
tidad del Sacraincnlo es independiente de la calidad del que lo ad- 

tam Slephani stultiliam, quod qui sic de episcopales sui loco gloiiatar et so 
successioQém Pctd tenere contendit^ supcr quom fundamenia Eeclesiae coí- 
locatü sant^ maltas alias petras mrlucat, et eeclesiarum mulUTam nova aeüi^ 
Acia coastiluat, dum esse illic haptismata sua auctoritate dcfendit. Ep* 

Los ffaiiciscanüs iíatrnuniío Jlíiíífjri y JUaraeííftí) JHbf/¡iim¿í«fircoiisideraban co¬ 
mo apócrifas las cartas de Cipr. sobre el bautismo tie los herejes; y son con¬ 
sideradas como aulénlicfls por Sbaralea, Germana S, Cypr* et Afrorum nec- 
nou Firmiíiani opinío do haereticor. baptism. Bonn. 1741, 

^ de Baptismo ; Jam quídam in supra mamoratis llbris dictam 

est, ita posso eilra catbolícam communíonem dari baptísmum, quemadmo- 
dam eiira eam potest haberío nullus autam illorum negat habere bapltsmuai) 
etiaoi apostatas f quibus utique redauntibus et per poenitentiam aonversis, 
dum non reddítur^ amiUi non potuissa judicatur, In quo ením nobiscum sen- 
tmnt, in eo etiam nobiscum sunt, In co autom h nobís recasseriint in quo k 
nobis dissentiunt. Non enim accessus Iste atque discessus corporalíbus moti- 
bns, sed spirituaiibus est metiendusí Jib, c. L--Proirtd6 illai in quibns no- 
bisaum sunt ^ eos agere non vetamus^ In quibus autem nobiscum non sunl^ 
veniendo accjpiant, vel redeuudo recipiant adhortsmur; c. 2.—Pro hac sen- 
lentia ^ quam nuno Ecciesia catbolica tenat ^ ut Cbristí baptísmus non ex me- 
rito eoruTHf per quos datur, sed ípsius^ de quo dictuni est: Hicest quibap- 
tízat, agnoscendus et approbandus sit, jn progressu sermoDÍs uostri res ipsa 
indicabit; 1, OI, c, 4. — Baptismus Cbrisli verbis evangeltcts consecratus^ et 
per (iduUQro$ et in adulíeris sanctvs esír quamvís tIU sínt impudíci el jmmun- 
di; quia tpsa ejus sanctítas poüul non potest^et sacramento suo divina virtus 
assistít, sivc ad salutcm benk utcntíuniT slve ad perniciem melé utentium; 
1. 01, c, 10.^ Gesta coltatioQ. Carlbag, primae coguttíoii, □, íííf, Qui autem 
putani negandum esse baptismum Cbristi, quia eum clbaercticí tradunt, pos- 
sunt pütare negandum esse etiam tpsum Chrisium, quia eum etdaemoues 
confitenlur, (díauíí, t, IT, p, 79 í Harduin, t* I, p. 1070)- 


I 


— 321 - 

luiüislra. Por lo mismo, donde quiera que se adminislre el Bau¬ 
tismo de Cristo conforme á sus palabras, allí debe tenerse por yá- 
lido. 

Las órdenes de Esléban, siquiera mal motíyadas, atrajeron mu¬ 
chas iglesias de Oriente á la unidad de la tradición romana, según 
cuenta Dionisio , obispo de Alejandría. El inminente cisma se con¬ 
tuvo con ¡a muerte de Cipriano y Esléban; pero el sucesor de este 
último no consiguió alejar completamente el peligro, no obstante 
su moderación y su dulzura. La cuestión no quedó zanjada basta 
el concilio de Arles (314), en el cual se decidió que el Baulismo de 
los herejes era vábdo > si lo hablan administrado en el nombre de la 
santa Trinidad: asimismo el concilio de Kicea (32S) puso la impor¬ 
tan le restricción de que se debia rechazar el Bautismo de todos los 
Paulinianos, es decir, de todos los adversarios del dogma de la 
Trinidad 

Las explicaciones de los dos partidos, durante esla conlroYersia, 
prueban que Cipriano habia considerado la cuestión bajo el aspecto 
de la unidad de la Iglesia, y Estéban bajo el de k virtud sacra- 
menlal del Baulismo. 


§XC. 

Sacramento de la Penitendü: disciplina penitenciaria^ 

Foeates.— Jos. MorinOf de Disciplina in administr. sacra til, Poenit, Par, 
iGüI,^— Jac. Sirmondif Hrst, poenit, pubLPar. de PoeoíL 

publ, et praepar. ad comniDnionem, in dogmata Lheolog. t, TV,-~Orjí, Dís- 
sert. híst, de capítalíam criüfiin, absotutiane,Medio], L. 1, 

c* 0 (t. Tj p. 259 — Bíibor, Origen, progreso y consecacioií de Ja esco- 

monioii entre los cristiauos, Olmutz, 179K 

Cuando recibía el Baulismo, el catecúmeno se obligabaárenun¬ 
ciar al reino de Satanás y sus obras, consagrándose á una vida pu¬ 
ra y santa en !a comunión de Ja Iglesia ^ Mas no faltaron , sin em- 

^ ConciL ÁrdaL cíiOé 28* fMansif U II), GonciLNicaen.caíi, 19. De Pau- 
liardsUs, qui delude ad Ecclesiám coTifugerunt,sLotutum esl uL ii omnínó re¬ 
ta ptizculUT. (Mansi, i. IIí Barduiut 1.1). 

^ Ort^eíi* flüm, 511, ia l'íuraer, n. 4, Eecerdetur onasquisque fideliuni, 
21 Tono I. 
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bargo^ quienes recayesen en los pecados de su vida pasada, y sa¬ 
liesen por esíe camino de Ja comunión de la Iglesia: por lo mismo 
se les dio el nombre de excomulgados. No obstan le, se dislingnia 
la excomunión grave de la leve, en virtud del poder de alar y de 
desatar, de remitir y de retener los pecados, concedido por Cristo 
k sus Apóstoles ^ 

La Iglesia ofrecía á estos cristianos separados de sn seno , como 
medio de salvación suprema, como segunda y ni lima esperanza 
el sacramento de la Penitencia. Ahora bien, si ella somélia k los 
cateciimenos á duras pruebas para recibirlos en su seno , ¡cuánto 
mas rigurosas no debían ser las impuestas para la nueva adopción 
de los Cristianos, destituidos de síi inocencia y de sus privilegios I 
(laboríosus quídam baplismus, ^ pax — pacm daré — reconcílíatio 
—mire ad communionem^ inam ab episcopo ét ehro imposüa]. La 
primera condición de esta reconciliación era, especialmente en los 
pecados graves y mortales , la confesión de la falla ante los sacer¬ 
dotes, depositarios del poder de atar y de desatar. En ningún caso 
podía ser suficiente la simple confesión interna ante Dios, siquiera 
fuese seguida de una vida contrita y penitente y de la prácti¬ 
ca de obras piadosas; y ¡a razón de esto, según se decía, no era 
solo que la institución de Cristo había sido positiva, sino iambien 
porque la alma pecadora no podía ser curada si no recibía del sa¬ 
cerdote, médico de las almas, la instruccíoo, íasamoneslacicmesy 
los estímulos necesarios y mas á propósito para su estado^. Tam- 

qnum pTÍmúm venít ad aquas bapti^mi, — quibus ibi tune usub sít verbis, et 
quod renuntíaverit diabolo: non se uwum pompis ejus, ñeque operíbus ejns, 
ñeque ullís omninb serritlia ejas ac voluptatibus paríturiim (t, II, p. 316). Gt 
EshortaG ad Mariyr. c. 17 (t- 1, p. 285], Cyptian. Saecülo reüunliaveraTrius, 
qnam baplizati sumus; sed oiinc veré renuniiavimus saecuío, qtiando, tenia- 
ti et probati h Deo, costraomnía reUcqaentes.BomÍBum secuü sumus, et Ode 
atquB timore ejus stamus et vhimus: ep. 6, p. 38. 

1 Juan, XK, 23. Cf. I Cor. v, S; II Cor. x, y AcG xiv, 18, 

^ Es necesario distinguir con sumo cuidado los diversos sentidos de Ja pa¬ 
labra c^a^omcfroáresíí, que anas veces siguíflea penitencia, celo de la pcuiteucia, 
obra de penitencia, y oirás, reconocimiento y confesión del pecado* 

^ TettuHr de Poenitentia , c. 14 : üt omnia delicta seu carne, sea spirítu, 
sen factn, seu volúntate commissa confiteanfur, c. 6 eí 7. la penitencia en ge- 
neraJ , dice el mismo, no consiste solo en ci acto mí^rior, sino que se perfec¬ 
ciona por el acto exteriort por la eccomoioiyísíí. Is actus , qui magis graeco yo- 
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bien ea derlas círcunslandas, se imponía como medio de reconci¬ 
liación la confesión piibiica ante ía asamblea de los sacerdotes ó ios 
fieles, por pecados graves y públicos , ya fuese que el penilenle se 
prestase á ella de propia voluntad, ya que le fuese impuesta por 

Ciitmlo eiprimilur et frequentatur, eiz^omologe^^is est j qua ddiahm Domino íi-oí- 
íro confilemur^ non quidem at ignaro, sed qualeniis satisFartio confessione 
disponitnr, confcssíone poeniteatia nascitur; poenitentia Deas mitigaLur*-- 
Pierumque vero Jcjuniis precedí slftre, ingéniiseere, la;:rrtnaTÍ el mngirc dies 
noctesque ad Dominum Benm suum , presbyteris arfvoluí et caris Dei adgeni^ 
omuibusfratribus legationes dcprceationís suae injungere, c.O, c. 10; 
In quantam non pepercerisíibí, in lantiim libi Deus, erede, parcet, PJerosqae 
tamefi hoc opus (delicia confitendi), üt publiGatíonem sui aiit suíTngere auE dé 
die in diem dílTerre, praesurao, pwdom magis memores quam salutís í velut 
illi,quí i I) par Ubus yerecundíoribuscorporis contracta vexatíone, conscientiam 
medcntlum vitant,etíLa cum erubeseentia san percant*“Al combatir Tertulia¬ 
no el poder de las llaves en los Obispos, en favor del os Montanístas, corrobora 
sin embargo la última parte de la penilencLa, la a&folrtcton. Soorpiace, c. 10, 
p, 028. De Pudicit, c, 1, p, 715: Audio edictum esse propositum , et quidetn 
peremptoTÍam. Pon Ufes se. Maiimus, quod est Episcopns Episcoporum, edi- 
cit: ego etmoecbiae et foroicaiionis dcJicta, poenitentia functis, dimitió. O 
edktum, etc. C^príafi, de Lapsis : Spretis bis ómnibus (I Cor. x, 16; xt, 27) 
atque contenaptis ante expíala delieta, ante exomologesin faetam criminiSfante 
purgatam conscientíam sacriñeio et mano sacerdotís, ante oHensam placalam 
indígnantis Domini et mínantís, vis infertur corpori ejus et sanguini, et plus 
modb manibus atque ore delinquunt, quam qnum Dominum negarerunt,p. 378- 
—Conñteantur singuii, quaeso vos, fratres dilectissimi, delictum snuui, duixi 
adhuc qui dcliquit in saeeulo est, durn admíttí confessío ejus pótese, dum sa- 
tisfaclio et remissio facía per sfícerdoíaf apnd Dominom grata est; p. 3S3.— 
Nam quum in minoríLus delictis, quae non in Beum committuntur, pnenilen- 
tia agalur justo terapore, el exomologesis fiat inspecta vita ejus qui agit poeni- 
lentiam, nec ad communicalionem ventre quis possit, nísí priús illí ab Epis- 
copo eidero manns fnerit imposita: quanto raagis in bis gravissimis etextre- 
m¡3 dcIicUs caüttomnia ct moderaté secnndúin disciplinara Domini observar! 
oporteL Ep. 11, p. 63- Origen^ El camino de la penitencia señalado fjor estej 
posa por cuatro grados: contrítio, salisfactio, confessio, absoluiio, hasta el 
momento en quo el penitente entra en la comunión de los Santos. Hora. VJ, 
n. io Esod. Poeníteudo, tiendo, satisfadendo deleat, quod admissnra est 
(t. 11, p. 160).“Hom. II, n. >i, in Eerit* Est adhuc et séptima licetdura et 
laboriosa per poenitentiam remissio pcccaíorum, quum lavat peccalor in la- 
crymis slratum suum, et ílunt ei lacrymae suae panesdie ac nocte, etgwwm 
non erufieícií saesrdoti fJomini indicare fñccaíum suum et qttaerere medieinam 
(t. 11, p* 191). Cf. Hom. in, u. 4. Audi quid legisordo praecípint: si pecea- 
verit, inquil, unum aüquid de istís pronuntiet peccatum quod peccavít. (Le- 
21 ♦ 
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!a congregación de los sacerdotes. Á esto se agregaban diversas 
penas eclesiásticas; de manera que la reconciliación , así como 
la adopción primitiva por medio del Bautismo , no se obtenía sino 
en fuerm de pruebas sucesivas y por varios grados {¡¡entes, (lu¬ 
dientes, substrati, consistentes']. Esta disciplina penllenciaria, te^ 
guiar y uniforme en toda la Iglesia , se estableció mas larde; pero 
es cosa probada que desde muy temprano se imponía una peni¬ 
tencia, que duraba hasta la muerte, á ios adúlteros conocidos pú¬ 
blicamente como tales , y á las vírgenes consagradas al Señor que 
fuesen seducidas; y que no se absolvía , ni aun en el lecho de la 
muerte, á los que habían sacrificado á los ídolos, vivido en la pros¬ 
titución y reincidido eu el adullerio ^ Solo el obispo dirigió en uo 
principio la disciplina penitenciaria i recibía á ios pecadores á la 
reconciliación , especialmente el primer miércoles de Cuaresma , y 
haciendo oración les imponía las manos* Mas adelante, el gran 
número de Cnslíanos que cayeron bajo la cruel persecución de 
Decio obligó á los Obispos á instituir un sacerdote especial con 
destino á la penitencia (presbater pomitentianusj. Merced á un ce¬ 
lo sincero y perseverante, solían obtener los penitentes algún ali¬ 
vio y aminoración en las penas eclesiásticas findulgentiaj , gracia 
obtenida frecuentemente mediante la intercesión de los Mártires y 
Confesores. No lardaron en originarse de aquí graves abusos que 
vituperaron repetidas veces y con sumo rigor los Doclores de la 
Iglesia, 

( Véanse al fin del tomo Docurlertos justificativos, íuím. IIJJ- 

\it. V, 5).Est aUquod in hoc mirahilt secreium, quod jübet uronunUare pec- 
catuip. Et&ním omai genere pronmitianda sunt, et ín publieum prefereiiUa 
cuneta, quae gerimus [t, II}*— Hom, 11, n, 6 , in Psalm, xxxyo. Cireumspice 
diligeutius cui debeas contiteri peccalum luum. Proba meMiis oiedicum (sa- 
ccrdolera), cai debeas caasam languoris [peecati} exponere, qni scial infir- 
mari cum infirmante, Aere cum Oeulc, cte. Acerca deJ poder judicial y divino 
det sacerdote, cf* eapecialmenle de Oratiünej c. 28, en las palabras, eí dimíífe 
« 06 ti debita nostra (t. I¡* 

^ Encuéntraose estos cuatro grados, sí bien separadamenle, en la Ep. can- 
Gregorii Thaumat. [ f 26b) can. 7, 9^ H ffinííarid, t. JII); y reunidos en Ba~ 
siL M. {'J* 379] ep. 217 6 canénica, III, c.75. Cf. Com. Amyr. can* 4, y Com, 
¿Vtc. can. 11. 

s El código completo de ia penitencia de este período está contenido en tos 
Du. apoat- y en losConc. de Blvira [SOfíJ, de Anci/í a [314}? y de Aries (S14J- 
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§ XCI. 

Cisma de Nornto en Cartago, — de Novaciam mRoma^ —y de 3íe- 
ledo en Egipto. 

Los principios de la Iglesia católica que acerca de la disciplioa 
de la peniteacia acabamos de describir, y que sabían guardar un 
prudente justo medio entre eS rigorismo y la relajación, ocasiona¬ 
ron los cismas de Novato, Novaciano y Melecio. 

Como muchos cristianos que habían abandonado la fe durante la 
persecución de Dedo (en su mayor parle thurificatif — UbelMíci) 
acudieran en tropel á impetrar de los Mártires moribundos cartas 
recomendaticias que les allanasen su reconciliación con la Iglesia, 
resultó de aqui un verdadero peligro para la disciplina de la peni¬ 
tencia, oponiéndose Cipriano á semejante aboso con la inteligencia 
que le era propia. Cinco sacerdotes, que ya en un principio se ha¬ 
bían opuesto á su elección de obispo, le acusaron por esto de duro 
y orgulloso* 

Novato, uno de ellos, se puso k la cabeza de los prevaricadores, 
ayudado del opulento diácono Felicísimo , y procuró ganar adep¬ 
tos baista en la misma Roma donde encontró disposiciones ente¬ 
ramente contrarias : de uianera que allí se había formado un par¬ 
tido contra la elección de Cornelio, precisamente por juzgarlo de¬ 
masiado indulgente. Este partido eligió á Novaciano (251] , y el 
Obispo intruso estalló soberbiamente contra los que habían sucum¬ 
bido durante la persecución , como si ya no restase el menor rayo 
de esperanza para aquellos desgraciados, aun cuando diesen testi¬ 
monio de su arrepentimiento con una conversión sincera y una 
confesión franca y completa. Cualquiera que sacrifique á los ído¬ 
los ó se manche cou un pecado grave , decía Novaciano , ni puede 
permanecer ni volver á entrar en el seno de la Iglesia , compuesta 

1 Acarea da los i cartas de paz] dadas por los Mártires á los 

cristianos renegados, Cypr. ep* 9,10, 11: Audio GuJm qtiibusdam síc ííbellos 
fieri, ut dicatur, cum suis, quod numquam omninÓ k maTtyri- 

bas factum est,ut incerta el caecá petliío ínyidiam nobís postnioditm cumiitet; 
f acerca del partido de Novato y FeMcísimo, id. cp* 38, 39, 40, 42, 49,fíS, 09; 
y en cuanto a] de Novaciano, ep* 41, 43,52* 
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exclusivamenle de fieles puros y experimentados * ; siendo así que 
la Iglesia católica ha enseñado constantemente que el poder de 
desatar j otorgado áeíla por Dios, es aplicable á todos los pecados, 
siquiera las disposiciones del pecador hagan imposible la ab¬ 
solución con mucha frecuencia^ Y ¿qué resultó de aquí? jCosa 
rara y cási increíble I Novato y Novaciano se unieron, formando de 
esta suerte en Roma el partido cismático de ios Cataros , con 
cuyo nombre querían designar al mismo tiempo así su pureza co¬ 
mo las manchas de la Iglesia católica profanada. No reconOGiendo 
estos herejes la validez del Bautismo de la Iglesia católica, lo reno¬ 
vaban ^ 

Vióse entonces que al paso que el Concilio convocado en Cartago 
por Cipriano (231 ] extinguía el partido laxo formado por Felicísi¬ 
mo, excomulgando á los cismáticos y al obispo Máximo elegido por 
ellos; el parlído rigorista de los Novacianos se fortificó y sostu¬ 
vo tan obstinadamente en Roma, que Ambrosio y Paciano, obispo 
de Milán el uno y de Barcelona el otro, aun tuvieron que comba¬ 
tirlo en su época. 

Por su parle Melecio , obispo de Licópolis en el Alio Egiplo, sus¬ 
citó un cisma (306) arrogándose entre sus partidarios los derechos 
de metropolitano , cuando su verdadero metropolitano , Pedro de 
Alejandría, pastor lleoo de misericordia y de solicitud para con 
su rebano, íe atacó vigorosamente por negarse á admitir á peniten¬ 
cia á los que habían prevaricado durante la persecución de Diocle- 
ciano^. 

1 Efes. V, 37. 

= MaU XII, 32; t, 22-2^. Cf. Oebr. yí, 4-G ; x, 26-20. 

® Fu&iites.—ep. 41-S2, p. 123-168; ep. CoríieL ad Fabíato Antíocb. 
en Euseb, Htst. eccL VI, Í3; ep. Dionys, JlíeüJ, ad Novátian. ¡bíd. VI, íí!; et 
ad Dionj's. Rom. — Híst. eccl. YJl, 8* — ffíeron. Catal, c. 70. —5oí?r. 

Hist. ecl, IV, 28. —C 2 /pr. ep. 31 de Lapsis,—TPaMí, Hist. de las herej, t, II, 
p. 183 sig, —Píteianíj ep, JI ad Sympron. (Mai. bibL yelt. PP. t, lY, p. SÍÍTb 

* lípiphan. Haer* 08. se separa de este. Apol. contr. Arlan, c. 30* 

(Opp. ed* Beiied, 1.1). De acuerdo con Epiph* algunos docura. laíin. nueva¬ 
mente descubiertos en 5cípiún MaffH, Observac. literuri t. III. Extractos de^ 
las fuentes en Walck, Hist. de las beroj* i* IV. 
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§ XGIl. 

Celebración de la MitearMa. 

Fuentes,— La liturgia de las censtiL apcstóL en Cotsleriif Patr, Apost. t, I, 
Galland.t. IIL —Jíamí, t, L CL Brey, Nuev. investig, etc, — Üenaudoí, 
Liturg. oriental,—'iTraárer, de Apostolicis oecnon autiquís Eccicsiae Occid- 
Uiui’g. —Lfen/tariíf_, de Antiq, ¡itarg, et de discJpl, arcaDÍ.— DcelUnger, la 
Eucaristía en los tres primeros siglos. — Hist, de Los dogm, P. 11.— 
Kreus&Tr llustr, bíst, sobre el santo sacrtQcio de la misa, (&az, de EODoer^ 
imeva sér. año 2.“entrega 3,® y 4 año entrega 2/ y 3.^)- 

La Eucaristía siguió sieado en este período, así como en los liem- 
pos apostólicos , el centro del culto católico; celebrándose todos los 
dias festivos como la representación mística mas completa de la 
obra de la Redención. La irrecusable tradición de los Padres, tales 
como Ignacio, Justino ‘, Tertuliano ^ é Ireneo ®, prueba que la fe 

* Ignat. ep, ad Smyro, c, 7, Ep, ad Eplies. c* 20, Ep, ad PbMridelph, c. -í. 
fHefele^ Patr. Aposl, p, 110, sq- 103), 

® TeríulL de Pudicit, c, 0, Atque i La exindé o pi mi tale Liomfnicrí corporis 
vescílnr, eucftaris lia scilicet; p, 725, Id&m de Hesurr, carn, e, 0: caro corpa- 
re et sanguineCbmLi vescilur, ut ct anima de Deo sagmeturj p, 383, Debapt, 
€. 10, Has dúos bapUimosda vulnere perfassi [ateris emísit; quatenüs qui ín 
sanguinem ejus crederent, aqua Javarentur; qui aqu^ lavlssent, elíana sangui- 
nena potareut ; p, 263, 

* fren, Cbnír, haer.Tí2, n, 2. Si aulem mu salvetur Liaec (caro), videlicet 
nec Deminus sanguine suo redemíl nos, noque calii Euchamtiae communi- 
catio sauguinis ejas est, ñeque pañis, quera rrangimus, communicatio corpo- 
ris ejus est, Sanguis onim non est nisi k venis et carnibus, et h reliqua, quae 
est secundám bominera substanLia, qua vero factum est Yerbura Del. San- 
gaine suo redemit aos^quemadmodum et Apastolusejus aii; ju qua babemns 
redemptionera per sanguiuem ejus, reuiissionera peccatorurn. (Colass- i, 14|, 
—Eum caliceTn,qui est k creatura, proprium sanguinem confessusest ¡Chris- 
tas}, exquo auget nastrutn sanguinem ; et enm panera^ qui est k creatura, 
proprium Corpus confirmavit, ex quo uostra auget corpora. De aquí deduce 
Ireueo, V, 2, n, 3, QiAmidQ ergo éí jniiütuf caftoí ei fractus pañis p¿rcipit mr- 
bum Óíl (id est; per verbum Dei cousecraturjj^f fit Etícfmrisliasangaísetcar^ 
pas Christif eiquibus augetiiret consistit carnis nostrae substantía;quomod6 
earnem ueganl capaeem esse douatiouis DeJj quae est vita aeterua, quae sau- 
guine et corpare Cbristí nutrUur et menabruiD ejus estt—Quemadmodura lig- 
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de la Iglesia coBsistia en que el pan y el vino ofrecidos en la Euca¬ 
ristía eran verdaderamente el cuerpo y la sangre de Tesncristo. Cle¬ 
mente de Alejandría es en esto muy explícito ^; Orígenes ^ verda- 
deraniente se suele servir de términos equívocos , arrastrado de su 
amor por las alegorías j y Tertuliano ^ no es menos difícil de com¬ 
prender, así en el fondo como en la forma : tan oscuro y escabroso 

mim vitis depositum in terram stio fraclificat tcmpare, et granijíD trílici de- 
cídens in terram, ti díssolutum, muUipleique surgíL per spirilum Deí, qui 
contia&t omüia, quae deiodé per sapicatiam Del in usum bommis yeDÍuDi^ zi 
percípientia verbuiD Del (Mattb* xxvi^ ^0) Eiicharístia Ouot, quode5tc!D!'pu& 
«I sangais Chriiáü: síc nostra rorpora ex ea Dutrita et reposita io terram^ et 
resoluta iu ea, resurgent tu sao tempore, verbo Dei resurrcetígnem eis do¬ 
na ate, i u gloiífliD Der Patria, ete,^ p. 29Í, üfemeí explica perfectamente et 
seatido de esta analogía: Si, iaquit, dissolutum jam trílicam, foeeacdaulellet 
spíritu, qui contínet omoia, multiplex surgere possit, ai divina dirigente sa- 
picntla homines iriücum ut tu eerum asum veniret, iu paucni convertere po- 
tueraat; si denrque pañis M eMi ienle verbo Dei deposita pañis natara potue- 
rit in Cbrísti corpas transmutari, an fídem snperabit nostra corpoia, Cbristf 
corpore ciutrita, tum in terram resoluta, verbo Dct resurrectioncm eisdonan¬ 
te, eam, quam corrupta índuerunt, terrae naturani exuere, iit ín prístina rn car- 
ais naturom iraiismuteptur, Ucrumque redeant? (Dissertat, praeviae in ire- 
nací lib. p. cxLVi sq-)* fren, Contr, baer, IV, 18, n. ÍJ: Quemadtnodüm enim, 
qui está térra pañis, percipieus iavocationcm Dei, jam non commuais panis^ 
est, sed Eucbaristia ex duabus rebus constaos, terrena et coelesti, sk et cor- 
pora nostra percípientia Eucbaristiam jam nou sunt corruptíMIía, spem re- 
surrcctjoüis babentís. Véanse jlnTioíafíonej Gm6¿í udh. I cu el apend. k írc- 
íMrei Opp, ed. Masiuet, p. 162. —De esta suerte se encuentran en Trenco las 
tres partes esendaies dei sacriñeio cristiano, á saber: ]a oblación, la con- 
sagraciou y la comunión. Ci. Massaet, Disser. praeliminar. i ti lib* lreaae]% 
art. VII de Poenit. et Eucbar. sacramentis, p. esssviii sq.l. 

‘ Cíam, Alex. Paedag. 1,6. 

2 Origm* in MaUb. n. lí: Et haec quidem de typico et symholico corpore^ 
Malta aulcm de ipso Verbo díd quaeant, quod caro actura esL, verusque ci- 
bus, quem qui comederit omnind zo aeicrnum vivet, qimin uullas malus euuv 
possitcomedere, etc. (t, III, p. SOO), 

3 TertuíL adv, Marcion. tv, 40: Chrislus professus itaque se concupíscen- 
tji concupisse edere pascha, ut 5i4uzn (índígnuni enim ut allquíd elienum con- 
CUpisceretDcus) acceptum panem etdistributum discipuliscorpusinurasuuna 
fecit, hoG est Corpus mewm dicerido, id est /igura corporis mei. Figura autem 
non fuisset, nisi verilatis esset corpus. Caeterüm vacua res, quod est phan- 
tasma, figuram espere non posset, Cf, Jluddbach, Apol. nist. dogma!, de Ja 
Iglesia Inter, y sus principios. Contra el Baur, Doctrina de Tertul, sobre la 
Cena. (Tabíngaj Gacel, de teolog* protesb año 1S39| 2.® entr.). TerluJJano ba- 
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es á las Teces su esUlo. Justino por el contrarío habla lermínaate- 
meute de un cambio sustancial en el cuerpo y en la sangre de Je¬ 
sucristo *. Una inscripción griega que dala á lo mas del siglo III j y 
que ftie descubierta en Autim el 1839, demuestra igualmente el 
dogma de la transnslaociaciou y de la presencia real de Jesucristo 
en laEucarisiía , antes de la comunión El misterioso silencio que 
observaban los Cristianos anle los Paganos , acerca de las prácticas 
y formas de esie Sacramento^ prueba tan evidentemente su fe eu el 
misterio eucarístico, cuanto que se molejabá á los Marcionitas el no 
guardar la disciplina del secreto , se separaba de su celebración á 
los catecúmenos^, y por último acusaban los Paganas á los Geles 
de lener sangrientos banquetes á la manera de Tiestes^. Apoyán¬ 
dose san Ignacio en textos positivos del Nuevo Testamento llama¬ 
ba sacrificio á la Eucaristía ®: san Irenco habla de una manera aun 


Ma tenida sobre la Cena las mismas opiniones que Zvcinglio.CL sobre esto Jas 
luminasas expIicacioDes de ^mhUr^ Patrología, I, 

* Jtisiin, Apoi. ] j Q. 

® El abate Pitra fue el primero qoe descifró esta inscripcian {Anal* de filo- 
sof. CFist» 1839, lll); después el jesuíta Secchi. Rom, 18Í0 y J* Franz, 
profesor eu Berliu ( Ilustrac, sobre el moQum. cristiauo descubierto en Au- 
tun. Berl. 1840], Los trabajos detestes escritores han verificado entre otras las 
siguientes palabras ^ las cuales vieneu á nuestro propósito : AlimcnU tu al^ 
ama, oh amigo! recibe el aiimenfo mas dulce que la miel del Salvador de lo% 
«santos; come y behct teniendo en tus manos d pescado (es decir el Salvador).» 
Debe tenerse aquí preseute que, seguu la antigua discipUna, las comulgauies 
recibían en sus manos el Cuerpo de Crista. Cf, MünschmTf Arch. tbeolog, 

3 Tan ajena es esta institución de los mísferíoí pa^fanoí, como de los «sos 
de los prosélitos judias. SchdstratOp Dlss.de discipL arcaui. Schollimrf Diss, de 
djscipl. arcaiii. Tokíott de Dis, are. Eotke, de Disc* artian. quae didtur ¡u 
Bccl. christ. orig. comment. aoad. 

* Afena^. Legatio pro ChrisU c, 3. (Galland. Biblioib* t. II I, p. S). Véase 
en cuanto á las falacias del Gaos ti cismo á Marco eu la Eucaristía. Iren. Con¬ 
tra baeres. 1,13, n. 2, p. 60. 

s Nos apoyamos especialmente en Hebr. yii, 27; ix, 14, 26; x, 10. Cf. v, 
12; xni, 10. Can estos textos se avienen perfeciamcnte J CoritiU ix, 13; x, 
14-22. Cf. especialmente s, 21: El mismo Jesucristo ha demostrado el caj ác- 
ter del sacrificio de la Eucaristía en Juan, vi, 52; Lúe. xxii, IG. Cf. 1 Corint. 
üi, 29 {qnod pro vobis daiur^offertvr}, Mat. xsvi, 2S; Marc. xiv, 2í. 

® Ignat, ep. ad Ephés. c. 1; 5 ad FMJad. c* 4, et ep. ad Diognet. c. 9, 

/e/e, Patr. Apost.). 
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mas lerminanleS y Cipriano en la forma mas explícita®. 

Todavía en tiempo de san Justino se celebraba con snma senci¬ 
llez ía Eucarisifa y de la manera siguiente : 

Después de recitar varias oraciones, se leían pasajes de fas Es¬ 
crituras, sobre los cuales hacia una homilía el obispo : en esto , los 
fieles elevaban por segunda vez sns corazones á Dios, haciendo 
una nneva oración, y en seguida se presentaba al obispo pan, 
agua y vino; pronunciaba sobre la ofrenda las palabras de Cristo 
en la última cena, y el pueblo respondía amen. Entonces se dis¬ 
tribuía k lodos los fieles el cuerpo y la sangre de Jesucrislo ®, lle¬ 
vando el diácono la santa Encarislía á los enfermos y presos, Á 
veces, cuando se iba á emprender un dilatado viaje, se obtenía 
autorización para llevar consigo el santo Sacramento , áfin de po¬ 
der fortificarse con el pan de la vida léjos de la asamblea de los 
fieles. 

^ íren, Contr. híicr. IV, 17, n. 5; Sed et suis dísdpuíis iJaus consilmra pri- 
mitíasi Beo offertcex ísüÍs ereaturís,non qaafií úidígeíUi,sed ut ipsi necíofrue- 
tuosi Décingrali sint,“ací;epit (panem) el gratias egU,dicens t kHoc esl meum 
ííCQrpas,etc.iJ— Novi Ustamenti Tiouaín domií oDfaííonem, quam Ecelesiaalí 
ApostoJis accípiens, ía uDíverso mundo oSerlBeo,es quí alimenta nnbis praes- 
leL, pnmiUas saerum munerum in N. T. de quo^—Malatíhias (i, 10, íl) Jsic 
praesigniBcavit: «?íon esl mihi voluütas io vobis, etc.;» manifestissimé sig- 
üifieaDs per baec, quoniam prior quidem populus cessabit oíTcrro Deo ; omni 
aufemloco mGrificitim Q¡feí'etur eí eí hoo purum; p, 249. — Ihid, 18, n. 4: El 
hanc oblaiLoncm Ecclesia sola puram olTei t fabricatori (mundi ) i olTerens ei 
cum graliarum actione ex criatura ejus , Judaei aulcm non oíTerunt: manas 
eaim eorum sanguinc plcoac sunU oon enim receperunt Verbum qmd offer- 
rur Deo. Sed ñeque omnes baereticorum synagogac, alii enim, etc., ^^t, 

^ Cypr, ep, 03 [ad CaecUium de sncram. domlnicí calicls): JVam si Jesús 
ChrísLus, Deminus et Deus Dosier, ipse est summus sacerdos Bei Patris , et 
sacrillcium Patri se ipsnm primus obtulit , et boc fieri in sai coinmemoraiiO" 
nem praecepít, utiqueílle sacerdos vico Christí veré íungittir, qai id quod 
Christas fecit imítatur, et aacri^cmm uerEtm et píenum tune offert in eccie$ia 
Deo Paíri, si síc iocipiat oUerre, secundúm quod ipsum Christum videal ub* 
tulísse, p. 230. Cr. p. 226 ejusd. epist. Cf. TertuU. ad Scap. c. 2. SacriflcaiDUS 
pro salute imperatorís. Be corona milit. c. 3. Oblatíoncs pro dcfuactis, pro 
uatalítiis annua díe facimus. Cf. de Eibort. castit. e. li ; de Mooog. c. 10.. 
apostoL YJll, lo. 

3 Juífí'n. Apol. I, G. 06. Pero san Justino do había de manifestar iniDucio- 
sámente todo lo que se hacia y deeia ea la liturgia, y que la Tgtesia tenia em¬ 
peño eu que ignoraseu Jos gentiles. (Nata de íoí Mitotea), 
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k fiaeis de este periúdo se compield mas el cuUo eucaristíco : fa 
liturgia de ias cousLiludoues apostólicas * menciona muchas bellísi¬ 
mas oraciones y diversas formas simbólicas empleadas eu la 
celebración de los misterios divinos: también se encuentran con 
mucha frecuencia las expresiones literales y las fórmalas mas esen¬ 
ciales de la misa, tal como se celebró posteriormente. Los fieles 
llevaban las materias necesarias para el sacrificio : una parte de la 
ofrenda se reservaba para la Eucaristía, y ¡a otra para las ágapes, 
conocidas ya y mencionadas en tiempo de los Apóstoles*, y (jue 
mas adelante solo se celebraban por la noche. Los Concilios del 
siglo IV proscribieron estas ceremonias para evitar deplorables 
abusos. 

Lo que sobraba de estas ágapes se distribuia por el obispo á los 
pobres. 


§ XCIII. 

ios ítempos sanios. — CotiíroMím sobre la Pascua.—tugares de 
reunión de los fieles. 


Fliéntes, — Gtíyíi, Soc. J. Heortologia ^ sivfi de festis propriis locor. Pdris, 
Wúl^—Staudmmaieri Bspír, riel Cristiíip, 3 ed; Maguncia, p. ÍMZ, 21P. 


Según muchos Doclores de la Iglesia fieles á la doclrina de Jos 
Apósloles, tales como ClemeEte^ y Orígenes , la vida de los Cris¬ 
tianos debia ser considerada como una fiesta conlinua, es decir, 
como una vida enteramente empapada en el recuerdo y santificada 
con la virtud de los misterios del Cristianismo. Pero, á fin de qoe 
los Cristianos llegasen mas pronto y con mas seguridad al lérmino 
señalado ; á fin de que, según el lenguaje del Apóstol, «Jesucristo 
«se formase en ellos, viviese en ellos, y se transformasen ellos mis¬ 
amos en su imágen^;» k fin de que siguiesen paso á paso ai Autor 
y Consumador de su fe en su vida y en su muerte, desde su hu- 

1 YIIF, (Galland. Biíjl. t, III; JUafííi, f. I). 

^ TerluU. Apolog. c. 39* 

^ Clem~ Akúc* Stróm. VII, 7- 
^ Gál. IT, 19; XI, 20; 11 Cor* m, 18 ; Rom* Tin, 29* 
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milde nacimiento hasta su dolorosa Pasión y su Resurrección tícIo- 
toriosa ^ instituyó la Iglesia tiempos particulares de fiesta , que, h 
la manera de evangelistas anuales y periódicos, dehian anunciar 
incesantemente los grandes hechos de la Redención , conservando 
de esta suerte su recuerdo vivo por medio de formas correspon¬ 
dientes á las necesidades de ¡adoble naturaleza del hombre* «La 
«piedad del crisiiano debía renovarse en estos solemnes dias, y de 
«nía fiesta á otra debía apercibir^se á salir de este mundo, y cele- 
«brar en el cíelo la flesla de la eternidad *.» 

El domingo fne distinguido entre los dias de la semana desde los 
tiempos apostólicos^; y en el período actual foe especialmente de¬ 
signado como día del Señor (Dominica diesj^ consagrado al re¬ 
cuerdo de la Resurrección, Durante esta festividad* ni se debia 
ayunar, ni ocuparse en ningún trabajo. El miércoles y el 
fdies staliomm) estaban consagrados á la piedad común y á loque 
se llamaba medio ayuno ( hasla las Ires^), como días señalados en 
la vida de Cristo. 

La Iglesia romana dilató el ayuno hasta el sábado (superpúsüm 
jejuníi^) , con la idea de hacer caducar enteramenle la celebra¬ 
ción judáica de este día* En el siglo II había ya diversas épcca& 


^ Thom. d JTcmptJi de Imita t. Chrisli^ lib. I, c, 19, n* 6* 

® IgfiaL ep. ad Itlagoes. c. 9* BarnabaSj ep* c* lo* (BGfelBt Paires aposto- 
licí, p* S9 et 23). JUsím. Apologet. I, c* C7 sub Da. Conf. TértalL Apolcget* 
c* i6, eo el cual se encuentia también la eipresion dies so lis: Aegufe sí dieiD 
solis laetítrae indufgemus, alia longé ralione quam relígione solís. En la con¬ 
tinuación Ámlir, serm. Gl, dice : Td ea díe SaWalor^ Teluti sol oriens, discus- 
sis iníerDorum tenebris, luce resurreclionís emicuit. 

^ Ya Teríuliano dijo : Solo die domiaico resurrectionis non ab isLo tanium 
(genuU^jtione), sed onini áDiietatis babiLu et olScio cávere debemos, differen- 
tesGliam negotiat n e quem diabolo lo cum de mus. 

^ StdtioriBSf Los guard. de los soldados erist. en sus puestos, primero en 
MermaSf Pastor. lib. lll, simüiL o, c* 3 (Hefelef Patr* aposto!,)* También se 
eacuealra con frecuencia en rjsríTífíawo. Cf. de Orat* c* tí* StaLio de mllitart 
ejemplo noioen accipit, uam et miiilia 11 cí sumas. 

5 Elusodela superspositiojejumij en Vieiorino, obispo de Peta vi o en Pati- 
uoDÍa. Este atribuye el ayuno del sábado á la preparación para la comunión 
del domingo. Cf* Gallando Bibl. l. lY. iioulft* Relrqniae sacrae, V, 3. CmciL 
ítliberit. can. 20: Errorcm placuit eorrlgi, ut omni sabbati die superpositiont^ 
celcbremns. l. H; Harduin, f. 1). 
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<le ayuno fielmente observadas, y con parlicularidad las semanas 
que precedían á la Pascua, consagradas por lo mismo á la conme- 
moracion de la muerte de Jesús, Este ayuno fué prolongándose in- 
sensibíemente basta que acabó por íiacerse cuadragesimal ^, duram 
te el cual no se comia nada hasta ponerse el sol, exceptuando solo 
los domingos. Sin embargo, este ayuno rigoroso y completo no era 
observado por muchos cristianos sino una ó cuando mas tres veces 
en la semana ^ Las mas antiguas íieslas anuales eran la Pasma y 
la de PmÍBcQsks. Todo el Cristianismo se compendia y reasume en 
Cristo crucificado y glorificado : la imitación de Cristo en su Pasión 
y en su Resurrección es la idea fnndamenlal que explica y fecun¬ 
diza la vida del cristiano ^ La Pascua cristiana comprendía en un 
principio dos parles principales, la celebración de la mmrk de i/e- 
SM5 y la de su resurrección^ La primera discusión importante que se 
suscitó en Ja Iglesia tuvo por objeto fijar la época precisa de la Pas¬ 
ma^. Las Iglesias de Oriente, probablemente á consecuencia del 
influjo de los JudíO'Cristíanos , yá imitación de Jesucristo , ccle- 

^ Esto se ve meodonado come InstiL apost, en ep, spuria, Ifftiat. ad Phí- 
lipp. c. 13, Cf. Origen, in Eevíl* bomi], 10, n. 2: «Habemus enim Qaadrage- 
sifiiae diesjejuniis consécralos. Uabemasquarlam eí seitam seplimanae di es, 
quibus solemniter jejunamus, Est certÉ libertas cbristiano per onine lempas 
jcjunartdi non observantiae superstUione, sed ifírfwía coíifmenííae,>i—OHfeneí 
por su parte: í(Vis Ubi adbue oslendam quale te oportet jejunare jejunium? 
Jejuna ab ornaí pecrnto, ntilluin dbum sumas malitiae, nuUas capias epulas 
voluptalis, Mullo vino luiuriae eoncalescas, Xejuna á malis actibus, absline k 
malís sermonibas, eontine te á cogiUtionibus pcsdmis, noli contíngere panes 
furtivos pervcrsae dodrinac. Non concupiscas fallaces pbílosophiac cibos, qui 
ie ¡L vertíate sedueant. Tale jejunium Deo placel.» (T, 11). 

^ fren, en Mtiseí/. Mist. ecl. Y, 2Í: E<Sed etiam de forma ipsa Jejanii con¬ 
troversia GSt; aliidoobus, alit pluribus: uonnalli etiam quadraginta borlsdlur^ 
iiís ac noctumis computatis diem suum meiiuntur. Atque baee in observando 
jejunio vaiíetas non nostra primíini aetíitc nata est, sed longé antea apud ma* 
jores nosiros eoepit, etc.» 

^ JLeo Seimo 0^, c, 1: «Omaia quidem témpora chrJstianorain ¡mi* 

mos sacramento dominicae passionis el resurreclionis eiercent, ñeque ullam 
religionzs qostrae ofScium est, mundi recoQcilialio quam huma'- 

□ae in Cbristo natura assumptio celebretur.» [Opp. cd, Jtallerini). 

* Eüseb, Hist. eccb V, 23-25; id. Tita Conslani, Max. III, 18 1 Socrat Hist. 
<iccl. V, 21; Walck, nis£. de los herej. P* I; Rettbsrg, Písp. sobre la Pascua. 
(Illgen, llev, teológ, 1832, L 11), 
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braban al mismo tiempo que los judíos una comida pascual el día 
li del mes de msan. Los Grislíanos de Occidente consideraban el 
Tiernes posterior 4 este dia como el de la muerte de Jesús 
FaschacJ, y no estimaban convenieute quebrantar en este dia, á 
ejemplo de los orientales, el ayuno tan rigorosamente observado, 
comespecialidad durante la gran semana. Asi es que no comí andel 
cordero pascual, ó si acaso lo bacian por ia tarde la víspera deí dia 
de la Resurrección, celebrada siempre en domingo por los occiden¬ 
tales, al paso que, según las vicisitudes deí calendario , caía ó no 
en domingo semejante festividad éntrelos orientales (tres diasdes- 
pues del 14 de nisan)^ 

A fin de dirimir esta grande divergencia que repugnaba al sen- 
limiento universal, se había dirigido á Roma Policarpo , obispo de 
Esiuirna [ 162], para tratar del asunto con el papa Aniceto ; mas 
no lardó en volver sin lograr entenderse con el Pontífice- Por los 
anos 170 surgieron con igual motivo diferentes opiniones en el 
Asia Menor, haciéndose cada vez mas viva y ardorosa Ja polé¬ 
mica V. 

Los Concilios celebrados sobre esta materia en Orienle y Occi¬ 
dente á fines del siglo IP se declararon cada vez con mas fuerza 
contra el uso oriental. El obispo de Roma llegó hasta á amena¬ 
zar con la excomunión por ver de atraer al rito occidental á los 
griegos del Asia Menor. Los Obispos orientales, á cuya cabeza se 
puso Polícrates, de Éfeso, y apoyados en las tradiciones del após¬ 
tol san Juan, se ofendieron gravemente con la conducta al pare¬ 
cer apasionada del papa san Víctor, quien por su parte invoca¬ 
ba la tradición de san Pedro, y aun la de san Pablo, al igual de 
otras varias iglesias de Occidente- En vísta de esto, excomulgó 
Víctor á lodos los disidentes- Pero semejante medida pareció 
demasiado severa en aquellas circunstancias, y fue desaprobada 
generalmente, aun por los Obispos orientales qne participaban 
de la opinión de san Víctor. Entonces intervino como mediador 

I Claudias Apollinaris^ contra la fiesta celebrada en Asia Meoor. (Fragm, 
ID chronico paschali, prrjef. p, YI et Vil), Meliíon la defiende. (Eusüb. HisU 
ecel. VI, 26. Cf. PolycraL ibíd. V,24). 

^ Según Euseb. Hlst, eccL V, 23, se celebraron primero en Roma, y desr- 
pues en c1 Ponto, en lasGalias, en el Osroene, en Cormto, etc. 
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el excelente obispo de León de Francia, san freneo j el coa! biza 
ver de la manera mas dulce y conciliadora que la paz de la Igle¬ 
sia üo debía turbarse por divergencias que no locaban al dogma, 
ahorrando de esta suerte á la comunión católica las tristes con¬ 
secuencias de un verdadero cisma* El conciUo de Arles ( 314) y mas 
plenamente aun el de I\^ma (325) coafirmaron Ja opinión gene¬ 
ral conforme al uso romano , siendo tratados como herejes algu¬ 
nos adversarios tenaces y obstinados (quarlo dedmans). El tono vi¬ 
vo y apasionado de san Víctor puede muy bien disculparse , si se 
considera que esta controversia debía emancipar al Grístianísmo 
del yugo de las prácticas judáicasj aniquilando para siempre su 
pernicioso influjo* 

Los cincuenta días subsiguientes á la Pasma eran, por decirlo 
así, una continua fiesta, durante la cual se celebraba diariamente 
eu honor de Cristo resucitado y glorificado el oficio divino , sin 
ayuno y orando de pié en memoria de la Resurrección. EIíIííí gnin- 
aiagésimOj aniversario entre los judíos déla promulgación de la ley 
en el Sínai y fiesta de las primicias de la cosecha, era para los Cris¬ 
tianos la solemne conmemoración de la venida del Espíritu San¬ 
to y del establecimiento de su Iglesia, prueba vivienlede !a glori¬ 
ficación de Jesucristo. Es muy probable que en este período se ce¬ 
lebrase ya el cuadragésimo día después de Pascua la fiesta de la As¬ 
censión^ por lo menos en Occidente , pneslo qne san ÁgusUn la lla¬ 
ma una de las mas antiguas festividades. Al final de este mismo 
período se babia reducido ya esla fiesta de cincuefila dias á las so¬ 
lemnidades de ia Ascensión del Señor y la venida del Espíritu San¬ 
to V, Desde el siglo II Yernos á la Iglesia de Oriente celebrar la Epi^ 
fanía [ 6 de enero) en memoria de la manifestación del Mesías como 
Salvador del mundo en las aguas del Jordán , y de su entrada en 
la vida pública como Maestro divino. Esta solemnidad lomó por el 
siglo ÍV diversa significación en las iglesias de Occidente, que la 
consideraron como fiesta de la revelación del Mesías al mundo pa¬ 
gano, representada en la adoración de los tres Reyes. También en 

1 ConcíL EMeH/. can. 43: Pravam ínsiiUitlonem ementlari placait, jiixta 
anctoritatem Smptiiraruro, nt cundí dícm Pentecostés post Paseha celebre- 
mus, non qiiadragesimam^nisi quim|uagesimani.Qci non fecerit, novam hae- 
resim induiisse notetur- (Munsh t- IL P* 13 ; Burduifif t, 11)* 
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esta época enconlranios huellas de la fiesta de Navidad. Los fieles 
se disponían á esla solemnidad suprema por medio de nna noche 
preparatoria (vigiliaJ. Por úilimOj según lo hemos indicado anle- 
riormente, los Cristianos celebraban sobre la misma tumba de los 
Mártires el aniversario de su muerte como el dia de su verdadero 
triunfo y de su nacimiento (natalüiaj ; siendo la mas antigua de di¬ 
chas festividades la de los santos Inoceaies de Belen {flores marty^ 
Tum j festum ImocentiumJ. 

En un principio , se reunian los Cristianos en casas particularesj 
sirviéndoles de asilo y de punto de reunión durante las persecucio¬ 
nes los bosques, las cavernas y toda clase de retiro , pues toda la 
tierra , al decir de los iDoctores de la Iglesia, es el templo de Dios. 
También se reunian en las cárceles, en Jas catacumbas y en los se¬ 
pulcros de los Mártires, en lomo de )os cuales se erigieron las pri¬ 
meras capillas. No debe tomarse á la letra la aserción de los apolo- 
gislas del Cristianismo cuando dicen que los Cristianos no lenian 
templos ni altares. Lo que querían decir con esto es, que éntrelos 
Cristianos no habla, como entre los judíos y los Paganos, un tem¬ 
plo donde se creyese que estaba Dios presente exclasivamenlep Tes¬ 
timonios irrecusables prueban que en el siglo 111 se erigieron mu¬ 
chas capillas y templos cristianos. Según Ensebio , principiaron á 
edificarse muchas iglesias en las ciudades durante el pacífico inter¬ 
valo que medió entre la persecución de Valeriano y Diocleciano, 
siendo la mas notable por su magnificencia y sn belleza la edifica¬ 
da en Kicomedia 

Habiéndose formado y desarrollado hasta entonces las Bellas ár- 
íes bajo el influjo del Pagatiisrao, y no habiendo servido sino para 
glorificar á los dioses de las naciones idólatras, no es de extrañar 
que los Cristianos se sintiesen poco dispuestos en favor de estos po¬ 
derosos medios de propagar el error Así es que los primeros tem¬ 
plos eran tan extremadamente sencillos , que solo contenian sitios 
diferentes para los hombres y las mujeres, un lugar reservado para 
las cosas sanias (chorusjj donde no entraban mas que los eclesiás¬ 
ticos y donde estaban las sillas del Clero ^, y una simple mesa 

^ Enseba llisl. cccl. YlH, t-a; X, 4. 

2 Cf. Joan, IV, 24. 

3 ilist, eccL 4, Serm, sotjre ia edificac, de una iglesia. 
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(mmsa sacra mystka)^ Insensiblemente se fue introduciendo el 
gusto por las representaciones simbólicas de los hechos del Crlslia- 
nismo y el uso de sellos sagrados, copas y lámparas; también se 
fuéron adornando las paredes de las casas con Ja ímágen de Ja cruz^ 
del buen Pastor, del pescador, del pescado {I X O T S), de una 
barca [ la Iglesia), un áncora, palomas, palmas, liras f almas cris¬ 
tianas) , corderos j gallos , etc. Todos cslos signos se reprodujeron 
rápidamente en los sarcófagos y en las paredes de las iglesias, co¬ 
mo lo prueban las decisiones del sínodo de Kívira, contrarias á es¬ 
tos usos ^ 


§ XCIV* 

Influjo del Cristianismo en las msiumhres: matíimúmo: ascetismo: 

sepultura. 

Nunca desconoció la Iglesia católica la dignidad deimatrimoniú^^ 
á pesar de la alta eslimacion que tenia por la virginidad. La Igle¬ 
sia consideraba esta virtud como uu don especial y sobren alnral 
que la práctica del Evangelio puede obtener deí cielo ®, respon¬ 
diendo de esta manera á la exageración de ciertas sectas cristia¬ 
nas y á la molicie de los Paganos. Asimismo profesaba la docirina 

^ Conc. ElliheriL can. 36: Placa!t picluras in ecciesia ésse non debcrc, ne 
quod col Llur et adoraiur i n parietibus depingalur» (Mami, i, IT; Barduin , LI]. 

^ Ignat. ep> ad Polrcarp. c. 5. Justin. Apolog. I, c. 15; «Muchos septaa^ 
genarios, hombres y mujeres que fueron cristianos desdesu juventud, se con¬ 
servan aun vírgenes, y yo podría mostrarlos en todas las clases de la socie^ 
dád.j) ÁlhenagoT* Legat. pro Christlan. c. 33, habla de lo mismo, añadiendo : 
«Porque lo que es propio de los Cristianos no as hablar, sino obrar y probar 
su convicción con sus obras*» GaurnSf Historia de la familia}* 

^ Comf. uposM. YI, 10 €t 11: Partim haerelicorum docent non esse nu- 
bendum, esseque á carne abstinendum et vino, execrabilJa ením esse nubere 
et procreare ¡iberos et cthos capei e; — mas la doctrina catálica ha dicho 
Omnem creaturam Dei bonam esse dicimus, et nihil esse ejiciendum at ma- 
lum ; iminh id omne, qaod ad sustentaodum corpus justé sumitur, optímum 
Gsse; cuneta enim, ait Scriptura, cranl valdé bona^ legitimum conjugium et 
generationem Ullorum Iionorata ct munda esse eredímus, ad augendum enim 
genus hominum fórmala cst in Adam et Eva figuraediversitas* 1.1; 

(Pulfand* Bibl. t. lU}. 

m 
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de que una gracia parücular del Espirita Santo santifica la unión 
intima del hombre y de la mujer. Tefhiliam llama al matrimonio 
un grao Sacramento y san Ignacio sostiene que debe de sercou- 
tralado anle el obispo^, hablando también TetiuUam ^ y Chmmic 
ácAhjanária de esta misma bendición episcopal. Contraido de esta 
manera el matrimonio, se consideraba indisoluble, aun cuando 
la fidelidad conyugal hubiera sido gravemente violada ; y Cle¬ 
mente de Alejandría dice exprefiamente que el esposo que se casa 
durante la vida del otro esposo se hace culpable de adulterio^. 
Según el error de los Monlanislas ^ no consideraba la Iglesia co¬ 
mo ilícito m segundo mairimonio^ , sin aprobarlo formalmente. El 
malrimonio enlre cmíianos y fagams era tenido por Inválido y se¬ 
veramente vituperado’^ por no poderlo sancionar la Iglesia. Con lo¬ 
do se toleraban esta clase de inalnmonios, si hablan sido contraí¬ 
dos antes de la conversión de cualquiera de los cónyuges®. Por lo 
demás, TeHuliam^ señala lodos los inconvenientes de eslos matri¬ 
monios j que lastimaban en muchas circnnslaudas el sentimiento 
cristiano: «Cuando los Cristianos, dice él, se reúnen á orar en co- 
«mun, el marido dispone que se vaya al baño ; cuando la Iglesia 

^ TerítíiL de Aníraa, e. íl: tíNam et si Adam statira prüphetavit, magnwm 
ííiua smrammtum in Christum et Ecclesjaiíi. Hoc nunc os ex ossibias meis et 
caro es carne mea, propier hoe relinqoet íiomo patrem et matrcm, et adgluli- 
nabil se uxOTÍ suae, etc.,» p, a 14. 

^ Ignat. ep. ad Polycarp. c. lí* (Hefelñ, Patr. aposto!.). 

* T^rtuiL ad Uxor. TI, 9. 

* Clem^ AUt, Stromat. II, 23. Cf. ÜJocftfer, Patrolog. í. 1. 

^ Clem* Atea:, Stromat. II, III, 11. Cf. Klée, Bist. de los dogmas, p, 23, 
Poste rio ron ente san Ambrosio se expresó así sobre las segundas nupcias: ffPíe- 
que etiim protiibemus secundas nuptias, sed non suedemus. Alia est emm in- 
Urmitatls contemplatio, alia grafía castitatis, Pínsdico, non probibemiis se¬ 
cundas nuptias , sed non prübamus saepe repefitas.» üe vidmsj c* 11 (Opp, 
ed. Bcned. t. II). 

^ TertuU. de Exfaprtat. easlii. o. «In utraque (natiYitete carnali In Adam^ 
spirítali in Christo] degenerat, qui de monogamia exhorbitat.» 

í TürttilL de Monogam. c. 7: «Et illa nuptura in Domino habet nubere, id 
est non efAmra, Bedfraírí, quia cf leso adimit conjugíum allophylOTum.» 
Cf* n. 11 : «Ne scílicet eliam post fidem ethnico se oubero posse praesume- 
ret, etc.» Cypr. deLapsis: «iungcre eum inUdelibns vinculum matrimonii, 
prostiluere gentilibus membra Cbrisli.» [Opp.). 

fi IGor. tii,12, IG* 

^ Teriulh ad üior. II, 3-7 i especialmente e. 4, 
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ítayuna, los esposos celebran un festín: en ninguna ocasión son 
«mas numerosos y eiíigeiiles los negocios del matrimonio, sino 
«cuando los deberes de la caridad cristiana llaman á la mujer fue¬ 
rera de su casa. T en esle caso, ¿donde encontrará su espíritu el 
«alimento de la vida? ¿Dónde la bendición divina? ¿Cómo se ali- 
«mentará su fe?» 

Aun cuando los Cristianos conservaban sus relaciones con e! 
mundo, tenían sin embargo cuidado de retirarse durante algún 
tiempo , consagrando ciertos días , especialmente los de ayuno y 
penitencia, á largas oraciones y al mas profundo recogimiento. 
Unos distribuían á los pobres cristianos los ahorros de las priva¬ 
ciones ; y otros, mas fervorosos aun , se sometían gustosos á un 
ayuno cási continuo, y se retiraban completamente del comercio 
del mundo. Estos en su mayor parle permanecían sin casarse ^ 
Siquiera se puedan encontrar algunas prácticas de mortificación 
análogas enlre cierlos filósofos de la Grecia , los motivos de estos 
últimos di ferian completamente de los de los Cristianos: así es que 
el vm^dadero ascetismo no ba nacido sino con el Evangelio , siendo 
en el siglo III y durante las persecuciones de Decio cuando los 
espíritus comenzaron á sentirse impelidos háda la vida retirada 
y austera. El Egipto ofrece los primeros ejemplos. Entre la multi¬ 
tud de los que, huyendo el peligro, se refugiaron á los de¬ 
siertos , se enconlraron los ascetas, para los cuales llegó á ser tan 
querida la soledad en virtud del comercio no interrumpido en que 
vivían coa Dios, que ya no volvían al mundo. Estos tomaban el 
nombre de anacoretas. San Pablo de Tebas^ [nacido por los anos 
228] pasa por haber sido el primero. Siendo muy joven aun, y hu¬ 
yendo de la persecución de Decio, se había retirado á la gruta de 
una montaña solitaria, cuyas palmeras le proporcionaban á un mis¬ 
mo tiempo alimento y vestido. De esta suerte vivió desconocido en 
el mundo durante noventa años , siendo descubierto poco antes de 
su muerte (340) por san InfomíJ, verdadero fundador de la vida 
cenobitica. Sumaravillosa historia, escríIndurante el periodo siguieu- 

^ Atenágor. dice que la contineucia de los ascetas se apoya en la esperan¬ 
za qoe abrigan de unirse por este medio mas estrechamente á Dios. Cf. iCor* 
TU, 3^; y Cífiwi. de Álej. Strom, ITI, IS, celebra ya esta castidad, 

^ Meronym* Tila S. Pauli eremilae (Hieronym. Opp, ed. Miam, í. Xí), 
22 * 
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te por el gran Alanasío, ha quedado para la posteridad como aca¬ 
bado modelo del cenobitismo* 

Los apologistas cristianos comprendieron perfectamente la gloría 
que reportaría la Iglesia de esta heroica vida de mortificación y de 
abstinencia, y llamaron la atención del mundo hácía la fuerza que 
el Cristianismo era capaz de comunicar á un siglo sumido en la ab¬ 
yecta esclavitud del pecado y de la sensualidad * 

Cuando ios Cristianos estaban enfermos y á punto de morir» se 
llamaba á los sacerdotes ', según lo había recomendado el apóstol 
Santiago, á fin de que acudiesen á fortalecer y sostener eneltran- 
ce supremo por medio de la unción sacramentai- al agonizante* Ta 
no se quemaban como entre Jos Paganos los despojos mortales del 
hombre, sino que se entregaban á la tierra acompañados de las 
oraciones y cantos de ia liturgia, considerándolos como los restos 
de uQ templo donde había morado el Espíritu Santo y que un día 
habla de levautarse glorioso de la tumba para resucitar á nueva vi¬ 
da®* La conmemoración aoual de los muertos conservaba ia comu¬ 
nión entre los vivos y los que no existiau ya en este mundo, pro¬ 
bando de esta suerte los Cristianos, y en lodo tiempo y lugar, que 
no consideraban la muerte sino como el tránsito á una vida mejor, 
como la condición de la unión deíiniliva con Cristo, y por consi¬ 
guiente como una verdadera ventaja 

Sanlifig, V, lí. 

^ Origen, in Levit. borní 1. II, n* (Opp* t. II]. 

^ CkmenL Monian, ep* ad Corinlh* c. 2í sq* Justin, ÁpoJog* 1, c, 10. Ath$- 
nag, de Ressarrect. Tatiani, or. c* 6* JaríuZÍ. Apoíog. €. 48 y ert los diversos 
símbolos de la fe. Iren, Contr. haeres. I, 10* Terlulf.^de Praescrip. e. 13* Cf* 
con especialidad Felicis c, 34i>—((Corpas ooiae, sive arescit 

í<ln pulverem, stve ia humorem solvUur, yel ín cínerem eomprímitur, vcl in 
Koidorem teauaiur, suhducitur nobis; sed Uco elementorara castodi reserva- 
(Uúr. Nec, üi creditus , íllum damnum EtepiiUiirae tímemus, sed veterem et 
{Emelíorem consuetadinem bumaadi frequentamas* Vide ade6 quam ín sola- 
«tium üosUi resarreclioDem füturani oTaais natura med¡tetur*»fGanand* 
níbL U II]. Cf. Cicero, de Legib. IIi tfMibi qnidera sepullu- 

cípae geiius id videlur, qno apud Senopboniem Círus utitur; — reddílur 
«enim ierra® corpas, et ila locatum ac silum, qnasi operimento matris obdit- 

ÍWUUT.9 

^ Pbil*i,2!. 
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§ xcv. 

Vtda religiosa y moral de los Crisitanos. 

En \ista de lo que acabamos de apuntar , podemos ya apreciar 
en general la moralidad y la piedad de (os Cristianos, Para esto de¬ 
bemos colocarnos en su primera época y juzgarlos comparándolos 
con los Paganos, Al efecto dirémos con eí ilustre mártir san Justi¬ 
no* : <xLos que antes (como yo) eran esclavos de la sensualidad, 
«solo encuentran hoy alegría en una vida pura y sin mancha: los 
«que otras veces practicaban los sortilegios y la mágía, están aho¬ 
rra consagrados al servicio de un Dios eterno é invisible : los que 
«en otro tiempo preferían el oro á lodo, dan ahora cuanto poseen 
«á los pobres : los que en lo pasado se odiaban y no qucrian tener 
«ningún comercio con hombres extraños por la patria ó las coslum' 
«bres, después que vino Jesucristo viven en paz con sus enetni- 
«gos 5 oran por ellos , y procuran ablandar á aquellos que los per- 
«siguen con su justo odio.» 

«Los Cristianos, dice el autor de ía caria á Diogneks^ , viven 
«en su patria como peregrinos en una tierra extranjera: como ciu- 
«dadanos, lo parlen todo con sus hermanos; como extranjeros, 
«soportan con paciencia todas las adversidades: donde quiera en- 
«cuentran su patria, pero toda patria terrestre es para ellos un 
«destierro. Se casan como los otros, pero no abandonan sus hí- 
«jos como el resto de los hombres; viven en la carne , pero no se- 
«gun los deseos de la carne. Habitan en ía tierra, mas su verda- 
«dera morada está en e! cielo : obedecen á las leyes, pero con 
«la pureza de su conducta se ponen al abrigo de loda ley. Aman á 
«lodos los hombres, y lodos los hombres los persiguen ; se les en- 
«trega á la muerte, y la muerte es para ellos su completa li- 
«berlad.» 

«Vosotros nos vituperáis, decia TerluUam á los Paganos®, por- 

^ .TuiCm. Apolog. 1, c. 14. Cf. c, lS-17. 

^ EpHl, ad Diognet. c, S, (Eefele, Patr, aposlol,)* 

^ TeriuIL A p ol o g. c. 39. 
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«que nos amamos unos á otros ^ mieolras que vosotros os odiáis ; 
«porque estamos prestos á morirlos unos por los oíros, al paso que 
«vosotros estáis siempre dispuestos á degollaros; porque nuestra 
«fraternidad se extiende hasta la comunidad de los bienes, en tan- 
«to que los bienes son los que rompen todo Íasío de hermandad en- 
«Ire vosotros; porque nosotros lo tenemos Lodo en común, excepto 
«las mujeres, que es precisamente lo único que leneis en común 
«vosotros.)# 

«La obra de Cristo (dice por ultimo Orígenes ^, para completar 
«este cuadro característico) resplandece en toda la humanidad. No 
«existe una sola comunidad crisliana, cuyos miembros no hayan 
«sido libertados de multitud de vicios y pasiones, engendrando ca- 
«da dia el nombre de Jesús una maravillosa dulzura é incompara- 
«hle caridad en los corazones de aquellos que admiten francamente 
«el Evangelio, no impulsados por miras egoístas é hipócrilas.» Y 
nadie podía desmentir á Orígenes cuando, al referir un hecho co¬ 
nocido de lodo el mundo, exclamaba de esta suerte : «Comparados 
«con ios Paganos de su época, los discípulos de Cristo brillan como 
«antorchas en el universo,» 

Á esta dulzura, á este amor de la paz , á esta pureza de cos¬ 
tumbres, á esta castidad virginal, agreguemos ahora el valor he¬ 
roico que demostraban los Cristianos en las persecuciones, y po- 
drémos decir con el gran Ciprimo^: «¡ Oh bienaventurada Iglesia, 
«iluminada por la gloria del Señor y gloriücada en nuestros días 
«por el valor de los Mártires I jLos lirios y las rosas resplandecen 
«en tu corona , porque eres blanca como la inocencia, pura co- 
«mo el amor , y la sangre de los Mártires hace que seas mas bri- 
«liante que la púrpura 1» Al señalar los Cristianos todas sus accio¬ 
nes con el signo de k Redención, daban una constante prue¬ 
ba de hallarse profundamente embebidos en la contemplación de 
la muerte y la resurrección^. Y si á las veces ciertos miembros 


^ Origen. Conlr. Cets. I, 67; 111, 29. 

^ Cyprian, ep. 8 (ad martyres et confessores). 

^ ((Ad'omfiem progressum alque promatum, ad omnem adítum etexítum, 
ffiid vestitum et caLceatum, ad lavacrra, ad mansas, ad lumrna, ad cubíUa, ad 
«sedjUa, quacunique nos coniersatio eierecC, frontem crucis í^íííícuíí) lerí- 
da Cor, militis, c. 3). 
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aislados de la Iglesia cristiana hicieron alarde de un rigorismo 
poco ilustrado y de una exagerada ausleridad ; si algunos han cen¬ 
surado coronar de Dores la cabeza de uu muerto bien amado ^, la 
asistencia á toda clase de espcctácalos , lodo linaje de galas y de 
ornato , toda obra de las artes plásticas, el segundo matrimonio y 
los préstamos á interés; si lodo esto es cierto , decimos, bien pue¬ 
de justificarse, ó explicarse at menos, con la resistencia desespera¬ 
da del Paganismo y del Judaismo, y con la necesidad de opo¬ 
ner principios rígidos á máximas laxas, combatiendo el exceso del 
mal por medio del exceso del bien. Por lo demás, esto mismo, 
considerado en su verdadera tendencia, prueba icón qué trascen- 
deucia, con qué ardor y con qué puro y santo entusiasmo ha¬ 
bían abrazado los primeros cristianos los preceptos y la vida evan¬ 
gélica ' I 

Tampoco debe olvidarse en este cuadro que vamos delineando 
los perseverantes esfuerzos de los Cristianos por destruir la esclavi¬ 
tud y reclamar para el esclavo los derecbos de una criatura be- 
cba á imágen y semejanza de Dios ^ Los filósofos y escritores pa¬ 
ganos no han podido negar este carácter sublime del espíritu cris¬ 
tiano que desea ¡a libertad para todos ; y aun cuando el cáustico 
Luciano * se empeña en burlarse de los Cristianos como visiona¬ 
rios y soñadores, sa misma critica viene á ser un elogio muy ca¬ 
racterístico. ííÁ. estos desgraciados, decía él, se les ha metido en 
<da cabeza que son inmortales, y por eso loman como un juego 
<íla muerte. Habiéndoles dejado su Legislador la convicción de 
«que todos son hermanos desde el momento en que reniegan de 
«los dioses de la Grecia, adoran al sofista crucificado y viven con¬ 
iforme á sus leyes. Desprecian las riquezas de la tierra con si- 
«derándolas como bienes comunes, y abandonan su administra- 

' «cCaroñas etíam sepnlcris dínegati^,)) — cargo que CociIJo dirigía íi íoi^ 
Cristianos, al cual respondia Octavio: «Evidentemente no coronamos á los 
«rtiQertosí—Quum beatas non egeat, mlser pon gaudeat íloribus.iJÍMnwí. Jé- 
Ucis Oeíav, o. i3. (GaUand. Bibl. 1.11). 

^ CU Befeh sobre el rigorismo en la vida y las opiniones de los- antiguos 
cristianos, (Rev. teológ. trim. de Tub. IMl, 2.^ entr.). 

^ Mí^hler, Abolición de la esclavitud por el Cristianismo en los primeras 
quince siglos* (MisEeláneaSf l, 11). 

^ Lucianot do Marte peregriní, c* 13* 
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«cíde á otras personas de las que ni se cuidan de exigir garan- 
-íflías,» 

Siquiera todo cuanto se acaba de decir sea cierto , relativamente 
ála masa general de los Cristianos de aquella época, y en particu¬ 
lar á hombres tales como san Ignacio , san Pollcarpo , san Juslino, 
san Cipriano j los heróicos Mártires, austeros anacoretas, piadosas 
vírgenes y matronas que fueron la gloría de la Iglesia y que lanía 
admiración nos causan ; sin embargo, no podemos pasar en silen¬ 
cio las justas quejas de muchos Doctores de la Iglesia, dirigidas 
contra los que solo abrazaban el Crislianismo llevados de miras 
mundanas. Hay que traer á la memoria aquellos que durante las 
persecuciones renegaban de su Salvador; tener presente á los que 
hicieron necesario el código ámplio de la penitencia; debe pensar¬ 
se, por úllimo, en aquellos que, por no romper con el mundo, se 
imaginaban supersticiosamente que les seria llano y fácil, gozar de 
la gloria de Dios de un golpe, recibiendo el Bautismo en la hora de 
la muerte, sin haberse de antemano preparado con la práctica de 
ninguna virtud verdadera. Estos tristes recuerdos hacen que no 
veamos el bello ideal de la Religión y de las costumbres en los Cris¬ 
tianos de los primeros siglos, y nos advierten que en lodo tiempo 
ha habido plañías parásitas entre los florecientes árboles del campo 
cristiano* 


Ojeada retrospectiva. 

Al dirigir su vísta el historiador cristiano hacia el período que 
acabamos de recorrer, descubre con gozo que la virtud mis te ri osa 
y fecunda del Cristianismo ha transformado y renovado poco á po¬ 
co la mayor parte del imperio romano, vencedor del mundo, y pue¬ 
de exclamar con Clemente de Alejandría : 

«Sí, verdaderamente ha convertido Jesuensto las piedras en hom- 
«bres, atrayendo al Cristianismo á hombres que adobaban piedras. 
«El Verbo de Dios ha puesto límites á las olas de la mar, ha creado 
«el universo, ha asentado la tierra sobre firmes cimientos; pero 
«también ha destruido el imperio de la antigua serpiente que ciega 
«de furor arrastraba á la idolatría al género humano.» 

Al propio tiempo ha adquirido el historiador la firme convicción 


— un — 

de que ]a Iglesia católica, duraule esta sangrienta lucha de tres 
siglos, no solamente ha podido llamarse, sino que también se 
ha mostrado institución divina, siuliendo y entendiendo la pro¬ 
mesa del Señor : «Las puertas del infierno no prevalecerán contra 
«ella.^ 

f Véanse al fin del tomo ÍosDocümeíítos justificativos, núm. IV). 
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DOCIIIEMTOS JüSTIEICiTIVOS. 
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NÚMERO J, 

las reflexiones que vamos á consignar aquí naperlenecen segu¬ 
ramente á la clase de Documentos jusiifícatims; pero el deseo de 
no alterar el texlo de! autor nos ha hecho colocarlas en este lugar 
á falta de otro mas á propásito- 

Es extraño sin duda que una persona tan erudita como Áfzog, y 
que tal copía de materiales ha reunido para formar su Hisloríaecle¬ 
siástica , no haya hecho siquiera mención de los monumentos de la 
Iglesia española y de los trabajos que sobre ellos existen en nuestra 
patria. No le culpamos por esto, ni nos quejamos de su omisión, 
debida quisíás á la poca importancia que él les haya atribuido con 
respecto á estos estudios en su propio país; pero no por esto debe¬ 
mos ni podemos ¡nosotros pensar del mismo modo , y al poner en 
nuestra leagua su excelente trabajo , nos Cumple llenar en cuanto 
podamos este vacío, y señalar á nuestros conciudadanos algunas de 
las fuentes que puede consaltar quien intente hacer invesiigacío- 
nes en el variado, ameno y gloriosísimo campo de la historia ecle¬ 
siástica española. 

No se crea, sin embargo , que pretendemos dar aquí un conoci¬ 
miento cabal, razonado y difuso de todos estos monumentos y es¬ 
critos. Imiguíendo nuestro plan de dar, después de ía publicación 
de la historia del eminente escriloraleman, dos tomos de adiciones 
correspondientes á las cosas de España [^), allí será el verdadero 
lugar y la ocasión oportuna de colocar este trabajo ; de modo que 
ahora solo queremos señalar en globo los materiales que para ello 
tiene á su disposición el que pretenda estudiar sobre la materia, 
con ei fin de que ni por un momento queden sin esta guia unes- 
Iros lectores. 

(*) Acabamos de pablicar en tres lomas dichas Adícioneí á la Historia de 
la Iglesia de España *—precio 21 rs, en rústica y 33 en pasta. 
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En el catálogo de Fuentes para escribir ó estudiar la historia par' 
iicular de la Iglesia de España, merecen citarse eu primer lu¬ 
gar: el Teatro eckstásitco de las Iglesias de España é Indias^ por el 
M. Gil González Dávila: Madrid^ á mediados del siglo XVII, cin¬ 
co tomos en folio; obra notable por la abundancia de materiales 
que el autor juntó en ella, por la crítica con que los escogió y por 
el sano juicio que de ellos forma. —La Espam sagrada^ teatro 
geográfico-histórico de la Iglesia de España ^ por el M. Er. E arique 
Florez, del Órden de san Agustín , conlínuada por el P, Risco y 
el P. ia-Cana!, de la misma Órden , y ahora por D. Pedro Sainz 
de Baranda, lodos de la academia de la Historia ; tomos en 4.*^^ 
el último de los cuales salió en Madrid en 18110 : en esta obra mo¬ 
numental se ha recopilado j examinado y fijado la historia de ca¬ 
da una de las iglesias particulares de nuestra Península, y el to¬ 
do forma y constituye así la mas copiosa fuente á la cual debe ne¬ 
cesariamente acudir d estudioso y el investigador de la histo¬ 
ria.— Anamnesis^ swe commemoraUo omnium Sanclorum hispano^ 
rum , per dies anni digesta et coneínnata et notis apodkUcis iilustrata 
ad methodum Martyrologii Eomani , opere et studio Joamis Tamayo 
Salazar; Lugduni, 1651, 6 t. in fol. — Viaje literario d las Igle¬ 
sias de España, por D, Jaime Vülanueva, Madrid, 15 tomos 
en 8*“, ios dos primeros impresos á principios de este siglo, y los 
restantes en 1851. —Añomstiano de España por el Dr. D. Joa¬ 
quín Lorenzo de Villanueva, Madrid, 180^, 13 lomos en iJ"] obra 
que, á pesar de las opiniones de que gozaba el autor , es impor¬ 
tantísima por la abundancia de dalos que reune y por el recto jui¬ 
cio con que están empleados. — Diario histórico, por el Padre fray 
José Álvarez de la Fuente, Madrid, 1733, 12 tomos en — No 
queremos hacer mención de la multitud de excelentes crónicas, ci¬ 
viles y religiosas, en que abunda nuestra patria, y que se encuen¬ 
tran en todas las bibliotecas públicas ; gloriosos monumentos, cási 
todas ellas, de la laboriosidad, del celo y del amor patrio y religio¬ 
so con que enriquecieron á las generaciones futuras las Órdenes re¬ 
gulares españolas. 

Quizás, sí estas no hubieran sucumbido al furor de las revolucio¬ 
nes, no se hallaria esta clase de conocimientos históricos lau atrasa¬ 
da en nuestra España, teniendo que contentarnos en el día, en que 
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taalos y tan difusos trabajos se hau publicado ea otras naciones, 
con citar escasas producciones, y aun estas perlenecienics á época 
ya remota. Y no porque entre nosotros no se cultiven, ahora como 
siempre, y tanto como en otras partes, las estudios de la historia 
eclesiástica j como lo comprueban las muchas ediciones de escrito¬ 
res extranjeros que se han publicado en pocos años: claro indicio 
de que pronto querrá Dios sacarnos de la presente abyección y le¬ 
vantar el esplendor de las letras eclesiásticas españolas á la consi¬ 
deración de que gozaron en otras edades. 

Ya cási lodos los obispados de España tienen trazada su hisloria 
especial, y los que no, poseen los materiales para ello: cási todos 
también tienen impresas sus Sinodales^ las cuales son poderoso 
auxiliar para formar la historia. Algunas diócesis hay que poseen en 
este punto riquezas inapreciables , pudiendo citarse como las mas 
favorecidas la de Sevilla por ios Anales eclesiásticos de la dudad de 
Sevilla por D. Diego Ortiz de Zuñiga; las de la España Tarraco¬ 
nense por los Anales de Aragón de Zurita, y las Crónicas de Caía- 
luna por Pujades ; las de Aragón además por el Aparato á lakis^ 
torta eclesiástica de Aragón por D. Joaquiu Traggia, ele., etc. — 
D. Francisco de Paula Padilla publicó una Historia eclesiástica de 
España, Málaga, 160d, ^ lomos en folio, que es lástima no llegue 
mas que hasta el año 700 de nuestra era, y también lo es que D* Fé¬ 
lix Araat, reconociendo la importancia de la historia particular de 
nuestra Iglesia, diese á su a preciable trabajo sobre este punto el 
giro general que le hace perder gran parte de su utilidad y estima¬ 
ción. No queremos hacer mención de la historia eclesiástica deí se¬ 
ñor Pineda, ya por la falta de critica con que lo acoge iodo, ya tam¬ 
bién por el malísimo método que se propuso. Los traductores de la 
de Ducreux pusieron eu su versión, y especialmente en la segunda 
edición, hecha en Madrid en ISÜo, buena copia de notas inslruc- 
4 ivas sobre las cosas de nuestra patria; pero aquel autor y sus tra¬ 
ductores estaban tan imbuidos en el Gaticanismo, que hasta las co¬ 
sas mas insignificantes no saben verlas mas que por el prisma del 
espíritu de aquel partido, por cuya causa nos guardarémo^ de re¬ 
comendar á nadie semejante trabajo* 
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NÚMERO IL 

Aunque todos los críticos conYienen con nuestro autor en que los 
Cánones llamados apostólicos no fueron obra de los Apóstoles^ pues 
á ser así es probable que la Iglesia los bubiera incluido en el cánon 
de los Libros sagrados, todos están acordes en mirarlos como un do¬ 
cumento de suma veneración por su respetabilísima antigüedad, y 
por contener la disciplina de la Iglesia en los tres primeros siglos. 
Por esto los insertamos á coniiQuacion, tomados del Corpus juris 
caiwnkij con el íin de dar k nuestros lectores mas cabal idea del 
desenvolvimiento de la doctrina cristiana en la legislación de la 
Iglesia desde sus tiempos mas remotos. 

GAKOJVES APOSTOLOKÜM. 

L Episcopus k duobus aut tribus Episcopís ordinator. 

II. Presbyter ab uno Episcopo ordinator: Item Diaconns, elre- 
liquí Cterici. 

III. Si quis Episcopus ant Presbyter praeter ordicationem Do- 
míni, quara de sacrificio ínstiluit, alia quaepiam, puta aut mel^ 
ant lac, aut pro vino siceram, aut eonfecta quaedam, aut aves, aut 
aliqua animalia, aut legumina supra altare obtulent, ul qui con¬ 
tra ordinalionem Domini facial, deponitor: excepto novo frumen¬ 
to, et uva opporiuno lempore. Praelerea lícilum non esto aliud 
quidpiam admovere ad altare, quam oleoio candelabrum, el in- 
ceusum oblalionis tempore. 

IV. Omnium aliorum pomoruin prímitíae Episcopo et Presby- 
leris domum miltuntor, non su per altare, Manifestum esl aulem, 
quod Episcopus et Presbyleri intcr Diáconos el reliquos Clericos 
eas dividunt. 

Y, Episcopus, aut Presbyter, aut Diaconus uxorem suam prae- 
lextu religionis non abjicito : s¡ abjicit, segregalor k communione. 
Si perseverat, deponitor. 

VL Episcopus, aut Presbyter, aut Diaconus saecularescuras 
non suscipilo : alioquín deponitor- 
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VIL Si quis Episcopüs, aut Presbytér , aut Diacomis sanclam 
diem Paschae ante vernum aequinoctium cum Judaeis celebravcrit, 
deponilor. 

VIH, Si qnis Episcopos, aut Presby[er, aut DiacounSj aut 
quicumqueex Sacerdolali cousortio, oblalione facía, non commu- 
nicaverit, causam dicilo* El si bona ralione subuixasit, Yeniani 
promeretor. Sin minus dixeríl^ íiconimnnioueexcluditor, tamquam 
qui populo auctor offensioiiis fueri!, mola contra eum suspiciouOj 
quí obtulit. 

IX. Qoicumque fideles Ecclesíam ingrediuntnr j et Scripluras 
audiuni, ñeque apud preces el sanclam communionem permanent; 
eos tamquam qui ordinis ín Ecclesiam perlurbationem inducant, á 
communioue arceri o portel. 

X. Sí quis cum excommuuicato, licet in domo, preces coH' 
junxerit, communioue privator. 

XI. Si quis cum deposito Clerico , ut cum Clerico, preces con- 
junxerit, deponitor elipse. 

XII. Si quis Clericus, aul Laicus k communioue segregalus, 
sen nondiim in communione recepLusad aliam profeclus civitatem, 
sine commendatiiüs litleris receplusfuerit, a communione exciudi- 
tor tam qui recipit, quam quireceplusest. Siexcommonicalus fue- 
rit, iu longiusillo lempas excommunicalio prolendítor, 

XIIL Episcopo qui parochiam suam dereliqueril, alleri insiii- 
re nefas esto, licet k pluríbus ad hoc compellalur : nisi ralionabilis 
aÜqua causa subsi t, quae hoc ipsum faceré vi adigal, nempe quod 
pluris Incri et utililalis bis, quí illic constiLuti sunl verbo pielalis 
couferre possit: ñeque hoc tameo k seipso, sed multorum Epísco- 
porum judicioj et exhortalíoue maxima. 

XIY. Si quis Presbyter aul Diaconus aul quicumque landem 
de Clericorum consortio, relicta parochia sua, in aliam concesse- 
ritj et omnin6 transmigralioue facía , praeler yolunlatem sui 
Episcopi, in alia parochia moram Iraxeril, hunc jubemus, ne 
porro in ministerio publico sit Ecciesiae, maximé sí accersente ip- 
sum Episcopo ejus redi re conlemnat, peryerso iltic ordíne per- 
severans: ul Laicus lamen ibi iocorum in communionem admit- 
litor, 

XV. Quod si Episcopus j ad quem accesserint, pronihilorepu- 
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tata vacationis k ministerio Ecdesiastíco poena, qnae contra eos 
defiaila est, ipsos ul Clericos susceperil; a communione excludi- 
tor, tit perversi ordlnis magisier. 

XVI. Qiii post baptísmum duabiis implicílus fuít DuptiiSj aol 
conctibinam faabuit; is Episcopus, aul Presbyler, aut Diacoiias, 
aiit denique in consorlio Sacerdotali esse non potest. 

XVII* Qui viduam duxit, aut divorlio separatam k viro, aul 
merctriceiu, ant ancillam , aut atiquam , quae publícis mancípala 
sint speclaculis; Episcopus, Preshyter, aut Diaconus, aut denique 
ex consortio SacerdoiaJi esse non potest. 

XVIII. Qui duas sórores duxil, aut consobrinam, Clericusesse 
non polcsL 

XIX. Cierícus, qui fidejussiones dat, deponilor. 

XX. Si quis humana víolenlia eunuchus factus est, aut in per- 
secutione ampútala ei sunt virilia, aul i la natus fuii, el dignus est j 
eíBcílor Episcopus. 

XXL Qui sibi ipsi virilia ampulavit, Clericus non eflicitor: sui 
enim ipsius homicida est, el inímicus creationi Deí. 

XXII. Si quis , cum Clericus essei, virilia sibi ipsi amputave- 
ril, deponitor : bomícida elením sui ipsius esL 

XXIII. Laicus, qui seipsum mulilaveril, per tres anuos a com- 
munione cjicitor : pula quia ipse vilae suae posuit insidias. 

XXIV* Episcopus, aul Presbyler, aul Diaconus in fornicalio- 
ne , aut perjurio, 'aut furto deprehensus, deponitor : non lamen k 
communione excludilor. Dicil enim Scriptura : Bis de eodem de¬ 
licio vindiclam non exiges. Eidem condiLioni consimiüter et reliquí 
Clerid subdunlor. 

XXV* Ex bis, qui coelibes in Clerum perveneruot, jubemus, 
ut Lectores tanlum et Cantores (si velint} nuplias conlrahant. 

XXYI. Episcopum, aut Presbyterom, aul Díaconum , qui vel 
fideles delinquen tes, vel inñdeles injuriam inferen les perculil, et ler- 
rorem ipsis per hujiis modí vuU inculere; deponi praecípimus. Nus- 
quam enim Domínns hoc nos docuíl. Imb vero contrkj cum ipse 
percuterelur, non repercutiebal: cum lacesseretur convítüs, non 
regerebal convitium: cum paterelur, non comminabalur. 

XXVII. Si quis Episcopus, aut Presbyler, aut Diaconus , ob 
certa crimina justé deposilus, attingere mínistenum, quod aliquan- 
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do Iraciaveral, praGstimpseril^ omainó hie ab Ecdesia abscín- 
ditor. 

XXVIII, Sí quis Episcopüs, aul Presbyter, aut Diaconus, pe- 
cüBíae inlervento, baoc dignitalem Haclus fueril, deponítor lam 
ipse^ quám qtii eum ordína^it, el omnino k commuDÍone absciii- 
dilor, queiuadiuodúm Simón Magus k me Pelro* 

XXIX, Si quis E pisco pus secularium magislraluum familiari- 
lale asus, per ipsos Ecclesiam naclus fueril, deponítor: segregan- 
tor (¡noque k communione quicumque cum ¡pso communioneni 
babent, 

XXX, Sí quis Presbyler, proprium aspernaltis Episcopmn, 
seorsüm conYenlicula egerit, el aliare erexerit, cum de nullo crimi¬ 
ne Episcopum in pietale ac justilia condemnaril, deponítor, quasi 
qui Princípatum ambiat; tyranniis enim esl, Consimililer el reliqui 
Glerici, qui sunm illi calculum apponunt, Laki vero k communio- 
ne segreganlor. Álque hace post unamj el ítem alteram, ac ler- 
liam Episcopi exhorlalíonem fiunlo, 

XXXI, Si quis Presbyler, aul Diáconos per Episcopum á com- 
muníone exclusus sit, hunc nculíquam ab alio fas esto suscipi, 
qukra ab eo, qui ipsum k communíone exduslt: nisi forlé fortuna 
Episcopus, qui ipsum a communione segregavit, defunclus sil. 

XXXII. Nemo peregrínorum Episcoporum, aut Presbytero^ 
rum, aul Diaconorum sine commendatilüs suscipítor litleris: el si 
eas oblulerit, aUenliús íu disquisilionem vocanlor, Et quidem si 
praedicalores pielatis fuerint, suscípíuntor: sin minüs, ubi ne- 
cessaria ipsius suppedilaverilis, ad comniuníonem et ulteriorem ip¬ 
sos consíieludinem non admíttilote: multa enim per pbreptíonem 
üuul. 

XXXIIL Cujusqufi gen lis Episcopos oporlel scíre, quinam in- 
ler ipsos primns sil, habereque ipsum quodammodb pro capitaDe¬ 
que sine illiüs volúntale quidquam agere insolilum: illa aulem sola 
quemque pro se Iraclare, quae ad parochiani ejus, el loca ipsi sub¬ 
dita atliuenL Sed ñeque in illa citrk omnium volunlalem aliquíd 
facilo, lia enim concordia erit, el Deus gloriíicabitur per Doininum 
in Sánelo Spiritu. 

XXXIV. Episcopus extra términos suos m civitalibus ’et regio- 
nibus sibi non subjectis ordínaliones facere non praesuniilo. Si verb 
S3 Toiio n 
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praeler voliintalem eorum, qm civitales illas auL regioaes detinent, 
id fecisse convidus fuerit, deponilor tam ipse quam eliam hi quos 
ordinavit, 

XXXV. Si quis ordinatus Epfscopns ministerium et cnram po- 
pulí sibí commissam non susceperil, hic k communione sejunctus 
esto.tandiü, doñee susceperii, obedientiam accominodans. Siniiliter 
autem et Presbyler, et DiaconTis. Si verd non prae volúntale sua, 
sed prae, malilia populi non susceperil, maneto ipse quídem Epis- 
copns: Clcrus vero ejns dvitatís k communione segregalor, eb 
qu6d tam inobedientem populnm non corripueríL 

XXXVl. Bisín anno Episcoporum celebratorSynodus: ac píe- 
lalis Ínter sedogmata in disquisilionem vocanto, nequenonínEcele- 
síis incidentes contradíctiones dirimunlo, semel quídem quarta fe¬ 
ria ^ Pentecostés, secundo duodécima Hyperbcrctei 

XXXVIL Omnium rerum Ecclesiaslicarnm curam Episcopus 
gerilOj et eas dispénsalo qaasi inspedanle Deo. Non iieitum aulem 
ei esto quid pian] ex iis sibi tamqnam proprium asstunere, auteog- 
natis suís elargiri, quae Deo dedícala sunt, Quod si pauperes illi 
sint, nt pauperibns subminisírato: non tam en borum praelextu res 
Ecelesíae venundalo, 

XXXVIIL Presbyteri et Biaconi absque volúntate Episcopi ni- 
hil peragunto: ipsius enim fidei populus Domíni commissus est, et 
pro eoruiD anímabus ab ipso repeletur rallo. 

XXXIX. Manifestae snnto privatae res Episcopi (si modo et pri- 
vatashabet), manifestaeitem sunto Dorainicae, ut prívalas quidem 
res Episcopus, cüm moritur, quibus vult, et quomodo vult, relin- 
quendi facultatem babeat: ñeque occasione Ecclesiastícarum rerum 
inlercidant res Episcopi qui nonnnmqnam uxorem ei Jiberos, ant 
cognalos, aul servos habet. Justum est enim apud Deum pariter et 
bomines, simul nc Ecciesiae per ignoralionem rerum Episcopi 
damñi aliquid sustineat, simul ne Episcopus aul cognaii ejus prae- 
lexlu Ecciesiae oblaedantur; aut etiam qui íllum generis proximi- 
tate conlingunl, incidant in negoiia, ejusque mors iinplicetur diffa- 
juatíonibus. 

XL, Praecipimus, ul Episcopus res Ecciesiae in poleslate ha- 

^ XU bebdomatia* 

2 Hypcrbcrcteas ppad Ásiae populos el Macedones October graecfe dictus. 
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heal. Nam si praeliosae homínum anímae fidei ejus commiUendae 
suat; multo uüque magis oportuerit el de pecuniis mandalum da- 
re ^ ut illíns arbilraiu dispensentur, ueque non cum timore Deí 
sum maque sollicitíidine per Presbyteros ac Diáconos erogenlnr in 
pauperes, Percipial antem el ipse (si modd indigel) quanlum ad 
necessarios suos el hospiÜo exemptorum fratrum usus o pus ba¬ 
bel. ne quo modo ipse posteriore loco habealuFj quam caeleri. 
Ordinayít enim lex Dei, ut qui altari ínservlunl, de altan outrian- 
lur r quando nec milites imquam suís annonis arma hostibus infe- 
rant, 

XLI. Episcopus, aut Presbyter, aut DiaconuSj qui vel aleae, 
ve! cbrietalibus índuigel, vel desínilo, vel deponitor. 

XLII. SubdiacouuSj aut Cantor^ aut Lector, qui consímilia fá¬ 
cil, vel desinilo, vel a communione sejungitor. Similiter ct Laici, 

XLIIL Episcopus, aut Presbyter, aut Diaconus, qui usurae k 
mutuum acdpienlibus exígit, vel desínílo, vel deponitor- 

XLIV. Episcopus, aut Presbyler, aut Diaconus, qui cum hae- 
relícis preces conjunxeril, d un laxa t a communione suspendí lor. Si 
vero eliam ipsos lanquam Clericos aliquíd agere permíserit, depo- 
uitor. 

XLV. Episcopum, aul Presbyierura , qui haeretícorum bap- 
lisma aut sacrifiduin susceperil, deponi praecipimus. Quae eteniru 
conventio ínter Chrislum elBeliat; aul quae partícula fideli cum 
infideli? 

XLYL Episcopus, aut Presbyler, si eum, qui verum baptisma 
habeat, iterum baptizaveril, aut poliutum ab iiopiis nou baptizave- 
rit, deponüor, ut qui crucem et moriera Domini derideat, ñeque 
díscernal veros sacerdotes k sacerdotibus impostóribos. 

XLVII. Si quis Laicus, cúm suam á se uxorem abjicil, alterara 
duxerit, aut ab alio dímissam, cominunioEe segregator. 

XLVJIl, Si quis Episcopus, aut Presbyter, secuudüm ordína- 
liouem Domini, non baptizaverit in Palrem, elFilium, etSpiritum 
Sanctum, sed in tres principio carentes, aul tres filios, aut tres pa¬ 
racletos, deponitor. 

XLIX. Si quis Episcopus, anl Presbyter, in una ímtiaiione nou 
tres immersíonesj sed unamdumtaxai, quae ín luortem Domini de¬ 
tur, peregerit, deponitor. Non enim dixit Dominns, ín naorlem meara 

n* 
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baptízale: sed profecli docete omnes gentes, baplizanles eos in no¬ 
mine Palris, et Filii, et SpiriLús Sancli. 

L. Si quis E pisco pus, a al Presbyter, aut Diaconus, aut quivis 
omninó de saccrdotali consor lio, nupliis, el car ni bus, et vino absti- 
nneril, non propterea, quo mens ad cultum píetalís rcddatur éxer- 
citatior, sed propler abouiinalionem; oblitus, quod otnnia pulchra 
val de, et qiiod mascduni et foemiinam Deus creavit hominem, sed 
diíFaaialioiiibus ¡ascescens creationem Dei vocal adcalumniam; aut 
corrigitor, aut deponitor, el es Ecclesia rejicitor. Consimililer et 
Laícus. 

LI. Si quís Episcopus, aut Presbyter, eum qui k peccalo rever- 
tílur, non recípil, sed rejicit, deponitor, eo qiiM Christum often- 
dal, qui dixit, ob uaum peccaloreui, qui recipiscat, gaudium obo- 
riri ia coelo- 

LlI. Si quis Episcopus aut Presbyter, aut Diaconus caro ibas 
et vino festivis díebus non utatur, idque per aboininationem, non 
propter exerdtalionena ad cultum pielaiis, deponitor, laniquam 
qui cauterio nolatam habet conscienliam etinultis anclor sitofFen- 
diculi. 

LUI. Si quis Clericus in caupona cíbum capere deprehensus 
fueril, a communione excludílor: excepto lamen eo,qui necessario 
in itinere ín coinmune dí^Titerit hospílium* 

LIV* Si quis Clericus Episcopum contumelia affecerit, deponí- 
lor: Príncipi enim populi tui non maledices. 

LV. Si quis Clericus contumelia affeceril Presbyterum, aut 
Diaconum, a communione segregator. 

LYl. Si quis maucum, aut mulum, surdumne aut caecum, aut 
eum, cuí vitiosus incessus es!, subsannaveril, communione privalor* 
Consimiliter et Laicus, 

LVIL Episcopus, aut Presbyterqui negligentlüs circa Clerurn 
vel popnlum agit, ñeque in pietalc eos erudit, a communione se- 
gregalor* Si vero in ea socordía perseveraveril, deponitor* 

LYIII. Si quís Episcopus, aut Presbyter, Clerico ex inopia 
laboranli necessarianonsuppedílaverit, a communione rejícitor: sin 
persevera t, d epo nitor, u t q u i fra tre m s u u m ñeca veri l - 

LIX* Si quis falso inscriptos impiornm libros, tamquam sacros 
in Ecclesia ad populi et Cleri corruplionem publicaverit, deponitor- 
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LX. Si accusatio conira Gdelem insUlualurde fomicatioiie, auL 
adaHeriü, aut quacumqaa alia actione prohibitaj el coivictus fue- 
ril, in Clerum^non perducitor 

LXI. Si quís Clericus per metiim haaianum, vel Jadaei, vel 
Graeci, vel baerelici negaYerii, si quidem nomen Clirisli, al> Eccle- 
sla rejicitor: si verd nomeii Glerici, deponitor: poeaitentia lamen 
dtíctus, ul Laicas recípitor* 

LXIL Sí quís Episcopus^ aui Presbyter, aut Diaconus, aut om- 
nin5 quicumque ex Sacerdotal! consorlió comederil carnes in saa- 
guine animae ejus, aut ^ bestiis abreplutn, aut sníTocaluiD, depo- 
uiLor; hoc enim lex probibuit. Sin vero Laicos fuerit, a communio- 
neexcludilor, 

LXIIL Si quis Clericus^ aul Laicas, synagogam Judaeorum, 
aul Haerelicorum conven tica lum íngressas fueríl, uL preces cum 
illis conjungat, deponitor, elb commnnioue secludílor. 

LXIV. Si quís Clericus in concerlalione aliqueni pnlsaverit, el 
uno ictu ac pulsatione ínteremeril, deponitor propler temeritatem 
suam* Sin vero Laicussit, arcetor k communione, 

LXV. Si quis Dominicum diem, aut Sabbatum, uuo solo demp- 
lo, jejuñare deprebendatur, deponitor: sin Laícus, a commnuione 
ejicitor, 

LXVI. Si quis virginetn sibi non desponsatam, admola vi de- 
tinet, a cGinmunione suspcuditor* Non licilum aulem esto ei aliam 
ducere: sed eam, delmelo, qnam sollicílavit, quamvis paupercula 
sit, 

LXVU. Si quis Epíscopus j aul Presbyler, aut Diaconus, secun- 
dam ab aliquo ordinaliouem susceperü, deponilor lam ipse qukm 
qui ipsum ordínavit; nísí forte conslet, ordlnalionem eum babere 
ab haerelicis* Qui enim a lalíbus baptizati, aut ordinati sunt, hi fle¬ 
que üdeies, neque Glerici esse possunt, 

LXVni. Si quis Episcopus, aut Presbyter, aut Díaconus, aut 
Lector, aul Cantor, sacram Quadragcsiraam Pascbae, aut quarlara 
feriani, aut Parascevem non jejunaverit, deponitor: praelerqoam 
si imbecillilale impediatur corporis. Si Laicns sil, communionepri- 
vator* 

LXIX, Si quis Epíscopus, aut Presbyterj ant Diaconus, aut 
omniuó quícnmque ex^Clericoruni consortio cum Judaeis jejunaverit, 
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aut comiüuiieni festum diem cuiu ipsis egeril,aul¡ lauliafeslí^nem- 
pe azyma, aul aliud hujus generls, ab eis susceperil ,deponiLor: sí 
Laicus, a commiiníoiie segregalor* 

LXl, Si quis Cbristianus oleam ad sacra gentilium, aul iu sy- 
aagogatii Jadaeorum in festis eorum delulerit, aul lucernas incen- 
derit, a commauiüue excludílor* 

LXXI. Si quis Clencus, aul Laicus, ceram aut oleuni ex sáne¬ 
la subripiat Eedesiaj k cummunione sejuugílor. 

LXXIL Vas aureum el argénteuui sanctiíicalum , aul velamen 
linteumve, nema ampliíis in suos usus assumito , iniquum enim 
esL Caelerüni si quis deprehensus faeril, excommunícatione mulc- 
talur* 

LXXIIL Episcopum de aüquo per íide dignas accusatum homí- 
nes, ab Episcopis vocari necessarium esL El si quidem coniparue- 
ril^ el confessus conviclusve fuerit, censura irrogator ecclesíastíca* 
Si veró vocatus non oble m peraverit, secunda quoque vice vocalor, 
missis duobus ad ipsum Episcopis. Quod si per conlumadam nec 
sic quidem comparueril, synodus suam contra ipsum pronuntíalo 
seulfiuliam, ne quid tergiversando, detrectandoquejudicíuna lucri- 
facere videatur. 

LXXIV. la diclionein teslimonii coutra Episcopum baerelicus 
non admillitor: sed ñeque lidelis, si solus sit, In ore enim duoruin 
aut Irium teslium consistel omne diütum, 

LXXV, llem non oporlet Episcopum patri, aut filio, aut alleri 
cognato humano gralificari affeetn. Ñeque enim Ecelesiam Deicon- 
ferre debet iu haeredes, Enim ver6 si quis ¡d feceril, irrila perma- 
neío ordinatío: jpseautem excommunicalioue percelitor, 

LXXVL Si quis oculo defeclus, aul obtuso cruce exíslal, el 
dignus sil, Epíseopus efficitor: non enim mutiíalio corporis ipsum 
polluit, sed inquiuatio animae. 

LXXVIE Quí verb muios, surdusve el caecus est, Episcopus 
non effidtor, non quia oblaeso corpore esi, sedneEcclesiasticaim- 
pediantur munia. 

LXXVllL Si quis daemonem habeat, Clericus non efíicítor: 
sed ñeque cum íidelibus preces fundito. Mundatus vero rccipitor: 
et si dignus fuerit efficitor. 

LXXIX. Qui ex vila genlili advenerit, ct baptizalus, aul ex 
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conyersaliDiie prava, camjuslum non esl prolinüs promoveri ia 
Epíscopiim* Injurium eaim est^ euni, qiii non pníis speciinen et 
documentum de se praebueril > alioruin doctorem existere, nisi ali- 
cubi dono divínae graüae hoc fíat. 

LXXX. Dicim us, qnod non o por Leal Episcopuoi aul PresbyLe- 
mm publicís se adrainistrationibus immitlere: sed vacare, el com- 
modnin se exhibere nsibus Ecclesíasticis. Anímum igitnr inducilo 
hoc non facere, aut deponilor, Nemo enim potest duobus dominis 
ser V i re, i u X la praece p lu m Do m ín i cu in, 

LXXXL Serví s¡ in Clerum protnoveantur citó dominorum 
volunLalem, hoc ipso operatur redhibiLionem. Si quando ver6 ser- 
vus qnoque gradús ordinalione dígnus vídealar (qualis et noster 
Onesimus apparuil), et dominiconsenserinl, manuqueemiserint, et 
domo sna abtegaverint, eílicítor. 

LXXXII. Episcopus, aul Presbyter, aut Diáconos, qni müifíae 
vacaveril, et simnl utrumqne retiñere volnerit, tain oMcinoi Ro- 
manum quam funclionem Sacerdolalem, deponilor, Quae enita 
€aesanssnnt, Caesari; etquae Dei, Deo. 

LXXXllI. Qnisquis Imperatorem ant Magistratnm contumelia 
aííecerit, suppücium luiío, et quídem si Clericus sil, deponítor: si 
Laicas á communione removelor. 

LXXXIV. SunLo ómnibus vobis, Clericís simal et Laicís, ve- 
nerandi ac sacri Libri: Veteris quídem Testamenti, Moysis quinqué; 
Geuesis, Exodus, Le vi tic us, Numeri, Deuteronomium. Jesn, filii 
Nave, unas. Jndicum, unas. Ruth, nnus, Regnorum, quatuor. De- 
relictorum ex libro Dierum, diio.EsLber, unus. De Macbabaeornm 
gcstis, tres. Job, unus. Psalteríum, unas. Salomouis, tres; Prover¬ 
bia, Ecclesiastes, Canlícum Canticorum. Prophclarum, duodecim. 
ünus Isaiae. Hiercíniae, unos. Ezecbiel, unus. Daniel, unas. Inqui- 
ritor aulem a vobis extrinsecús, ni adolescentes vestri addiscant 
Ítem Sapientiam erudili Syrach, Nostra vero, boc est, Novi Testa- 
mentí, Evangelia qnalnor, Matlhaei, Marci, Lucae, Joanois. Paul i 
epislolae quatuordecím, Pelrí epístolae duae. Joannis tres. Jacobi 
una. Judae una. Clementis epístolae dnae; et Praeceptiones, quae 
vobis Episcopis per me Clementeni in lihrís ocio nuncupatae sunt: 
qnas ómnibus pablícare non oportet, ob quaedam arcana, quae ín 
se coíilinent. Et actiones noslras Apostolorum. 
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NÜMERO IIL 

Para que el lector pueda formar cabal idea de la disciplina peni- 
lenciaria de la Iglesia en los primeros siglos, y comprender mejor 
las indicaciones de Alzog sobre este punto, creemos pnidente inser¬ 
tar á conlinuacion los Cánones conocidos con et nombre de fmikn- 
dales^ Son estos las reglas que fijaban el rigor y la duración de la 
penitencia que debían hacer los pecadores públicos que deseaban 
reconciliarse con ia Iglesia y ser admitidos á !a comunión» — En el 
día nos admiramos de la severidad de estos cánones, que fueron 
hechos en el siglo IV; mas se debe tener presente que la Iglesia se 
vió obligada á formarlos : 1»" para reducir al silencio á los NoT^acia- 
nos y Montañistas, que la acusaban de usar de una indulgencia en- 
cesiva con los pecadores, y fomentar de este modo los desórdenes; 
2.*" porque los extravíos de un cristiano podían entonces escandali¬ 
zar á los Paganos y retraerlos de abracar el Cristianismo, lo cual se 
consideraba una especie de apostasía, y 3.“ porque las persecucio* 
nes por que acababan de pasar habían acostumbrado á los Gristia- 
nos á una vida dura y una pureza de costumbres que interesaba 
mucho conservar.—Por lo demás, debe tenerse presenta que estos 
cánones no se observaron con todo rigor mas que en la Igle¬ 
sia griega. Á pesar de esto es muy importante conservar su 
memoria, tanto para fortalecer á los confesores contra los excesos 
de la relajación, como para refutar las calumnias que se han permiti¬ 
do los incrédulos contra las costumbres de ¡os primeros Cristianos, 
—Helos, pues, aquí tales como se hallan en el Corpus juris cano- 
md. 


CANOPÍES POENITENTIALES, 

regulae directwae qmrum notítia mns eecUsiasticís mide nmssaria 
estf adpoeniknUas delinquentíbus imponendas. 

Primus est, qnod si Presbyler' fornícalionera feceril, poenilen- 
liam decem annorum facial, hoc modo: scilícel, quod sil inclusus, 
si ve k caeteris in aliquo loco reía o tus: sacco índulus el humi pros- 


- 361 ^ 

tratas, misericordiam Dei jugiter impIoraDs: primis tribus mecsi- 
bus GOQlinuís k vespera ia vesperam paoe et aqaa alalur, excepiis 
Domínicis diebus, el festis praecipuis, ia quibas modico vico, pís- 
cjciiíis et legaminibus recreetur. Elapsis aulem sic tribus primis 
mensibus de illo loco exeat, non lamen ín publícum procedat, ne 
populus íq eum scaudaliíeliir. El per hoc YÍdelur, quod ín publico 
crimine loqualur; Posl hoc resmuplis viribus alíquautulúm, unum 
annum el dimidium in pane et aqiia expleat, excepiis Dominicís el 
aliis praecipuis festis, iu quibus vino, fagimiue, ovis et cáseo poterit 
uli. Finito sic primo annoet dimidio, parliceps sil corporis Dommi: 
el ad pacem venial, el ad Psalmos cum aliis fratribus canendos iu 
cboro uUimus redpialur. Ad coma lamen altaris non accedal, sed 
miuoram ordinum tanlüm officia quaeral: deíndé usque ad com- 
pletíonem septimi annt Ires íegílimas ferias, sdlicet, secuadam, 
quartaui el sextam, excepiis diebus Paschalíbiis qui sunt quinqua- 
giata, in pane el aqna jejunet: secundam lamen feriam nao Psal- 
lerio vel denario, si sil operarlas, redímerc poteriL El si cíim sep* 
limum ananm co ai pie veril, polest enm Episcopns ad gradum pris- 
linum revocare: ila lamen quod in tribus annis sequenlíbus, sine 
nlla redempUone ooini sexta feria in pane el aqna jejunei. El eadem 
poenitenlia imponcnda est Presbytero de ómnibus aliis peccalis, 
qnae deposilíonem inducnnt. Probanlur aulem haec omnia 8^ di$~ 
iincL Prñshyter si fomicaiimem, quod intelligunt quidam de sim- 
plici fornicalíone; alii forte melins secundiim Ray. de adulterio vel 
inceslu: puta, quía cognovit conjugalam, consangaineam, ve! affi- 
nem, 

Secundus casusest, si Presbyler cognovit filiam suam spiriLualem 
quam scilícel bapti7.avit, vcl in baptismo, vel iu contirmalíone Le^ 
nuil, vel quae sibi confessa fuit, debel poenitenliam agere duode- 
cím annis: el etiam debet deponi, si crimen sil manifeslum: et pe¬ 
regrinando quiudecim annis poeni leal, et postea monasterium inlret 
iota vita sua moraturus ibídem. Epíscopus veró, qui talía commi- 
Sil, poenileat quiudecim anuís, Ipsavero mulier debet omnia relín- 
qucre, el res suas pauperibus daré, el conversa usque ad raortem 
in monasterio Dei serviré* Z^^quaesL 1, Siquís SacerdoSj et cap. Non 
debet. 

Tertius est, quod quicumque filiam stiam spiritualem vel malrem 
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cognoscit, septem annis pocnileat, et siniililerei consenlienle^. 30, 
qmesL 3, Non oporteí. 

Quartus est, quod qm conlrahit cum alíqua alii desponsala per 
verba de praeseali, ipsa dimíssa, qtiadraginladiebusjejuuel inpa- 
ae el aqua: ct sequealibíissepleniannispoenileal* Swtra, despons. 
duorum acept. 

Qmnlus est, quod quí cognosdl duas commatresvel sórores, sive 
uxor yivat, sive noa , ad miuús septem annis poaaiteat, licfet plus 
deberet. 30, quaesL 4, SiFresbyíer. 

Sexlus esl, quod qui cognoveril Monialem sive Devolam, de- 
cem anuís poeníLeat: et sitniliter ipsa secundüm formaiu Iraditam. 
27, quaest 1, De fiUa^ et cap, Devotam. In quorum primo cap, did- 
tur, quod si fllía Episcopi, vel Presbyleri, vei Diacoui posl votam 
solemne coulraxerit matrimonium, non adiuitlituradcommunio- 
nem, nisi marito defúnelo poenilenliam egerit, el communionem 
pelieril, Lanlum in line vílae recipiet eam. In secundo cap, did- 
lur, quod devoLa peccans uon esl redpienda ín Ecciesia, nisi pec- 
care desierit, el desinens egerit poenilenliam decem annis, pos¬ 
tea recípiatur ad communionem, et antequam ab Ecciesia admit- 
^lalur ad oralionem, ad nulÜus couvivíum Cbristianae mulieris ac- 
cedaL 

SepUmus esl, de eo , qui ignoranter cognoscít duas sórores, V6Í 
malrem et íiliam, vel amitam el neplem, poeniieal septem annis. 
Si aulem sdenter, perpetuo privetur conjugio, 34, qmest. 1, Si 
quiscim duabus. 

Octavus esl, quod qui duxit in uxorem eam, quam polluit per 
adülterium, poeniieal quinqué annis, 31, quaest, 1, Si qua viuda. 

iVdíiM est, quod qui contra naturam peccavít, si sil Clericus, 
debel deponi vel relígioni tradi, si corrigibilis appareat, ad perpe- 
luam poenilenliam perageadam. Si veró sil Laicus, acoelu fideiium 
usque ad condígnam salisfaclionem debel íieri alienus. Extra, de 
excess. praelat. Clerici, floc enim vilíum majus esl , qu^m cognos- 
cere malrem, 32, quaestmiel^ AénUenif et faaec Augustini: Adul- 
lerii, inquit, malum, vtncit fornicalionem, vincít aulemab incesta 
fornicalío. Pejus enim esl cum malre qu^m cum aliena uxore con- 
cubere: sed omnium horum pessimom est, quod contra naturam 
sil, utsivir membro mulieris non ad hoc concesso volueril uli* 


- 363 — 

Haec Augiistinus* Qaocumque aiilem modo tale faclum exer- 
ceatur, praeterqiiam íaLer yimm el foemiiuam ordínató el ia vase 
debito, ^ilíum coalra jiaturani elsodomílicum Jadicalur, uldicil 
Ray. 

esl, quod qui coierit cum brotis, poenileal plusquam 
septem aonis: et similiter pro incesta. Súc ifsum, et 

§ sequeni. 

Uñdecimus esl, quod Presbytcr, qai inlcrest, clandcstinis noptiís, 
Irieanio suspenditar, ets¡ culpa exegerii, gravíus [juulatur. £jstra, 
de clandestin. d^sponsat, cum inJdbitio. 

Üuodecimm esi, quod qui \otam simplex violaverít, poeniteat 
Iribus annis. 27, dist. Si mr. 

Becimus tertius est, quod qui excommunicalus celebrayit, debei 
triennio poenilere, et per secundan], quarlam et sextara íeríam a 
vino et caruibus abslinere-11, qmest. 3, De Ms* De poenaVerbde- 
gradati celebran Lis habelur. DisL BO, Accedens . 

Decimu^ quartus est, quod homicida voluntarias sise sperestitu- 
tionis depon i! ur, et poeniteat septem annis. 6Ó, díst. Mirot\ 

Becimus quintus est, quod homicida casualis poeniteat quinqué 
aun. et boc secundüm Ray* si culpa causam praecessit: aliter non, 
nisi forté ad cantelain. IMst^ BO, Eos eí dmbus c. sequentibus. 

Becimus seMm est, quod si quis feceril homicidium propler ne- 
ccssilatem evitabilem, poeniteat duobus anois: BisHncUone^Ú^cap. 
Be hisclerkis; quae licet si íoevitabilis essel, in nnllo sibi impula- 
relur. BO, distindio Quia te. Quod vernm esl quoad cnipam: sed 
bonum esset, quod poeniteret quoad caulelam, et innocenliam 
suam Ecelesíae ostendeudam. Escíra. de homicid. cap. 2, § ultimo. 
Et secundiim Ray: forte disLingui potest in homicidio neeessario, 
sicul in casuali, et utrum culpa praecesserit necessitatem, vei 
DO a. Árg. dútinctione BO, BeliisnoL Ewlra. de homicid. Ínterfecisti. 
Sed el siquis per iosaniam commitlat homicidium, non eí impu- 
tatur, *¿^quaest. 1, t/Mdíc¿is;quín etíam, qui intuí tu disciplinae incau¬ 
té percutiendo occíderit, deponilur. Medra, de homicid. presbyterum^ 
IB, quaest. 1, Si quis noniratus. Sed qui liga tu m lalronetn interíicíl, 
deponilur. Ewtra. de homicid. suscepimus. Qui auleui latroneni oc- 
cultum oGcidit, queni vivum comprehendere poluit, quadraginta 
diebus non inlret in Ecelesiam, el aliás poenilere debet. Extra^ eo- 
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dem Ut. 2, ubi de hoc dicilur. Qui vero Paganum vel Judaeuio 
occidiL, poenileal quadi'agmta diebus. DistináionB 60, cap. qui íjc- 
fh odit. 

Dmmus se^^limus est, quod malricida poenileal decem anuís, se- 
cundum formaoi satis aper Le traditanK 33, qumst^ 2, Lüíoum. Uxo- 
ricidae veró gravior poenilcnlia debel imponi. Talis enim el qiii 
doiiiinum occidit, numqiiam equilat nec vehículo porlatur, nec 
malrimoniuLu cüulrabit, nsque ad decem aonos carnes non come- 
dil, nec vinum bibíl, el alia quae habeatnr. 33, q, 2, Admomfe^ 
et cap. Qiiiciimque. Imponilur antem poeniteDlia major nxorícidae, 
noE quia ülud peccatum sil gravias islo, sed quia homines pro- 
niares sunl ad occidendum uxores, quam matres. Majos enim 
peccalum esl occidere matrem, quam uxorem occidere, ut dicil 
Bonavenlura ia quarlo senlenliarum, el communiter omnes Doc¬ 
tores. Giiillelnius vero Durandus lenet conlrarium in Repertorio, 
pro eo quod uxoricidae ¡mponllur poenilenlia major. Mibi au- 
tem magis placel sentealia aliorum, Sedqualem poeaílenliam age- 
re debeiil, qui fiiios occidunl? Resp^, Aut csi cerlnm, quod ip- 
simet sdenter interfecerual, el sic debet eis ímponi poenilenlia 
major, quam pro alio homicidio. Arg. extra, eod. c. uU. inteüct, 
et gl. cí dd komic. cum juramento ^ de poenilmtia j distinct. Aut ¡ac¬ 
ta. la hoc tamea casu vir uxorem recuperal, quam coactus abju- 
raveral, el ipsa poeuilenliam agil secundüm arbilrium Episcopi: i la 
í{uod si babel alíos fiiíos, pacificó guberuare possit eosuxor. Extra, 
eod. inkileximuSf quod si yirum non babel, induci debel, ol intret 
relígionem : ad quod sí non potest induci, Lulius esl ei daré licen- 
tiam nubendi, ut ex eod. reniens. Et hoc quando limetur de Iecgh- 
tinenlia, alias non, ul patet 31, q. % In adolescentia^ El si patersít 
Clericus, ab offido altaris debel perpeiiió absLínere, et ei gravior 
qnani Laico, aon lamen publica (nisi venial in publícum] poeni- 
tenlia debel imponí, ni Bxtra. de poeniten. quaesUum. Aut cerlum 
esl, quod non inlerfecerunt sponlh, nec in culpa fuer uní, sed cau¬ 
sa forlni lo contigit: et sicdeslrlclo jure in nullo lenentur. Arg, 
Hxtra. de bonic. ex tiUeris 2, cJoannes, eí c. uU. Nisi veliot ad caule- 
lam poenitere. In dnbio lamen praesumilnr, quod non hoc ex certa 
scientia, sed políus ex incuria proveneriL Extra, de praesumpL of- 
ferta, Anl cerlum est, quod non exMbuerunt omneni dillgenliaoi, 
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quam pottieruiit et debuerunl: et sic culpa praecessit casum- Et si 
sit gravis culpa, ut si posuil puerum iu medio ulriusque^ secuE- 
düm arbilriuiii poeuileuliarií, iraponitur poenilenlía quinqué ve! 
sepLem anuonim, 60, dist, Siquafoemmüj etc. seq. etc. Siquis spon- 
té, occulla, si sil occuUum; publícaos! sit publicum: el iiiajor, siiu 
Iñcio suíFocelur^ quam si in cunis; et major Presbytero Graeco, 
quam Laico , ut babetiir eíDtra. depoenU^n^ qiiaesitum. Et liceldis- 
pensetur quoad poenitenliam, quae estarbitraria, uldíciluribidem ; 
non lamen quoad ordines propLer homicidíum, quod esl crimen 
enorme et indispensabiíe* Díst. 50, Mmr, Si auLein culpa quae 
praecessit causam, sit leyis, ut si posuil puerum in eodem ieclo, lon- 
gé lamen a se; imponitur poenilentia Lrium annomm. Secuudum 
boc inteliíge illud extra, eod. de mfantibm. Monendi ergo sunl pá¬ 
renles, quod tam tenellos secum in uno non collocent ledo, ne qua- 
libetnegligenliainlervenienle op priman tur et suffocenlur, utS,^* 5, 
Comuluisíi. Ethoc mododistinguit Eosliens. et Bcr, extra, de m- 
fantibus. Quid de illis, qui filíos veí servos suós infantes, vel etiain 
adultos lánguidos relégala pietate exponunt, id est, extra se pontiut 
ante Ecclesias, ut aliqui moti misericordia colliganteos?Resp* Ta¬ 
les graviter peccant: quia cüm ignoretur saep6 consanguinitas 
expositorum, contrahere possent matrimonium cum sororc vel con- 
sanguínea, ideb expouens tenetur de boc peccalo poenitere, et est 
puniendus sicot expositus, si scienter cum lali conlraheret punire- 
lur. extra, de poen. secundüm Hosliens. Talis enim secun- 
dnm Ray, est lamquam homicida judícandus, qu¡ hominem sibiila 
conjunctiim periculo mortis exponit. Consideralis lamen circum- 
stantüs, et ulrum ob hoc mors secuta fucrit, vel non fueríi, poeni- 
tenlia moderanda erit* Erunt autem lales irregulares, secundüm 
Ray* sí mors indé sil secuta: qui scilicel fuerunl in culpa eos 
exponendo, vel alimenta negando* Tamen secundüm Ro* si in 
inulta culpa fuissenl, quia forlé nec eteemosynas quaerendo, 
nec aliter eos alere possent, irregulares non essenl, nec pecca- 
rent* 

Lecmus octavus est, quod qui Presbyterum inlerfecit, poeniteat 
duodecim annis, extra, de poeniL et remis. cap. 2. De poenitentia 
vero ejus qui occidit Monacum, vel Clerícum , Subdiaconum , vel 
Diaconum, babetur 17, q. 4, Qui occidmt. De poenitentia autem 
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ejus qüí macbmatur in raortem domini sui, vel ín regimeB ejiiSj 
habelur, 23, <2- § Si quis. 

Decimus noms esl, quod qui iojiiste alinm ad morlem accusat,. 
quadraginta diebus in pane et aqna per septem annos jejanet el 
pocniteat: el hoc si accusatus sil occisus. Si anlem lanlíini mem- 
brnjii perdiderit, triennio poenüeaL, e¿Fím. de accm. acmsasíi^ Hos- 
liens. veró et Joan* de Deo in jejunando inlellexerunt, quodpri' 
mus poenítcat per seplem annos, quolibel anno jejnnando qua- 
dragínta diebus in pane et aqua: secundus verb per Ires annos* 
G* yero Duran* inlellexit prout littera magis sonat, scilicel, quod 
primns jejunabit quadragiEta diebus in pane et agua, sive con¬ 
tinué, siye inlerpolaté: et per seplem annos jejunabil et poenileat r 
non lamen in pane el aqua, sed ad arbitrium Presbyleri: secun¬ 
dus vero per tres qnadragesímas, prima ante Nataiem Domini, se¬ 
cunda ante Pascba, lertía ante Sanctum Joannem : has enim íns- 
liluil 1\ Pelrus, ulhabetnrin Chronicis. Jejunabil autem tune in 
pane el aqua; probanlur haec secundnm Host. 22 , q. 8 , c* 1, 
2, íí3* 

Fzgemñwsestj quod perjuras quadraginta diebus in pane et aqua 
jejunet, et septem annis sequen ti bus poenileal, el semper debel 
esse in poenilentia , scilicet interiori, 6 , 1 , Quicumque. 

Vigesimus frimus est, quod qui cojnpulsus conditionaliter a do¬ 
mino scienler pcjeral, sí líber sit, quadraginta diebus ín pane et 
aqua; et hoc secundnm gloss* inlellige vel continúe ve! inlerpo- 
lalé, poeniteat sepiera annis sequen ti bus, non taraen in pane et 
aqua, ut dicit gloss* Si vero servus sil ejus, qui enm co^geril, 
tribus quadragesímis el legitímis ferüs, scilicet, 2,4et6*22, 5 . 8 , 
Qui compuf sus. 

Vigesimus secundus est, quod qui pejeral in manu Episcopi , vel 
in cruce consécrate, poeniteat tribus annis. Si veré in cruce non 
consécrala, uno anuo, Qui vero coactus etignoraus ignorantiajuris, 
et postea cognoscit, poeniteat tribus quadragesímis. 22 , 8 , c. 2 . 

Qui vero coactus pro vita redimenda, vel qualibet cansa vel neces- 
sítate pejeral (qui Corpus plusquém animam dilexit) tribus qna- 
dragesimis poeniteat* Ead. g. 8 , c* Si quis coactus, Alii indneunt 
tres anuos: et unum ex bis in pane et aqna_ 

Vigesimus tertms est, quod qui falsum scienler jurat, vel alíum 
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jurare cogil; diebus quadraginta poeníteat iapaue eLaqua; eisep- 
tetíí sequen ti bus auuis nuiuquaju sit sine poenitentia, seilicel iule- 
riori. Alir etiam si conscii faerinl, simiíiter pueDÍleaut. 23, quaesi. 5, 
Si quis cmimdus. 

Vigedmus quarius est, quod qui mensural in falsa mensura, trígin- 
ta diebus in pane el aqua jejuneL Ewim. de mnirah. empL utmm- 
sume. De poena veru falsarum litterarum babetur, extra* end^ ad 
audientiam^ etc. dura, etc* adfalsanofum^ dác mrb, dqu*nommus* 

Vigesimus qninius est, quod quí frangunt poeniteutíam solemnem 
siye redeundú ad crimina priora, yel si mi lia, si ve redeundo ad ne- 
golíatíonem yel militiam secularem, quae sibi fuerant interdicta; 
sola inler Ecclesiam fidelibus oratione jungonlur, a cómmusione 
suspenduntur, k calholícorum convivils separautur, el poenilere 
debent dccem anuís, el communicenl ín fine vHae. 33, q. 2, Dehis 
vero eipoen. dist^ S, Si quis vero. 

Vigesimus sextus est, quod qui canil Míssain, el non communi- 
cat, debet uno anuo poenilere, el inlcrim Missas non cantare* De 
eonsecr. dist* S, Melatum. 

Vigesimus septimus esl, quod Presbyter, quí mortuum Clericum 
inyolvit in palla al taris, poenileal decem annis, el mensibus quin¬ 
qué. Diaconus veri iríennio el dimidio* De consecr. dist* 1, Tfemo 
per ig7iQrantiam* 

Vigesimus octmus esi, quod qui commillit sacrileginm Ecclesram 
violando vel cbrisma, sive calícem sacrum pollutis manibus acci- 
pil, vel similia sacrilegia commillit, poenileal seplem annis. Primo 
anuo exira coeineterium quod viola vil, consistáis secundo anuo an¬ 
te fores Ecciesiae, terlio in Ecdesia: el in hoc triennío carnes non 
comedal, vinum non bibat, nisi in Pascha, vel Naiaii; non ofieral, 
nec communiotiem accipiai: qnarío anuo communicabit; el ín illó 
el In i>, el 6, el in 7, tribus feriis á carnibus el vino abstineal jeju- 
nando. 12, q. 2, Daemon. Comburens aulem Ecclesiam quindecim 
annis poenileal: el eam restiUiat. 17, q* 4, $ Si quis, in vers. ma- 
jus* De pocna vero raploris, sive furís reí Ecclesiaslícae, el de poe- 
na furis el elTracloris Lam Clerici qiiam Laici babetur ead. quaest* 
§ Peecaki, el cap* Si quis Clericus. 

Vigesimus nomísest, quod sipaientesfrangunlsponsalia filiórum, 
a communione trieunio separenlur: el simiíiter filií, si síut in culpa r 
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si tamcn fílíi secuQdüm promissionetn factam conlra^erínt, e^^cusan- 
lur utiqué: scilicct quoad poenam Ecclesiaej sed non quoad rea- 
liim,exí]ao dedevtinl operam íd contrariuni* 31, q. 3, Si quis 
parmtes. Árg. de poen. dist. l, Si 

Trigesimus esl, quod quí Lfasphemaverít publicfe Deuüj, vel ali- 
quem Saoctorum, el maximt beaUni Virginem, illi debel Epís- 
copus hanc poecitenlíam injungere: scilicel ul septem diebus Do- 
uiinicis prae foribas Eedesiae ia manifestó, duLD Missa canlalur, 
exislat, el ultimo illorum dieruiD Dominicorum pallíum et ealcea- 
EiGüta deponat, et corrigiam ligatam circa colluni habeat, et sep- 
lem praecedentíbus sexiís feríis in pace et aqua jejuDel, Eccle- 
siam nullatenÍLs ingressurus: et quolibet praedictorum dierum 
tres pauperes, yel dúos, Yel saltem unuin reficiat, si potest: etsi 
nonpotest, baec poena in aliam commiitelcr; quod si renuerít 
agereomniasupradicta, interdicatur sibi Ecciesia, ín roorte prive- 
tur Ecclesiaslicá sepulluriV, Extra, de maledid. staímmiis. Item blas- 
pliemus, si di ves fuerit, 40, alioquin 30, mi ^0, el si ad hoc non 
suMdt, quinqué solídoruin usualis monetae poená mulcletur, nul- 
lamque misericordiam in hoc babiiuruF, ut didiur ibidem, sdli- 
cet quin solvat quinqué solidos: qiios sí non babel, cumt per 
civitalem, vel commutelur in poenam aliam lemporalem* Haec 
áutem poena solvetur ei qui condemnat, id est, poleslalí secu- 
lari; hanc eaim poenam temporalem praecipit Papa imponi per po¬ 
tes lalera lemporalem; quod si neglexcdt per Episcopum praecipi- 
lur cogí. Haec Hort, Habetaulem praediclapoenalocum secimdúin 
Goli’r, cura quis blaspheraat non ex ira, ve! ebrietate, vel demeniia: 
qnia tune cura eo mitins ageretur, 3, quis iraltiSf § Notan- 
dum, Secundüm vero Hostiens. haec poena est spedalíter induda 
contra eos qui Denm blaspbemanl ex ira* Non enira aliquis de levi 
blasphemai Deum, nisi iralus. Tanta iainen posset esse iracundia, 
quod aeqiiipararetur dementiae: et tune illnd quod didt GoíTr. lo¬ 
cum possei íiabere. Haec líosliens. 

Quid si quis jurel per capul, vel per ventrera, vel per Corpus, vel 
capillum? Respondet Hostiens. quod sí fácil bocaffirmando vel ju¬ 
rando, non babel locura haec poena: secus est, si facial hoc deles* 
tan do vel vituperando, licet iratus. Item secundíim Goífr. et Host. 
haec, quae dicuntur de poena leniporali, fiuBt judice pro Iribunali 
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sedente. In judicio aulem animae Presbyter discretus molliendo rí- 
gorcm dispensare poterit ex cansa circa poenam spiritualem supe- 
riorem. 0, Poenitentib. Haec Host. Ilem hlasphemns Clericus, 
inaximfe Presbyter, cogalur ad veniam posLulandam: quod si nolue- 
rit, degradetur. Dist. i6 , Ckricus* 

Notandam xeró, quod blasphemus secundum leges est decapi- 
landus, ut in auth. utnon luxu. contra nai. üirca médium colla* 6^ 
Secunduro yero canonem antiquum Clcrícus eral degradandus , et 
Laicos excom mu ni candas. 22, g. 1 , quis per capillum. Hodie 
vero Laicus agel poenilenliam supradíctam , scilícet illius canonís, 
Statuimus , et hoc si p ubi i ce blaspbemayit. Si cniii] occulle, non 
poenilebtl publicé, ut puto. Cíericus vero hodie est corrigendas 
poená arbitraria et occullá, non iilá, quae est publica. Cíericus 
enim publicé non debet poenitere. Si antem rebellis fuerit, vél 
saepiüs hoc commiserit, locum babel poena legis, scilícet ut Lai¬ 
cus decapitetur iu foro civili, et in canónico anathematizetur, id 
est ^ Ecelesiae íngressus sibi inlerdicalur, et in mor te privetur ec- 
clesiasticu sepuUurá. Cíericus ver5 degradetur. Haec Host. tit. de 
maledicis. 

Trigesimus primus est de Presbytero, qui revelat confessionetOj 
quod de jure anlíquo debel depon i, et ómnibus díebus vílae suae 
ignominiosas peregrlnari. De poen. dist. C , Saeerdos. 

Trígesimus secundus est, quod qui in dícendis boris canonicís, et 
aliis ofBciis divinis discrepat a consuetudine propria raetropolitauae 
Ecciesíae, 6 mensibus privelur communione, si hoc accidat ex con¬ 
tení ptu. 17, disi. De Ms. 

Trigesmus terlius est, quod Episcopus j qui ordinal juslá causa 
-Cíericuui itiviitim, aut red aman tem, vel peni tus invitmn , absoluta 
suspenditur anuo uno. 64 , dist. cap* 1. 

Trigesmus guaríus esl, quod Episcopus, qui correctiouem de 
vendíLione mysleriorum dissimulai, duohus mensibus: Prcsbyter 4* 
Diaconus 3. Subdiaconi et caeteri ad arbilrium judiéis poenitere de¬ 
ben l. 1, q. 1, Quicquid imisíbilis. 

Trigesimus quintus est, quod sortilegus 40 diebus poeniteaU Ew- 
tra. de soríileg. requisisti. 

Trigesmus sextus est, quod qui videt in astrolabío, poenileal duo^ 
bus annis. Extra, de sortileg* ex íMaram. 

U 


TOMO I, 


— 370 — 

Tíigesmus septimus esí, de stilla sangainis altarís cadentissuper 
terram, vel aliquid aliüd propler uegijgeniiam Presbyleríj debet 
Presbyter poenitereáO dJebus. Sí cecidil super pallio allaris j poeni- 
teal qualuor díebus* De conseor, di$t 2, c. Si per negHgentmm^ 

Trtgesmus odavus cst^quodsialíquis evoniíl Eucbarísliam prop- 
ter ebrietatem et voracitatem ^ s¡ Laicus, poenileat 40 diebus. Sí 
ClericiiS, Monacbus, vel Presbyter, vel Di acón us, poeiiiteal70 
diebus. Si Epíscopus ^ poenileat nonaginia diebus. Etdebetevomi- 
tura comburi, ei juxla altare collocari. Si veré caasá iuSrmitaUs 
cvomueril, septem diebus poenileat. De consecr. dist Siquü prop^ 
ter ebrietakm. 

Trigesimus noms esl, quando mus corrodit, vel comedil Corpus 
Chrísti, de poeniteulia bujus casüs inquire ubi sH uolala. De cm- 
sBcr. disL circa fin. 

Quadragesimus est, quod qui domum vel aream volimlarié suc-: 
cendit, subíala vel incensó omnia restituat, et tribus anuis poe- 
nileat. Extra, deinjur. siquis domum. Canon lamen dicil quod si ex 
odio vcl injuria hoc feceril, cxcointnunicari debet, el non absolví, 
doñee satisfecerit, el juraverit, quod ignem de caelero non appo- 
net. Imponitur autein sibi, ut Hierosolyniam autin Hispaniam va- 
dat, in Del serví lio aunó integro ibi moraíurus. Si quis autera Ar- 
chiepiscopus vel Episcopus boc relaxa veril, damnum restiluat, et 
ab oflicio Episcopal] per annum abstineal. 23, jtííism. 8, Pessimam, 
Hodie autem postquam suut denuntíali, non possunl citra sedem 
Aposlolicam absolví. Extra, de sententi. excomrmm. im nos. Imo 
text. loquiíur de incendíariis indislinclé , postquam sunt publicati, 
Et Ber. boc ídem dicítexpressé, ei Gralianus eáííra. de smtentüsex- 
commmicaL quicumque, eiGolTred. licfelfiom. contrarium dicat Se- 
cundüm autem leges, qui in civílale dalá operá inceudium feceril, 
sí sit humills, subjícítur beslíís; si sit in alíquo grada, decapilatur, 
vel in insulam relegatnr. Ff. de inemd. rum* mufrag. l. Qui 
verb alibi, ut ín villis vel castris remissis, ibídem aedes posiias 
combusserít, si hoc dolo feceril, coiuburitur. El boc ínlelligendiim, 
secundum Hoslieus. si sit hnmilis. Si auleiu hoc ex sua negligen- 
lia contigeril, resarcíei damnum , vel si miuus idoneus sit, parum 
leviier castigelur, nt ibidem dlcitur, Qui aedes. 

Quadragesimusprimus est, quod qui dederit, vel acceperit com- 
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rDunionem ab haerelico, el nescil boc esse prohibitum ab Ecciesia, 
€l poslc^ intelligít, poeniteat uno anno. Si autem scivitetneglexil, 
poeuíteatdeceni annis, yel secundüm quosdam seplem ^ yel secun- 
díim alíos quinqué. Quí yeró pennillit haereticum Missam celebra¬ 
re m Ecciesia calholica per ignoran tiam juris, poeníteat quadraginla 
diebus* Si pro reverentia e|us, per annum poeniteaL. Si pro damna- 
tioue Ecclesiae catholicae, el pro consuetudine Romanorum, proji- 
ciatur ab Ecclesiaj sicul baeretícus, si sil impoenilens: alioquin 
poenileat decem annis> Si autem , relicta Ecclesia j ad haeréticos 
Iransierit, et alíos ad boc induxeril, pocnitcaí duodecim annis, Ul- 
bus extra Ecdesiam, seplem Inter audieutes, dnobus extra commu- 
nionem : el síg duodécimo anno communioncm sive oblalionem per- 
cipial. 24, 1, Si quis düderñ. 

Quadragesimus secimdits est, quod paironus, qui res Ecclesiae di- 
lapidat, uno anno poeniteaL 16, g* 2, c* Film. 

Quadragesimus krtius esl, quod qni domum suam juagícis et in- 
canlatoribus luslrat, yel aliud facít, et qui ei lioc consulit, annis 
quinqué poenileat. 16, q. 5, Qui divinatores, etcap. Nonlkmt. 

Quadragesmus qmrtus quod qui pacem cum próximo suo 
non facere jurat, anno uno poenileat, et ad pacem redeat. 22, 2, 

Qui sacramento. 

Quadragesmus quintus est, quod pro perjurio, adulterio, homj“ 
cidio, dantur pro poenílentíaregulariler seplem anni, et similiter pro 
fornicatione : iicét non íta aspcra poenitenlia injungalur. 22, g. 1, 
Praedicandujn. 33 , q. Eoc ípsuiUj et § seqmjit. 

Quadragesimus sexius esl, quod , quí scienler rebaptizalur, sep- 
leni annis poenileat, et feria quarta el sexta, in pane et aqiia jeju- 
nando tres Quadragesimas facial, ét lioc si fecit pro haeresi intro- 
ducenda* Si anteni pro inuiiditia, id esl, pro saliile corporisobií- 
nenda, ut Eosíra. de apost. capit. 2, Iribos annis poenileat, de con- 
secr. dist. i , Qui bis, ei talis, qui bis baptizalur yel coaíirmatur, fit 
de foro Ecclesiae, el cogitur fieri irregularis* Eist 84, Mctum est. 
De poena autem talium habelur. Be consecr. dist. 4, Eos. Cnjusca- 
pitüli sententiam praetermitto graiíá breyilalis. 

Quadragesimus sepíimus est, quod qui uxorem adulieram cognos-^ 
cit, antequam poenileat, Ires anuos poenileat. 21, q. 2, Si quis. Qui 
vero cognoscit eam poenitentem ante poenitentiain peraclam, poení- 
24 * 
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leai duobtts annís. Eademquaesl. Si quis primo. Q nomo do veró poe- 
üilcntia iojangeadasít mulieri partuoi alíerius supponenti, yel etiani 
de non sao viro coacipienli, habelar Esi^tra. de poenüen. et remis. 
ofj^ciL 

Ad regulas igilur praediclas inspideado polesL sludlosus inda- 
gator procederé ad poeni leu lias pro díversís crímiüibus secutidüui 
canoDos iiuponendas: el ex causa, cousideiaUs circumslanlüs, ul 
díctiim est sapra, moderan poteriL eas* Bl lícét ab ípso omnes cír- 
cumslanliac sifll diiigenter alieudendae, prindpaiiler lamen ejua- 
Jiiales personae, el praecípué utrüm sil persona obnoxia alicui 
aliqiio Yinculo servitutis, Nam circa tales personas cayere debel 
pro posse Presbjler, ne Laiem poenileaiiam eis imponat^ per quam 
illis, quibus sunt aslriclae, praejudicium fial, maxitné circa con- 
jugatos, uñáh si servus sil, el timore peccayeril, obediens domino 
suo in atrodoribus, est míLius puniendus, 22, qmesí. íí, Qui com-- 
pulsus, obedire lamen non tenebalur in lalibus. 11, quaest. 3, Si 
dominus. Sí antem yoluntarié peccaverit, corpore punielur, etíam 
acriiis qníiDi aüus. 21^ quaest. 1, Qui mitra pacem. Nec est servo 
íüjungenda peregrinalio, per quam dominus ejus, qui non esl in 
culpa, íllius servido defraudelur. Extra, de seníent. excommuníc, 
rdaium. Si vero líber sil, tola poenitenlia canonis, si polesllacere, 
dehel imponi. 16, quaestione 1, Sacerdotes poenümtiam. Sed ex 
causa poleril eam Presbytcr moderari, 

Gonsiderandum eliam erit, ulrüm sil persona nova in fide: quía 
noyis in íide minor debel eliam poenitenlia imponi. Extra, de poe~ 
niíent. et remis, Deus qui. El símililer considerandae erunl aliae per- 
sonarum circnmstanliae, de quibns ad praesens supersedeo, gratiá 
brevilatis* 

Sciendum autem , quod in foro poenilenliali dicunlur legitimae 
feriae secunda, quarla, el sexta. Üistin. 81, Presbykr. de consecr. 
distinclione 3, Jejimia, Aliqui lamen, ut dicit Rom. pro secunda feria 
ponunl Sabbalum. 

Insuper notandum esl, qnod'sí poenilentíam in paneetaqua ini- 
ponatur non babenti panem, potcst loco pañis leguminibusetpisci- 
culis vesci, el eliam aliis, si necessilas illnd reqniraU Extra, depoe- 
nitent. et remiss, licét in text, et gloss.j alias non Hcel. 

Notandum eliam, secundum Joannem, si poenilenlia silimposila 
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íi canone , liberatur quis k jejunio daado denaríum , vel legendo 
Psalterium propríá auclorítate. Innocenlius veró diciL^ quod jejania 
necessaria, ut, quatuor tempomm^ et tiujusmodi, noa possunt re¬ 
dimí ^ nisi subsit ralionabilis causa; voliinlaria veró redimí possunt 
eiiam sine auctoritate superioris, 

Ad hoc eliam ñola, quod, ubi imponilur poenilenlia alíquol 
annortim siye Qnadragesímarum , nec addi tur, quomodo quis de- 
bet poenitere, hoc relinqiiitur arbitrio Presbyteri, cúm poenilen- 
liae siat arbitrariae , ut dictum est supra. Ipse enim Presbyler ar- 
bilrabitor eam per ferias legitimas faciendam , secundiim cánones, 
HO, dütmct. De hisckrim, Dwtra. de komi cap. ePiu mullís aliis 
juribus. Et sic intelligilur idud, EiVÍra. de accu. accmasti. etde spm. 
dilectus eÉ simtlm. 


NÚMERO IV. 

Cronología de los emperadores romanos que reinaron duranle el pri- 
mer periodo de esia historia já saber j desde Jesucristo hasta el edic¬ 
to de pacificación de Constantino Magno j en 313. 

Cayo Julio César Octaciano Aüsusto, nació en Roma el año 
62 antes de Jesucristo; fue proclamado primer emperador délos 
romanos en el auo W antes dei nacimiento del Salvador, y murió en 
el li de nuestra era. 

Tiberiof nació en Roma el año 34 antes de Jesucristo; fue adop¬ 
tado por Augusto el 14 de nuestra era, y murió de muerte yiolenía 
el 37. 

Calígulaf nadó el año 12 de Jesucristo; sucedió á Tiberio en el 
de 32, y fue asesinado en el de 41. 

Claudio^ nació 10 anos antes de Jesucristo; sucedió á su sobrino 
Caügula el año 41 de nuestra era, y murió envenenado el 64. 

Nerón, nació el auo 37 de Jesucristo; fue adoptado por su suegro 
Claudio el año 60; le sucedió el 64, y se degolló el 68. 

Galba, nació 4 años antes de Jesucristo ; fue declarado augusto 
por el senado el 68 de nuestra era, y los soldados prelorianos lo 
asesinaron el 69. 
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Oiorif nadó en Roma el ano 32 de Jesucristo; fue proclainado 
emperador el 69, y se suicidó e[ mismo año, en 15 de abril. 

ViieíiOj nació el año 15 de Jesucristo; fue proclamado empe¬ 
rador el 69 , y le quitaron la yida el 20 de diciembre del mismo 
año. 

Vespamno, nació el año 9 de Jesucristo; !o hicieron emperador 
el 69, y murió el 79. 

TUo, nació eí año ÍO de Jesucristo; sucedióá Yespasiauo, su pa¬ 
dre, el 79, y murió el 81. 

Oomiciano, nació el año 51; sucedió á Tito, su hermano, el 81, 
y murió asesinado el 96. 

Nerm, nació el año 32 de Jesucristo; fue declarado emperador 
el 96, y murió el 98. 

TrajanOj nadó el año 32 de Jesucristo ; fue adoptado por Nerva 
el 97 , le sucedió el 98, y murió el 117, 

Adriano, nació el año 70 ; fue adoptado por Trajano el 116 , le 
sucedió el 117, y murió e! 138. 

Antonino Pió, nadó el año 86 ; fue adoptado por el anterior en 
138, proclamado emperador eu 10 de julio del mismo año, y murió 
en el de 161. 

Marco AaréUo, nació el año 121; fue adoptado por Ánlonino, y 
proclamado emperador el año 161, y murió en el 180; y 

Lucio Vero, nació el año 130; fue adoptado por Antonino el 138 ; 
asociado al imperio y hecho augusto por su primo Marco Aurelio 
el 161, y murió á fiues del año 169. 

Cómodo^ nació el año 161; Marco Aurelio ^ su padre, Jo hizo au¬ 
gusto el 177, le sucedió el 180, y murió envenenado y ahogado el 
último dia del año 192. 

Períínaz, nadó el año 126 ; fue proclamado emperador por los 
pretorianos la misma noche que mataron á Cómodo; reconocido el 
1 de enero de 193 por el ejército y el senado, y asesinado el dia 28 
de marzo siguiente. 

Pidier Juliano nació el 133; fue proclamado emperador 

el 193, y condenado á muerte por el senado en el mismo año. 

Niger, Albino y Septimio Severo, reinaron cási á i a vez hasta el 
año 217, en cuyos últimos años fue también emperador el si¬ 
guiente. 
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Caracalla^ nació el año 168; sn padre, Septimío Severo, lo hizo 
César el año 196 , y augusto el 198; fue proclamado emperador 
con Gela, su hermano, por los soldados, el año 211, y asesinado 
el 217. 

. Geta, nadó en 189 ; fue hecho césar por su padre en 198 ; reco¬ 
nocido emperador con su hermano, Caracalla, en 211, y degollado 
por orden del mismo, 

Macrino, nació el año 164 ; sucedió á Caracalla el 217, y murió 
de muerte violenta el 218, 

Ileliogábalo, nació el 204 ; fue proclamado emperador el 218, y 
muerto por los soldados el 222. 

Amandro Severo^ nació el año 208; foe adoptado y hecho césar 
por Heliogóbalo, su primo, el 221 ; le sucedió el ano 222, y fue 
asesinado el 233. 

Maximino , nació el año 173; fue proclamado emperador el 235, 
y asesinado el 238. 

Los dos Gordianos: el primero fue proclamado augusto el año 237, 
á la edad de 80 años, y se le asocia e¡ mismo año su hijo. Este pier¬ 
de la vida en uu combate en Mauritania, y el padre acaba la suya 
ahogándose. 

, Máximo y BalbinOf fueron proclamados emperadores por el sena¬ 
do el año 237, y asesinados por los prelorianos el 238. 

Gordiano //J, llamado el Jóveo , nació en 226 ; fue creado césar 
por el senado en 237, declarado augusto por los pretorianos en 238, 
y muerto en Zaithe en 244. 

Felipe j nació el año 204; después de haber hecho asesinar á Gor¬ 
diano empeñó á los soldados 4 elegirlo emperador el 10 de marzo de 
244, y, vencido por Decio, foe muerto el ano 249. 

BeciOj nació el año 201; sucedió á Felipe en 249, y pereció en 
noviembre de 251 en uua batalla contra los godos. 

Galo y Volusiam: el primero fue proclamado emperador después 
de la muerte de Decío; creó césar á su hijo Volusíano, y poco des¬ 
pués augusto, asociándoselo al imperio, y ambos fueron asesinados 
por los soldados el año 253. 

Emiliano f nació el año 207; se hizo proclamar emperador, y fue 
reconocido por el senado después de la muerte de Galo, y lo mata¬ 
ron los soldados en 253. 
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YaUriano^ nació el año 190 ; fue proclamado emperador el 3S3, 
y Yencido por Sapor, rey de Peisia ^ es condenado á muerte y de¬ 
sollado por órdeti del mismo rey el ano 263. 

Galieno, nació el año 233 ; su padre, Valeriano, lo asocitial im^ 
perio ; reinó con él siete años, y ocho solo, y fae asesinado el 268. 

Claudio, nació el año 21 í ó 215 : fue proclamado emperador é! 
268^ y murió de peste el 270. 

Quintilio, por muerte de su hermano Claudio, loma el título de 
emperador, que se le defiere por el senado y los soldados en Italia; 
pero, desesperando poder sostenerse contra Aureliano, proclamado 
emperador al mismo tiempo por el ejército en Sirmich, sé suicida á 
los diea: y siete ó veinte di as de reinado. 

Aureliano, nació el año 212; fue proclamado emperador el 270, y 
asesinado el 276. 

Tácito, fue proclamado emperador e! año 273, y asesinado por 
los soldados en Tarsis ó Ti ana el año 276, 

Floriano, lomo el título de emperador después de la muerte del 
anterior, hermano suyo uterino; pero solo reina tres meses; pues 
vencido dos veces por Probo, se abre las venas, y se deja morir de 
desesperación. 

Proboj nació el año 232 ; fue elevado al imperio, á pesar suyo, 
el ano 276, y muerto por sus soldados el año 282. 

Caro, nació el año 230 ; fue proclamado por los soldados para su¬ 
ceder 4 Probo en 282, y muerto en 283. 

Carino, primogénito del anterior, nació el año 2i9 ; fue hecho 
César el año 282 ; sucedió á su padre en 284, y fue asesinado por 
un tribuno en 283. 

Nimeriano, hijo segundo de Caro, fue declarado césar en 282; 
proclamado emperador con Carino, su hermano, en 284, y muerto 
en el mismo año por la perfidia de Apro , su padrastro. 

El imperio se divide entre cuatro emperadores, los dos augustos, 
y los otros dos Césares. 

ViodecianOf nació el año 245, y fue elegido emperador el 284. 
Es el primer autor de la división del imperio, que abdica en 30o, y 
muere de despecho, miseria y desesperación en 313. 

Mercúleo, nació el año 230 ; Díocleciano lo asoció al imperio el 
año 286, y se suicidó, ahogándose, en 310. 
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Constmció Clora, nació el ano 2B0; fue declarado César el ano 
292; en 305 sucedió con Galcrio á Diocleciano y á Hercúleo, y 
muere en 306, 

Galeríaj fue creado césar por Diocleciano en 292; hecho augusto 
en 305, y murió en 311> 

Severo^ fue declarado césar por Hercnleo el ano 305, y augus¬ 
to por Galerio el ano 306, y en 307 el mismo Hercúleo lo hace ase¬ 
sinar. 

Maximino, fue creado césar por Diocleciano el ano 306; se hizo 
proclamar emperador el año 308, y muere violen lamente el año 
313. 

Constantino, llamado el Magno, nació el año 274; fue proclama¬ 
do augusto el 306; quedó dueño absoluto de lodo el imperio el año 
323, y murió el 337. 
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